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		A Lita, que no solo es un personaje de esta historia; también un recuerdo calentito que me acompaña en las noches más frías.

		 

		Te quiero, abuela.

		 

		“…desaparecieron bajo el mar como consecuencia de violentos cataclismos y seísmos ocurridos durante un día con su noche.”

		 

		—Platón, Timeo
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		Capítulo 1

		 

		—¡Mamá, ayúdame! —Neira se incorporó de un salto en su cama. Movía las manos frenéticamente por las sábanas, comprobando que no hubiera agua.

		Todo seco, pensó.

		Respiró más tranquila. Se apartó el pelo enmarañado de la cara y hundió el rostro entre las rodillas. Había pasado mucho tiempo desde la primera vez que tuvo esta pesadilla. Ahora tenía veinte años y era toda una mujer, pero le era imposible dejar los malos sueños atrás.

		—¡Neira! ¿Estás bien? —Logan, que dormía a su lado, se incorporó veloz y la abrazó por detrás, consiguiendo que dejara de temblar—. ¿Esa pesadilla otra vez?

		Desde que su madre, la investigadora Marina Salazar, había desaparecido, Neira había pasado noche tras noche sin poder dormir por lo mismo.

		—Es tan… real. Hay agua por todas partes, no sé de dónde viene y me intenta ahogar. Mi madre… Mi madre no puede llegar hasta mí y… —Se frotó los ojos—. Lo siento.

		—¿Qué sientes exactamente? —Se sentó a su lado y colocó un brazo entre sus piernas, apoyándose en el colchón y obligándola a estirar las rodillas para dejar por fin su cara al descubierto. El inocente roce de la mano de su amigo no pasó desapercibido para Neira—. ¿Sientes despertarme a las cuatro de la mañana por décima noche consecutiva para admirar lo preciosa que estás con estos pelos? —Le pasó la mano por un mechón de cabello y se lo puso detrás de las orejas.

		Neira maldijo sus mejillas ruborizadas.

		—Nadie te pidió que durmieras conmigo. —Se cruzó de brazos—. Eres libre de volver a casa y dormir plácidamente.

		Logan levantó las cejas.

		—¡Está bien! Me voy, está claro que mi mejor amiga no me necesita… —Se levantó de la cama lentamente, mirando por encima del hombro a su amiga, esperando que lo retuviera—. Voy a volver a mi casa y no…

		—Cállate y ven aquí. —Con media sonrisa, le agarró del pantalón del pijama y tiró de él para devolverlo al colchón. Lo empujó contra la almohada y apoyó la cabeza sobre su clavícula, obligando a Logan a que le rodease los hombros con su brazo derecho.

		Nada tenía sentido: la desaparición de su madre en alta mar (una experimentada bióloga marina especializada en inmersiones), su barco desvalijado, su investigación robada, el funeral sin cuerpo… En ese momento, lo único que Neira tenía claro era la capacidad de Logan para hacerla sanar. Sanar y olvidar.

		Le parecía increíble estar sonriendo en esos momentos.

		—Nunca entendí por qué mi madre seguía durmiendo en una cama de matrimonio después de la muerte de mi padre.

		Neira y su madre habían vivido en España, Italia, Australia y, desde hacía ya varios años, en Estados Unidos. Cada vez que le preguntaba por el extraño modo de vida que tenían, su madre respondía: «Mi trabajo me obliga a viajar. Mis investigaciones son importantes». Nunca era demasiado específica. Neira sabía que estudiaba el gen de un animal raro que solo se encontraba en ciertos arrecifes y que ayudaría a un enorme avance médico, pero poco más.

		—Porque era una mujer muy lista, hay mucho más espacio para dormir.

		—Pero es tan solitario… —Levantó las manos estiradas por encima de las sábanas, dejó que un suave roce llegara a sus palmas y notó sus pliegues como las olas del mar: irregulares, incluso aterradores si los miraba demasiado tiempo en la inmensidad del colchón. Tan desolador—. ¿No te parece? Despertarte todos los días con tanto espacio a tu alrededor, sin nadie a quien dar los buenos días. Sería mejor dormir en una cama individual.

		Logan no supo qué contestar, así que le dio un beso en la coronilla y apretó su brazo contra ella.

		—¿Crees que fue rápido? —le preguntó su amiga—. ¿O crees que sufrió? Dicen que morir ahogado es horrible.

		—Estoy seguro de que Marina tenía experiencia más que suficiente como para saber gestionar la situación —respondió—. Seguro que tomó las decisiones adecuadas.

		Eso no responde a mis preguntas.

		—Pero esas marcas…

		El día anterior habían hecho una visita al barco de su madre, que finalmente la Policía había permitido atracar en puerto después de recabar pruebas. Neira había visto unas extrañas marcas en el acero de la proa: subían desde la línea de flotación del barco hacia arriba. Eran líneas anchas e independientes, ninguna se unía a otra, como las que se generan en la piel o las escamas de los peces cuando un arpón falla su objetivo.

		—No deberías pensar en eso. —Logan le acarició el hombro, haciendo dibujitos circulares con la yema de un dedo. Aquello fue mucho más efectivo que sus palabras de consuelo. Por un momento, la joven solo pudo pensar en el cosquilleo que se expandía por su piel—. Duérmete, necesitas descansar.

		Neira asintió. Después se impulsó con los brazos para darle un beso en la mejilla.

		—Gracias por dormir conmigo hoy —le dijo, quedándose en esa postura, con su largo pelo como una cortina y a meros centímetros de sus labios. Deseando que él notara esa cercanía.

		—En realidad, me has retenido contra mi voluntad. Lo llevas haciendo todos estos días.

		—Ah, ¿sí?

		—Estoy seguro de que a estas alturas mis madres han montado un cordón policial alrededor de tu casa para rescatarme, saben que estoy en peligro. —Hizo soniditos ridículos emulando a un coche de policía—. ¿Lo oyes? ¡Ya vienen a por mí!

		A pesar de la pésima imitación, Neira no pudo evitar reírse.

		Logan era así: bromista y burlón. Desde que se habían conocido en los últimos años de instituto, había sido la única persona capaz de llenar el inexplicable vacío interior que Neira había sentido durante toda su vida.

		¿La muerte de su padre? Sí, seguramente había generado parte de ese vacío, pero Neira sabía que había más, algo que palpitaba en su interior tan fuerte como su corazón, por mucho que intentase ignorarlo.

		Con Logan podía reír, disfrutar, vaciar sus pulmones hasta notar pequeños tirones en cada nervio del cuerpo (aunque eso a veces acabara en un ataque de asma). A Neira le encantaba. También le encantaba cómo los mechones dorados de su amigo se arremolinaban ahora encima de sus orejas.

		Pero eso es otro tema, pensó. Quita la cara de boba que debes de estar poniendo.

		—¡Me niego! ¡Jamás te entregaré! —Teatralizó para igualar la tontería de su amigo, agarrándole la camiseta del pijama para zarandearlo ligeramente—. Como has dicho, esta noche estás bajo mi custodia; eres mío.

		—¿Solo esta noche? —La risa se borró de un plumazo de su rostro mientras la miraba intensamente con sus ojos color ámbar.

		La presión que sintió Neira en el estómago subió hasta su pecho, que apretaba con cada profunda inspiración contra el torso de Logan.

		Bésale, se ordenó a sí misma. Pero ¿y si él no lo quiere? Aunque me acaba de decir que… ¡No! Por Dios, es mi mejor amigo. No. Sería una situación rara, solo estoy malinterpretando un mero comentario.

		No podía perder a Logan. Ahora no.

		—Bueno, ya te has quedado a dormir en mi casa millones de veces. —Se alejó de él, arropándose de nuevo a su lado. Logan pareció decepcionado, se humedeció los labios apretándolos contra la lengua—. Una de las primeras veces trajiste un pijama de aquellos dibujos animados… ¿Cómo se llamaban?

		—Oh, cállate. —Logan se llevó la mano a la cara, avergonzado.

		—Estabas monísimo.

		«Monísimo» no era precisamente la palabra que Logan quería que su amiga utilizara para referirse a él.

		Neira se dio la vuelta para abrazar su almohada e intentar apaciguar sus pensamientos.

		—Descansa —dijo Logan, consciente de lo irracional que era tener celos de un saco lleno de plumas.

		Antes de cerrar los ojos, Neira observó la foto que decoraba la mesilla de noche. Una en la que ella, con su pelo castaño ondulado y sus ojos oscuros, mostraba una enorme sonrisa enmarcada por un par de hoyuelos. Marina, por su parte, hacía reír a su hija poniendo una mueca que apenas eclipsaba sus impresionantes ojos verdes. Su pelo rubio, largo y liso, le caía sobre uno de los hombros.

		Te echo muchísimo de menos, mamá.

		Después posó la mirada en la vieira que le había regalado su padre al nacer, de cuya muerte también sabía muy poco y de quien su madre se negaba a hablar por pura tristeza…

		Una melodía resonó en su cabeza:

		 

		Coge tu navío,

		sortea las olas;

		dirige tu mirada al horizonte,

		donde me verás a todas horas….

		 

		—No puedo. —Se levantó de la cama.

		—¿A dónde vas?

		—No puedo dormir.

		Logan la siguió con la mirada mientras su amiga se dirigía a la puerta, conocedor de su ritual cuando las pesadillas la despertaban en mitad de la noche.

		—Media hora, no más —le dijo.

		Ya en el sótano, Neira ni siquiera se molestó en quitarse el pijama. Se hizo una coleta y se puso unas vendas alrededor de los dorsos y los nudillos de ambas manos, y apretó los dedos hasta sentir el vendaje como una capa más de su propia piel. Comenzó a golpear el saco de boxeo que colgaba del techo, uno de los muchos instrumentos de entrenamiento que Marina había instalado ahí abajo.

		Se le daba bien, aunque jamás había competido oficialmente. Las clases en la mejor academia deportiva de la ciudad y el entrenamiento con su madre habían sido más que suficientes para perfeccionar y fortalecer sus movimientos. Adquirió una agilidad apabullante desde una edad muy temprana, y había rogado a Marina que le permitiera participar en campeonatos.

		—¡Soy buena, mamá! —le decía—. Puedo ganar.

		—Esto no lo hacemos por diversión, tampoco por deportividad —respondía, negándose en cada ocasión.

		¿Por qué lo hacemos entonces?, se preguntaba Neira.

		—¿Quieres desfogarte… o matar a ese saco? —Logan apareció por la puerta, poniéndose unos mitones. Sabía perfectamente de qué estantería cogerlos.

		—¿Qué haces aquí? Deberías dormir. —Neira paró para apartarse algunos pelos que se habían quedado pegados por el sudor en su frente.

		—Te di media hora y no has vuelto... —Empezó a calentar dando saltitos—. Tendré que arrastrarte yo mismo de vuelta a la cama.

		Neira se alejó de los instrumentos de entrenamiento para colocarse frente a su amigo, en mitad de la colchoneta.

		—Lo vas a intentar. —Se apretó la coleta.

		—¿Qué me darás si lo consigo?

		—Este no es uno de tus torneitos. —Puso los puños delante—. Aquí no hay premios.

		Logan y Neira se habían conocido en clases de artes marciales mixtas; el mismo día que Neira había comenzado el instituto tras mudarse a Santa Bárbara.

		—¿Qué tal una cena en Julliet’s? —Logan no podía pasar una sola semana sin comer un trozo de pizza.

		—Ve preparando la cartera.

		Logan lanzó el primer puño. Neira lo esquivó echándose a un lado. El fallo hizo que Logan tuviera que corregir su posición para no perder el equilibrio.

		—Estás desentrenado —se burló su amiga, colocándose al otro lado de la colchoneta—. No deberías haberlo dejado.

		Neira echaba muchísimo de menos a Logan en los entrenamientos. Los mejores recuerdos de su juventud en Estados Unidos estaban siempre ligados a él y a sesiones de puñetazos.

		—No todos tenemos ganas de acudir a esos esporádicos encuentros callejeros. —Se recolocó—. Otros preferimos aceptar un trabajo normal en una cafetería para ganar el dinero que nos permita pagar la carrera.

		—Pues es una manera muy lícita de conseguir dinero.

		—¡Son peleas ilegales en garitos de mala muerte, Neira! —Casi había sonado como su madre cada vez que le descubría un moretón o un labio partido a pesar del maquillaje.

		A ella le daba igual. Siempre pedía perdón y prometía no volver a hacerlo, pero en cuanto cumplía el castigo correspondiente volvía a escabullirse cada pocas noches.

		—Son más divertidas que tus torneos.

		—Oh, sí, yo me lo paso genial cada vez que veo cómo te parten la cara.

		—Lo cual pasa muy poco. —Hizo una finta para confundir a Logan y le propinó un puñetazo en las costillas, que dio comienzo a una pelea cuerpo a cuerpo.

		Cada movimiento, cada inspiración, la metían de lleno en una vorágine que le permitía despejar la mente hasta escuchar únicamente su propia respiración embotellada mientras, sin razón alguna, una secuencia numérica que se había aprendido de memoria aterrorizaba sus pensamientos:

		 

		1 - 11 - 54.13

		38 - 52 - 5.59

		 

		Su madre se la había enviado en un mensaje el mismo día de su desaparición. No la había entendido y, hasta que su madre no volvió aquella noche a casa, tampoco le había dado importancia. Y menos después, cuando se vio envuelta en una marabunta de papeleo policial y en la denuncia por desaparición, además de la horrible búsqueda de buzos y helicópteros de los últimos días. Pero todo se había acabado, ya nada de eso ocupaba su mente. Quizá era el momento de averiguar qué le había querido decir su madre antes de que el mar se la tragara.

		Logan resolló al recibir un golpe en la cadera e inevitablemente dejó el torso al descubierto cuando se llevó las manos a la zona dolorida. Esquivó el primer agarre de Neira, pero no pudo evitar el segundo, que acabó con su brazo retorcido en su espalda y con él agachado hacia atrás debido a la diferencia de altura.

		Neira se puso en cuclillas para colocar la cabeza encima de su hombro mientras le apretaba más el brazo.

		—Gané —susurró, y le dio un beso en la mejilla.

		

	
		 

		Capítulo 2

		 

		A la mañana siguiente, un constante y fuerte timbrazo les dio los buenos días.

		—¿Qué ocurre? —Logan se despertó primero. Al hacerlo, se dio cuenta de lo mucho que se había acercado a su amiga durante la noche… Pero no hizo nada por apartar la mano que tenía encima de la cintura de Neira.

		Volvió a sonar el timbre.

		—¿Qué…? —Por fin la chica despertó, e instintivamente agarró la mano de su amigo. Hasta que no le miró a los ojos, pareció desubicada—. Anda, hola —saludó, y rodó en el colchón, haciendo que la mano de Logan quedara sobre su ombligo.

		—Hola. —Él sonrió.

		Volvieron a llamar.

		—¡Ya voy! ¡Voy! —gritó Neira mientras Logan gruñía.

		Bajaron las escaleras, aún en pijama, y pudieron ver la figura difusa, oscura y estirada de una mujer, a través de la cristalera traslúcida de la puerta principal.

		—¿Quién es? —preguntó Neira al abrir la puerta.

		La mujer que se escondía tras el cristal rondaba los cuarenta años, pero se conservaba muy bien, y era atractiva. Tenía el cabello muy largo, negro y liso: no había un solo pelo en toda su cabeza que no siguiera el mismo recorrido. Su piel era muy pálida y estaba, quizá, demasiado delgada. Sus pómulos sobresalían por debajo de las enormes gafas de sol que ocupaban casi toda su cara, a juego con unos labios anchos y pintados con carmín. Era elegante; llevaba un vestido rojo, ajustado hasta las rodillas, complementado con un bolso y unos tacones negros afilados como agujas.

		—¿En qué puedo ayudarla?

		—Oh, no —empezó a decir la mujer—, somos nosotros los que podemos ayudarte a ti.

		Neira miró por encima de su hombro y vio a dos hombres con trajes negros de pie en la acera, al lado de una lujosa limusina blanca. Neira hubiera jurado que aquellos dos tipos habían acudido al funeral de su madre. Los había visto entre los árboles, lejos del sitio donde estaban enterrando el ataúd vacío.

		—Somos de la compañía Burnmont, financiamos a la Universidad de Cádiz para que apoyara la investigación de tu madre.

		Neira centró de nuevo la atención en la mujer. Estaba en shock, jamás se había parado a pensar de dónde salía el dinero que la universidad española obtenía para costear el trabajo de su madre.

		—Pasad, por favor —ofreció Neira.

		—¿Estás segura? —susurró Logan.

		Decidió ignorarle.

		—Disculpen el desorden de la casa y nuestro atuendo —dijo Neira cuando la mujer ya había entrado—. No esperábamos visitas tan temprano.

		—No te preocupes. —La mujer le dedicó una sonrisa apretada—. ¿Podríamos charlar en el jardín trasero? Me gustaría poder tener a mis perritos cerca. No me gusta dejarlos encerrados en el coche.

		—¡Por supuesto! —afirmó Neira, aliviada porque el estado del jardín era mejor que el del interior de la casa—. ¿Quiere un café?

		—Sí, por favor —suspiró la mujer—. ¡Qué jovencita más atenta!

		Mientras la mujer se acomodaba en una de las sillas del jardín, Logan y Neira se quedaron en la cocina para preparar el café. Él no apartaba la vista de la ventana.

		—¿Quién será esa mujer? —Daba golpecitos rápidos en la encimera con el dedo índice—. ¿Te has fijado en esos tipos que la acompañan?

		—Sí —respondió Neira cortante.

		—¿Sí? ¿Eso es todo? —insistió—. Esos hombres estuvieron en el funeral de tu madre.

		—Si esa mujer tenía relación con mi madre… —Tragó saliva, aún le costaba hablar en pasado—… es normal que enviase a alguien a presentar sus respetos.

		—Pero no hicieron eso exactamente…

		—Lo único que me interesa es que trabajan en la compañía que financiaba sus investigaciones. Quizá ella tenga más información acerca de lo que la llevó a… desaparecer. —Se negaba a decir en alto la palabra «morir».

		Salieron al jardín trasero, pero frenaron en seco al ver los seis enormes perros rottweiler sentados enfrente de la mujer.

		Los hombres de negro estaban ahora a un lado del jardín, siempre a una distancia prudencial. Seguramente habían cruzado hasta la terraza trasera por un lateral de la casa.

		—¿Estos son los perritos? —preguntó Logan.

		—Preciosos, ¿verdad? —Acariciaba la cabeza de uno de ellos—. Mi familia y yo siempre hemos tenido perros. No voy a ningún lado sin ellos.

		—¿Siempre con los seis? —insistió Logan.

		—Siempre.

		Aunque no le hiciera mucha gracia, Logan se sentó junto a su amiga.

		—Creo que no nos hemos presentado formalmente —comenzó la mujer con un retintín que puso nervioso a Logan, mientras Neira servía el café—. Me llamo Allyson Burnmont. En cuanto nos enteramos del trágico accidente de tu madre, quise venir a verte.

		—¿Burnmont? —se sorprendió Logan—. ¿Entonces usted es la dueña de la empresa?

		—Así es —confirmó—. Antes lo fue mi madre y antes de eso su padre, y antes su abuelo… Es una empresa familiar.

		Ambos entendieron ahora el lujo y la elegancia en los que aquella mujer parecía vivir envuelta.

		—¿Y a qué se dedican exactamente?

		—Investigación —respondió taxativa—. Allá donde vemos una idea con potencial que puede ser investigada, descubierta o mejorada, la compañía Burnmont estudia su viabilidad y la financia.

		—¿Y ustedes vieron potencial en la investigación de mi madre? —preguntó Neira, sorprendida—. ¿Por qué?

		La mujer se quitó las gafas de sol por primera vez y mostró unos ojos grises muy poco comunes. Su mirada era penetrante y fría.

		—¿Sabes a qué se dedicaba tu madre? ¿Qué es lo que investigaba? —le preguntó.

		—Buscaba organismos marinos que se creen extintos —respondió—, para el desarrollo de nuevas curas y medicamentos.

		Allyson analizó la expresión de la joven y volvió a ponerse las gafas de sol para mirar al frente.

		—Así es. Era un trabajo de lo más interesante… —Permanció dubitativa durante unos instantes; no habló rápido, parecía medir cada una de sus palabras con mucha cautela—. ¿Tienes por aquí su investigación? —preguntó finalmente.

		—Por desgracia no. —Neira pensó en el desbalijo del barco—. Todos sus papeles desaparecieron con ella en alta mar.

		La mujer hizo una mueca rara con el labio superior y movió los dedos de su mano derecha, jugando con un anillo. Parecía estar perdiendo la paciencia.

		—¿Y no guardaba ninguna copia?

		—Mandaba informes mensuales a la Universidad de Cádiz —dijo Neira entrecerrando los ojos—. Supongo que usted, más que yo, estaría al tanto de los avances de mi madre…

		—Claro, por supuesto. —Forzó una sonrisa—. Les pediré una copia. Seguro que encontraremos la manera de terminar el trabajo de tu madre. —Allyson se levantó de la silla—. Muchas gracias, jovencita.

		Neira la imitó para acompañarla a la salida, pero uno de los perros reaccionó mal al movimiento y se abalanzó sobre ella. Puso las dos patas delanteras en sus muslos, haciendo que se le bajara el pantalón del pijama, mientras ladraba.

		Solamente después de que Allyson inspeccionara con extraño cuidado las piernas de Neira llamó la atención a su perro.

		—Muy mal, eso no se hace —le dijo casi con un tono cariñoso.

		Logan se puso entre el can y su amiga mientras esta se subía nerviosa el pantalón.

		—Lo siento mucho, son muy protectores —se excusó la mujer—. Ha sido un placer conocerte, muchas gracias por el café —se despidió cortante—. Ya sé dónde está la salida

		Sin decir nada más y sin haberle dado un solo sorbo a su café, se alejó junto a los hombres de negro. Los perros la siguieron sin necesidad de ninguna orden. Se colocaron delante de ella, formando una barrera entre su dueña y cualquiera que osara cruzarse en su camino.

		—¿Qué opina, Señora Burnmont? —preguntó uno de sus agentes mientras le abría la puerta trasera de la limusina.

		—Creo que realmente no sabe absolutamente nada —respondió con repugnancia—. El muy idiota echó su linaje a perder por meterse en la cama con una terrenal. No tiene nada de especial.

		—¿Retiramos la financiación de la Universidad de Cádiz? —preguntó el otro hombre.

		—Sí… Ya no nos sirve de nada. De momento mantendré a esa niña cerca y controlada con la excusa de la investigación, pero no me gastaré ni un dólar más en una mujer muerta —gruñó como uno de sus perros—. ¡Arranca!

		

	
		 

		Capítulo 3

		 

		—¡Te lo dije! —Logan jugaba con la arena entre sus pies—. Un día de playa aclara los pensamientos de cualquiera.

		Neira prefería sudar en su sótano que ahí, al sol, dejando que su dorada piel se tostase aún más. Pero si alguna sensación superaba la de la adrenalina que soltaba su cuerpo al entrenar, era la que le producía el mar y sus contradicciones. Tan tranquilo y apacible en ocasiones, y tan mortal y terrorífico en otras. Se sentía atraída por él inevitablemente.

		Cuando Neira miró a Logan, echó en falta unas gafas de sol, pues el astro rey se reflejaba en su pelo y los destellos se clavaban en sus ojos como pequeñas esquirlas doradas.

		—Esta vez he de darte la razón… —Dejó caer su cabeza hacia atrás, sobre la toalla.

		—¿Confías en ella? —preguntó Logan de repente—. En Allyson Burnmont.

		—Qué pregunta más tonta. —Se quitó la camiseta de manga corta para dejar su bikini al descubierto, consciente de que Logan estaba mirando—. Tú eres la única persona en quien confío. —Su amigo no dijo nada: las curvas de Neira robaron todo el protagonismo a sus palabras—. Pero podría ayudarme a entender qué le pasó a mi madre…

		—¿Tú viste bien a esos perros?

		—Sí.

		—¡¿A los seis?! —Estiró los brazos—. ¡Había seis! ¿Contaste bien?

		—Yo juraría que eran siete. —Le puso un dedo encima del torso desnudo.

		—¿Me estás llamando perro?

		—Más bien… cachorrito. —Se tumbó de lado para mirarle directamente, sabiendo que lo que diría a continuación podría con él—. De esos que son monísimos.

		—No te dejes engañar por las apariencias —argumentó Logan después de hacer evidente lo mucho que odiaba ser calificado de mono—, este cachorrito muerde. —Hizo un sonido vibrante grave que surgió de lo más profundo de su garganta.

		Él rio. Ella pensó en otras cosas, poco apropiadas.

		—Deberíamos venir más a menudo. —Neira sacudió las ideas que inundaban su cabeza.

		—Estoy de acuerdo. Recuérdame por qué no lo hacemos.

		—Por la universidad… y por mi madre. No quería que estuviera cerca del mar yo sola sin su supervisión —explicó—. La entiendo más que nunca.

		—Bueno, creo que lo mejor ahora mismo sería una buena terapia de choque. —Logan se levantó precipitadamente y corrió hasta estar por completo sumergido entre las olas. Después de las habituales carcajadas que el chico era capaz de robarle en cualquier momento, Neira lo siguió y caminó por la orilla hasta que la arena dejó de estar seca.

		Metió el primer pie en el agua. Las olas iban y venían, rompiendo contra su tobillo. Era agradable. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que disfrutó de aquella sensación. Siguió caminando hasta tener todo el cuerpo sumergido en el agua. El movimiento del mar parecía estorbar a los demás, pero no a ella. No luchaba contra él, sino que se dejaba llevar: era muchísimo más fácil.

		Siguió caminando hasta que ya no hizo pie y empezó flotar. Puso su cuerpo en posición horizontal y cerró los ojos. Sus oídos quedaron por debajo de la superficie y solo era capaz de escuchar el lejano eco de la gente que hablaba en la playa. Pero lo que más le gustaba era centrarse en los pequeños sonidos, aquellos que le hacían relajarse aún más, como el roce de la arena cuando una ola rompía. Sus pulmones se abrieron y respiró mejor, sin los pitidos en el pecho o las inhalaciones entrecortadas que le provocaba el asma.

		Entonces Logan se acercó a ella y la agarró por la cintura para mecerla suavemente, mientras ella seguía flotando. El pelo de Neira se movía a cada giro. Logan la agarraba con fuerza, pero también con delicadeza. Sus manos a veces se movían ligeramente arriba y abajo en la curva de su cintura y la piel de Neira se estremecía. Seguía con los ojos cerrados, pero sabía que, si los abriera, vería a Logan sonriendo.

		—Podríamos quedarnos aquí para siempre —propuso ella—. Sin movernos, sin preocupaciones.

		—Yo iría contigo a cualquier lado.

		—¿A cualquier país? —Neira dejó de flotar y se puso en posición vertical para acercarse más a él.

		—A cualquiera.

		—¿A cualquier ciudad?

		—A cualquiera.

		Neira estaba ahora muy cerca de él, cara a cara.

		—¿A cualquier punto de la Tierra?

		—Dime una coordenada y ahí estaré. —La atrajo hacia él, aprovechando el movimiento de una ola. Y entonces inclinó la cabeza para besarla…

		—¡Eso es! —Neira se alejó tan descaradamente que Logan se preguntó si se había dado cuenta de lo que se proponía. Se quedó frío en mitad del mar—. ¡Son coordenadas! ¡El mensaje que me envió mi madre son coordenadas!

		 

		* * *

		 

		En el aeropuerto, Neira no dejaba de temblar. Todo había sido tan precipitado, tan solo habían pasado dos días, pero ni siquiera el alto precio de los vuelos la detuvo. Estaba dispuesta a llegar hasta el final y descubrir qué escondía Es Vedrá, el diminuto islote en mitad del Mediterráneo al que apuntaban las misteriosas coordenadas.

		—No me puedo creer que me hayas convencido para esto —susurró Logan para que sus madres, quienes se habían ofrecido a llevarles las pequeñas maletas hasta la puerta de embarque, no pudieran escucharle—. ¡Es una locura! Vamos directos al Triángulo del Silencio. ¿Sabes lo que es? Hay gente que asegura que el mar se mueve de manera diferente allí… Mareas, formas y figuras extrañas saliendo del islote… —Hacía exagerados aspavientos con los brazos—. Dicen que hay noches en las que, por unos breves instantes, se pueden ver luces surgir de las profundidades y se escuchan cánticos oscuros… ¡Suena peor que el Triángulo de las Bermudas!

		—Logan, yo estaba contigo cuando leímos toda esa información —le recordó.

		—¿Lo lleváis todo? —preguntó Annah, una de las madres de Logan, cuando llegaron a la zona de embarque.

		—Sí —respondió Neira—. Gracias por dejarle venir. —Señaló a su amigo.

		—Sabe que la única condición es aprobar los exámenes de Derecho de este semestre. —Charlotte, una mujer afroamericana de tez y ojos oscuros, su otra madre, le entregó la maleta. Pero Neira sabía que, a pesar de la presión que aquel comentario pudiera ejercer sobre Logan, Annah y Charlotte hubieran dejado que la acompañara sin importar la condición.

		Marina y ellas habían sido grandes amigas, y eso había creado entre Logan y Neira un lazo de unión todavía más fuerte.

		—Pero no creáis que en vuestro próximo viaje a España os libraréis de nosotras —añadió Annah, dándole la mano a Charlotte, y guiñó el ojo.

		—Mamá, por favor… —Dejando a un lado la vergüenza que a veces le hacían pasar delante de Neira, Logan quería con locura a sus madres. Era tal la sinergia entre los tres que, a pesar de sus enormes diferencias físicas, muchas veces Neira olvidaba que Logan era adoptado.

		—Contad con ello —Neira sonrió mientras las abrazaba.

		 

		* * *

		 

		Después de interminables horas de vuelo, el avión aterrizó en Ibiza. El vuelo había sido cómodo, pero agotador. Logan había olvidado la última vez que había pasado tantas horas seguidas sentado. Tenía las piernas entumecidas y la espalda totalmente rígida.

		Al día siguiente tomarían un barco para explorar Es Vedrá y llegar hasta el punto exacto de las misteriosas coordenadas de Marina. Subieron a un taxi, que los condujo hasta su hotel a través de la noche ibicenca. Desde las ventanillas del vehículo pudieron apreciar el ambiente que desprendía cada rincón de la ciudad, la fiesta continua y la alegría de la gente que rondaba los paseos.

		Ibiza era preciosa. El blanco era el color predominante en la isla: lucía en edificios, camisas, telas colgadas en lo alto de cada callejón. A cada giro que el taxista tomaba, podían ver la playa al fondo. Las olas rompían en la orilla con calma, transportando hasta ellos un aroma muy diferente al agua marina de Santa Bárbara. Neira bajó la ventanilla para disfrutar de la brisa y un montón de recuerdos olvidados llegó hasta ella con el olor del Mediterráneo.

		

	
		 

		Capítulo 4

		 

		A la mañana siguiente, después de un buen rato en coche, llegaron al puerto situado más al sur de la isla, desde donde podía verse Es Vedrá a lo lejos. Neira se quedó inmóvil mirando el precioso islote que sobresalía del mar. Su curiosa forma piramidal y sin punta era única, y sus escarpadas rocas formaban un terreno inaccesible. Apenas tenía vegetación y el marrón de la piedra caliza contrastaba con el azul del agua que lo rodeaba.

		—¡Buenos días! —saludó amablemente un señor mayor que estaba amarrando uno de sus barcos.

		—Buenos días —respondió Logan en español, intentando ocultar su acento norteamericano.

		—Asumo que no sois de por aquí —dijo el hombre, divertido. Llevaba puesta una camiseta blanca, un mono vaquero y botas de agua. Su tupido bigote y frondosa barba blanca disimulaban una enorme sonrisa, y sus anchas cejas ensombrecían unos pacíficos ojos azul claro.

		—Buenos días —saludó Neira en su lengua materna—. Nos gustaría alquilar uno de sus barcos por unas horas.

		El hombre se incorporó y centró su atención en ellos. Se quedó mirando a Neira, analizando cada una de las facciones de su rostro como si hubiera visto a un fantasma. Tenía el entrecejo fruncido y los ojos entrecerrados.

		—¿Se encuentra bien? —le preguntó ella, preocupada.

		—¿Cómo se llama, señorita?

		—Neira Salazar. —Hurgó en su mochila—. Perdone, supongo que necesitará mi identificación y permiso de navegación.

		Siguieron al hombre hasta el final del muelle mientras este examinaba los papeles que Neira le había dado.

		—Me sorprende que una chica tan joven como tú sepa manejar un barco.

		—Me saqué la licencia de navegación en cuanto pude —respondió—. Desde muy pequeña he navegado con mi madre en alta mar.

		El hombre la volvió a observar, como si se tratase de algo que había perdido hacía tiempo, y miró al suelo.

		—Impresionante. —Con la mano indicó que le siguieran hasta un pequeño barco atracado en el muelle—. Aquí tienes. —Le entregó unas llaves—. ¿Puedes indicarme a dónde iréis exactamente? —preguntó.

		—Es Vedrá.

		Logan asintió con la cabeza detrás de ella. Al señor mayor se le dibujó una media sonrisa en el rostro, como si ya supiera lo que iban a responder.

		—Son aguas peligrosas si no las conoces.

		—Iremos con cuidado —le tranquilizó—. Parece que el mar está en calma.

		—Lo está, pero las cosas allí pueden torcerse —respondió, señalando al islote.

		—Prometo devolverle el barco en perfectas condiciones, Señor... —entonces paró—. Perdón, creo que no me ha dicho su nombre.

		—No me gustan las formalidades —respondió cariñosamente—. Llámame Alejandro, y tutéame por favor. Nada de señor.

		Neira sonrió y después aceptó su mano, que el hombre le había ofrecido para ayudarla a subir al barco. Cuando se dispuso a entregar el dinero en efectivo por el alquiler del barco, Alejandro la detuvo.

		—No te preocupes, el pago se hace después del servicio —indicó, desamarrando el barco—. ¿Puedo preguntaros por qué vais hasta Es Vedrá? Es un largo camino el que habéis recorrido desde Estados Unidos solo para ver una roca grande.

		—Curiosidad —respondió dubitativa ante la insistencia del hombre—. Son muchos los rumores que hemos escuchado acerca del islote.

		—Uno de los sitios más misteriosos de toda España, desde luego; de Europa incluso. —El hombre soltó las amarras—. Disfrutadlo.

		—Gracias.

		—¡Allá vamos! —exclamó Logan cuando el barquito ya estaba fuera del muelle.

		Neira echó la vista atrás y vio que Alejandro, el viejo del muelle, no se había movido del sitio en el que los había despedido, y los miraba fijamente.

		—Un poco extraño ese señor, ¿no te parece? —le preguntó Neira a Logan.

		—No he entendido el noventa y nueve por ciento de la conversación… así que no te sabría decir. ¿Te ha dicho algo raro?

		El barco era tan pequeño que la cabina de controles y el timón quedaban al aire libre, por lo que el pelo de Logan se movía debido al viento, con un toque rebelde que no solía tener.

		—No...

		—Entonces relájate y disfruta.

		Neira le hizo caso y se fijó en lo que tenía delante: el sol brillaba alto y se reflejaba sobre la superficie del mar. Los destellos cristalinos brillaban aquí y allá, como si el agua estuviera hecha de partículas de oro puro. Era cristalina, tanto que se podía ver el fondo marino a la perfección: la arena, los peces, las algas, las piedras… Y justo enfrente estaba el islote de Es Vedrá. Estaba formado por tres grandes estructuras rocosas, como tres enormes montañas que parecían flotar en mitad del mar.

		—Tendrías que haberme traído a España antes —dijo Logan ante la belleza del lugar.

		—La próxima vez te llevaré a Cádiz —le propuso—, mi ciudad natal.

		—Lo estoy deseando. —Logan sonrió pensando que Neira ya estaba planeando tener otro viaje con él.

		Dieron un par de vueltas alrededor de Es Vedrá con mucho cuidado, pues las rocas que se escondían bajo la superficie podrían haber varado el barco. Solo entonces Neira sacó de su mochila un pequeño GPS en el que apuntó las coordenadas que habían descifrado gracias a la pista de su madre.

		—Estamos muy cerca.

		Guio el barco por un estrecho entre dos de los islotes, hasta la entrada a una cueva. Estaba cerrada al paso. Tenía una gruesa cadena de hierro que impedía la entrada y de la cual colgaba un cartel: «Prohibida la entrada. Peligro de derrumbe».

		—¿Qué significa? —preguntó Logan después de intentar traducirlo.

		—Nada que nos vaya a frenar ahora.

		—Pues fingiré que es un mensaje afable que nos da amablemente la bienvenida a las entrañas del islote…

		Neira se acercó hasta la proa y estiró los brazos para desenganchar la cadena por uno de sus extremos. Después volvió al timón y muy poco a poco fue introduciendo el barco por la gran grieta en la roca de Es Vedrá.

		En cuanto el barco estuvo por completo dentro de la cueva, todo se tornó oscuro. El último ápice de luz quedó atrás debido a lo estrecha que era la entrada.

		Neira encendió las luces del barco. La cueva estaba llena de estalactitas y era muy húmeda, caían gotas desde el techo. Seguro que a última hora de cada día se inundaba por la marea.

		Las rocas eran oscuras, pero más lo eran las sombras que las luces del barco proyectaban sobre las paredes: parecía que el lugar estaba vivo.

		De pronto, el agua se acabó y llegaron a una especie de cala de piedras dentro de la cueva. Tuvieron que dejar el barco atrás para seguir a pie. Caminaron hasta encontrarse con un pasadizo en el que tuvieron que introducirse agachados, ya que el techo en ese tramo era mucho más bajo, y usaron la linterna de sus móviles para ver. Llegaron hasta un compartimento circular, una cámara escondida en lo más profundo del islote. El techo volvía a ser alto, incluso más que al principio, y acababa en una forma puntiaguda. Las paredes estaban hechas de la misma piedra, pero había algo diferente en ese lugar con respecto al resto de la cueva: un charco sobre una plataforma de piedra plana, totalmente redonda.

		—Es agua salada —dijo Logan después de probarla con un dedo—. Debe de filtrarse por algún lado.

		Rodearon el charco e investigaron la cámara. No era muy grande, pero las paredes sí que eran difíciles de examinar. Había algo así como un dibujo esculpido en la plataforma, una circunferencia con una llave cruzada en diagonal.

		—¡Logan! —llamó Neira—. Ven a ver esto.

		—¿Qué es? —preguntó al llegar. Se puso en cuclillas para tocar la plataforma con las manos—. Está grabado en la piedra.

		—Sí —secundó Neira—. El dibujo es perfecto, los detalles ornamentados de la llave son impresionantes.

		Entonces Neira tocó el dibujo. En cuanto lo hizo, algo recorrió sus dedos. Algo que hizo que se asustara y retirara la mano de inmediato.

		—¿Qué ocurre? —le preguntó su amigo al ver su reacción.

		A Neira no le dio tiempo a responder antes de que sus móviles se apagaran de golpe.

		—¿Qué narices …? —preguntó Logan, desesperado.

		Entonces el dibujo de la llave que acababa de tocar Neira se iluminó, y con él, el charco. Como si el agua proyectara luz propia.

		—¿De dónde puede filtrarse esa luz? —preguntó Neira, atónita.

		—Tú eres la que estudia Biología.

		—¿Qué tiene esto que ver con la biología? —La luz era cada vez más intensa.

		—¿Y con el derecho? ¿Por qué me preguntas a mí? Puedo advertirle de las consecuencias legales que tendrá esta aventura, ¡pero poco más!

		El charco comenzó a alborotarse, el agua se enturbió y las pequeñas olas que su movimiento formaban se fueron haciendo más y más grandes.

		—¡La cámara se está inundando!

		

	
		 

		Capítulo 5

		 

		El nivel del agua había subido tanto y su movimiento era tan brusco que no les dio tiempo a llegar a la salida. Flotaban y subían irremediablemente con el agua, sin dejar de mirar el techo al que se acercaban, contando los segundos hasta poder dar la última inspiración para coger aire. Cada vez les costaba más respirar sin atragantarse. Tomaron una bocanada de aire antes de sumergirse bajo el agua.

		Logan agarró la mano de Neira y empezaron a nadar entre las luces boreales que salían del centro de la cueva. Parecían estar volando sobre el oscuro cielo de Noruega. Si no estuvieran en una situación de vida o muerte, Neira hubiera dicho que era algo espectacular.

		Logan tiró de ella para bucear hasta la salida. Nadaron todo lo rápido que pudieron, forzando los brazos y piernas hasta sentir tirones en los músculos, pero Logan comenzó a tener convulsiones antes de llegar. No había cogido suficiente aire. Se estaba ahogando.

		El chico intentaba empujar a Neira lejos de él y señalaba el pasadizo por el que habían llegado hasta esa cámara. «¡Vete!», le decía con la mirada. Pero Neira negó con la cabeza. Jamás lo dejaría. Sujetó la cabeza de Logan entre las manos, mientras él apretaba los labios para no dejar escapar el último resquicio de aire que le quedaba.

		Logan se estaba muriendo y era por su culpa; ella era la que no había podido pasar página, la que se había empeñado en seguir aquellas estúpidas coordenadas y la que había arrastrado a su amigo dentro de esa maldita cueva.

		No se lo pensó más, acercó sus labios a los de Logan y compartió su oxígeno. Neira tenía los ojos cerrados, pero Logan, ante el beso, los abrió de par en par y estuvo a punto de soltar todo el aire que le quedaba. Nunca se imaginó que el primer beso con la chica de la que estaba locamente enamorado sería de esa manera. Las luces acuáticas creaban una atmósfera perfecta… aunque estar al borde de la muerte restaba mucha magia al momento.

		Muy a su pesar y sin querer separarse, agarró a Neira por los brazos y la apartó. No quería que ella perdiera más aire. En cuanto se separaron, el movimiento del agua volvió a ser brusco y se formó otro torbellino, en esta ocasión uno mucho más grande y fuerte. Los arrastró a ambos de vuelta al centro de la cámara.

		Poco a poco, el negro de la cueva quedó atrás y dejó paso a dos colores: azul cielo y verde. La velocidad se redujo y el torbellino les hizo aterrizar suavemente en el suelo. Parecía que estaban sobre la misma plataforma de piedra de la cueva.

		—Menuda subida de marea, desde luego el mar se comporta de manera extraña por aquí. —Logan no podía dejar de jadear, entre tosidos—. Esta cueva es demasiado peligrosa. Deberíamos irnos, Neira.

		La chica inspeccionó todo lo que tenía a su alrededor y se dio cuenta de que, a pesar de que la plataforma fuese la misma, el paisaje a su alrededor no lo era. Estaban al aire libre. La cueva había desaparecido.

		—¿Dónde estamos? —preguntó.

		—Cómo qué… —Logan abrió los ojos y vio un precioso y despejado cielo—. ¡¿Qué acaba de pasar?! ¿Por qué estamos en un sitio diferente? ¿Qué ha pasado con la cueva?

		Se encontraban al borde de un acantilado, tenían el mar a sus espaldas, y delante de ellos un enorme bosque que se expandía hasta donde sus ojos podían llegar. A lo lejos, lo que parecía una enorme estatua de piedra se alzaba por encima de los árboles.

		Entonces tres mujeres y un hombre salieron del bosque y empezaron a hablar en un idioma que no entendían. Los miraban y se miraban entre ellos. El hombre y una de las dos mujeres eran jóvenes, de la edad de Neira y Logan, o quizá un poco más mayores.

		—¿Están hablando español? —preguntó Logan mientras ambos se levantaban.

		—No, eso no es español.

		Las alarmas de Neira saltaron cuando se fijó en su vestimenta. Era muy rara, nada común: los cuatro llevaban pantalones anchos y botas altas hasta las rodillas, un chaleco con hombreras de color rojo, un cinturón fino a la altura de la cintura y una camisa blanca por debajo del chaleco. Además, cada uno portaba un arco y llevaba un carcaj a la espalda.

		—Hola —saludó Neira. Optó por hablar en inglés.

		—Hola —le respondió una de las mujeres, la más mayor, con un acento un tanto curioso—. ¿Quiénes sois?

		—¡Hablan inglés! —exclamó Logan.

		Se acercó confiado a la mujer que había hablado. Neira no estaba segura de que fuera el movimiento más inteligente, pero él parecía no haberse fijado en ellos tanto como Neira.

		—Solo queremos volver a Es Vedrá, ¿pueden indicarnos cómo hacerlo?

		La mujer a la que se acercó miró a sus compañeros.

		—¿Es la primera vez que estáis aquí? —preguntó alarmada.

		—Sí —respondió—. ¡Ni siquiera sabemos cómo hemos llegado! —Se rio tontamente al ver que la expresión facial de la mujer no transmitía ninguna confianza.

		—Logan… —susurró Neira.

		—¡Ha sido de locos! —añadió Logan.

		No podía callar por los nervios y no hacía más que empeorar la situación.

		—Logan, cállate —insistió su amiga—. No te acerques tanto.

		—Tranquila, Neira, lo tengo todo controlado. —Se dio la vuelta y sonrió, para después volver a mirar a la mujer vestida de rojo—. Me llamo Logan Winters, por cierto, encantado. —Le ofreció la mano derecha para estrecharla.

		La mujer retrocedió bruscamente ante el gesto, por alguna razón pareció sentirse amenazada. No parecía entenderlo. Dio una orden en grito al resto de sus compañeros mientras cogía la mano que Logan le había ofrecido, aunque no para estrecharla, sino para hacerle una luxación que terminó con él arrodillado a sus pies.

		—Au, au, au, au… —se quejaba Logan con el brazo retorcido.

		Inmediatamente después, los individuos vestidos de rojo los arrestaron.

		—¡Eh! ¿Qué creéis que estáis haciendo? —preguntó Neira al soldado joven que la estaba reteniendo.

		—¡No hemos hecho nada malo! —gritó Logan a la otra mujer—. Esto es totalmente ilegal, no tenéis derecho a detenernos.

		Ninguno de los arqueros pareció hacer caso de sus conocimientos jurídicos. Comenzaron a arrastrarlos a través del bosque.

		

	
		 

		Capítulo 6

		 

		Anduvieron sin descanso. Logan y Neira estaban exhaustos del viaje y sus piernas pedían a gritos que parasen, pero sus captores no se lo permitían.

		—¿Por qué te enviaría Marina hasta aquí? —preguntó Logan a su amiga antes de que lo empujaran lejos de ella.

		—Los motivos de mi madre no son lo que más me preocupa ahora mismo. —Miró las espadas cortas que colgaban del cinturón de una de las arqueras—. ¿Podemos parar? —preguntó al arquero que la sujetaba.

		Él la miró, pero volvió la vista al frente sin contestar. Tenía la piel más tostada que la de Neira y el pelo más oscuro, de un profundo negro que acompañaba a unos ojos color café, serios.

		Casi tristes, pensó Neira al analizar su expresión.

		Sus rasgos, ya de por sí rectos, se veían agudizados por las cejas anchas, ligeramente fruncidas. Si no fuera porque la retenía contra su voluntad, Neira podría llegar a pensar en él como alguien muy atractivo.

		—Parar. Pa-rar —silabeó al no recibir respuesta—. ¡Estupendo! Me ha tocado el que no sabe hablar. El típico guaperas con poco cerebro y demasiado músculo —rumió en voz baja.

		Él soltó un pequeño bufido divertido.

		—Me alegra saber que te parezco guapo. —Neira volvió a mirarle, irritada—. Sé hablar perfectamente. De hecho, debido a mis viajes, diría que soy uno de los que mejor domina vuestros idiomas en toda Nueva Esfera.

		¿Nuestros idiomas…?

		Neira no supo si el calor que sintió en las mejillas se debía a la vergüenza o la rabia. Se obligó a desechar la punzada de ridículo que le azotó las entrañas.

		—¿De toda Nueva qué?

		—Así que soy guapo… —insistió.

		—Has debido de entenderme mal, yo no he dicho eso en ningún momento —se excusó—. No debes de hablar mi idioma tan bien como crees.

		—Ya… —La suficiencia era notable en su tono. A Neira le repateaba—. ¿Cómo habéis llegado aquí?

		—Eso es lo que nos gustaría saber. Y esta... —Movió los hombros para zarandear las muñecas que tenía amarradas a su espalda—... No es la manera de averiguar nada.

		Neira aprovechó para darle un golpe en el estómago. Él ahogó un quejido y apretó las cuerdas, tirando de ellas para que la espalda de Neira estuviera en contacto directo con su torso. Con su cabeza apoyada en el hombro del arquero, pudo ver que se había despeinado y tenía ahora parte del flequillo cubriéndole la cara.

		—Golpear así a quien te arrastra educadamente por un bosque no es aceptable—dijo amenazante—. Y mucho menos si es guapo.

		—Entonces creo que me vas a encontrar de lo más inaceptable.

		Neira aprovechó la distracción para usar su propio peso contra él, golpeándole con la cadera para desestabilizarle y poder zafarse.

		—¡Vete! Sal corriendo de aquí —gritó Logan a su amiga.

		Pero Neira no hizo eso. Sin dar más tiempo a que el arquero se anticipara, se agachó y pivotó sobre su pie izquierdo, propinándole, con la otra pierna, un golpe en los talones que hizo que cayera al suelo. Las compañeras del caído se tensaron y llamaron a su superiora en esa lengua incomprensible, pues esta se había adelantado entre los árboles.

		Antes de que la sonrisita de victoria de Neira fuera evidente, el chico uso la misma táctica, tirándola al suelo.

		—¡Qué sucio! —se quejó ella. No había podido frenar la caída con las manos y todo su peso había caído a plomo sobre un hombro.

		El soldado se levantó de un solo impulso y se tiró encima de ella, inmovilizándole las piernas con las que intentaba darle patadas.

		—Si no, no sería divertido.

		Ella peleaba por su libertad y él lo veía como un juego. Sus labios curvados hacia arriba solo avivaron la furia de Neira.

		—¡Quítate de encima! —le gritó.

		—No sé, ¿cómo puedo estar seguro de que no volverás a hacer el ridículo?

		—¿Eso es lo que crees?

		—¿De verdad consideras esto un intento de huida?

		—¡Adriel! —le gritó la mujer mayor, que parecía ser su jefa.

		Le hizo callar, prohibiendo que siguiera hablando con Neira.

		—Tendremos que seguir en otra ocasión. —Le guiñó un ojo mientras la levantaba del suelo.

		Adriel, interiorizó Neira. Es tan odioso como su nombre.

		El arquero no volvió a abrir la boca. Siguieron caminando hasta llegar al borde de un claro. Cuando cruzaron los últimos árboles y levantaron la vista al cielo, Logan y Neira no pudieron hacer otra cosa que soltar todo el aire que tenían en los pulmones.

		La imagen era indescriptible, era la ciudad más bonita que jamás habían visto. Al borde del claro, justo donde ellos se encontraban, había cientos de casas hechas de mármol blanco y cristal. La ciudad se expandía en un reguero de calles hasta llegar al pie de una montaña, en cuya ladera también había algunos edificios, bastante más grandes.

		Lo más impactante se encontraba en la cima de la montaña: una impresionante y gigantesca estatua de mármol representaba a una figura femenina, con un vestido fino de seda y el pelo ondulado y largo. Desde el acantilado, la estatua no les había parecido tan grande. Era muy similar a las que Neira había visto en museos y exposiciones de arte griego. La mujer juntaba las manos a la altura del ombligo para sostener entre sus manos lo que a Neira le pareció una pequeña bola de fuego flotante.

		—¿Estás viendo lo mismo que yo? —preguntó a Logan.

		—Tiene que haber una explicación —respondió—. Seguro que ese fuego pende de alguna estructura de cristal que desde aquí no podemos ver, es imposible que algo así flote sin más.

		—Esto es… es… —Neira admiraba el paisaje con la boca abierta, sin encontrar el adjetivo para describir tal belleza.

		—Bienvenida a Hogar, capital de Nueva Esfera, la ciudad central de la Isla Ágora —le susurró Adriel al oído para que su superiora no lo oyera.

		¿Hogar? ¿Ágora? ¿Nueva Esfera?

		El joven se echó hacia atrás, apretando las cuerdas y escondiendo una sonrisa para que sus compañeras no pudieran acusarle de haber incumplido una orden. Inmediatamente después, la mujer más mayor volvió a dar un grito y reanudaron la marcha, esta vez por las calles de la ciudad.

		Conforme cruzaban casas y edificios, Neira caía en una confusión más y más grande. Todo tenía un diseño moderno y sencillo, pero cada esquina y cada puerta tenían detalles antiguos, cosas que ella había visto en libros de historia: símbolos, altares, columnas jónicas, estatuas de corte griego… Tampoco había ni una sola persona usando objetos tecnológicos o eléctricos. Ni siquiera coches. La ropa era muy similar a la que llevaban Adriel y sus compañeros: algo extravagante y con un toque antiguo, de telas blancas o colores pastel o marfil. Los cuatro arqueros destacaban con su uniforme rojo entre la multitud.

		Jamás había estado en un sitio como aquel. Hogar, una palabra que incitaba a la tranquilidad y al cariño, pero que, en aquellos momentos, para Logan y Neira significaba opresión y encadenamiento. A cada paso que daban, los padres agarraban a sus hijos y los niños se les quedaban mirando de manera descarada.

		—No están acostumbrados a ver terrenales —aclaró Adriel al ver cómo Neira intentaba evitar las miradas de la gente.

		Tardó en hablar y cuando lo hizo fue con desprecio, pues ella y su amigo no habían hecho absolutamente nada como para que tantos ojos los juzgaran de manera tan fulminante.

		—¿A dónde nos lleváis?

		—A Carcaj —le respondió Adriel.

		Después de casi una hora caminando por la ciudad, llegaron hasta una enorme plaza situada justo en la base de la montaña. Alrededor había edificios más grandes e imponentes que las casitas blancas de la ciudad. Uno de ellos era ancho y con forma circular, totalmente blanco, pero con una diferencia muy notable y es que las escaleras que daban a la puerta principal eran rojas. Neira entendió que aquel edificio era Carcaj.

		Dentro, cruzaron decenas de salas de estilo jónico. Con cada toga o túnica que Neira veía, se sentía transportada milenios atrás. De los techos, colgaban estandartes intercalados: dorados, con el dibujo de la circunferencia y la llave cruzada que habían visto en la cueva, y rojo burdeos con un arco con la cuerda estirada, formando un círculo imperfecto en el cual había una flecha totalmente horizontal.

		Llegaron a una estancia dividida por barrotes.

		—¡No, no, no, no, no! —Neira empezó a revolverse—. ¡Ni se te ocurra meterme ahí!

		Adriel la sujetaba con fuerza y ella apenas podía hacer nada por soltarse. Ponía los pies por delante y empujaba con su peso, intentando frenar, pero el mármol del suelo no ayudaba.

		—Por favor, creo que ha habido un malentendido —decía también Logan.

		—¡Suéltame! —Forcejeó Neira— ¡Qué me sueltes! —Consiguió darse la vuelta y enfrentarse a Adriel. Al hacerlo, lo único que le prestaba apoyo era su pecho contra el del arquero, que la sujetaba para que no cayera al suelo.

		—Adorable —comentó él ante los inútiles intentos de plantarle cara.

		—Eres un…

		La encerraron en la celda y las tres arqueras se fueron; solo Adriel cortó las cuerdas de Logan a través de los barrotes. Después se acercó a Neira que, de mala gana, se puso de espaldas a él para que cortara también las suyas. Tenía los hombros entumecidos y la piel alrededor de las muñecas había comenzado a sangrar por el roce de las hebras.

		—¿Qué quieres?

		Neira se mordió el interior de los labios y se giró para encontrar a Adriel con un brazo apoyado en alto sobre los barrotes. Sus ojos la recorrían de arriba y abajo, divertidos. Había curiosidad en su mirada.

		«¿Quién eres?», parecían preguntar esos iris de color café.

		Neira sintió un fogonazo en el vientre que la llevó a analizar al chico. Era guapo, eso era innegable; pero el oxígeno a su alrededor parecía inundado de egocentrismo y egolatría, y su pecho se hinchaba con un aire jactancioso que Neira odiaba. Pero esos ojos… Tan descarados y expresivos…

		—Suéltame y entra en esta celda si quieres averiguarlo.

		—No soy un hombre violento, por lo general. —Con un movimiento de cabeza indicó a Neira que se girara. Agarró las cuerdas y la acercó más a él para añadir—: Te las quito solo por una razón —Adriel metió media cara entre dos barrotes para susurrarle—: Porque me gusta usarlas para cosas más divertidas.

		—No me interesa.

		Neira intentó alejarse lo más impertérrita que pudo.

		—Pasaréis la noche aquí, en Carcaj, la sede de los Flechas Rojas —anunció Adriel.

		—Asumo que los Flechas Rojas es un grupo de gente idiota que no sabe lo que hace —le interrumpió Neira.

		—Nos encargamos de la seguridad y del bienestar de nuestro pueblo. Somos soldados. Y ahora mismo vosotros sois una amenaza. —La miró por encima del hombro y salió de los calabozos sin decir nada más.

		—Desearía haber traído alguno de mis rifles. —Logan no le quitó el ojo de encima hasta que cruzó la puerta.

		—Yo le pongo la diana en la espalda —asintió Neira—. O en la cabeza.

		Habían sido muchas las acampadas y veladas en los montes de las afueras de Santa Bárbara en las que Neira se había unido a la familia Winters. Las madres de Logan eran amantes de la naturaleza y de la pólvora, por lo que Neira no tenía un recuerdo de esas acampadas en el que no hubiese alguna práctica de tiro con latas que ponían sobre los tocones.

		Estaba tan cansada que se sentó en la esquina de la celda más cercana a Logan.

		—¿Qué es esto? —Al sentarse, Neira notó algo en uno de los bolsillos traseros de su pantalón.

		Llevó la mano hasta él y sacó un papel doblado con un sello de cera verde. El sello tenía un símbolo: dos semicircunferencias achatadas, invertidas, con los dos extremos convergiendo y creando un pequeño óvalo en el medio.

		—¿Qué es?

		—Parece una carta.

		—¿Cómo ha llegado a tu pantalón?

		—No lo sé —respondió Neira mientras rompía el sello de cera para desdoblar el papel y comenzar a leer en alto:

		“Sed bienvenidos a Nueva Esfera. Mañana tenéis una cita importante con el Cretum Clave, por lo que os deseamos la mayor de las suertes. Os pedimos que seáis discretos con respecto a las cartas que recibiréis de nuestra parte con instrucciones para vuestra estancia aquí. Tendréis que mantenerlas en secreto y hacer todo lo que os pidamos si queréis…

		Neira enmudeció.

		—¿Si queremos qué? ¿Qué ocurre? —se alteró Logan. Se acercó a los barrotes que lo separaban de su amiga y a través de ellos agarró las temblorosas manos de Neira—. ¿Qué pasa? —insistió, pero Neira no parecía atender a sus palabras. Sus ojos se habían vidriado y llenado de lágrimas. No apartaba la vista de la última frase del mensaje.

		Logan cogió la carta y terminó de leer:

		—…Si queréis volver a ver a Marina Salazar con vida.

		—Mi madre está viva. Está aquí.
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		Sonaron todas las alarmas en las instalaciones de la compañía Burnmont. A pesar de su habitual frialdad y compostura, Allyson no pudo evitar sobresaltarse y sus seis perros se pusieron tensos, formando una perfecta línea horizontal a sus espaldas.

		—¡Señora Burnmont! —La secretaria se acercó corriendo hasta el despacho de la directora de la compañía—. Alguien ha usado el portal central.

		Las dos mujeres recorrieron los pasillos del inmenso edificio hasta llegar a una sala circular en la que decenas de mujeres y hombres trabajaban frente a ordenadores, rastreando y estudiando una señal. Una pantalla ocupaba el ancho y el largo de toda la pared, mostrando un mapamundi en el que un pequeño punto rojo parpadeaba en medio del mar Mediterráneo.

		—¿Entrada o salida? —preguntó Allyson.

		—Por los estudios de los movimientos tectónicos, creemos que el portal ha sido usado como entrada… —explicó una de las científicas—. La última vez que un portal bajo el control del Cretum Clave fue usado en conexión con la Tierra fue también de entrada, así que no ha podido ser nadie de Nueva Esfera…

		—¿Y entonces quién? —exclamó Allyson, amenazante.

		—Lo averiguaremos, Señora Burnmont.

		—Quiero un nombre. Mañana. Después ya averiguaremos cómo consiguió activar el portal.

		Allyson se dio la vuelta dejando a sus temblorosos empleados atrás y se fue caminando tan recta y decidida como lo hacía siempre.

		Volvió a su oficina, donde sus perros seguían exactamente en la misma posición. El despacho era muy grande, acristalado, elegante y sofisticado; un claro reflejo de sí misma.

		Desde su cómoda silla observó los edificios y rascacielos de Nueva York. Burnmont era una compañía de alto nivel y muy privada. Todos sus investigadores eran científicos que querían mejorar el mundo… o ese era el cuento que la familia Burnmont llevaba años vendiendo.

		Todos los intentos de los Burnmont por llegar a Nueva Esfera habían sido épicos fracasos que habían provocado profundas heridas en el orgullo familiar. El abuelo de Allyson, Sammuel Burnmont, había estado muy cerca, pero había encontrado su final ahogado en el portal del Gran Lago del Esclavo, en Canadá.

		Allyson hizo girar su silla y se quedó admirando el imponente retrato al óleo de su abuelo que colgaba en la pared del despacho.

		—¿Qué crees tú, abuelo? —le preguntó al cuadro.

		Los ojos del retrato parecieron brillar y entonces se acordó del proscrito esférico más famoso de las últimas décadas, a quien conocía bien.

		—Sin embargo, no es posible… Comprobé bien las piernas de esa chica. —Se levantó y andó de derecha a izquierda frente a su abuelo—. ¿Me mintió? ¿Sabe la verdad? Pero no es posible… —repitió, con una mano frotándose los labios.

		Pero la minúscula duda que se había plantado en su mente crecía sin parar. Pulsó el botón del interfono de su secretaria y gritó:

		—¡Quiero un equipo de investigación en Santa Bárbara, en la casa de Neira Salazar! ¡¡YA!!
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		—Andando. —Adriel la empujó por el hombro para que siguiera avanzando por la playa.

		Ella bufó.

		—Pensé que no eras un hombre violento.

		—Sé muy bien cuándo y cómo serlo.

		—¿Acaso hay diferentes maneras de serlo?

		—Y diferentes lugares en los que manifestarlo.

		Neira dio un paso a un lado para separarse de él cuando por fin entendió a lo que se refería. El chico rio por lo bajo.

		—No tienes de qué preocuparte —añadió Adriel—. No eres mi tipo.

		Neira no supo decir por qué aquel comentario le sentó tan mal.

		—Es gracioso que creas que me lo plantearía.

		—Tienes razón. —Se acercó más a ella y con un movimiento de barbilla señaló a Logan, que caminaba delante—. Tu tipo son más bien los que besan el suelo por donde pisas.

		—Él no hace eso.

		Adriel se encogió de hombros y siguieron caminando hasta detenerse frente a un hombre de aspecto curioso. Su ropa era aún más rara que la de Adriel y sus compañeras: llevaba una túnica hasta los gemelos en tonos naranjas y amarillos, con bordados dorados que reflejaban la luz del sol igual que el medallón de plata que llevaba al pecho y que estaba labrado con dos medios bustos, el de un lobo y un león. Su túnica tenía las mangas anchas, el cuello abierto y se ajustaba a la altura de la cintura. Los ojos de Neira saltaron entonces al cayado que el hombre sujetaba firmemente con la mano izquierda. A simple vista parecía una rama gruesa y retorcida, con una piedra incrustada al final de la parte superior.

		El misterioso hombre comenzó a mover los brazos de forma circular, sujetando el cayado, y la arena a sus pies empezó a temblar. Se movía y acumulaba enfrente de él. Logan y Neira compartieron una mirada de incredulidad. No entendían ni qué ni cómo estaba sucediendo.

		Entonces elevó los brazos hacia el cielo y del cúmulo de arena se alzó un majestuoso castillo. Era como los que Neira había hecho de pequeña en la playa con su madre, pero a escala real; gigantesco, elegante y aparentemente resistente. Había ventanas, tejados y una gran puerta.

		La arena siguió subiendo más y más. Los tejados tomaban la forma de cada una de las tejas que los componían, las columnas fueron marcando más su forma circular, los grabados en las paredes se iban haciendo más notorios y la puerta principal incluso simulaba las vetas de la madera.

		Tenía varias plantas y en él cabrían cientos de personas. De haber podido, Neira se habría llevado las manos a la boca. Ese castillo había salido de la nada, como por arte de magia.

		—Os esperan en el Palacio de Arena —el hombre con el cayado les dio la bienvenida mientras la estructura seguía formándose.

		Logan, al contrario que su amiga, no parecía nada fascinado por lo que acababan de presenciar, e intentaba por todos los medios no entrar.

		—Pensadlo por un momento. —Miraba a su captora—. Eso se ha hecho totalmente de arena, ¡y es enorme! Se va a derrumbar en cualquier momento, y no quiero estar ahí dentro cuando eso ocurra —decía nervioso—. ¡Sed razonables!

		—Tranquilo, chico —dijo la mujer que le retenía—. El Palacio de Arena ha estado en pie durante siglos, su magia es poderosa.

		—¿Su… su magia? ¿Dices que su magia es potente? —Logan miró a Neira—. ¿Acaba de decir magia?

		—¡Shhhhhh! —chistó la superiora.

		Atravesaron la puerta principal en silencio y caminaron hasta una sala en la que ya había una chica con las manos atadas, sentada en un banco. Adriel y sus compañeras dejaron a Logan y Neira sentados en otro banco, justo enfrente de una gran puerta doble.

		La chica les habló en aquel idioma imposible de entender y Neira le indicó que no comprendían lo que les estaba diciendo negando con la cabeza.

		—¿Qué habéis hecho para estar aquí? —preguntó en inglés esta vez.

		Tenía los ojos azules muy rasgados, el pelo negro y el flequillo recto. Sus finos labios se torcieron en una mueca de comprensión al terminar de hablar. Y, a pesar de ser muy bajita, Neira detectó un carácter muy fuerte.

		—¡No hemos hecho absolutamente nada! —gritó Logan—. Quizás puedas decírselo tú. A nosotros no nos escuchan. Simplemente aparecimos aquí en una plataforma de piedra y lo siguiente que sabemos es que estamos arrestados.

		—Si no habláis griego antiguo es que no sois de por aquí… Sois terrenales, ¿verdad?

		Tenía un acento tan raro como la superiora de los Flechas Rojas.

		—¿Y tú? —le preguntó Neira sin dar opciones a Logan para responder—. ¿Tú qué haces aquí? ¿Qué has hecho? —Si estaba ahí era porque había quebrantado alguna ley. Ella no tenía excusa, sí que conocía las reglas de su gente.

		La chica de ojos azules sonrió. No necesitó más de un minuto para decidir que Neira le gustaba. Parecía astuta y reservada, dos cualidades que ella valoraba muchísimo.

		—Comparto vuestra desdicha —respondió, apoyando la espalda en la pared—. Yo tampoco he hecho nada.

		—Seguro…

		—Es verdad. Me acusan de desorden público… ¿Os lo podéis creer? ¡Es una exageración! Por un altercado tonto en una fiesta. Poco más, y por dos gritos con un Flecha Roja me acusan de pertenecer al Segundo Eslabón… Ridículo.

		—¿Qué es el Segundo Eslabón?

		—Una mentira, una leyenda que algunos ciudadanos mantienen viva para no apagar la llama de la revolución.

		—¿Y qué cuenta esa leyenda? —insistió.

		—Que es una organización prohibida que quiere derrocar al Cretum Clave. —Neira y Logan se tensaron, habían leído ese nombre en la carta de anoche—. Es el núcleo que forman los líderes de los diferentes pueblos de Nueva Esfera —explicó al ver sus reacciones—. Los miembros del Segundo Eslabón, en cambio, son ladrones, asesinos, timadores, secuestradores… ¡Lo mejorcito de todo el mundo, vamos! Sus miembros son sentenciados en un juicio de arena.

		—¿Juicio de arena? —preguntó Logan. No le sonaba ese término de ninguno de sus libros de derecho.

		—Sí, son los juicios de alta importancia. Todos los miembros del Cretum Clave se reúnen y juzgan si el acusado es culpable o no.

		—¿Algo más que tengamos que saber? —Logan parecía haber cambiado su mentalidad y se estaba tomando aquella situación como una práctica de cara a su futuro como abogado.

		—No dejéis que os sentencien a muerte.

		—¡¿Qué?! —Logan volvió a perder los papeles.

		Neira simplemente tragó saliva.

		En ese momento, la puerta doble se abrió y por ella entró Adriel, que hizo levantarse a Neira y Logan para desatarles las manos y darles paso a una sala circular. Desde el suelo, en ese mismo momento, se formaron dos sillas de arena frente a una tarima semicircular en altura en la cual había seis tronos victorianos de tela blanca.

		Logan y Neira se sentaron tras la orden de Adriel. Al lado izquierdo de la tarima había un hombre uniformado, otro Flecha Roja, algo más mayor y cinco veces más grande que Adriel. La cara de bruto que tenía se acentuaba aún más al ir acompañada de una enorme y grotesca cicatriz que empezaba en el cuello y descencía hacia el brazo derecho. Tenía el pelo castaño y una ligera barba con tonos pelirrojos. No le quitaba los ojos de encima a Neira.

		Fue quien comenzó a hablar:

		—En la mañana de hoy se celebrará un juicio de arena. Los acusados son estos dos terrenales, cuya identidad hasta el momento es desconocida —comenzó de manera despectiva—. Juzgarán a los acusados los excelentísimos miembros del Cretum Clave: la líder de los humanos, el líder de los brujos, el líder de los népsides, la líder de las premonitorias y la líder de los tritones.

		«Népsides» y «premonitorias». Neira y Logan jamás habían escuchado esas palabras. En cuanto a «brujos» y «tritones», sí, claro que sabían lo que eran, seres mitológicos de cuentos y leyendas.

		Es imposible…, los pensamientos de Neira se quedaron a medias.

		Dos mujeres y dos hombres entraron por una puerta escondida detrás de los tronos y se sentaron de manera ordenada. De un gran agujero inundado que estaba cavado a pies del quinto trono, y que hasta el momento no habían visto, saltó una mujer con muchísima habilidad y gracia, y se sentó al igual que el resto. Lucía una enorme cola pisciforme. Sus escamas eran redondeadas y de color azul pálido. La aleta caudal se ensanchaba y tenía forma cóncava, irregular y compleja, muy bonita. Una especie de tejido salía de su propia piel y cubría sus senos y el comienzo de su cola, en la cadera. Tenía un color muy similar a la cola y la textura recordaba a las colas de los peces betta. Pero lo más llamativo eran las pequeñas branquias que tenía en el cuello, debajo de las orejas puntiagudas.

		Cuando todos estuvieron sentados y, a pesar de que aún quedaba un trono por ocupar, el hombre de gesto bruto dijo:

		—El mar oculto…

		—…secreto permanece —terminaron todos los miembros del Cretum Clave a la vez.

		—Creo que no estoy preparado para ganar este juicio, Neira —le susurró Logan, tan acongojado y asombrado como ella.

		—No te culpo.
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		—Gracias, Lÿah. —Ashae, la mujer de cola pisciforme y líder de los tritones, saludó al Flecha Roja que había dado el juicio por iniciado—. ¿Cuáles son vuestros nombres? —Apuntó a Logan y Neira con su ornamentado arpón de acero.

		—Logan Winters. —El chico se señaló a sí mismo—. Y Neira Salazar. —Señaló a su amiga. No podía creerse estar hablando con un ser así. La cola y las branquias parecían demasiado reales como para ser de atrezo o un disfraz…

		—¿Cómo has dicho? —preguntó un tal Galiar, sentado junto a Ashae. Era un hombre caucásico de ojos azules claros y pelo rubio oscuro hasta los hombros. Llevaba ropa muy similar al hombre que había levantado el Palacio de Arena en la playa. También sujetaba un cayado, con una piedra verde y un precioso labrado de plata—. ¿Neira Salazar? —parecía sorprendido.

		—¿Conoces a la acusada, brujo? —preguntó Dunae, la líder de los humanos, una mujer de tez oscura y ojos castaños, que lucía un precioso vestido muy colorido.

		—No… no, perdón —se disculpó tras parpadear un par de ocasiones—. Proseguid.

		Neira no pudo quitarse de encima la sensación de que algo no iba bien. Ese hombre ocultaba algo.

		—Se os acusa de invadir Nueva Esfera y usar un portal sin permiso —dijo Neferet, líder de las que habían llamado premonitorias. Era una mujer hermosa, de tez muy pálida, con el pelo blanco y los ojos grises. Sus movimientos eran tan delicados que en ocasiones parecía un fantasma envuelto en sedas blancas.

		—¿Un portal? ¿Eso es lo que hay en la cueva de Es Vedrá? —preguntó Neira. Su amigo le hizo un gesto disimulado con la mano para que le dejara a él hacer las preguntas.

		—¿Qué entienden ustedes por invadir? —intervino Logan más alterado de lo que jamás querría mostrarse en un juicio—. No se puede considerar una invasión el simple hecho de haber llegado a un lugar por accidente.

		—¿Eso es lo que alegáis? —cuestionó Galiar desde su trono—. ¿Qué ha sido un accidente?

		—Sí. —Asintió con la cabeza muy respetuosamente.

		—Déjales hablar —pidió Tahiel, un hombre de mediana edad cuyo pelo castaño rizado se movió al inclinarse en el trono para hacer callar a su compañero. Miró a Logan con sus pacíficos ojos marrones—. El portal directo a Hogar está muy protegido y bien escondido, ¿cómo lo encontrasteis?

		Neira inspeccionaba cada movimiento, gesto y palabra de Tahiel para ver si veía la diferencia con un humano. ¿Por qué se le catalogaba de népside? ¿Qué lo hacía diferente?

		—Pura casualidad.

		—¿No sabíais que estaba ahí cuando acudisteis a la cueva? —preguntó Dunae.

		—¡Por supuesto que no! —exclamó— ¡¿Usted de verdad cree que acudiríamos a un sitio para acabar así?!

		—¡SILENCIO! —el brujo dio un golpe al suelo con su cayado y la piedra verde se iluminó. Una pequeña onda expansiva se propagó desde la misma al resto de la estancia.

		Galiar se dispuso a seguir hablando, pero Ashae, tras sumergirse en el agua de su agujero, lo irrumpió.

		—¿Por qué estabais en la cueva de Es Vedrá en primer lugar?

		—Buscábamos algo —respondió Logan y miró inmediatamente a Neira, buscando su aprobación para hablar de ello.

		—Mi madre me envió ahí —respondió—. Fuimos a ciegas sin saber qué nos encontraríamos.

		La carta de papel se le hizo pesada en el bolsillo trasero. No podía hablar más de la cuenta si quería recibir más instrucciones para recuperar a su madre, si es que era verdad lo que aquellas palabras decían…

		Los miembros del Cretum Clave se miraron entre sí y a debatir las palabras de la joven en griego antiguo. Logan odió no poder entenderlos. Ashae, la tritonisa, aprovechó para meterse en el agua otra vez. Necesitaba sumergirse de vez en cuando para que sus branquias no se secaran.

		—En mi opinión deberíamos dejar a un lado la casuística y plantear por qué el portal se activó —señaló de repente Tahiel—. Eso solo puede significar una cosa.

		El resto de los miembros del Cretum Clave se relajaron en sus asientos y se colocaron de nuevo de cara a los acusados.

		—Tahiel tiene razón —añadió Neferet, la premonitoria—. ¿Quién activó el portal?

		—Yo —respondió rápida Neira; Logan le chistó, se estaba exponiendo demasiado—. O, al menos, eso creo.

		—Entonces es tu derecho estar aquí, en Nueva Esfera —aclaró Tahiel.

		Galiar, el brujo, se apoyó contra el respaldo de su trono y farfulló.

		—No lo entiendo —Neira no sabía a qué líder mirar.

		—Los portales solo dejan pasar a seres con sangre esférica, lo que significa que, aunque hayas nacido en la Tierra, debes de ser descendiente de una línea de sangre de nuestro mundo —explicó—. Una mestiza. Tener una mínima parte de sangre esférica.

		La Tierra, aquella expresión erizó el vello de los dos amigos. ¿Es que Nueva Esfera no se encontraba en la Tierra?

		—No es la primera vez que ocurre —añadió Dunae—. Aunque es poco común.

		Neira estaba al borde de un ataque de asma, notaba los pulmones pesados y ardientes.

		—¿Y él? —volvió a preguntar Galiar, señalando a Logan—. ¿Cómo ha conseguido cruzar él? Los portales que hacen puente entre la Tierra y Nueva Esfera no permiten que los terrenales lleguen a nuestro mundo. Se tendría que haber ahogado. —Parecía buscar cualquier resquicio legal en el que apoyarse para conseguir ganar el caso y que los acusados fueran condenados.

		Logan se llevó una mano a la garganta, recordando que estuvo a punto de morir. También recordó el beso.

		—Neira me salvó la vida —dijo sin mirarla.

		—Su parte de sangre esférica será mínima, pero poderosa —Tahiel apuntó a Neira—. No muchos esféricos pueden hacer que un terrenal sobreviva a un portal.

		Galiar se acomodó en su asiento con la barbilla en alto, dando a entender que él era uno de los pocos que sí podía.

		Neira no llegó a responder. Los miembros del Cretum Clave hablaron entre ellos en griego antiguo durante unos largos minutos antes de dirigirse a los acusados.

		—Hemos tomado una decisión —anunció Ashae, la tritonisa—. El Cretum Clave decide que sois libres.

		Galiar no parecía de acuerdo, pero tuvo que acatar el veredicto de la mayoría de sus compañeros.

		—Permitiremos que tu amigo se quede contigo, pues la casta humana es uno de los pilares más fuertes de nuestro mundo. —Tahiel señaló respetuosamente a Dunae, la líder de dicho grupo, que inclinó la cabeza, agradecida—. Tenéis una semana para decidir si queréis quedaros o volver a la Tierra. Si decidís volver a la Tierra, vuestra memoria con respecto a todo lo que tenga relación con Nueva Esfera será borrada.

		—Adriel —llamó Neferet. Este se colocó frente a ella muy recto, esperando sus órdenes—. Te dejamos al cargo de estos dos jóvenes durante su estancia en Nueva Esfera y tanto ellos como tú responderéis ante Lÿah, que será el máximo responsable.

		El soldado con cara de bruto miró directamente a Neira y sonrió apretando los dientes y abriendo las aletas de la nariz. A ella le dio un escalofrío.

		—De acuerdo, así será. —Adriel se inclinó ante ella, no muy contento con la decisión de los líderes.

		—El mar oculto —comenzó Dunae en alto.

		—Secreto permanece —respondieron todos los demás.

		Entonces Adriel les enseñó a los acusados ya liberados el camino de salida. Neira no lo soportó más y salió corriendo. No podía estar un solo segundo más ahí dentro. Cuando llegó al exterior, caminó unos pocos pasos lejos del palacio y se tiró de rodillas en la playa. Su respiración era inconstante y su pecho se convulsionaba de manera irregular. La saliva le dificultaba aún más la respiración

		—Neira, tranquila. —Logan se arrodilló a su lado—. ¿Tienes el inhalador? —Ella negó con la cabeza—. ¿No lo tienes aquí? ¡Mierda!

		—¿Qué le ocurre? —preguntó Adriel.

		—Tiene problemas respiratorios desde pequeña, ¡necesitamos ayuda! ¿No tenéis un inhalador o algo similar? El suyo seguramente se haya quedado en la mochila que le quitasteis antes de tirarla a un calabozo.

		—¿Qué es eso? Creo que nunca he escuchado esa palabra. —Era tal la parsimonia del Flecha Roja que Logan se levantó enfadado y comenzó a gritarle.

		Mientras Logan y Adriel intentaban entenderse (o no matarse), Neira se obligó a tomar bocanadas de aire más grandes, de tal manera que la respiración se ralentizara y pudiera regularse por sí sola. Cerró los ojos y se centró en los latidos de su corazón. También escuchó de fondo el romper de las olas e intentó acompasar su corazón al ritmo del mar.

		—¿Es que no sirves más que para tocar las narices? —preguntó Logan a Adriel.

		Logan apretó los labios, y volvió a centrarse en la chica. Notó la falta de sonidos roncos y toses. Se acuclilló a la altura de Neira, quien había conseguido disminuir la velocidad a la que su pecho se movía.

		—¿Cómo estás haciendo eso? —le preguntó.

		—No lo sé —respondió Neira, aún sin abrir los ojos—. Siempre lo intento, pero nunca me había funcionado hasta ahora.

		—Qué susto me has dado. —Logan la abrazó. Ella se sintió tan cómoda entre sus brazos que no quiso despegarse.

		—Si ya habéis acabado —carraspeó Adriel— estaré encantado —no lo decía en serio— de enseñaros los alrededores para que podáis decidir cuanto antes que queréis iros y así dejar de ser mi responsabilidad.

		Cuando Logan la ayudó a levantarse, Neira notó algo en uno de los bolsillos delanteros del pantalón: otra carta. Inconscientemente, se llevó la mano al bolsillo trasero: la anterior carta había desaparecido.

		¿Será cosa de magia? ¿De algún brujo?, se planteó internamente.

		Eso daba igual, ahora tenían que despistar a Adriel para poder leerla.

		

	
		 

		Capítulo 10

		 

		Siguieron a Adriel hasta cruzar el paso de la montaña que conectaba la playa con el centro de Hogar. El soldado se paró en la plaza principal.

		—Creo que necesitáis esto. —Sacó un pequeño saquito rojo de un compartimento de su carcaj. Cuando lo abrió, Neira solo pudo distinguir unos polvos ligeramente brillantes en su interior.

		—¿Qué es? —preguntó Logan, desconfiado.

		—Polvos de concha quélïfo —respondió introduciendo el dedo índice en el saquito—, un pequeño molusco que solo se reproduce en Áspides, un arrecife muy especial del Mar Akrya. Al norte. Su concha pulverizada proporciona la capacidad de entender y hablar cualquier lengua o idioma.

		—Venga ya —respondió incrédula Neira.

		—Las conchas terrenales permiten escuchar el mar cuando te las pones en el oído, ¿verdad? Esto no es tan diferente.

		—Aún me cuesta asimilar eso de que la magia exista por aquí.

		—Los Flechas Rojas usamos estos polvos en nuestras primeras misiones a la Tierra para aprender vuestros idiomas —siguió—. No esperaréis que todos los habitantes de Nueva Esfera sepan hablar idiomas terrenales, solo los líderes y los miembros de rango superior de las organizaciones centrales los aprenden.

		—¿Y tú eres de un rango superior? —preguntó Logan—. ¿De quién fue la idea?

		Neira se interpuso entre ambos.

		—¿Cómo funcionan? —preguntó, curiosa.

		El Flecha Roja se mordió los labios, cansado de Logan. Hizo un enorme esfuerzo por ignorarle. Se acercó a la chica y le apartó el pelo de la cara, dejando una de sus orejas y parte del cuello al descubierto. Ella notó sus dedos ásperos recorriendo el contorno de su oreja.

		El soldado esparció el polvo plateado por el lóbulo y el trago, lo cual la estremeció. A continuación, metió el pulgar en el saquito y se lo esparció por los labios, colocando la otra mano en la mandíbula de Neira, casi obligándola a mirarle a los ojos mientras lo hacía.

		—¿Y bien? —preguntó Logan, rompiendo el silencio y deseando que Adriel se alejara de Neira.

		—Toma. —El Flecha Roja le lanzó el saco a Logan, y este se puso el polvo en las mismas zonas en las que Adriel se lo había puesto a Neira: orejas y labios.

		Su piel absorbió el polvo, sin dejar rastro alguno.

		—¿Ahora me creéis? —preguntó Adriel en griego antiguo. Los dos lo entendieron.

		—Impresionante —dijo Neira en un griego antiguo perfecto.

		A Logan parecía darle miedo hablar.

		—Ya estáis listos para camuflaros entre los habitantes de Nueva Esfera.

		—¿Camuflarse? —interrumpió Jie-Yan.

		—¿Ya te han soltado? —le preguntó Adriel con indiferencia.

		—Ha sido una vista corta: no tenían absolutamente nada en mi contra —respondió risueña—. Excepto Galiar, creo que ese brujo me tiene manía.

		—Ya tenemos algo en común. —Neira deseaba seguir hablando con esa chica, le había caído bien—. Juraría que ha intentado sentenciarnos a muerte desde el principio.

		—Mírate, hablando griego antiguo —sonrió y le dio un golpecito en el brazo—. ¿Y tú? —se acercó a Logan.

		—También me he echado los polvos, pero… —En cuanto se escuchó hablar, se llevó las manos a la boca, alarmado.

		—¡Estupendo! Ya habláis como nosotros —exclamó Jie-Yan—, pero, Adriel, si de verdad piensas que así vestidos se mezclarán con el resto de habitantes de Nueva Esfera, es que eres un Flecha Roja un poco bobo.

		—Pero, ¡¿qué…?! —se ofendió Adriel.

		Logan se cruzó de brazos y sonrió. Esa chica le caía bien.

		—Me los llevo, tienen que cambiarse de ropa —no le dejó terminar.

		Neira vio la oportunidad de quitarse a Adriel de encima.

		—Creo que tiene razón —la apoyó.

		—Soy su responsable, no creo que sea buena idea. —El soldado no parecía dispuesto a dejar que camparan a sus anchas.

		—Ser su responsable no significa ser su niñero —argumentó Jie-Yan—. Además, soy mucho mejor guía que tú.

		Adriel se quedó pensativo.

		—Está bien. —cedió finalmente—. Pero al final del día, antes de que se ponga el sol, los quiero de vuelta en Carcaj. Os estaré esperando allí.

		—Sí, señor. —La chica se puso recta y le hizo una reverencia cómica y exagerada.

		Los tres dejaron al Flecha Roja atrás y caminaron entre las extrañas calles de Hogar. Jie-Yan parecía conocida en ese barrio, mucha gente se paraba a saludarla. Una chica en concreto, guapa y despampanante, intercambió una sonrisa pícara con ella, y fue más que suficiente para que Jie-Yan se acercara y le comiera la boca después de susurrarle algo.

		—Oh, guau… —Logan envidió su determinación. Si él hubiera tenido la misma actitud tal vez ya sería algo más que un amigo para Neira …

		—Desde luego tiene desparpajo —rio Neira—. ¿Tu novia? —le preguntó a Jie-Yan cuando volvió con ellos.

		—¡Para nada! Es la chica de anoche. La impresioné mucho cuando, después de gritar al zoquete del Flecha Roja que irrumpió en nuestra fiestecita, me llevaron presa al Palacio de Arena. A ella y también al chico con el que había estado escasas horas antes, pero eso ya es otro tema —comentó sin importancia.

		Neira evitó mirar a Logan, se moriría de la vergüenza si en ese momento sus ojos se cruzaran.

		Llegaron a la casa de Jie-Yan. Era una de las más grandes de la zona. Seguía el mismo patrón que las demás: mármol y cristal, pero parecía más imponente y elegante.

		—Ya hemos llegado. —La joven esférica abrió la puerta—. Sed bienvenidos. En esa habitación del fondo —señaló el camino— hay un armario con ropa mía y de mi hermano mayor, seguro que encontráis algo que os vale. Yo os espero aquí. —Se sentó en el sofá de la estancia que Neira reconoció como el salón, aunque no había televisor ni ningún aparato similar, solo una enorme chimenea apagada y multitud de libros. Los dos llegaron a la habitación indicada y Logan cerró la puerta.

		—¿Qué estamos haciendo? —Logan había deseado tener un momento a solas con Neira desde que habían salido de los calabozos de Carcaj—. Ni siquiera deberíamos estar preocupados de que nuestra ropa sea diferente, ¿por qué no pedimos que nos lleven ya de vuelta a casa?

		Neira no estaba escuchando. Mientras él hablaba, había desdoblado la segunda carta que había recibido.

		—¿Otra carta que ha aparecido misteriosamente en uno de tus bolsillos? —preguntó él irritado.

		—Eso parece. —Tenía el mismo sello de cera verde que la primera.

		—Bueno, ¿y qué dice?

		La chica la leyó una primera vez y luego volvió a leerla en alto: «Lo habéis hecho muy bien en el juicio de arena. Os agradecemos que no desvelarais nada de nuestra primera carta ante las autoridades del Cretum Clave, pero no es suficiente. Si queréis volver a ver a Marina, necesitamos que hagáis algo por nosotros».

		Decir el nombre de su madre en alto le puso los pelos de punta.

		—Saben el nombre de tu madre —recalcó Logan.

		Neira siguió leyendo: «Debéis robar algo del Oráculo de Dufema: la perla de Anfítrite. Volveremos a contactaros cuando la tengáis».

		Ninguno dijo nada durante un buen rato. Logan se sentó en una silla que había en la estancia.

		—¿Qué es el Oráculo ese de Dufenosequé? ¿Vamos a dar por hecho que tu madre sigue viva? ¿Así de fácil? —Logan elevó los brazos y los dejó caer, derrotado—. ¿Por qué fiarnos de alguien que ni siquiera da la cara? La carta no está firmada.

		—No creo que sea un alguien, sino un grupo de personas —puntualizó Neira—. Las cartas siempre hablan en plural.

		—Estupendo, nada más llegar hemos conseguido que varios individuos nos chantajeen… ¿Por qué a nosotros?

		—Porque pueden —respondió firme Neira—. Porque pienso hacer lo que piden, llegaré hasta el final para encontrar a mi madre, y ellos, sean quienes sean, lo saben. —Logan se frotó la nuca—. Y sé que es muy egoísta, que tú no quieres seguir aquí, pero tengo que pedirte que te quedes y me ayudes. —Se acuclilló en frente de él y le cogió la mano.

		—No me necesitas. —Logan sabía perfectamente que Neira se las apañaría sola en cualquier circunstancia.

		—Claro que sí —respondió con el ceño fruncido—. Te necesito más que a nadie ahora mismo.

		—Nos piden ejecutar un robo, Neira. Eso son palabras mayores. Si nos pillan, no podremos salvarnos …

		—Podríamos intentarlo.

		—Neira…

		—No nos pillarán —prometió, para intentar tranquilizarlo—. Y sé que es algo que está totalmente fuera de los parámetros de lo legal… pero es de mi madre de quien estamos hablando. —Entrelazó sus dedos con los de él—. Además, robar una perla no parece difícil, podría ser mucho peor.

		—Está bien —suspiró él —, pero solo tenemos una semana. Ni el Cretum Clave parece dispuesto a darnos más tiempo, ni yo puedo retrasar más mi vuelta a casa. Mis madres se pondrán como locas si no aparecemos.

		Neira se tiró a los brazos de Logan para abrazarle.

		—No necesito más de siete días.

		

	
		 

		Capítulo 11

		 

		Neira salió de la habitación con una blusa diferente. Se había negado a cambiar sus pantalones vaqueros y sus deportivas, pero la blusa blanca larga de media manga ancha la hacía acercarse más al estilo de Jie-Yan

		—Te queda bien —le dijo al verla.

		Neira sonrió. Jie-Yan había sido muy amable con ellos y se había portado genial. También había conseguido que perdieran de vista a Adriel, así que eso suponía un punto positivo extra.

		—¿Qué haces? —le preguntó, acercándose a ella.

		—Simplemente observaba las calles —respondió Jie-Yan, mirando por la ventana.

		—Tu ciudad es muy bonita, parece muy tranquila.

		—Sí… eso parece, ¿verdad? —Neira notó un tono irónico, pero prefirió no indagar más—. Te estás adaptando muy bien.

		—Creo que en cualquier momento alguien me va a pellizcar y voy a despertar de un sueño raro.

		—¿Raro? ¿Así definirías Nueva Esfera?

		—Hace menos de veinticuatro horas pensaba que lo más extraño que podía existir era poner piña a la pizza —comentó Neira—. Ahora existen los portales, la magia y las sirenas.

		—¡¿Sirenas?! —La joven se sobresaltó.

		—Ashae, la mujer del Cretum Clave que salió del agua —clarificó Neira.

		Jie-Yan respiró más tranquila.

		—Los seres con cola pisciforme son tritones y tritonisas —aclaró—. Las sirenas se extinguieron hace miles de años.

		Neira cruzó los brazos sin despegar los ojos del ventanal:

		—No entiendo la diferencia, a mí me ha parecido una sirena.

		—La diferencia no radica en el físico, sino en la ideología —explicó—. Sirenas y sirénidos es el nombre que se puso a los tritones y tritonisas que se radicalizaron hace siglos. Hace mucho tiempo, el mundo subacuático se dividió en dos facciones por sus opiniones: los más extremistas fueron desterrados a las profundidades del Mar Éntrico por sus creencias. Fue una guerra civil terrible. A los seres de cola pisciforme no se les puede expulsar de Nueva Esfera, no encajan en la Tierra y llamarían demasiado la atención, por lo que se los destierra. Lo cual es peor, es una sentencia de muerte.

		—¿Por qué?

		—Es imposible sobrevivir ahí abajo —expuso—. El mar Éntrico es el más recóndito de todos. Sus profundidades son tan oscuras que ni siquiera hay peces o plantas que comer, no hay vida.

		A Neira le parecía estar escuchando la lección de un profesor de historia. Pensó en lo horrible que sería morir de hambre, sola, congelada y a oscuras.

		—No conozco el mar Éntrico.

		Un atisbo morboso la invadió y le dieron ganas de visitarlo.

		—Los terrenales desconocéis muchas cosas.

		—Terrenales —repitió—. ¿Por qué nos llamáis así?

		—Tienes que pensar en Nueva Esfera como otro plano —siguió explicando la chica esférica—. Hay dos planos unidos y sometidos a las mismas leyes físicas, pero su geografía, fauna y flora son diferentes, la Tierra es uno de ellos y este es el otro. Encontrarás cosas similares a la Tierra, pero otras fueron traídas aquí hace mucho tiempo para quedarse y no pueden volver al otro plano.

		—Vale… —Era un concepto complejo; pero ella misma había cruzado un portal de un mundo a otro.

		—¿Y quién y cómo descubrió que había un plano paralelo a la Tierra al cual se podía acceder a través de portales? —preguntó.

		—Nueva Esfera no fue descubierta, sino creada. —Jie-Yan invitó a Neira a sentarse en el sofá para narrarle también esa historia, pero Logan salió del cuarto y acaparó la atención de ambas.

		Vestía unos pantalones claros y una camisa de seda blanca. Conjuntaban a la perfección con su pelo dorado y sus ojos de color ámbar. Neira se quedó impactada.

		—¡Vaya! —Jie-Yan silbó—. Es increíble lo que un poco de ropa limpia puede hacer.

		Después de una sonrisa tímida, Logan se sentó al lado de Neira para unirse a la conversación. Así era Logan: ajeno al efecto que podía tener en cualquiera, ajeno a lo atractivo que podía llegar a ser con su actitud desenfadada y, en ocasiones, patosa; ajeno a lo que una de sus miradas o roces provocaba en Neira.

		—En el año 350 a.C., según el calendario terrenal —Jie-Yan relataba con pasión—, Anfítrite, la nereida más fuerte y poderosa de todas, se dio cuenta de que los humanos de aquella época habían empezado a dar caza a todos aquellos seres o criaturas que no eran como ellos. Las nereidas eran ninfas del Mar Mediterráneo, hijas de dioses y nietas de titanes, tenían un poder increíble.

		Neira se quedó pensando en su propio nombre y por primera vez en su vida se preguntó por su origen. ¿Podía ser ese? ¿Que sus padres fueran conocedores de aquellas historias y decidieran llamarla así por eso?

		—Es verdad que muchos autores de aquella época escribían acerca de monstruos, seres y criaturas fantásticas —Logan pensó en la cantidad de filósofos griegos que había tenido que estudiar durante su primer año de carrera—, pero nosotros siempre lo hemos considerado como meras historias, ¡mitos!

		—¡No lo son! Son reales, y lo fueron también en vuestro mundo hace muchísimos años —aclaró—. Pero, después de años y años de matanzas, Anfítrite creó Nueva Esfera para proteger a los seres que estaban siendo cazados. Se trajo con ella a tritones, criaturas mágicas, brujos, monstruos… pero también a plantas, animales y humanos corrientes.

		—¿No eran los humanos el problema? —preguntó Neira.

		—No generalices —le pidió—. Solo algunos. Los humanos pacíficos de diversas civilizaciones alrededor del mundo que conocían la existencia de la magia fueron traídos al nuevo mundo, junto con incluso islas de las que ahora el mapa de la Tierra carece.

		—¿Cómo? —preguntó Logan— ¡Eso es imposible!

		—¡En absoluto! —respondió Jie-Yan—. Si estudias los escritos de los autores de la Antigua Grecia verás que ellos describen islas en localizaciones exactas que ya no están ahí. Y no, no es que fueran ficción o inventadas —le cortó antes de que dijera nada—. Es que existieron de verdad.

		—No veo cómo encajar una isla entera dentro de un portal como el que Neira y yo cruzamos —dijo escéptico.

		—Los portales fueron inventados años después —respondió—. Para crear Nueva Esfera, Anfítrite dejó caer una gota de su sangre en la arena de una playa y así creó el Thémiro. Lo desenterró de la orilla para crear nuestro mundo.

		—¿El Thémiro? —A Neira no le sonaba haber leído o escuchado ese nombre jamás. Ni siquiera a su profesor de Historia Antigua del instituto. Y era muy pesado…

		Pero Jie-Yan no profundizó más en ello, vio a Logan con la mirada perdida en la lejanía a través de la ventana y le preguntó:

		—¿Qué ocurre?

		—Me preguntaba qué representa esa bola de fuego flotante en las manos de esa mujer —dijo señalando a la enorme estatua de mármol de la montaña.

		Jie-Yan se colocó a su lado.

		—Esa mujer es Anfítrite, la creadora de Nueva Esfera, como ya os he contado antes; la estatua se construyó en su honor —explicó—. Y lo que arde en sus manos no es una bola cualquiera, es la representación de una perla.

		Logan y Neira se sobresaltaron a la vez al escuchar la última palabra.

		—Las perlas son algo puro y proveniente del mar; por lo que las nereidas, en especial Anfítrite, se representan con perlas aquí en Nueva Esfera —aclaró—. Esa perla siempre está ardiendo, proporcionando a Hogar el calor necesario para sus habitantes. Es un símbolo de tranquilidad y protección. Mientras esa perla arda, Nueva Esfera está a salvo.

		—Hay un sitio que me gustaría mucho visitar —pidió repentinamente Neira—: El Oráculo de Dufema.

		A Logan se le cerró el estómago y a Jie-Yan le picó la curiosidad.

		—¿Quién te ha hablado del oráculo? —le preguntó.

		—Escuchamos a unos Flechas Rojas hablar de él en Carcaj —respondió astuta—. Si tenemos una semana para decidir si nos quedamos o no, queremos conocer Nueva Esfera lo mejor posible.

		Jie-Yan se quedó mirándola unos instantes con los ojos entrecerrados.

		—Si vamos ahora, no nos dará tiempo a volver a Carcaj a la hora que nos pidió Adriel…

		No hizo falta siquiera una réplica por parte de Neira, esta levantó las cejas e hizo una mueca divertida con la boca, levantando los hombros exageradamente.

		—Tienes razón —señaló Jie-Yan—. No creo que a Adriel le importe que lleguemos tarde. —Logan hubiera preferido que Jie-Yan no hubiera accedido—. Mandaré un mensaje a alguien que conozco en el oráculo para avisar de que vamos.

		

	
		 

		Capítulo 12

		 

		Neira Salazar se había subido a un avión con destino a Ibiza y llevaba días sin aparecer por su casa. Allyson ya no tenía dudas de que había sido ella quien había cruzado el portal central. Aquella misma mañana había volado a Santa Bárbara para registrar la casa de las Salazar.

		Desde la muerte del padre de Neira, había vigilado a Marina y su hija muy de cerca. La línea de sangre de la que descendía David no era para menos, podría ser la clave para la victoria de su familia.

		Me mintió. Esa niñata no quiso entregarme la investigación de su madre, pensó para sus adentros. Astuta y escurridiza Neira…

		Bajó de la limusina frente a la casa de Neira, decidida a descubrir todos los secretos de la chica. Los seis rottweilers se desplegaron tras ella.

		—Buscad —ordenó alto y claro a sus perros. Inmediatamente estos entraron en la casa y se desperdigaron por ella.

		Los agentes fueron de cabeza al despacho, donde comenzaron a buscar entre libros, papeles, recortes y fotos.

		Pero Allyson Burmont, curiosa, ascendió silenciosa hasta la segunda planta. Primero pasó por el dormitorio de Marina. Abrió el armario, revolvió la ropa del aparador y desorganizó los objetos de la mesilla. Por último, miró dentro de un precioso y antiguo baúl. Dentro había otro cofre metálico y lo abrió para descubrir que escondía una pistola y varias cajas de munición.

		—Sabías que te pisábamos los talones, ¿eh, Marina? —preguntó en voz alta—. Puede que hasta supieras que andaba detrás de la financiación de tu trabajo… ¿Por eso enviabas informes falsos de una investigación que, en realidad, no estabas realizando?

		Disfrutó de ello, casi podía saborear el desconsuelo de Marina en su boca.

		Acto seguido, fue a la habitación de Neira. Estaba muchísimo más desorganizada que la de su madre. Había ropa aquí y allá, cuadernos de una universidad esparcidos por toda la mesa de estudio, el armario estaba totalmente abierto y todas las zapatillas desperdigadas por el suelo. Entre el desorden, solo llamó la atención de Allyson una llave que tenía una forma rara, no parecía de una casa ni tampoco de un coche, por lo que dedujo que debía ser de un barco.

		Entonces se fijó en la foto que decoraba la mesita de noche: David sonriendo y acunando a un bebé, Neira.

		—Maldito bastardo —dijo, apretando la mandíbula.

		—Señora Burnmont —uno de los agentes de negro apareció en el marco de la puerta—. Aquí no hay nada. Puede que la chica no la engañara y que su madre jamás se lo contara.

		—Puede —respondió serena— y eso la hace más tonta, pero no menos culpable. —Salió del cuarto mostrando la llave que tenía en la mano—. Al puerto, ¡ahora!

		 

		* * *

		 

		—Perdone, no puede entrar ahí. —La responsable del puerto salió de una cabina que se encontraba al comienzo del muelle—. Necesita identificarse.

		Sin embargo, Allyson siguió caminando sin tan siquiera pararse cuando la mujer le habló. En su lugar, uno de los agentes cortó el paso a la responsable. Cuando la mujer vio aparecer a los seis perros de Allyson, no dudó en encerrarse de vuelta en la cabina y echar la llave.

		Mientras, Allyson Burnmont examinaba cada barco hasta que llegó al único de todo el puerto que tenía características diferentes al resto: ni nombre ni bonitos adornos de madera pulida. Era un barco de chapa de acero pequeño, práctico, un barco científico.

		La mujer entró en la cabina sin miramientos e introdujo la llave en el contacto, al lado del timón, para comprobar que el barco arrancaba.

		—Es este —le dijo al agente que la había acompañado—. Regístralo.

		Ella salió de la cabina y se quedó en cubierta. Los seis perros esperaban sentados en el muelle a la puerta del barco. Allyson se quedó mirando a sus mascotas. Sabía que harían lo que fuera por ella… y ella por ellos. Esos seis perros eran lo que más amaba en el mundo.

		Era costumbre y tradición en su familia venerar a los perros. Cada cabeza de familia había tenido seis y Allyson había elegido perros de la misma raza que los de su venerado abuelo Sammuel. En realidad, daba igual la raza y si eran iguales o diferentes porque en sus venas corría la necesidad de tener canes cerca. Todo empezó con uno de sus antepasados, el que lo inició todo…

		—No hay absolutamente nada, Señora Burnmont. —El agente salió de la cabina tras inspeccionar todos los cajones y mesas de estudio—. Parece que el barco ya ha sido limpiado.

		—Interesante, ¿por quién? —le preguntó.

		—Lo averiguaremos.

		Cuando bajaron del barco, uno de sus perros rompió la fila, se acercó a la proa del barco y empezó a ladrar. Allyson lo siguió y se fijó en las profundas y finas marcas hechas en el acero.

		—Estupendo, chico. —Le acarició entre las orejas—. Has hecho mejor trabajo que cualquiera de estos dos —dijo, refiriéndose a sus agentes.

		Uno de los dos hombres agachó la cabeza y el otro, tras colgar una llamada, dijo:

		—Señora Burnmont, hemos recibido noticias en relación al viaje de la Señorita Salazar a Ibiza. Sabemos dónde y a quién alquiló el barco que cogió para llegar a Es Vedrá.

		En cuanto Allyson lo oyó, frenó en seco para mirarle y decir una única palabra:

		—¿Alejandro?

		El agente asintió.

		

	
		 

		Capítulo 13

		 

		Logan y Neira siguieron a Jie-Yan hasta otra plaza mucho más pequeña que la principal, rodeada de enormes sauces. Los troncos eran gruesos y fuertes, pero sus ramas flexibles y finas caían hasta casi rozar el suelo con sus hojas. Había una fuente en el medio, grande y preciosa, hecha de roca negra. De ella salían diferentes hendiduras que formaban pequeños canalitos inundados que se perdían por la ciudad. Neira había visto estrechos canales de agua en las calles de Hogar, pero no les había dado mayor importancia hasta ese momento.

		—¿Qué es esto? —preguntó.

		—Esta fuente tiene un conducto hasta el mar. Es el punto principal de mensajería de Hogar. Los canales reparten mensajes privados hasta cualquier casa de la capital. Lo tienen todas las ciudades.

		—Pero ¿cómo llegan los mensajes hasta la fuente? ¿Y de ahí a las casas? —Neira apuntó con el dedo hacia uno de los canales que conectaban con la fuente y se perdía entre las calles.

		Jie-Yan no respondió, la respuesta apareció ante ella. Un gracioso animalito asomó su cabeza por uno de los canales. Era un anfibio pequeño, muy parecido a un ajolote, de color azul y con las orejas enormes. Tenía tres largos cartílagos saliendo de cada oreja y una membrana fina uniéndolos. Los ojos eran totalmente negros y bastante grandes, y su cuerpo parecía muy articulable, pues, a pesar de su ancha cola, pudo ponerse de pie sobre sus dos patitas traseras. Al hacerlo, dejó al descubierto el cinturón que llevaba alrededor del tronco. Mediría más o menos lo mismo que una ardilla.

		Miraba directamente a Jie-Yan, que se agachó y le entregó un pergamino pequeño.

		—Entrégaselo a Eika de la Isla Érimo, en el Oráculo de Dufema, por favor.

		El animal se guardó el pergamino en una de las cápsulas que tenía su cinturón y, después de compartir una sonrisa con Jie-Yan, se metió en la fuente y desapareció.

		—¿Qué animal es ese? —preguntó Logan.

		—Un gráphyma. Son los encargados de la mensajería de Nueva Esfera. Veloces en el agua y muy obedientes, perfectos para la tarea. Son capaces de cruzar un mar entero en media mañana.

		—¿Entonces ya podemos ir? —preguntó Neira, impaciente.

		—Vamos a conocer el oráculo, hogar de las premonitorias. —Teatralizó sus palabras.

		Anduvieron un buen rato por el bosque hasta llegar a un punto que Logan y Neira ya conocían: el portal del acantilado.

		—No me hace mucha gracia volver a pasar por esto. —Logan dio un paso hacia atrás—. Ese portal casi me mata.

		—Oh, ya entiendo, claro… terrenal. —Jie-Yan lo miró de arriba abajo, como si algo en su postura gritara que era de otro mundo—. Es curioso que sigas vivo.

		—Es muy reconfortante saber que no ocurrió lo que todo el mundo esperaba que pasase.

		—No te preocupes. Vamos a realizar un transporte interno, dentro de Nueva Esfera. Como ya estás dentro de los parámetros de este mundo el portal no debería hacerte nada.

		—¿Entonces no intentará matarme?

		—No debería… Tú, por si acaso, respira hondo. —Jie-Yan disfrutaba jugando con la inocencia del terrenal.

		Tiró de él y fueron los primeros en ponerse en el centro de la plataforma de piedra encharcada. Después se unió Neira. Enseguida empezaron a notar que el agua bajo sus pies temblaba.

		—Estás segura de esto, ¿verdad? —volvió a preguntar Logan a Jie-Yan.

		—¡Por supuesto! —exclamó—. Al ochenta por ciento.

		—¿Hablas en serio? ¿Ni siquiera el noventa? —preguntó cuando toda esperanza se había esfumado—. En realidad, es un porcentaje bastante escaso teniendo en cuenta que hablamos de mi vida…

		Pero antes de que pudiera bajarse de la plataforma, el agua los envolvió desde el suelo, formando un tubo a su alrededor que empezó a girar y se cerró rápidamente. Las paredes de agua chocaron en el centro del tubo y, de repente, ahí ya no había nadie.

		El Oráculo de Dufema se encontraba en otra isla de Nueva Esfera: Érimo, al sur de Ágora. El portal del oráculo se activó y aparecieron Neira, Logan y Jie-Yan.

		—Ya estamos aquí —Jie-Yan se bajó de la plataforma de piedra de un brinco.

		—Estamos secos —se percató Neira.

		—¡Y respirando! —añadió Logan.

		Jie-Yan se rio.

		Logan miró a su alrededor y el paraje le impresionó. El templo del Oráculo de Dufema se alzaba en mitad de un desierto de arena fina y clara. Había dos obeliscos, uno a cada lado del templo, y un río ancho pasaba cerca de él. Era un templo enorme, esculpido en piedra clara en pleno centro de Érimo. Todo lo demás era un gran desierto hasta la costa y el río. Solo podía divisarse, muy a lo lejos y emborronado por el calor, un oasis.

		Logan recordó sus lecciones de historia y geografía del instituto y notó la similitud del paraje que tenía delante con el del antiguo Egipto.

		—Esto no se parece en nada a Hogar. —Logan se rascó la cabeza—. Hogar tiene un estilo griego muy definido y este es algo más…

		—Egipcio —finalizó la chica.

		Él asintió.

		—Cuando Anfítrite creó Nueva Esfera sabía que los humanos serían imprescindibles —explicó la esférica de camino a la puerta principal del templo—. Por lo que, además de traer a una gran parte de población griega para comenzar a crear el nuevo mundo, siguió viajando durante años, trayendo consigo a algunas de las mentes más brillantes de las primeras civilizaciones que pisaron la Tierra: la india, la fenicia, la vikinga, la africana, la egipcia, la china, la maya, la inca, las distintas tribus norteamericanas...

		Los tres se pararon a contemplar la majestuosa vista de la entrada del templo. Había cuatro enormes estatuas femeninas custodiando la entrada, dos a cada lado. La primera, empezando por la izquierda mostraba a una mujer con el pelo recogido en un moño y vestida con una túnica, la segunda tenía el pelo suelto y muy largo, con un vestido de seda y una perla en la mano. Al otro lado de la puerta, la tercera era una tritonisa, y la cuarta tenía una serpiente enrollada en el brazo.

		—Pero estas estatuas no representan a los dioses egipcios, ni siquiera griegos.

		—Claro que no. —Señaló a las tres primeras—. Esas tres representan a Anfítrite y a las mujeres que fundaron Nueva Esfera con ella —explicó Jie-Yan—. Son nuestras diosas, las deidades esféricas. Esa última —Señaló a la mujer con la serpiente enrollada— es un monumento al egocentrismo de las Grandes Pitonisas, las líderes de las premonitorias. Osan ponerse a la altura de las diosas.

		»Cada cultura venera a las diosas a su manera —añadió—. Ninguna civilización original ha perdido sus costumbres o tradiciones del pasado, la diversidad es algo presente en Nueva Esfera. Los descendientes de tribus africanas siguen rezando alrededor de hogueras, algunos indios continúan tomando votos de silencio, las tribus norteamericanas crean tótems en su honor y los egipcios construyen increíbles templos y monumentos para venerarlas.

		—¿Entonces no obligáis a nadie a seguir las mismas doctrinas religiosas? —preguntó Neira.

		—¡No! Por supuesto que no —exclamó Jie-Yan—. Cada uno es libre de honrar a las deidades como prefiera, incluso hay familias que no lo hacen. Normalmente los niños siguen las tradiciones de sus padres, pero hay muchísimos saltos culturales en la población y por eso hay tanta variedad étnica.

		—Diferentes culturas y sociedades libres de expresarse como quieren, sin guerras ni conflictos —resumió Logan—. Es una preciosa utopía.

		—¿Es que no es así en la Tierra? —Por cómo lo preguntaba, Jie-Yan no tenía pinta de haber visitado jamás el mundo terrenal.

		—No —respondió decidida Neira—. En la Tierra, la mayoría de las veces no hay respeto, ni siquiera hay cordialidad entre las diferentes culturas o religiones. De hecho, han sido la mayor causa de muerte y de guerras.

		Neira no era religiosa, tampoco lo era Logan, pero podían entender el sentimiento de unión alrededor de algo tan bonito como lo que habían creado los esféricos.

		—Siento muchísimo oír eso. —Jie-Yan se tapaba los ojos del ardiente sol con una mano estirada encima de las cejas.

		Y entonces la puerta del templo se abrió y apareció una joven con un vestido volado, fino y blanco. Su pelo era liso y blanco, y sus ojos de un tono gris muy claro. Transmitía una sensación de pureza y tranquilidad inquebrantables. A Neira le recordó inmediatamente a Neferet, la mujer del Cretum Clave que conocieron en el juicio de arena. Adivinó que se trataba de Eika, la amiga de Jie-Yan y una premonitoria.

		Sin decir nada y con un suave gesto de mano, la chica de largo pelo blanco los invitó a entrar en el templo.

		

	
		 

		Capítulo 14

		 

		Dentro del templo, solo había mujeres como Eika. Logan se esforzaba por no perderla de vista, pues sería muy fácil de confundir con el resto: pelo blanco y largo, tez pálida, ojos grises y ropajes níveos. Las únicas que desentonaban eran algunas pocas mujeres con ropa naranja y amarilla, que sujetaban cayados mágicos y caminaban junto a las premonitorias. Neira y Logan habían visto a dos hombres muy similares en el Palacio de Arena: eran brujas.

		Los pasillos del templo eran anchos y altos. Algunas antorchas proporcionaban una luz cálida al lugar, pero también proyectaban grandes y siniestras sombras. Las paredes estaban decoradas con jeroglíficos que llamaron la atención de Neira, que se separó del grupo para fijarse mejor. Parecían contar la historia de Nueva Esfera, aunque no los comprendía bien.

		Hasta que llegó a una imagen que hizo que se detuviera. Había cinco mujeres y una tritonisa al borde de un acantilado, observando a una nereida que apuntaba con el dedo índice de la mano izquierda hacia el mar. Un grupo de tritones y tritonisas se sumergía nadando hasta lo más profundo de las aguas siguiendo la orden de la nereida. Representaba el destierro de las sirenas del que Jie-Yan le había hablado antes.

		—¿Ocurre algo? —Jie-Yan apareció a su lado, susurrando para no perturbar la paz del lugar—. Por un momento pensamos que te habíamos perdido.

		—Intentaba descifrar algunos de los jeroglíficos —le respondió en el mismo tono de voz—. ¿Por qué se desterró a las sirenas? ¿Cuáles eran esas ideas radicales de las que me hablaste antes?

		—Se oponían a la existencia de los népsides —explicó mientras comenzaron a caminar para alcanzar a los demás—. Sobre todo a que tuvieran un reprsentante en el Cretum Clave.

		—¿Por qué?

		—Porque los népsides son los descendientes híbridos de nereidas y tritones.

		Neira se alegró internamente, ¡por fin sabía lo que eran los népsides! Aunque no llegara a entenderlo… Jie-Yan tomó un poco de aire para después seguir explicando:

		—A muchas tritonisas y tritones les parecía una aberración que los suyos se juntaran con nereidas en lugar de con miembros de su propia especie. Se radicalizaron hasta volverse crueles... ¿Recuerdas que antes he dicho que nos respetamos muchísimo entre nosotros? —Neira asintió—. Pues es más complicado de lo que parece. No está muy bien vista la unión de dos miembros de especies diferentes, al menos por la gran mayoría de la población…

		»El gen mágico, por llamarlo así, es débil. Cuando un tritón, un brujo o un népside se junta con alguien de otra especie, su descendencia es no mágica, o no en su totalidad al menos... Los brujos tienen hijos sin poder, los tritones hijos sin cola… Por eso, mantener las especies puras es algo así como una ley no escrita. ¡Pero los népsides eran descendientes de las mismísimas nereidas! Así que se les cedió un trono en el Cretum Clave y se decidió actuar en contra de las sirenas radicales. Así comenzó una guerra civil contra las que llamamos sirenas, una palabra proveniente del vocablo griego seirá, que significa cadena o atadura. Lo llamaron la Guerra Noble. —Jie-Yan se encogió los hombros—. Aunque yo no creo que ninguna guerra pueda calificarse así.

		Neira asintió con la cabeza y las dos jóvenes recorrieron el pasillo en silencio, hasta unirse con Logan y Eika. Estaban en una estancia con un pequeño altar de piedra de dos alturas. En el nivel superior había una especie de reloj de arena, el cristal estaba totalmente hueco y no había nada en su interior. Pero lo más espectacular eran las tres pequeñas cariátides plateadas que sujetaban las bases, las tres columnas con forma de mujeres: una humana, una nereida y una tritonisa.

		Las tres deidades, las fundadoras de Nueva Esfera, Neira aprendía rápido.

		En el nivel inferior, había una perla sobre un cojín aterciopelado, y Neira comenzó a temblar deduciendo que esa debía de ser la perla que tenían que de robar.

		—¿Qué es eso? —preguntó nerviosa. Señaló el reloj de arena.

		—El Thémiro —respondió Jie-Yan—. El objeto con el que Anfítrite creó Nueva Esfera. Esas son Anfítrite, la nereida —Iba señalando las cariátides de plata con el dedo desde la lejanía—, Lucy, la humana, y Rhinne, la tritonisa. Juntas usaron el Thémiro y dieron vida a este mundo. Los brujos, las premonitorias y los népsides son castas posteriores.

		—¿Y lo de abajo? Esa perla.

		—Es la perla de Anfítrite —respondió—. La más importante de todas las perlas. Es lo único que conservamos de Anfítrite y las nereidas, y es una de nuestras reliquias más preciadas. Dicen que aún conserva el poder de las nereidas en su interior.

		Neira tragó saliva al entender que esa era la perla que debían robar.

		—¿Qué hacéis? —preguntó Logan.

		Eika esperaba detrás junto a una bruja que se había unido al pequeño grupo. Se llamaba Alÿa y era una mujer grande, ancha de hombros. Tenía la tez oscura, el pelo castaño rizado y los ojos verdes. Sus facciones eran robustas. Neira no fue capaz de encontrar ni un atisbo de dulzura en su mirada. Era seria y fría. Jie-Yan se acercó a saludarla.

		—¿Qué ocurre? —Su amigo se preocupó al ver la expresión perdida de Neira.

		Siguió la dirección sus ojos hasta la perla, y se puso recto como un palo.

		—Mierda… —susurró.

		Logan le dio vueltas a todo, miraba a todos los lados. No había ventanas, la salida estaba demasiado lejos y el pasillo principal era tan largo que jamás saldrían de allí con la perla si alguien les pillaba robándola. Era misión imposible.

		—Seguidme, por favor. —Eika se introdujo por otro pasillo y les guio entre las enormes estatuas de la humana y la tritonisa.

		Logan, que no podía estar callado cuando estaba nervioso, empezó a hablar con Neira:

		—Antes me han contado que algunas brujas vienen voluntariamente a ayudar a las premonitorias cuando necesitan la magia por cualquier motivo —le explicó.

		—Hmm-mm. —Fue la única señal de escucha que le dio.

		—Aunque la verdad es que no llego a entender el poder de las premonitorias, ¿qué hacen? El hecho de…

		Logan no paró hasta que llegaron a una sala en la que por fin estuvieron los cinco solos. Alÿa cerró la puerta. La estancia tenía una apertura cuadrada en el centro del suelo, que daba a la propia arena del desierto de la isla.

		Eika se sentó en un cojín, en uno de los bordes del cuadrado, Jie-Yan en el extremo opuesto en otro cojín, con Logan y Neira a su lado. Alÿa se quedó detrás de la premonitoria, de pie.

		—¿Tenéis alguna pregunta? —Eika cogió una bolsita negra aterciopelada y puso en su mano las perlas que contenía.

		—Sí, yo. —Logan levantó la mano como si estuviera en la universidad—. ¿Por qué las premonitorias sois todas iguales?

		A Eika casi pareció divertirle la pregunta.

		—También se nos conoce como Mujeres Blancas —empezó— porque cuando hacemos los votos a las deidades esféricas les entregamos todo: nuestra alma, nuestra energía, nuestro ser… Cuando finalizamos los votos, nuestra piel, pelo y ojos se tornan blancos y grises, pues no nos queda nada. Todo nuestro ser es suyo.

		—¿Y cualquier persona puede tomar los votos del Oráculo de Dufema?

		—No —respondió rápida—. Es un poder reservado solo para mujeres como nosotras, humanas con dones especiales, dones que nos permiten leer el destino y comunicarnos con las diosas.

		—¿Y cómo sabe alguien algo así?

		—Cuando nace una niña humana, los padres han de traerla al Oráculo —explicó—. La Gran Pitonisa dará al bebé una pequeña piedra que encerrará en su mano. Si cuando abra la mano se ha convertido en una perla, la niña es una premonitoria.

		—Y desde ese momento —añadió Jie-Yan—, los padres tienen tres años para disfrutar de su hija, porque cuando ese plazo se agota están obligados a traerla de vuelta al Oráculo para que las Mujeres Blancas comiencen su educación. Las niñas pierden su apellido y los padres no pueden volver a ver a su hija fuera de los muros de este templo o de los límites de la isla Érimo. —Por el tono que usaba, quedaba claro que aquello no le gustaba.

		—No podemos abandonar la arena sagrada, salvo en ocasiones de extrema importancia —aclaró Eika—. Solo la gran Pitonisa puede hacerlo por ser miembro del Cretum Clave y la más poderosa de todas nosotras.

		Neira comenzó a ver a Eika con otros ojos, la pobre vivía en una especie de clausura; aunque a ella no parecía importarle.

		—¿Tenéis alguna pregunta que no esté relacionada conmigo o las premonitorias? —preguntó al ver que Logan iba a abrir la boca otra vez—. Alguna pregunta muy anhelada para la cual no tenéis aún respuesta.

		Neira se quedó mirando fijamente a Eika, quien no apartó los ojos.

		—¿Encontraré aquello que busco? —preguntó finalmente, de manera genérica.

		Eika movió sus manos para agitar las perlas que había cogido de un saquito y las arrojó al medio del cuadrado de arena. Sus ojos saltaban de una perla a otra. Había siete, por lo que cuando comenzaron a moverse de manera autónoma por la arena era difícil seguir el movimiento de todas. Eika interpretaba de manera brillante los dibujos que las perlas dejaban sobre la arena. De vez en cuando, levantaba la vista por una milésima de segundo para mirar a Neira y volvía la vista a las perlas.

		Cuando las piedras se pararon, Eika echó la cabeza hacia atrás con los ojos en blanco. Respiraba produciendo unos sonidos muy extraños.

		—¿Qué le ocurre? —Se preocupó Logan.

		—¡Shhhh! —La bruja pidió silencio.

		—Las diosas le están enviando un mensaje —aclaró en susurros Jie-Yan—. No es lo mismo ver retazos del futuro que recibir una profecía, esto ocurre poquísimas veces.

		Y entonces Eika comenzó a hablar sin moverse. La voz que salía proyectada de lo más profundo de su garganta no parecía la suya:

		—Un terrenal con sangre esférica retornará a Nueva Esfera. La oscuridad le seguirá a cada paso y desenterrará aquello que quedó olvidado. Las sombras surgirán de lo más profundo, poniendo en peligro a ambos mundos.

		Nadie se atrevió a decir nada mientras Eika retomaba el control de su propio cuerpo, respirando como podía con las manos en las rodillas.

		Neira transformó su nerviosismo en miedo.

		—¿Crees que esa profecía habla de mí? —Podía escuchar el latido de su propio corazón desbocado en su pecho.

		—Alÿa. —Eika llamó a la bruja—. Ya sabes qué hacer.

		Su compañera asintió e hizo un pequeño movimiento de muñecas antes de girar el cayado por encima de su cabeza y terminar con un golpe en el suelo. Se iluminó la piedra preciosa amarilla del extremo superior de la madera y de la nada se generó una burbuja llena de agua, que flotaba en medio de la sala. De pronto, Neira fue atraída hacia su interior, como si una cuerda invisible tirara de su pecho con una fuerza sobrehumana.

		—¡Neira! —gritó Logan, levantándose.

		La joven puso sus brazos estirados por delante justo antes de entrar en la burbuja mientras gritaba. Alÿa encontró resistencia con el agua, como si esta no quisiera ahogarla, como si siguiera las órdenes de la joven terrenal, y no las suyas. Neira también lo notó, vio la burbuja de agua inmóvil flotando delante de ella, sin poder llegar a explicarse cómo la había parado.

		Alÿa frunció el ceño después de una mirada rápida de Eika y dio un segundo golpe para contrarrestar la fuerza que sentía haciendo oposición hasta que por fin fue capaz de absorber a Neira dentro de la burbuja. La terrenal flotaba dentro de ella, manteniendo la respiración e intentando romperla para salir, pero le fue imposible.

		—Eika, ¡¿qué haces?! —preguntó Jie-Yan alarmada.

		La premonitoria se mantuvo impasible mientras Logan se acercaba al cúmulo de agua para intentar sacar a Neira, que estiraba el brazo hacia él. Alÿa usó su magia para devolver a Logan al cojín y retenerlo ahí.

		—¡¡NO!! Jie-Yan, ¡haz algo! —pidió él mientras movía sus hombros bruscamente. Neira se iba quedando sin aire dentro del agua y ya había empezado a convulsionar—. ¡¡JIE-YAN!! —volvió a gritar, desesperado.

		—No hay otra manera —le dijo la Mujer Blanca.

		¿Es que Eika cree que la profecía habla de mí y quiere evitar que traiga la oscuridad a Nueva Esfera?, pensó Neira. Cree que es más fácil matar a la retornada que lidiar luego con ella…

		Jie-Yan miró con tristeza a Logan y a Neira, pero se quedó paralizada en su sitio.

		—¡No! —exclamó Logan—. Por favor, por favor. Ella no se merece esto. Se está ahogando, ¡por favor! —Las lágrimas se unieron a sus súplicas.

		Neira ya no podía mantener los ojos enfocados, le estaba entrando agua en los pulmones y los espasmos musculares eran extremadamente dolorosos. Abría la boca y la movía de manera irregular, intentando coger aire en vano. Sus pulmones estaban inundados y ardían, los sentía como dos bolsas pesadas de metal caliente. Y entonces colapsó.

		—¡¡NO!! —gritó Logan cuando vio el cuerpo de su amiga flotar, inerte.

		Jie-Yan se llevó las manos a la boca, dudando de la confianza que había depositado en Eika.

		—Está muerta… ¡tú la has ahogado! —culpó Logan a la Mujer Blanca.

		El chico agachó la cabeza y empezó a llorar.

		—Era necesario —terminó Eika.

		

	
		 

		Capítulo 15

		 

		Allyson llegó a su despacho a primera hora de la mañana, no quería desperdiciar ni un solo minuto de aquel hermoso y soleado día. Entró en la estancia acristalada, donde ya esperaban sus dos agentes de pie, muy rectos, con las manos agarradas a la espalda y escoltando al invitado, que estaba sentado en una de las sillas enfrente del escritorio.

		—Alejandro —lo saludó nada más entrar—. ¡Qué alegría tenerte aquí! —la ironía era palpable en cada una de sus palabras.

		Alejandro no saludó a la mujer.

		—Oh, perdona, es verdad: Neos Gea —corrigió, divertida—. ¿No es así como os saludáis?

		—¿Qué quieres? —preguntó secamente, a pesar de su inglés algo oxidado.

		—Solo quería hablar contigo. —Allyson cruzó sus piernas, dejando sus altos tacones al descubierto—. ¿Es que ya no se puede retomar el contacto con un viejo amigo? ¿Invitarlo a un café?

		—¿Amigo?

		—Los amigos de mis amigos son mis amigos, y nosotros tenemos un buen amigo en común, ¿verdad? Yo ya siento como si te conociera de toda la vida.

		—Tus hombres vinieron a mi puerto, me dejaron inconsciente y me metieron en un avión a Nueva York sin mi consentimiento, creo que eso no se puede considerar una invitación.

		Uno de los perros ladró, como si hubiera entendido al hombre y Alejandro tembló por dentro. Sabía que Allyson Burnmont no era una mujer a la que se le pudiera plantar cara. David había sido muy claro con respecto a ella.

		—¿Cómo me has encontrado? —preguntó, preocupado.

		—¿Encontrarte? Querido Alejandro, llevo controlándote a ti y tu patético negocio de barcuchos desde hace muchísimo tiempo… —Jugaba con sus largas uñas pintadas de negro—. Marina no fue muy discreta cuando fue a pedirte ayuda después de que David...

		El hombre maldijo, en silencio.

		—Seamos amigos —añadió ella con una sonrisa teatralizada.

		Alejandro calló unos instantes para después atreverse a decir:

		—Necesitas que seamos amigos —corrigió, provocando otros gruñidos—. Aunque ni siquiera con mi ayuda podrías acceder a través de cualquier portal. Tu familia lo ha intentado durante generaciones y sabes que es imposible: a tu antepasado se le negó la entrada hace miles de años, en la creación del nuevo mundo. La sangre de tu familia está maldita y esa maldición no os permite entrar.

		A Allyson le costaba mantener la compostura cuando alguien hablaba mal de su familia, de la mujer del mito por la que todo empezó y cuya sangre corría por sus venas. Respiró fuerte para intentar controlar su impulsividad, pero Alejandro se dejó llevar por la fuerza de sus argumentos:

		—La sangre de un monstruo corre por tus venas —continuó—. No hubo perdón para tu antepasado y tampoco lo habrá para su legado.

		Allyson meditó sus palabras de una manera muy elegante. Bajó la barbilla y miró sin parpadear al hombre mayor. Alejandro había tirado suficiente de la cuerda que mantenía estable el genio de Allyson Burnmont.

		—No entiendo por qué estoy aquí, Señora Burnmont —dijo Alejandro después de un silencio.

		—Sé que dejaste que Neira Salazar llegara al portal principal, no la detuviste. Pero su padre es un proscrito repudiado de Nueva Esfera —expuso—, por lo que tuviste que recibir órdenes de David antes de su muerte. Quiero saber por qué querría que su hija volviera a Nueva Esfera… Tiene sangre esférica., pero perdió todo gen mágico. Yo misma le vi las piernas.

		—Los motivos y decisiones de David no son asunto tuyo.

		—En eso te equivocas —afirmó con un ligero temblor en el labio superior—. David me debe más de lo que desearía. Acompáñame —ordenó, levantándose de su sillón.

		Allyson lo condujo hasta el sótano en un claustrofóbico viaje de ascensor, pero cuando las puertas del ascensor se abrieron, Alejandro no sintió el alivio que esperaba.

		La planta entera era un laboratorio diáfano, con la última tecnología: grandes pantallas, mesas táctiles, proyectores digitales, brazos robóticos… Y lo más curioso era que, a pesar de la falta de ventanas, era una sala blanca y luminosa.

		Lo que más impresionó a Alejandro fue la pared del fondo, pues no era un muro, sino una cristalera ahumada que ocupaba absolutamente todo el espacio de la pared. Dividía el sótano en dos. Del otro lado había una pecera gigantesca, con una gran capa de arena en el fondo, grandes rocas y unas pocas plantas marinas. ¿Un acuario?

		Allyson salió del ascensor y caminó hacia la cristalera, dejando atrás a cinco científicos que estaban inmersos en sus estudios.

		—¿Algún avance? —le preguntó a uno de ellos.

		—Nada aún —respondió temeroso, sabiendo que no era lo que su jefa quería escuchar—, pero nos estamos acercando. Las pruebas con la maquinaria en campos de energía pequeños han sido todo un éxito —sonrió ampliamente, orgulloso del avance de su equipo.

		—Cuánto me alegra oír eso. —Se cruzó de brazos—. Qué pena que yo no considere un portal a Nueva Esfera como un cúmulo pequeño de energía. —El hombre no respondió—. Quiero resultados —le exigió.

		—Los tendrá muy pronto. —Hizo una pequeña inclinación con la cabeza y se alejó de la mujer.

		Conforme se acercaban a la cristalera, Alejandro podía diferenciar mejor el acuario, pero el agua se tornaba oscura a los pocos metros y no podía ver absolutamente nada del interior.

		—¿Qué te parece? —le preguntó la mujer.

		—No sé —respondió sincero—. Me pregunto para qué querrías un acuario más grande que el que tienen muchos zoológicos.

		—Estaba deseando que preguntaras eso. —Lo miró sonriendo para después hablarle directamente al científico al mando—: ¡Luces fuera!

		Todo se quedó a oscuras, a excepción de unas pequeñas luces secundarias procedentes del acuario. Emitían un color blanco muy tenue, dejando ver, ligeramente, aquello que empezaba a salir de entre la oscuridad del agua. Entonces, Alejandro pudo apreciar mejor todo lo que tenían ahí dentro. Allyson y su equipo habían recreado a la perfección el fondo marino de cualquier océano. Ahora se podían ver pequeños peces de cuerpo semitransparente nadando juntos, medusas de formas extrañas, calamares algo más grandes de lo normal e incluso de repente una luz se encendió y dejó a la vista un pez abisal. Alejandro nunca había visto ninguno, por lo que cuando lo vio tan cerca del cristal, tuvo que ahogar un susto.

		Ahora entendía por qué mantenían el acuario en la oscuridad: era un ecosistema formado por plantas y animales acostumbrados a ella. Pero lo que no entendía era lo que reposaba unos pocos metros más allá sobre la arena. Alejandro se acercó más al cristal, hasta tocarlo con las manos. Entrecerró los ojos y distinguió huesos... Era un cementerio acuático.

		—¿Qué…? —preguntó.

		Entonces algo se movió dentro del acuario, veloz y sigiloso. Nadaba tan rápido que el agua apenas se enturbiaba a su paso. Alejandro examinó todo lo que la oscuridad le permitía ver, acercando la cara al cristal todo lo posible.

		Antes de darse cuenta, un terrorífico ser apareció frente a él.

		Alejandro gritó y se impulsó contra el cristal para alejarse lo máximo posible, tropezó y cayó al suelo. La criatura era horripilante, sus facciones aterradoras y su físico espeluznante.

		—¿Qué…? ¿Qué es eso? —preguntó horrorizado—. Eso no… no… no es posible.

		—Lo es, Alejandro —le respondió la mujer—. Es posible.

		Allyson disfrutaba de la situación, su cara mostraba el mismo gesto siniestro que un lobo hambriento con una presa delante. Otros seres se acercaron al cristal y Alejandro retrocedió inconscientemente, arrastrándose por el suelo.

		—Son una ilusión. —Se frotaba los ojos.

		—Son muy reales —añadió Allyson—. Son esas criaturas que tu gente desterró por pensar de manera diferente y que disteis por muertas. Sobrevivieron. Consiguieron llegar a la Tierra con la ayuda de mi familia.

		—Son… son…

		—Sirenas —terminó por él.

		Alejandro miró a Allyson. Tenía una sonrisa retorcida, y sus ojos grises un brillo especial, uno que dejaba a la luz su más ferviente ambición: la venganza.

		

	
		 

		Capítulo 16

		 

		El cuerpo de Neira se había quedado en posición horizontal, boca arriba. Los brazos caían inertes y sus piernas se flexionaban hacia abajo. Vagaba dentro de la burbuja. El agua que la había ahogado movía su pelo y zarandeaba de vez en cuando su cuerpo.

		Logan lloraba a pulmón abierto, su cuerpo solo se sostenía porque la magia de Alÿa seguía ejerciendo fuerza sobre él. Querría matar a Alÿa, liarse a puñetazos después de arrebatarle ese maldito cayado, pero el dolor era superior a la ira. Solo podía llorar.

		¿Cómo sería la vida sin Neira? Fría, solitaria. Daría igual cuántas caras viera al día o si otras mujeres robaban su corazón: jamás volvería a sentirse igual. Neira había llenado algo dentro de él, tenía sentimientos que iban muchísimo más allá de una mera atracción física y una buena química. Era inexplicable, pero real.

		Un agujero negro, muy profundo y desconocido para él, detuvo sus lágrimas y se abrió en su pecho, instaurando un abismo que supo que jamás podría rellenar con nada que no fuera rencor, odio y… venganza. Levantó la cabeza y miró fijamente a la bruja con el ceño fruncido, haciéndose una promesa muda.

		—Eika, ¿por qué…? —empezó Jie-Yan.

		La Mujer Blanca la mandó callar levantando la mano. Algo estaba ocurriendo dentro de la burbuja. El pecho de Neira convulsionó de manera breve e inesperada. De repente, abrió la boca y pareció tomar aire mientras tragaba más agua. Logan se quedó quieto, desinflándose y olvidando de golpe todos los pensamientos oscuros que se habían apoderado de él.

		Neira se llevó las manos al pecho, fuera lo que fuese que le estaba pasando, le dolía mucho. Empezó a gritar y cientos de burbujas se aglomeraron alrededor de su cara. Logan no podía soportarlo, los gritos ahogados de su amiga hacían la situación infinitamente peor.

		Los pantalones de Neira empezaron a rasgarse y romperse, como si una fuerza invisible dentro del agua quisiera hacerse con sus piernas. Logan forcejeó, pero era inútil intentar escapar de la magia de Alÿa.

		Su amiga seguía con las manos sobre el pecho, pero lo que estaba ocurriendo en sus extremidades inferiores parecía mucho más doloroso: sus piernas, al descubierto, comenzaron a juntarse: sus huesos debían de ser elásticos para no romperse en el proceso. La piel pareció derretirse, hasta que se unió en una sola extremidad. Desde las caderas, escamas de color magenta, grandes, redondas y brillantes, comenzaron a surgir de la piel hasta cubrirla por completo. Sus pies se deformaron de una manera impensable: se alargaron y agrandaron hasta tener la forma de una cola de pez, aunque mucho más fina y semitransparente.

		—¡Es una népside! —Jie-Yan no pudo ocultar su sorpresa.

		Neira por fin había conseguido calmar la respiración… y lo hacía bajo el agua. Miró directamente a Logan y no supo qué hacer o decir. Estaba apabullada, miraba sus piernas convertidas en una cola pisciforme y no se atrevía a tocarla siquiera. Estiraba la espalda contra una de las paredes de la burbuja para alejarse lo máximo posible de la mutación que su cuerpo acababa de sufrir.

		Alÿa soltó a Logan, aunque este no se movió del sitio. La burbuja de agua comenzó a descender y, cuando se posó sobre la arena del centro del cuadrilátero, se rompió y desveló a una Neira empapada.

		—¿Qué me ha pasado? —preguntó Neira temblando—. ¡¿Qué es esto?! —Examinó su nueva cola. Era mucho más sencilla que la de Ashae, la tritonisa del Cretum Clave, pero seguía siendo impactante.

		Avanzaba de espaldas empujándose con los brazos, pero seguía sin poder separarse de su cola y era demasiado pesada como para avanzar.

		—¡Eres una népside! —repitió Jie-Yan al acercarse a ella.

		—¿Co-cómo ha ocurrido? —preguntó titubeante.

		—Siempre has sido una népside, Neira —le respondió Eika—. No te has convertido en nada nuevo, simplemente te has transformado en algo que llevaba muchísimo tiempo escondido en ti —todas las miradas se posaron en la premonitoria—. Tanto tiempo sin transformarte… tus pulmones han debido de sufrir muchísimo todos estos años —continuó—. Por dentro tus pulmones tienen los mismos tejidos que las branquias. Necesitan que el agua circule por ellos.

		Neira pensó en sus constantes ataques de asma y recordó que Marina nunca quiso llevarla a un hospital. Jamás se había hecho una radiografía o un escáner. Incluso cuando había necesitado hacerse una analítica de sangre, siempre había sido su propia madre la que examinaba la muestra en el laboratorio de su barco. Hasta ese momento, lo había achacado a la enorme sobreprotección en la que la envolvía su madre. Pero todo estaba adquiriendo un sentido diferente, que la mareaba y la hacía sentir débil.

		Dentro del torbellino de sin sentido en el que estaba Neira, todo lo que decía Eika tenía lógica; y eso era justamente lo que a Logan más le costaba aceptar.

		—Me pregunto cómo y quién te ocultaría tus escamas de pequeña… —añadió Alÿa—. Se necesita una magia muy poderosa para conseguir algo así y hacerlo duradero. Una magia que lleva décadas prohibida…

		Pero aquella cuestión quedó en el aire: Neira solo quería volver a ser ella misma.

		—¿Puedo volver a mi forma humana? —preguntó precipitada.

		—¡Por supuesto! —exclamó Jie-Yan—. Eres una népside, no una tritonisa. Los népsides sois mestizos entre nereidas y tritones, ¿recuerdas? Sois los únicos seres capaces de metamorfosear vuestro cuerpo y vivir en los dos hábitats: la superficie y las regiones sumergidas.

		—Seguís siendo mamíferos y no duráis eternamente bajo el agua: vuestras branquias no son tan fuertes como las de los tritones, tenéis que salir a la superficie de vez en cuando —añadió Eika—. Pero controlar el cambio es fácil para vosotros.

		—¿Cómo lo hago? ¿Cómo vuelvo a ser yo misma?

		—Simplemente piensa en ello. No somos népsides, por lo que no sabemos el procedimiento exacto, pero es bien sabido que la clave de la transformación reside en el deseo.

		Neira cerró los ojos y lo intentó, pero no ocurrió nada. Lo intentó una y otra vez, durante casi diez minutos. La desesperación se apoderó de ella y grito:

		—¡NADA! —gritó, agarrando puños de arena—. ¡Esto es imposible!

		Eika se levantó y Alÿa la siguió hasta la puerta.

		—Jie-Yan —la llamó—, creo que es mejor que los dejemos a solas.

		Logan y Neira se quedaron inmóviles, mirándose el uno al otro. El pelo de la chica se estaba empezando a secar y a encrespar ligeramente.

		—Lo siento, Logan —dijo ella por fin—. Lo siento muchísimo. Esto no… Madre mía, ¿en que nos he metido? Esto no es lo que yo imaginaba… —Sus ojos empezaron a encharcarse.

		—Pensaba que te había perdido… para siempre. Te vi flotando y pensé… pensé que todo se había acabado. —Movía su boca, pero hablaba su corazon—. No hay nada por lo que tengas que pedir perdón.

		—Desde que hemos llegado a este sitio todo ha sido de locos y yo te he arrastrado aquí, y te he pedido demasiado, y he sido muy egoísta; no pensé realmente en qué nos estábamos metiendo y ahora… —Se señaló la cola con ambas manos, esparciendo algo de arena entre las escamas. Se extrañó cuando sintió cosquillas con el roce de cada granito de arena.

		—No digas eso —por fin Logan se atrevió a moverse y se sentó en la arena detrás de ella, para apoyarla de lado en su regazo—. No es culpa tuya, nada de esto lo es.

		En cuanto la chica oyó sus palabras, comenzó a llorar desconsoladamente. Agarró a su amigo por el brazo y apoyó la cara contra su pecho.

		—Estás viva. Eso es todo lo que importa. —Le dio un beso en la cabeza antes de seguir hablando—. Aunque seas medio pez —bromeó para relajar la situación, atreviéndose a poner su mano derecha sobre la cola pisciforme.

		—Es una locura. —Neira por fin rio, nerviosa.

		Movió la cola y la encontró muchísimo más pesada de lo que la había sentido en el agua. Se relajó con la espalda apoyada en el torso de Logan. Cerró los ojos y acompasó su respiración a la de él.

		—¿Lo sientes? —Logan movía sus manos arriba y abajo, sentía las escamas húmedas y resbaladizas bajo sus dedos.

		—Demasiado —Neira quiso ocultar un suspiro, sentía su roce multiplicado y era como si la mano de Logan no solo acariciara una parte de su cuerpo, sino que le hacía sentir una descarga eléctrica con cada escama que tocaba. La sensación se esparcía por toda la cola—. Son sensibles.

		Cruzó miradas con Logan y no despegó sus ojos de él mientras su mano subía por las escamas. Se miraban mientras ella no hacía más que intentar tranquilizar su respiración. Le había visto gritar, llorar y suplicar por su vida. Logan. Que fácilmente se hubiera ofrecido voluntario para intercambiar sus destinos y salvarla a ella, aunque eso significase morir. Deseaba que supiera que no se iría a ninguna parte sin él, deseaba que supiera que estaba a su lado, deseaba que…

		Le deseo a él, se corrigió.

		Comenzó a transformarse. A pesar de las extrañas tiranteces que notó en sus piernas, no dejó de mirar a Logan en ningún momento. Las escamas retrocedieron hasta que llegaron a sus caderas, donde se quedaron de forma permanente, formando un triángulo invertido de cada lado.

		Entonces se fijó en el lugar en el que seguía apoyada la mano de Logan, dando calor al interior de su muslo derecho. Lo miró otra vez, mordiéndose la parte interna del labio inferior. Habían pasado tantos años juntos, tantos momentos deseando que tuviera el valor de lanzarse, tanta espera… y ahora estaba desnuda frente a él. Se había desnudado sentimental y emocionalmente tantas veces ante Logan que, curiosamente, y aunque fuera su mejor amigo, aquello no le parecía raro. ¿Era correcto? ¿Pasaría factura a su amistad? No lo sabía, porque lo único en lo que podía pensar era en esa mano. Esa maldita mano inmóvil que tanto ansiaba que se moviera.

		Logan ya no notaba las escamas bajo los dedos, pero no había dejado de sentir su humedad. La piel de Neira estaba caliente.

		Ninguno de los dos dijo nada.

		Él movió la mano hacia arriba tímidamente, buscando los ojos de su amiga. Sin hablar, esta abrió ligeramente las piernas, tras flexionar sus rodillas, y el pulso de Logan se volvió irregular. Siguió subiendo la mano, la piel estremecida de la chica estaba a punto de hacerle perder los estribos. No podía controlarse, controlar el deseo que tenía de aquello… de Neira… de…

		—¡Lo has conseguido! —Jie-Yan entró en la sala. Neira se sentó tan rápidamente que la mano de Logan casi se quedó atrapada entre sus piernas. Intentaba taparse hasta las rodillas con su ablusada camiseta. Jie-Yan se rio a carcajada limpia—. También es sabido que los népsides tienen un muy buen fondo de armario.

		Neira y Logan no volvieron a cruzar miradas.

		

	
		 

		Capítulo 17

		 

		Eika le proporcionó ropa interior y una falda blanca y larga, Neira agradeció más que nunca la largura de la prenda. Tras lo que casi había sucedido con Logan no se sentía capaz de mirarle más de un segundo.

		¿En qué estábamos pensado?, se preguntaba por millonésima vez.

		Estaban en un templo, en un mundo totalmente desconocido, después de haber sufrido una mutación pisciforme… Y ninguno de los dos tenía otra cosa que hacer más que ofender a las deidades del Oráculo de Dufema con su deseo. Si Eika o Alÿa les hubieran llegado a pillar…

		—No es necesario que os vayáis hoy —dijo Eika—. Podéis pasar la noche en el edificio anexo al templo, donde las aprendices a premonitorias duermen. Os daremos una habitación.

		—Además, no es recomendable que Neira viaje a través de un portal después de su primera transformación —añadió Alÿa.

		—Pero yo no me quiero meter en problemas… —Jie-Yan puso ambas manos en su cadera—. Adriel nos está esperando en Carcaj.

		—Le enviaré un gráphyma. Le haré saber lo que ha ocurrido.

		—Muchas gracias. —Neira le dio un pequeño apretón en el brazo.

		Logan miró a su amiga con ojos incriminadores, sabía perfectamente por qué prefería quedarse en el templo.

		 

		* * *

		 

		La cena fue abundante. Comieron hasta reventar, especialmente Jie-Yan, que resultó comer demasiado para su tamaño. Neira y Logan desde luego no se quejaron, pues llevaban dos días sin probar bocado. Las premonitorias les hacían preguntas sin parar, curiosas por saber cómo era la Tierra. Esas mujeres tenían prohibido salir del Oráculo de Dufema, por lo que, apenas conocían su propio mundo y les costaba imaginar cómo sería el terrenal.

		Las que apenas habían hablado durante la cena habían sido las brujas, que desaparecieron por el portal nada más terminar de comer. Estas eran ayudantes de las premonitorias, pero no pasaban las noches en el templo: volvían a la isla de los brujos, Eea, donde todos los seres poseedores de magia vivían y se formaban en las artes místicas. Neira tenía la sensación de que eran los seres más serios, alejados y fríos de toda Nueva Esfera.

		Con el estómago lleno, Neira, Logan y Jie-Yan se fueron a dormir a una habitación compartida. No era gran cosa. Tres camas de estructura de madera y colchones de plumas, a la lumbre de una chimenea que caldeaba la estancia.

		—Un día intenso —fue lo único que dijo Jie-Yan antes de envolverse en las sábanas de la cama pegada a la ventana—. Descansad.

		Desde su colchón, Neira miraba a Logan y dejó que los minutos pasaran mientra esperaba a que Jie-Yan se durmiera, y rogaba a su amigo de manera muda que no se moviera de su sitio. Pero cómo la miraba, cómo recorría con los ojos cada una de las curvas que las finas sábanas, pegadas a su cuerpo, producían, le hacía imposible cerrar del todo los ojos.

		Ojalá se atreviera… ¡No! Neira, ¿pero en qué estás pensando? Jie-Yan está en el mismo cuarto, no estamos solos.

		La tensión entre ambos solo se intensificó cuando la estructura de madera crujió bajo el peso de Logan al levantarse de la cama y dirigirse a la suya.

		¿Pero qué hace?, se preguntó Neira, mirando a la cama de Jie-Yan.

		Neira se incorporó y le puso una mano en el pecho para detenerlo justo cuando él ya se había cernido sobre ella. Le notó el pulso acelerado.

		—Deberíamos ir ahora —le susurró.

		—¿Qué?

		—La perla. Ahora el templo estará vacío —volvió a mirar a Jie-Yan para comprobar que ya se había quedado dormida.

		El chico chistó cuando Neira se levantó de la cama, alejándose de él. Ella disfrutó de su frustración.

		Salieron del cuarto y caminaron con extremo cuidado. Pasaron por varios pasillos sin vigilancia, iluminados por altas antorchas de fuego, hasta que Neira reconoció la estancia en la que habían estado aquella tarde. Abrió la puerta.

		—¿Qué haces? —le preguntó Logan.

		—Necesitaremos reemplazar la perla —explicó—. Voy a coger una de las de Eika.

		—¿Y si se da cuenta de que le falta una? —Siguió a su amiga hasta dentro de la sala, haciendo bruscos aspavientos para expresar su desacuerdo, ya que no podía gritar.

		—Seguro que tiene cientos de estas —intentó tranquilizarle—. Además, estaremos muy lejos cuando se den cuenta, no nos podrán acusar de su desaparición.

		—Espero que tengas razón.

		Neira se acercó al cojín donde se había sentado Eika y cogió la bolsita negra aterciopelada. En cuanto lo hizo, notó las perlas en su interior. Abrió la bolsa y la volcó hasta hacer caer una sola perla en su mano. Enseguida, y sin esperárselo, la perla empezó a arder en su palma. No la soltó. Cerró la mano con fuerza a la par que los ojos.

		—¿Neira? —preguntó Logan al ver que la mano con la que sujetaba la perla temblaba y su cabeza se movía de un lado a otro con los ojos cerrados—. ¿Qué está ocurriendo?

		Ella no contestó. No abrió la boca, ni los ojos; empezó temblar y sacudir la cabeza.

		—Suéltala por favor —le pidió el chico en susurros—. Suelta la perla.

		Con mucha dificultad, la ayudó a abrir sus dedos y dejó la perla al descubierto para tirarla a la arena. Inmediatamente, la chica abrió los ojos y se agarró a Logan para no perder el equilibrio.

		—¿Qué ha ocurrido? —preguntó preocupado mientras la sujetaba fuertemente.

		—He visto algo —respondió Neira entre suspiros cansados.

		Antes de que ella pudiera decir más, la perla se volvió como loca en la arena. Comenzó a dar giros y a dibujar algo.

		—¿Qué demonios…?

		Tras unos instantes, los surcos en la arena dejaron grabado un dibujo hecho con la mayor de las precisiones, incluso hermoso gracias a sus detalles. Fácil de interpretar, como si la perla hubiera estado viva y supiera que aquellos que iban a leer su mensaje no eran capaces interpretar las palabras de las deidades esféricas.

		—Eso es lo que he visto —señaló a la arena, un imponente halcón abría sus alas, apoyado sobre una perla.

		—¿Y qué significa? La perla representaba a las nereidas, a Anfítrite, pero ¿el halcón…?

		—¡¿Quién anda ahí?! —una potente voz femenina resonó por el pasillo: se habían dejado la puerta abierta.

		—¡Joder…! —Neira se lanzó a la arena para recoger la perla y borrar el dibujo antes de agarrar a Logan de la pechera y arrastrarlo hasta detrás de una enorme columna.

		En el suelo vieron la silueta negra de una mujer que se movía sinuosamente delante de la antorcha que iluminaba la estancia.

		—¿Hay alguien? —preguntó una segunda silueta, uniéndose a la primera—. ¿Crees que es necesario llamar a alguna bruja?

		La primera mujer pareció pensárselo.

		—No, terminemos nuestra ronda. Pero encuentra a Eika para que te confirme si ha sido ella quien se ha dejado su sala abierta, si no tendremos que dar la voz de alarma.

		—Mierda… —musitó Logan cuando se quedaron solos—. Más nos vale estar de vuelta en nuestro cuarto cuando den esa voz de alarma.

		Salieron a hurtadillas y con el corazón encogido, con miedo a doblar una esquina y toparse con las premonitorias de guardia.

		—Ahí está el altar.

		—¿Sin vigilancia? —preguntó Logan—. ¿Controlan las salas de las premonitorias, pero no esto?

		—Creo que la gente aquí es tan honesta que no se preocupa por vigilar este tipo de cosas —le respondió, aunque ella misma tuvo que esforzarse en creerse su propio argumento; desde luego era raro que allí no hubiera nadie.

		—Pues deberían probar a ir a Times Square en hora punta —bromeó Logan—. Ahí vigilas hasta el último de tus bolsillos.

		—¡Vamos!

		Caminaron rápido hacia el altar. Logan estiró una mano hacia Neira, pidiendo que le entregara la perla.

		—Creo que ambos sabemos que es mejor que haga yo el intercambio, no vaya a ser que toques otra perla y te quedes… ya sabes. —Hizo una mueca exagerada con la cara.

		—Está bien, idiota —se quejó Neira—, ¡pero date prisa!

		Logan se colocó en frente de la perla de Anfítrite y se preparó para dar el cambiazo.

		—Seguro que así es como se sentía Indiana Jones al comienzo de «El arca perdida».

		—¡Logan! —exclamó Neira, un poco más alto de lo debido.

		Su amigo cogió la perla y la reemplazó rápidamente por miedo a que el cojín en el que estaba apoyada notara la falta de peso y algún mecanismo de defensa medieval se activara para detener al ladrón. Pero nada de eso ocurrió.

		—¡La tengo! —sonreía más de lo normal debido a lo contento que estaba por no haber acabado ensartado con una lanza o huyendo de una roca enorme.

		—Volvamos al dormitorio—Neira miraba a un lado y a otro—. Nos iremos a primera hora.

		

	
		 

		Capítulo 18

		 

		Allyson había mandado encerrar a Alejandro en una de las salas del edificio Burnmont para que pudiera pensar tranquilamente en la oferta que le había hecho.

		Muchos empleados pasaban allí noches enteras trabajando, por lo que no fue difícil encontrarle un cuarto con una cama y un aseo. Su calabozo particular.

		Hasta entonces, los esfuerzos de los antepasados de Allyson por acceder a Nueva Esfera no habían servido para nada. Tanto empeño en localizar y buscar aquellos portales prohibidos había sido en vano: su sangre no tenía permitida la entrada al nuevo mundo. Pero con Alejandro de su lado sería diferente, él podría activar el portal y el equipo de Allyson colocaría en él el dispositivo en el que estaban trabajando para mantenerlo abierto: Caribdis.

		Los portales prohibidos eran portales abiertos desde Nueva Esfera por brujos y brujas que no estaban dispuestos a ser controlados por las autoridades. Eran individuos que querían ir de un mundo a otro sin consecuencias. Y las sirenas, listas y audaces, después de años de exilio en su propio mundo, mandaron a varios de los suyos a la Tierra a través de ellos para expandir sus horizontes, dejando un núcleo en Nueva Esfera y enviando otro al mundo terrenal.

		La familia Burnmont, siempre pendiente de cualquier movimiento inusual en los mares y océanos de la Tierra, había detectado a estos seres hacía ya casi doscientos años y establecieron una alianza.

		—Creo que habéis causado más impresión de la que me esperaba —dijo Allyson a la sirena que había asustado al viejo Alejandro.

		—Los nacidos en la superficie o las regiones sumergidas de Nueva Esfera se merecen un escarmiento —rio la sirena.

		—¿Crees que accederá a activar un portal? —preguntó Allyson—. Alejandro es duro de roer y no puedo matarlo, pues muerto no nos sirve de nada.

		—A mí sí me serviría —comentó la sirena, relamiéndose.

		Las sirenas y sirénidos eran criaturas con la misma anatomía que los tritones y tritonisas, pero en su versión más horrenda. Al haber sido desterradas a las profundidades del mar más hondo de toda Nueva Esfera, donde apenas había luz solar, con el paso de los años sus ojos se fueron haciendo más grandes y sus pupilas ocupaban la mayoría de la córnea. Eran así capaces de ver en las profundidades marinas, pero muy sensibles a la luz.

		Su pelo era largo, plateado y escaso. Se habían vuelto esqueléticas debido a lo poco que comían. Tuvieron que aprender a alimnentarse de los cuerpos de animales marinos muertos que caían a las profundidades del oceáno y sus dientes se habían empequeñecido y afilado. Las costillas se les marcaban en el abdomen y las clavículas destacaban bajo la piel. Las profundidades de los mares eran lugares siniestros y peligrosos. Sus escamas se afilaron y perdieron sus colores, volviéndose plateadas para reflejar la poca luz que recibían. La aleta caudal se había hecho más gruesa y estaba principalmente formada por cartílago, al igual que el recubrimiento de los senos en el caso de las féminas. Ese mismo tejido cartilaginoso había cubierto sus antebrazos por la parte exterior, como cuchillas con las que defenderse o atacar. Habían pasado tantos años sin salir a la superficie que sus branquias se habían desarrollado en lugar de sus pulmones.

		Su aspecto era tal, que ni siquiera los perros de Allyson se acercaban. En aquella planta del edificio se quedaban a la puerta del ascensor esperando a su dueña.

		—No te olvides de nuestro pacto, Allyson —dijo la sirena en un tono grave.

		—Nuestras familias llevan siglos siendo aliadas, te aseguro que no planeo romper el acuerdo ahora que estamos tan cerca de conseguir nuestro objetivo —respondió—. Vosotras tan solo estad preparadas para cuando os toque cumplir vuestra parte del trato.

		La sirena Zamare, con el agua a ras de los ojos, sonrió tétricamente antes de salir por completo a la superficie y declarar:

		—Llevamos décadas preparadas.

		—Estupendo. Solo una cosa más. —Allyson le enseñó la foto de la proa del barco de Marina Salazar—. ¿Reconoces estas marcas?

		—Han sido hechas por los arpones de un tritón —respondió—. Lo sabes tan bien como yo.

		—Esto se pone interesante. —Allyson sonrió junto a su aliada—. ¿Os gustaría salir esta noche? —No hubo respuesta, solo otra sonrisa perversa de Zamare—. Podríais sembrar un poquito de caos por la costa de Nueva York. Creo que Alejandro necesita un incentivo.

		—¿Nos das libertad para hacer lo que queramos?

		Allyson se agachó para estar aún más cerca de ella.

		—Libertad absoluta —susurró.

		

	
		 

		Capítulo 19

		 

		Jie-Yan, Neira y Logan se despidieron de Eika y Alÿa antes de tomar el portal de vuelta a Hogar. El chico palpaba discretamente el bolsillo de su pantalón en el que escondía la perla. Miraba a la premonitoria intentando averiguar por qué nadie dio la voz de alarma la noche anterior. A Alÿa prefirió no mirarla.

		Se despidieron con una pequeña inclinación de cabeza y dejaron que el agua los transportara, pero, en vez de acabar en el acantilado de Hogar, aparecieron en el portal de la sala principal de Carcaj.

		—Pero, ¿qué…? —Jie-Yan empezó a maldecir en cuanto se vio rodeada de banderines rojos y dorados—. ¡Adriel! —Bajó enfurecida de la plataforma de piedra.

		Neira y Logan no habían visto aquella zona de Carcaj en su anterior visita a los calabozos. A lo largo de la estancia circular había salas independientes en las que multitud de hombres y mujeres practicaban técnicas de combate, cuerpo a cuerpo y con sus armas. Neira sintió ganas de unirse a alguna pelea. Usaban llaves y técnicas desconocidas para ella. Saltaban mucho y usaban la gravedad para desestabilizar a sus oponentes de zonas elevadas, pero a ella le gustaba sentir el suelo bajo sus pies al pelear, le proporcionaba estabilidad y una sujeción con la que podía contrarrestar la falta de fuerza en algunos ganchos.

		Caminó mirando las peleas, sin fijarse en nada más, y acabó chocándose contra un torso desnudo y duro. Apoyó las manos sobre el pecho del desafortunado. El sudor que corría por los abdominales del hombre hizo que sus dedos resbalasen hacia abajo mientras torcía su cuello para mirar hacia arriba.

		—Cuidado —advirtió Adriel con una sonrisa ladeada, mirándola desde arriba—, me haces cosquillas. —Agarraba un arco modificado con alineaciones de acero en las puntas que se podían usar a modo de espada de doble filo. Su respiración era marcada y entrecortada. Neira casi podía sentir en su palma el aún acelerado corazón tras el intensivo entrenamiento.

		El flequillo oscuro del Flecha Roja caía por delante de sus ojos empapado en sudor y su expresión fue suficiente para que Neira forzara una mueca de asco antes de dar dos exagerados pasos hacia atrás. Al darse cuenta del gesto de Logan, hubiera deseado reaccionar más rápido.

		¿Por qué he tenido que quedarme mirando a este engreído sin despegar las manos de él?, se apartó el pelo de la cara intentando que no se notara en lo que pensaba.

		—¡¿Has controlado nuestra vuelta?! —estalló Jie-Yan.

		—Claro que sí. —Adriel dejó el arco apoyado en una columna—. Desapareces con mis prisioneros una noche entera y esperas que no… Invitados —se corrigió al ver la cara de Neira—, quería decir mis invitados.

		—No tienes derecho a controlar mis viajes.

		—Lo tengo si viajas con prisioneros que son mi responsabilidad —respondió cortante—. La próxima vez escoge un portal prohibido.

		A Neira le llamó la atención ese último dato, pero sabía que no era el momento de preguntar por ello.

		—¿Todo en orden? —preguntó una voz familiar detrás de Adriel mientras este se secaba el sudor del cuello con una camiseta.

		Podrías ponértela, pensó Neira. Era un elemento demasiado distractorio.

		—Sí, general —respondió Adriel a Lÿah, mientras por fin se ponía la ropa.

		Neira bufó al comprobar que la camiseta blanca pegada a su torso por el sudor era casi peor que verlo desnudo.

		—Tú. —Lÿah señaló a Neira—. Acompáñame. —Logan dio un paso al frente, pero le frenó con un solo dedo—. Solo ella.

		Neira acarició la mano de su amigo muy brevemente para tranquilizarlo antes de seguir a Lÿah por un pasillo. Adriel la acompañó, caminando muy erguido, con las manos agarradas a su espalda y el mentón ligeramente elevado.

		Frenó al llegar a la puerta que Lÿah había abierto, que daba paso a su despacho: una sala grande con un enorme escritorio en el centro y una pared repleta de todo tipo de armas.

		Neira entró y Adriel se quedó afuera, montando guardia en el pasillo.

		—Y bien, ¿es verdad? —preguntó Lÿah después de cerrar la puerta. Caminó hacia Neira. Esa expresión bruta y esos ojos verdes... La joven se sentía violentada cada vez que posaba su mirada en ella.

		—¿A qué te refieres? —Dio un paso atrás, apoyándose en la mesa para no tropezar.

		—¿Eres una népside? —Sus ojos bajaron reptando desde su cara hasta sus caderas, deteniéndose en zonas en las que Neira deseó inmediatamente llevar más capas de ropa.

		—No entiendo qué… —Optó por hacerse la ignorante, no sabía muy bien si debía contestar afirmativa o negativamente a esa pregunta.

		—No te hagas la tonta, has de ser muy lista para haber llegado hasta Nueva Esfera tú solita. —Le apartó un mechón de pelo que le caía por el hombro. El roce repugnó a Neira.

		—¿Quién te ha dicho que lo soy? —reformuló la pregunta.

		—Yo siempre me entero de todo, Neira. —El sonido de su nombre saliendo de esa boca le resultó asqueroso—. Anoche, cuando esa bruja escribió a Adriel para comunicar lo sucedido en el oráculo, intercepté el gráphyma.

		—¿Y tienes por costumbre leer correspondencia ajena?

		—Solo si su contenido supone una amenaza para Nueva Esfera. —Movió su cabeza de tal forma que dejó su grotesca cicatriz a la luz que entraba por el ventanal. De cerca aún se podía apreciar mejor las deformidades que había sufrido la piel al cicatrizar. Le llegaba hasta la zona de las patillas—. Así que dime, ¿eres una amenaza?

		—No —respondió cortante.

		—Comprobémoslo… —Recorrió los últimos centímetros que la separaban de la chica de una zancada y tiró hacia abajo la parte superior de su falda para dejarle la cadera al descubierto.

		—¡¿Qué haces?! —se alarmó Neira—. ¡No me toques!

		Lÿah se llevó un rodillazo, y no en el estómago, precisamente.

		—Serás zorra… —Retrocedió unos pasos intentando coger aire, con las manos en la entrepierna.

		Mierda, pensó Neira. No debería haberlo hecho; ahora le contará al Cretum Clave que soy una persona violenta y que no merezco un lugar en esta sociedad tan pacífica. Mierda, mierda, mierda. Pero no podía evitar que su cuerpo reaccionara ante situaciones así. Nadie se le acercaría jamás sin su consentimiento.

		Fue entonces cuando Adriel abrió la puerta y, tras examinar muy rápidamente la situación, habló después de apretar los labios para no reír, sin soltar el pomo:

		—Lÿah, el Sr. Woen te está buscando.

		—¡Deberías llamar a la puerta! —Estiró su espalda entre tembleques.

		Lÿah le echó un último vistazo a Neira con el labio superior fruncido, fijándose en las escamas de la cadera izquierda que habían quedado a la vista.

		—De lo más interesante… —dijo Lÿah antes de caminar hacia la puerta—. Cumple con tu misión y no vuelvas a perderlos de vista o tendré que tomar medidas —advirtió a Adriel—. Un mestizo entre terrenal y esférico nunca había desarrollado una forma pisciforme completa… Vigílala. No me fío. —Tras dejar claro su desprecio, se dio la vuelta y se alejó por el pasillo.

		—Vas a conseguir que me degraden o me expulsen de los Flechas Rojas —Adriel se cruzó de brazos cuando Neira se disponía a salir del despacho, impidiéndole salir.

		—Estoy segura de que ese día tu pueblo habrá ganado a un excelente granjero.

		—Desde luego se me da bien lidiar con cabras —levantó una ceja.

		—¡Eh! —Suficientes patadas había dado por un día, y cada una ponía en peligro su estancia en Nueva Esfera, así que tuvo que aguantarse las ganas de golpear a Adriel—. Déjame pasar.

		—Solo si lo pides por favor. ¿Qué tipo de modales os enseñan en la Tierra?

		Neira bufó, cerrando los ojos lentamente para encontrar la paciencia que el soldado le estaba quitando.

		—Déjame pasar, por… —Pero no encontró la paciencia—. Porque si no te van a degradar por acabar con el culo pateado por una… ¿cómo me llamáis? Terrenal.

		—Pero no lo eres, ¿verdad? —Señaló sus escamas y Neira dobló el cuello hacia abajo para poder verse las caderas, aún no se creía que eso formara parte de su cuerpo—. Accederé a tu petición porque tu propuesta me gusta más.

		—¿Qué propuesta?

		—La de patearme el culo. Puedo enseñarte muchas maneras de hacerlo —sonrió de lado.

		—Eres…

		—Un impertinente.

		—Iba a decir insufrible, pero también me vale —le apartó de un codazo—. Te lo vas aprendiendo.

		Salió corriendo del despacho, pero no fue hasta la mitad del pasillo cuando notó algo en el bolsillo de la falda: otra carta. Miró por encima de su hombro para comprobar que Adriel se había quedado atrás y la desdobló rápido para leer: «Bien hecho. Quedamos a media noche en la fuente de los gráphymas».

		

	
		 

		Capítulo 20

		 

		—Ya avisé a los líderes del Cretum Clave de que era necesario aumentar la seguridad de los portales… ¡Cualquiera puede entrar! No es lo mismo tener sangre esférica pura que tener un pequeño porcentaje… Derecho de nacimiento lo llaman. ¡Bah! ¡Ningún terrenal debería tener derechos aquí, en Nueva Esfera! —se exaltaba el padre de Jie-Yan, como si Neira y Logan no estuvieran sentados en la mesa con él.

		Después del postre, los dos amigos sabían dos cosas nuevas: que el sirviente de la familia de Jie-Yan cocinaba genial y que su padre, Sayuri Woen, era un hombre muy importante, alguien influyente y con mucho poder. Tenía buena relación con el Cretum Clave y contactos por la capital.

		Jie-Yan había convencido a Adriel para que Neira y Logan se quedaran a pasar la noche en su casa, a pesar de la pequeña escaramuza de la noche anterior. Por suerte para ellos, parecía que el Flecha Roja no quería hacerse cargo de ellos y aceptó que se fueran otra vez con Jie-Yan para no tener que “hacer de niñera”, como había dicho.

		—Dormiréis en el cuarto de Tuyen —indicó Jie-Yan al finalizar la cena.

		—¿Quién es Tuyen? —preguntó Logan.

		—Mi hermano. Falleció hace un año. —La chica agachó la cabeza al añadir lo último.

		—Lo siento muchísimo —dijeron al unísono los dos terrenales y Logan le frotó un brazo cariñosamente.

		Jie-Yan sonrió con los labios apretados y asintió brevemente, agradeciendo sus palabras. Después, desapareció en la planta superior. Neira y Logan se fueron a la cama con un nudo en el estómago que empezaba a ser demasiado familiar.

		 

		* * *

		 

		Era ya muy entrada la noche cuando Neira zarandeó a su amigo, que dormía plácidamente.

		—¿Preparado?

		—Espero que todo esto merezca la pena —respondió, frotándose los ojos—; llevo demasiadas noches sin dormir del tirón.

		—¿Desde cuándo te importa eso?

		—Desde que mi pelo ha empezado a perder su brillo. —Se pasó una mano por la cabeza, coqueto.

		—Serás idiota. —Neira le dio un pequeño golpe, sabiendo que bromeaba.

		Abrieron la ventana del cuarto con cuidado y salieron a la calle. Estaba en la planta baja, por lo que el salto fue corto.

		A esa hora, la ciudad dormía. Aunque no fuera un delito dar un paseo, Logan y Neira procuraron no ser vistos por las patrullas de Flechas Rojas. Después de dar alguna vuelta de más, llegaron a la fuente de los gráphymas.

		Una figura oscura y encapuchada, que llevaba una túnica negra larga y abierta, apareció por el otro lado de la plaza. La brisa nocturna movía los bajos de la túnica, dejando al descubierto unos pantalones negros y una camiseta del mismo color. En la parte izquierda del pecho llevaba bordado en verde el mismo símbolo que aparecía en sus cartas: los dos semicírculos cerrados el uno en el centro del otro.

		Conforme se acercaba, Neira y Logan se ponían más y más nerviosos. Los pequeños gráphymas, que chapoteaban por los canales cercanos, se escondieron bajo el agua.

		Cuando el encapuchado llegó a su altura, se paró y extendío el brazo derecho, con la palma de la mano hacia arriba. Llevaba unos guantes negros de cuero. Quería que le entregaran la perla.

		—¿Cómo sabemos que Marina está bien y que no le habéis hecho daño?

		El hombre no contestó, mantuvo el brazo estirado

		—No vamos a darte nada hasta que nos digas algo —insistió Logan.

		El encapuchado bajó el brazo y se dio la vuelta sin decir una sola palabra. Comenzó a alejarse de ellos con sus pasos siniestros.

		—¡No, por favor, espera! —exclamó Neira—. Quiero encontrar a mi madre, por favor.

		La figura frenó en seco, volvió a darse la vuelta y repitió el mismo gesto, reclamando la perla.

		Neira miró a Logan.

		—Dásela —pidió.

		—¿Estás segura?

		Ella asintió. Entonces Logan hurgó en el bolsillo de su pantalón y sacó la perla. Dudoso, la posó en el guante negro del hombre. Este examinó la perla durante un buen rato y la guardó en el bolsillo. Después hizo una pequeña inclinación con la cabeza y desapareció en un suspiro.

		Neira miró a Logan, atónita.

		—¿Qué quieres que haga? —Él se encogió de hombros—. Sigo sin tener mi rifle.

		Guiada por la rabia y la decepción, corrió a la desesperada tras el encapuchado. El hombre era ágil, mucho más de lo que le había hecho creer, pero Neira estaba preparada. Tenía las piernas fuertes y resistentes y tras su reciente transformación bajo el agua, notaba los pulmones más ligeros y liberados, los podía llenar de una sola bocanada.

		—¡Eh! ¡¿A dónde crees que vas?! —gritaba.

		El encapuchado paró en seco y Neira terminó chocando contra su espalda. El hombre la agarró y se pegaron contra una pared. No podía ver su rostro, tenía la zona de la boca y la nariz cubierta con una tela negra y los ojos quedaban en sombra, pero esa fuerza…

		—Shhhh. —El hombre le tapó la boca con una mano mientras dos Flechas Rojas pasaban por la calle perpendicular. En cuanto desaparecieron, el encapuchado la empujó y huyó de nuevo.

		—¡No! —Neira intentó agarrarle del brazo, pero se le escapó.

		Corrió tras él, pero el hombre conocía bien la ciudad y desapareció sin dificultad al doblar una esquina.

		—¡Joder! —maldijo Neira.

		

	
		 

		Capítulo 21

		 

		Zamare se movía con facilidad entre las oscuras aguas de la costa neoyorquina. Sus enormes ojos le permitían detectar hasta el más mínimo movimiento bajo la superficie, y su piel fina y sensible le permitía saber la dirección de las corrientes marinas y las ondas que otros animales producían al nadar. Además, su cola de escamas plateadas reflejaba la luz artificial que llegaba de los imponentes edificios y rascacielos de Nueva York, permitiéndole ver mejor en la negra noche. 

		Al pasar al lado de sus hermanas y hermanos, estos agachaban la cabeza en señal de respeto. La familia de Zamare había sido, desde la Guerra Noble, la encargada de la supervivencia de los desterrados. Con cada generación, mayores eran el odio y los deseos de venganza hacia la superficie y las regiones sumergidas de Nueva Esfera. Ella no había podido elegir dónde nacer, ni ninguna de las demás sirenas. Les había tocado aceptar un destino de miseria, vergüenza, soledad y oscuridad. 

		Y todo porque los líderes del Cretum Clave no tuvieron las agallas de reconocer que mis antepasados tenían razón, ¡nosotras somos creaciones de los dioses olímpicos! Los népsides son unas abominaciones, descendientes de seres mágicos que empezaron a creerse diosas, se decía a menudo Zamare. 

		Compartía con Allyson la animadversión hacia las nereidas. 

		Habían sido tritones en un pasado, era cierto, pero ellas solas habían creado una nueva sociedad en las profundidades del Mar Éntrico. 

		Sirena era una palabra que al principio había connotado desprecio y desgracia hasta convertirse en orgullo y emblema. Las habían dado por muertas, pero ellas habían sido capaces de rapiñar de los cadáveres que caían al fondo del mar y, con el tiempo, de adaptar sus cuerpos a las pésimas condiciones de vida. Habían incluso aprendido a tallar los huesos de los restos para armas y estructuras que las protegieran. 

		Hacía cientos de años, calificaron a su nuevo hogar como las regiones profundas. Escondidas del resto de Nueva Esfera, se convirtieron un secreto oscuro y profundo, que Zamare y su familia se habían encargado de proteger con recelo, esperando al momento para atacar de nuevo.

		Una tritonisa que aparecía muerta en alguna costa esférica, un népside que se ahogaba en alta mar, un brujo que se desangraba por heridas de arpón… Descubridores fortuitos del secreto de las sirenas… Seres de los que se habían tenido que deshacer.

		De momento, Zamare se tendría que conformar con salir a jugar esa noche. Haría todo lo necesario para recuperar lo que les habían arrebatado hacía ya tantos años: su libertad. Y reclamarían aquello que se merecían: resurgir de las cenizas tras haber hecho arder a toda Nueva Esfera. 

		—Esta noche da comienzo el principio del fin —comenzó Zamare.

		Sus seguidores comenzaron a canturrear en un fuerte susurro:

		—Haima…. Haima… Haima… —Significaba sangre en griego antiguo. Acompañaban las palabras de su líder. 

		—Es el fin de nuestra miseria, el fin de nuestro destierro —siguió—. Mañana los terrenales se preguntarán qué ha pasado esta noche, de qué o quién es la culpa. Y nosotras lo sabemos… ¡Es culpa del Cretum Clave! 

		Zamare elevó el arpón tallado en hueso que sujetaba con la mano derecha y todas vitorearon. 

		—Porque, aunque seamos nosotras las que arranquemos la piel y rompamos los huesos… —Las sirenas comenzaron a relamerse—. ¡Todo es culpa de aquellos que nos desterraron! 

		—Haima… Haima… Haima… 

		Apretaron sus arpones y movieron las colas con nerviosismo, dispuestas a nadar hacia el perímetro establecido para el ataque en cuanto su líder diera la orden: el puerto marítimo de Nueva York y Nueva Jersey. Era uno de los más grandes de todo Estados Unidos y uno por el cual se facturaban millones de dólares al año en transporte de carga, lo que significaba que habría trabajadores hasta altas horas de la madrugada. El puerto era enrevesado, contaba con casi cuatrocientos kilómetros de complejos canales acuáticos que se entrecruzaban. Un sitio perfecto en el que esconderse.

		—Pasadlo bien —dijo Zamare extendiendo los brazos con una cínica sonrisa y dando comienzo a la cacería.

		Las sirenas y sirénidos comenzaron a nadar veloces, mientras Zamare sacaba sus ojos por encima de la superficie para ver al centenar de figuras desdibujadas acercándose al puerto. La Estatua de la Libertad y sus luces quedaban atrás; marcando el inicio de su propio camino a la liberación. De un ágil salto, se unió a sus hermanas y nadaron juntas hasta separarse en pequeños grupos para recorrer los canales del puerto. 

		Atacaron el primer barco con el que se encontraron, estaba siendo arrastrado por un barco remolcador. Impulsándose con un fuerte golpe de cola en el agua, las sirenas se propulsaron por encima del remolque, cuya cubierta estaba cerca de la línea de flotación. Con cada salto, agarraban a los marineros de cubierta, clavándoles las garras en las clavículas y demostrando una fuerza sobrenatural. Los terrenales gritaban despavoridos y se contorsionaban en el aire, intentando soltarse de sus captores.

		De vuelta en el agua, cada sirena hacía lo que quería con su juguete particular. Algunas los ahogaban y otras los despedazaban con sus afilados dientes antes de volver a sumergirse. Zamare se había quedado al margen, observando orgullosa a los suyos. 

		—¡¿Qué está pasando?! —gritaban los marineros—. ¿Qué es eso?

		Una de las sirenas, en pleno salto, hizo volar su arpón para hacer estallar el cristal de la cabina y atravesar de lleno la cabeza de la mujer que pilotaba el remolcador. Al caer al suelo, el peso muerto hizo que virara el timón al máximo, provocando que el barco girara en mitad del canal y chocara contra el barco al que arrastraba. Los gritos de los marineros que seguían con vida eran cada vez más desesperados, y el contenido de los bidones de gasolina que transportaba el carguero se desparramó por el tras el golpe. Reinaba el caos.

		BOOM. 

		Uno de los barriles estalló en llamas y poco a poco propagó el fuego al resto de bidones, a todo el barco y las grúas y contenedores del puerto. 

		Zamare sonrió y jugó con su lengua entre sus afilados dientes mientras las llamas se reflejaban en sus pupilas. La noche era larga y tenían tiempo de seguir jugando.

		

	
		 

		Capítulo 22

		 

		A la mañana siguiente, Neira seguía enfadada. La habían tomado por tonta. Desde que había llegado a Nueva Esfera, habían estado jugando con ella, enviándole cartas amenazadoras y prometiéndole cosas que finalmente no se habían cumplido.

		Debería haber escuchado a Logan y haberme dejado de fantasías estúpidas, se decía.

		Era imposible que su madre siguiera viva y más aún en ese mundo… Le habían vendido humo.

		Puta magia.

		Logan había intentado calmarla, pero Neira había estado emocional y muy alterada, lloraba por la pérdida del rastro de su madre y asumía que todo había sido una patraña desde el principio. Para él, a fin de cuentas, eso era lo mejor: podrían volver a casa cuanto antes.

		Pero eso a ella no le consolaba.

		—¿Te encuentras bien? —le preguntó Jie-Yan—. Estás distraída.

		Iban de camino al norte de la capital.

		—Sí, déjalo —respondió enfadada, haciendo un gesto con la mano. Al hacerlo, pudo ver que el agua del canal de los gráphymas de la calle seguía el movimiento de su brazo, elevándose brevemente para después caer en picado. Se quedó anclada al suelo.

		¿Qué acaba de pasar?, miró a sus acompañantes. Ninguno de ellos parecía haberse percatado de nada. Estoy demasiado cansada, veo cosas, se dijo antes de reanudar la marcha.

		—Bienvenidos al Banco Zafiri —dijo Jie-Yan cuando llegaron a un enorme edificio blanco lleno de escaleras y columnas jónicas.

		El interior los dejó sin habla; todo estaba hecho de mármol. Las paredes estaban esculpidas con líneas rectas y los remates eran de oro. Era todo un gran espacio abierto, solamente había columnas colocadas de manera estratégica y meticulosa y las impresionantes lámparas de araña hechas con cristales de zafiro, que colgaban de los techos, reflejaban luces azules por todas partes.

		—Aquí en Nueva Esfera el recurso más valioso y más abundante que tenemos es el zafiro, el diamante azul —explicó Jie-Yan—. Las minas que hay justo detrás del banco son minas de esta gema. El banco hace monedas y las acuña con un trozo de zafiro en el centro.

		—Las monedas terrenales son mucho más aburridas.

		Jie-Yan sacó de la bandolera que llevaba colgada una especie de monedero y dejó caer dos monedas en su palma.

		—A esta la llamamos ketae. —Señaló a la más grande con forma hexagonal—. Y a esta bunc. —En esta ocasión señaló a la redonda pequeña.

		—Me gustaría llevarme una de recuerdo a casa —Logan jugó con ambas entre sus dedos—, pero no creo que nos dejen, dijeron que nos borrarían la memoria.

		Jie-Yan miró a Neira.

		—¿Es que ya habéis decidido volver a la Tierra?

		La népside decidió no responder.

		Llegaron a una de las mesas de cristal que había repartidas por la primera planta. Todos se colocaron alrededor de ella esperando a Sayuri, el padre de Jie-Yan. El hombre apareció casi de inmediato con su compostura habitual, seguido de las atentas miradas de los empleados del banco.

		Después de saludar a su hija, Sayuri puso el dedo índice izquierdo encima de un pequeño orificio céntrico del cristal de la mesa. Cuando apartó el dedo, Neira pudo ver que una aguja, hecha también de cristal, le había pinchado para quitarle una gota de sangre.

		Algo se activó en la mesa, pues empezaron a proyectarse imágenes y textos sobre el cristal que el hombre controlaba con las manos de manera táctil.

		—Bienvenido —dijo el sistema de la mesa con una voz robotizada—. Familia Woen.

		—Esto es alucinante —Logan no podía apartar los ojos de la mesa.

		—Toda la tecnología que tenemos en Nueva Esfera, desde la más básica como la electricidad hasta la más compleja como estas mesas, es una mezcla de magia y ciencia —explicó Sayuri—. Combinamos ambas con AQ, como coloquialmente llamamos a la Aequorea, una proteína fotovoltaica que extraemos de nuestras algas y medusas, y que nos permite potenciar la energía con luz solar.

		—¿Me estás diciendo que sois capaces de tener todos estos avances científicos sin generar contaminación?

		—Exacto —confirmó—. Nuestra tecnología, sistemas y aparatos son muy similares a los que tenéis en la Tierra, pero todo lo hacemos a raíz de la proteína AQ y de energías renovables —explicó—. Aunque, claro, la magia también ayuda.

		—Touché —respondió—. Me quito el sombrero.

		Jie-Yan rio. Le hacía gracia cómo hablaba Logan, pues muchas veces no entendía sus comentarios terrenales. ¿A qué sombrero se refería?

		—Este sistema es capaz de reconocer la sangre esférica de cada individuo y darle acceso al depósito de su familia —añadió Sayuri, que después de teclear un par de cosas más en la mesa se apartó—. Ya tenemos autorización para ir a retirar dinero, vamos.

		Logan y Jie-Yan lo siguieron sin dudar, pero Neira se quedó parada, dándole vueltas a lo que el hombre acababa de decir. Se acercó al mismo sitio en el que se había colocado Sayuri y puso el dedo en el orificio de la aguja. Notó la punzada y contuvo el aire. Si existía una posibilidad, por ínfima que fuera, de que ese dispositivo reconociera su sangre…

		Después de unos segundos, una almohadilla ocupó el lugar de la aguja e hizo fuerza contra el dedo índice.

		—Nueva huella dactilar registrada. Bienvenida —dijo la mesa—. Familia Brighthawk.

		—¿Qué? —se escandalizó Sayuri desde las escaleras—. Eso es imposible.

		Jie-Yan corrió hasta ella e inspeccionó los datos que habían aparecido en la superficie acristalada. Movía los archivos y escudriñaba los antecedentes.

		—El sistema no se equivoca. —Sonrió—. Eres una Brighthawk.

		Varias personas a su alrededor se habían parado ante el anuncio de su apellido y cuchicheaban sin dejar de mirarla.

		—Me encantaría saber qué significa eso.

		—Tu depósito es el 221, ¡vamos! —agarró a Neira por la muñeca y corrió escaleras arriba.

		Neira se dejó arrastrar por la chica. Desde su primer día en Nueva Esfera le habían repetido que tenía sangre esférica, pero no se había parado a pensar en sus antepasados de ese mundo. Dudosa y desconfiada, puso su dedo índice en el reconocimiento dactilar y el depósito 221 se abrió. Se escuchó un click.

		—¡Espera! ¡No lo abras! —gritó Sayuri mientras se acercaba, pero ya era tarde.

		—¿Qué hay? —preguntó ansiosa Jie-Yan, ignorando a su padre, apresurando a Neira.

		—Solo esto —enseñó una bolsa de tela. En su interior descubrió que había unas cuantas monedas, muchísimos ketaes y unos cuantos buncs.

		—¿Y bien? —preguntó Sayuri. Sus ojos saltaban frenéticamente de una chica a otra, ansioso por conocer el contenido del interior—. ¿Qué hay en el depósito?

		—No mucho —respondió Jie-Yan, enseñándole a su padre la bolsita de monedas.

		—Bueno, a pesar de que la familia Brighthawk poseyó grandes fortunas, sus miembros fueron muy… descuidados, en muchos aspectos. —Sayuri cogió la bolsa y la inspeccionó. Palpó cada hilo y removió todas las monedas—. No me esperaba más de ellos —añadió, intentando suavizar el extraño nerviosismo que había mostrado segundos antes.

		Neira lo miró con el ceño fruncido; no se sentía identificada con ese apellido, pero no le había gustado su comentario.

		—Papá —se acercó Jie-Yan—, nosotros nos vamos ya. Quiero enseñarles a Logan y a Neira las minas.

		Los tres salieron corriendo escaleras abajo mientras Sayuri los observaba desde arriba. Aquella chica iba a ser un problema, tenía que avisar al Cretum Clave. Aunque su familia no hubiera dejado nada en la herencia, el simple hecho de tener el apellido Brighthawk suponía una amenaza. Muchas personas habían intentado acceder a su depósito bajo las órdenes del Cretum Clave en los últimos años, pero ni siquiera Galiar lo había logrado con su cayado… ¿Todo para eso? ¿Un puñado de monedas? Tenía que haber algo más.

		 

		* * *

		 

		Fuera del banco, Jie-Yan guio a Logan y Neira de vuelta a las calles de Hogar.

		—¿Las minas no están en la otra dirección? —preguntó Logan.

		—No vamos a las minas.

		—¿A dónde vamos? —preguntó Neira.

		—Al Archipiélago Dékia —respondió.

		—Neos Gea —saludó Adriel, que apareció de repente por un callejón.

		—¿Qué haces aquí, Adriel? —preguntó Jie-Yan. Ni siquiera le devolvió el saludo.

		—Vengo a traer a Logan y Neira su suministro de quélïfo —respondió—. Si esta tarde quieren seguir hablando y entendiéndonos, es necesario que vuelvan a aplicarse los polvos. —Le tiró una bolsita a Neira—. Si necesitas ayuda, avísame.

		—Ojj. —Le dio la espalda, con un pequeño cosquilleo, que jamás admitiría, recorriendo su nuca.

		—¿Crees que es necesario que nos los volvamos a poner, Neira? —preguntó Logan—. Podríamos pedirle al Cretum Clave que nos envíe de vuelta a casa esta misma noche…

		Neira escuchaba, pero no paró de esparcirse los polvos.

		—Yo también quiero volver a casa, Logan. —Le entregó la bolsita—. ¿Pero cómo pretendes que vuelva ahora?

		—Todo esto… no lo necesitas. —Le cogió una mano—. Nuestra vida puede volver a ser como antes.

		—Aún no sé si quiero que lo sea —respondió, e hirió a Logan como un tiro directo en el corazón—. Pero te prometo que, si al finalizar esta semana no hay nada que me ate aquí, volveré contigo a Santa Bárbara.

		Logan buscó los ánimos en su interior para sonreir y asentir.

		—Adriel vendrá con nosotros —interrumpió Jie-Yan.

		—¿Es necesario? —preguntó Neira.

		—Lo dices como si no te agradara mi compañía. —Adriel dejó sus manos colgando del cinturón que llevaba a la cintura.

		—Es que no me agrada.

		Logan disfrutaba cada vez que Adriel le tiraba los tejos a Neira y esta lo esquivaba con comentarios punzantes.

		—¿A dónde vamos exactamente?

		—A Eumeria —respondió Jie-Yan—. La ciudad de los népsides. Hay algo allí que Neira tiene que ver.

		

	
		 

		Capítulo 23

		 

		Cuando aparecieron en la plataforma de piedra al otro lado del mar Éntrico, Neira pudo darse cuenta con un solo vistazo de lo diferente que era aquella isla de Ágora. Era un terreno muchísimo más escarpado y rocoso; y al oeste había montañas que daban nacimiento a un caudaloso río, que descendía por uno de sus valles. A sus espaldas estaba el mar y podía ver tres islotes más muy cerca. El portal estaba situado en lo alto de una de las gigantescas rocas planas y musgosas que se elevaban en lo alto de la playa que había en esa costa.

		Delante de ellos, a los pies del terraplén que daba a la playa, les aguardaba una ciudad. El estilo arquitectónico también era muy diferente al de Hogar o al del Oráculo de Dufema: las casas estaban hechas de madera y cristal en su totalidad.

		—¡Vamos! —dijo Jie-Yan, empezando a caminar alegremente por los puentes levadizos que conectaban unas rocas con otras. No tenían agarraderos y eran maderas tan planas que el mínimo cambio de peso o pérdida de equilibrio podía terminar en una caída libre de más de cincuenta metros hasta la playa.

		Los chicos la siguieron, Logan con más dificultad que Adriel, quien se reía del terrenal cada vez que tenía que mover sus brazos desmesuradamente para recuperar el equilibrio. La humedad de una tablilla hizo resbalar a Neira, que quedó suspendida sobre el vacío, agarrada al borde de la madera. El musgo que crecía allí no lo ponía fácil.

		—¡¡Neira!! —gritó Logan, dos rocas por delante.

		La népside no aguantaba más, sus dedos no podían con su peso. Se soltó de la tabla con un nuevo grito.

		—¡Te tengo! —Adriel se había tirado boca abajo en el puente y había agarrado la mano de Neira justo a tiempo.

		—¡No me dejes caer! —pidió Neira, histérica, apretando la mano del Flecha Roja con una fuerza que nunca habría pensado tener.

		—No me dejes caer, por favor —corrigió Adriel—. Esos modales terrenales siguen siendo…

		—¡¡ADRIEL!!

		El Flecha Roja ocultó una sonrisa tras una mueca de esfuerzo al apretar sus músculos para subirla sana y salva a lo alto del puente.

		Aún tiritando, ella lo abrazó al notar la madera temblar.

		—Vaya, cuánto cariño para alguien a quien no le agrada mi compañía —buscó su mirada.

		—¡No te lo creas tanto! —Neira, aun habiendo estado al borde de una caída mortal, mantenía su orgullo intacto. Le dio tal golpe en los pectorales que el puente se sacudió bruscamente, desviándola del centro de equilibrio de Adriel y acercándola peligrosamente al vacío. Se agarró fuerte a los brazos del Flecha Roja.

		—¡Eh! —Adriel la cogió por la cadera, acercándola más a él—. Deja de intentar tirarte, ya tienes toda mi atención. —Estaban tan cerca que Neira podía sentir el ligero sudor que había aparecido en los brazos de Adriel tras el esfuerzo físico. También notaba cierto efecto que el roce y el movimiento estaban haciendo en él…—. Como puedes ver, a mí sí me agrada tu compañía —comentó divertido, sabiendo que Neira se había dado cuenta—. Es imposible de ocultar o de controlar —Se encogió de hombros ligeramente.

		—¿Y tú te quejas de los modales terrenales?

		—¿Qué tiene de malo hacértelo saber?

		—¿Qué quieres hacerme saber exactamente? ¿Que me desprecias? ¿Que tu vida es una mierda desde que eres mi niñero?

		Adriel rio, y eso solo acrecentó el contacto entre ambos cuerpos.

		—Siento curiosidad por la criatura a la que me toca vigilar, por el misterio que la envuelve. —Apretó sus dedos alrededor de la cadera de Neira, que se sentía curiosamente a gusto con esos movimientos—. Y el misterio es algo que me gusta. Mucho.

		—Neira, ¿estás bien? —gritó Logan cuando logró estar más cerca.

		—Sí… sí… —Se levantó como pudo, alejándose de Adriel y caminando hacia su amigo.

		El Flecha Roja chistó, quedándose sentado solo en medio del puente, con una pierna colgando. Tuvo un último cruce de miradas con Neira por encima del hombro de Logan, que caminaba de vuelta hacia Jie-Yan.

		Por fin llegaron a la costa acantilada de Eumeria y caminaron por las calles de la ciudad. Los caminos no estaban asfaltados como en Hogar, sino que eran de piedra. Aunque Neira observó que también había canales de agua bien preservados, por los que algún que otro gráphyma nadaba a gran velocidad para entregar sus mensajes.

		Todos los habitantes vestían ropas anchas, y en su mayoría de tonos verdes y marrones. Llevaban camisas y blusas algo más cortas, y pantalones de cadera baja; algunos incluso usaban ropajes rasgados a la altura de las caderas para que así pudieran verse sus triángulos de escamas. Había de todos los colores: morados, amarillos, verdes, azules, naranjas… lo que significaba que cada népside lucía una tonalidad de escama diferente. Neira sonrió ligeramente al pensar en su color, el magenta; siempre le había gustado. Se llevó una mano a su cadera por dentro de la falda larga para rozar sus escamas.

		Caminaron durante un buen rato hasta escuchar el río. Se encontraban muy cerca del pie de las montañas y la corriente bajaba a gran velocidad, tanto que el agua producía ecos al chocar contra las rocas. No lo veían, tan solo lo escuchaban, ya que debía de estar escondido detrás de la imponente hilera de enormes casas que se alzaba ante ellos.

		Anduvieron entre las casas hasta que Jie-Yan se detuvo en frente de una de ellas, la más majestuosa y llamativa. Era grande, hecha con buena madera maciza oscura y espectaculares ventanales ornamentados.

		—Tu casa. —Abrió ambos brazos para intentar abarcar la totalidad de la fachada.

		—¿Cómo que mi casa? —Neira no podía dejar de admirar los grabados de la madera.

		—Bueno, al menos la casa de la familia Brighthawk; y como la última portadora del apellido… supongo que ahora es tuya.

		Temblando de emoción, Neira subió los pocos escalones que daban a la entrada principal y desbloqueó la puerta con su huella dactilar al ver un dispositivo de cristal similar al del banco. Se puso aun más nerviosa cuando funcionó y la puerta se desbloqueó.

		—Todos los sistemas están conectados. Una vez te han reconocido en el banco, podrás acceder a cualquier propiedad de tu apellido —le explicó Jie-Yan.

		Entraron todos poco a poco y con cautela. Lo primero que llamó la atención de los cuatro fue el dibujo que había en el suelo de la entrada, hecho con diferentes tipos y tonos de madera: un halcón con las dos alas desplegadas al vuelo, agarrando una perla grande entre sus garras.

		Neira buscó los ojos de Logan, quien también había estado buscando los suyos. Aquel era el dibujo que la perla de Eika había dibujado para ella en el arenal sagrado del Oráculo.

		—El emblema de la familia Brighthawk. —Jie-Yan pasó por encima de él al interior de la casa.

		—¿Todas las familias tienen uno? —preguntó Neira, algo mareada.

		—No, solo las más importantes —respondió—. El de la mía, la familia Woen, es un tigre rugiendo.

		—Mi familia no tiene emblema. —Adriel pasó por encima del emblema con algo que Neira detectó como respeto.

		Logan disfrutó de la respuesta, por fin había algo que ese tío no tenía.

		La distribución de la casa era muy similar a la de cualquier otra, pero lo más inusual, y lo que Neira fue corriendo a ver, fue la fuente de cristal que había al lado del gran ventanal del salón, del lado que daba al río. Se acercó y vio a dos gráphymas durmiendo en el borde.

		—¡Vaya! Es rarísimo tener gráphymas particulares. —Adriel examinó a los animalillos—. Son criaturas serviciales, pero a la par esquivas, no son cercanas ni cariñosas.

		—¿Y por qué querría alguien tener que cuidar de estos bichos cuando en todas las ciudades de Nueva Esfera hay una fuente repleta de ellos para llevar los mensajes a donde se quiera? —preguntó Logan.

		Adriel suspiró, como si la respuesta fuera obvia y cansado de que Logan despreciara todo lo que conocía de su mundo.

		—Porque cuando un gráphyma es de tu propiedad sabe a quién debe entregar los mensajes, a quién debe esquivar y de quién se debe ocultar —explicó Adriel.

		Neira no quiso despertarlos, por lo que se alejó de la fuente.

		Todo esto… ¿es mío?

		Dio un giro sobre sus talones para ver la casa en su totalidad y se mareó.

		—Pero este sitio no tiene pinta de estar abandonado —Logan pasó un dedo por encima del mueble de la chimenea—. No hay ni una gota de polvo.

		—Y los gráphymas no se cuidan solos —añadió Jie-Yan.

		—¡¿Quién anda ahí?! —preguntó escandalizada una mujer mayor, agarrándose a la barandilla y consiguiendo la atención de todos los presentes mientras bajaba las escaleras.

		—Adriel Holt, señora —respondió el soldado, acercándose a ella—. Soy un Flecha Roja, no tiene de qué preocuparse.

		La mujer rondaría los ochenta años. Llevaba un vestido holgado y largo, que más bien parecía una bata, y se apoyaba en un bastón. Su piel era pálida y fina, se podían ver las venas de sus manos y los tendones de sus dedos. Tenía el pelo corto y ondulado, totalmente blanco, unas gafas coronaban su nariz aguileña. Todos se fijaron en que el ojo izquierdo se le cerraba más que el derecho.

		—¿Cómo que no tengo de qué preocuparme, jovencito? —Terminó de bajar las escaleras y se enfrentó a él—. ¿Cómo has conseguido abrir la puerta? ¡Es imposible!

		—En realidad —interrumpió Neira—, he sido yo.

		La mujer se acercó a ella dando pasos cortos, pero a gran velocidad.

		—¡Por el amor de las diosas! —exclamó—. Eres tú, tienes que serlo. Déjame que te vea, querida. ¡Qué guapa eres! Clavadita a tu padre, excepto por los ojos. —Puso las manos en sus mejillas—. Los ojos de tu padre eran…

		—Azules —terminó Neira—. ¿Cómo sabe usted eso?

		—Porque he servido a la familia Brighthawk desde que tengo uso de razón y fui niñera de tu padre desde que usaba pañales —le respondió con ternura—. Él me dejó al cargo de la casa cuando, ya sabes… cuando se vio forzado al exilio. —Parecía que le costaba hablar de ello—. Bueno, supongo que tu padre te lo habrá contado todo.

		—Estoy realmente confundida. —La chica se separó de la mujer y se sentó en el sofá. Todo daba vueltas en su cabeza—. Mi padre era un biólogo marino español que murió cuando yo era solo un bebé. Se llamaba David Hernán. Creo que me confunde con otra persona, señora.

		Al morir su padre, su madre decidió que Neira adoptara su apellido en lugar del de David. Por eso se apellidaba Salazar y no Hernán.

		—Me temo que ese nombre no lo conozco, querida —se acercó a una mesa que ellos habían pasado por alto, para coger un marco de fotos—. Yo solo conozco a Arthur Brighthawk.

		Le entregó la fotografía a Neira y esta vio una versión más joven de la mujer mayor que tenía en esos momentos delante junto a su padre. Se parecía mucho al hombre de la foto que decoraba la mesilla de Neira en Santa Bárbara.

		—¿Papá…?

		

	
		 

		Capítulo 24

		 

		Alejandro había pasado toda la noche encerrado. En alguna ocasión, había pegado la oreja a la puerta y escuchado a gente caminando arriba y abajo, conversando acerca de alguna transacción financiera, del avance en alguno de los proyectos e incluso de algunos familiares. Lo más curioso era que los ruidos no habían cesado de madrugada. La compañía Burnmont no dormía.

		A las tres de la mañana, agotado, se había acurrucado en la cama y agarrado con fuerza la manta. Cerró los ojos mientras rezaba a todas las deidades esféricas pensando en lo que había visto en el acuario del laboratorio. Las sirenas habían sido desterradas de la superficie y de las regiones sumergidas de Nueva Esfera, pero por entonces tenían el mismo aspecto físico que los tritones y tritonisas. Pero ahora eran…

		Todo el mundo las había dado por muertas, pero habían sobrevivido convertidas en abominaciones. Alejandro tenía que hacer algo, tenía que avisar a Nueva Esfera, pero ¿cómo?

		Cuando los primeros rayos de sol impactaron contra los cristales del edificio, la puerta de la habitación se abrió bruscamente, despertando y asustando a Alejandro.

		—¡¿Qué ocurre?! —preguntó el hombre mayor, incorporándose precipitadamente.

		Los dos agentes de Allyson lo sacaron de la cama y se lo llevaron a rastras.

		—¡Soltadme!

		Llegaron al despacho de Allyson y los agentes de Burnmont le empujaron sobre un sofá. Alejandro se llevó la mano a la rodilla derecha. Le habían hecho daño.

		—Buenos días, Alejandro. —Allyson entró a la estancia y se sentó en un sillón al otro lado de la mesita baja que había enfrente del sofá.

		Al momento, un hombre entró con una bandeja con dos cafés, fruta y bollería variada.

		—Seguro que tienes hambre. —La mujer comenzó a servirse café en una taza—. Desayuna algo.

		Alejandro se moría por comer, pero se contuvo.

		—Creo que encontrarás las noticias de hoy de lo más interesantes… —Le invitó a coger el New York Times que el hombre había traído en la bandeja junto a los croissants.

		Alejandro lo desdobló. En primera plana vio la foto del puerto marítimo de Nueva York y Nueva Jersey. El título decía: «Decenas de muertos en una serie de catastróficos e inexplicables accidentes portuarios». La foto era indescriptible. La sangre del agua no dejaba lugar a dudas.

		—¿Qué has hecho? —preguntó, horrorizado, sin apartar la vista de la tinta roja de la foto.

		—¿Yo? Nada. —Dio un pequeño sorbo a su café, sonriente.

		Alejandro ya sabía que habían sido las sirenas.

		—¿Es que no tienes corazón? —Tiró el periódico con desdén sobre la bandeja.

		—¿Acaso lo tuvo tu pueblo cuando decidió que la sangre de mi familia no merecía entrar al nuevo mundo?

		—Tu antepasado era un monstruo —respondió contundente—. Y está claro que ese gen se hereda… —La miró, crítico.

		Allyson dejó la taza en la mesita y cruzó las manos en el regazo, encima de sus piernas, muy elegantemente cruzadas. Volvió a sonreír y fijó la vista en la bandeja.

		Alejandro la miraba en silencio. La mujer que tenía delante había sido capaz de soltar sirenas en el mar solo para probar que era capaz de cualquier cosa con tal de conseguir su objetivo. Las sirenas habían matado a muchos terrenales a sangre fría, tiñendo la costa neoyorquina de rojo y colapsando el puerto marítimo más importante de la ciudad. Y ahí estaba Allyson, decidiendo qué bollo comerse con el café, como si aquellas muertes no pesaran sobre su conciencia.

		Así que Alejandro tenía que jugar al mismo juego, seguirle la corriente para intentar ganar tiempo hasta conseguir comunicarse con sus amigos de Nueva Esfera.

		—No pararás hasta que acceda, ¿verdad? —preguntó, desolado.

		—Esta noche ha sido un puerto marítimo, mañana podría ser un crucero en alta mar y pasado mañana una partida de barcos pesqueros —amenazó—. ¡Pero es tan difícil hacer volver a las sirenas una vez las sueltas en mar abierto…! Me temo no poder controlarlas la próxima vez.

		—Sabes que el Cretum Clave me ejecutará si te ayudo a cruzar un portal prohibido hasta Nueva Esfera.

		—Tú mismo lo has dicho. —Alysson dio otro sorbo—. No tengo corazón… Pero tú sí. ¿Estás dispuesto a dejar que más terrenales mueran solo por no arriesgar tu propia vida?

		

	
		 

		Capítulo 25

		 

		Neira había palidecido y tenía sudores fríos. La foto de su padre la había arrollado como una bola de demolición.

		—¿Te encuentras bien, querida? —le preguntó la señora mayor—. ¿Te preparo algo?

		—Este… es mi padre, David —señaló al hombre de la fotografía.

		Logan se sentó en el brazo de sofá y cogió el marco.

		—No sé qué decirte… —La mujer se acercó y se sentó a su lado en el sofá—. Solo sé que ese hombre era bueno, siempre pensaba en los demás. Le quería como si fuera mi propio hijo… aunque nunca lo llamé David, sino Arthur.

		—¿Qué sabe usted del exilio de Arthur Brighthawk, señora? —le preguntó Jie-Yan.

		—Llámame Lita —le dijo, sonriendo—. ¿Qué sabes tú de ello, jovencita?

		—No mucho más que lo que se rumorea por las calles, la verdad.

		—Lo mismo que yo, entonces. No compartió detalles conmigo antes de verse obligado a huir.

		—No me encuentro bien —comentó Neira.

		Tantísima información contradictoria era abrumadora, y más aún cuando dicha información ponía en duda toda su vida. Los sudores se fueron haciendo insoportables, el dolor de cabeza más intenso y a sus ojos les fue más difícil enfocar. El pulso de la joven había dejado de ser estable y las manos le temblaban. Un calor insoportable que emanaba de su estómago subía hasta su cabeza, abotargando sus oídos. La habitación parecía dar vueltas y ella no encontraba nada a lo que amarrarse para sentirse firme. Antes de poder decir cualquier otra cosa… se desmayó en el sofá.

		—¡Por las diosas! —exclamó Lita cuando casi cae encima de ella.

		—¿Neira? —Logan le sujetó el cuello.

		Adriel se acercó y apartó una de las manos de Logan para tomarle el pulso.

		—Está bien, creo que solo necesita descansar —indicó, mientras seguía inspeccionándola—. Muestra signos de agotamiento.

		—¿Y de quién es la culpa? —respondió Logan a su comentario, empujándolo lejos de ella con el hombro.

		—¿Qué insinúas? —Adriel estaba ya muy cansado de la actitud del terrenal—. ¿Qué tengo yo que ver en esto?

		—Eres parte de este mundo, y este mundo tiene la culpa de todo. —Otra vez ese sentimiento oscuro, escondido en lo más profundo de su alma, emanó como agua fresca en un manantial.

		—¿Podemos tumbarla en algún lugar más cómodo, por favor? —preguntó Jie-Yan para desviar la tensión entre los dos chicos. Lo último que necesitaban en ese momento era una pelea de gallitos—. Situaciones así son las que me hacen plantearme no volver a enrollarme con ningún tío… —musitó.

		—¡Por supuesto! —exclamó Lita—. Vamos a la planta superior, a la habitación de enfrente.

		Logan intentó levantar a Neira, pero no pudo con el peso. Llevaba demasiado tiempo sin entrenar. Se maldijo a sí mismo.

		—¿Vas a dejarme a mí o piensas subirla a rastras escaleras arriba? —preguntó Adriel.

		Logan dudó por unos segundos, pero no podía negar la diferencia con el Flecha Roja en cuanto a músculo. Se apartó, receloso.

		—Necesito que vayáis al mercado a comprar algo, por favor —Lita se acercó a Jie-Yan y le dio una pequeña bolsita con dinero—. Llevo décadas viviendo sola, por lo que apenas tengo comida para preparar algo en condiciones, y esa chica necesita comer.

		 

		* * *

		 

		Después de un par de horas, Neira despertó. Palpó las sábanas que cubrían el colchón en el que estaba tumbada y se incorporó. Le costó abrir los ojos y, cuando por fin lo hizo, tuvo que frotárselos para conseguir ver bien. Abrió y cerró varias veces la boca, la tenía seca. Su garganta pedía a gritos algo de agua.

		En cuanto se despejó, intentó pensar en cómo había llegado hasta allí, cuando lo último que recordaba era estar hablando con la señora mayor y los demás en el salón de la casa de los Brighthawk.

		¿Sigo en la misma casa?, se preguntó.

		El recuerdo de la cara de su padre en esa extraña fotografía fue como una bofetada. Salió de la cama y se puso a investigar el resto de la habitación.

		Tenía pocos muebles, todos labrados en una preciosa y elegante madera. Dos puertas acristaladas conducían a un enorme balcón que daba al río. A un lado, la chimenea encendida crepitaba para darle calor. Se fijó en los elementos que decoraban el poyete de la chimenea: un pequeño jarrón de cristal con tierra y flores frescas (se notaba que Lita cuidaba muy bien de la casa), dos caballitos de mar tallados en madera (por sus ligeras imperfecciones parecían estar hechos a mano por alguien no muy experto, y aun así eran preciosos) y una concha de vieira de colores tostados, idéntica a la que ella había tenido siempre en su mesilla.

		—Papá… —susurró, acariciándola.

		Todo aquello era demasiado que asimilar. Tanto, que no pudo evitar abrir el grifo de agua caliente de la enorme bañera que había encontrado en el hermoso cuarto de baño. Centrarse en la temperatura y el vapor del agua la ayudaron a no pensar en nada más.

		Se quitó la ropa y la imagen de su cuerpo al desnudo reflejado en el gigantesco espejo de una de las paredes hizo que se detuviera. Rozó las escamas de sus caderas. Parecían tan irreales… como si alguien con muy buenas dotes en maquillaje artístico se las hubiera pegado a la piel. Pero no, los relieves eran reales, el efecto nacarado era real, el ligero dolor al tocar los bordes de la piel de los que sobresalían era real.

		¿Cambia esto quién soy en realidad?

		Esas escamas contaban una parte de su historia, que ni siquiera ella conocía.

		—¡Aquí estás! Veo que te encuentras mejor —comentó Adriel, apareciendo de repente por la puerta. La vio desnuda de espaldas entre la nube que había generado el vapor de la bañera. A pesar de no tener unas piernas especialmente largas, su figura se estilizaba con la increíble curva que su espalda hacía a la altura de las caderas. El pelo, ligeramente húmedo por la condensación del lugar, le caía ondulado por la espalda, dejando bajar desde las puntas pequeñas gotas de agua que recorrían cada centímetro de piel hasta llegar al trasero—. Mucho mejor.

		—¡¡Adriel!! —Neira se zambulló de lleno en la bañera para ocultarse, encharcando todo el suelo a su alrededor—. Hubiera sido más cortés por tu parte apartar la mirada —replicó, mientras daba gracias por la forma irregular de la bañera, que ocultaba todo su cuerpo de la mirada del Flecha Roja.

		—¿Quién aparta la mirada de una obra de arte? —respondió.

		¿Es que su desparpajo no conoce límites?, Neira esperó que el chico pensara que su sonrojez era debido al calor del baño.

		—Búscate mejores frases. —Apartó la mirada, cabreada.

		—Solo venía a ver qué tal estabas, y cuando he visto tu cama vacía, me he preocupado. Eso es todo —añadió el soldado.

		—Y tenías que mirar en el baño.

		—Deberías incluso dejar que comprobara el agua, por el vapor que hay aquí, debe de estar ardiendo.

		—Estoy bien, gracias.

		—Puede que suponga un peligro; ¿no querrás volver con quemaduras de tercer grado a la Tierra?

		Neira no supo qué le llamó más la atención, si el hecho de que Adriel diera por seguro que volvería a la Tierra o la imagen que se había instaurado en su mente de él metiendo la mano en el agua con ella aún dentro de la bañera… Sacudió la cabeza para poder hablar:

		—¿Y desde cuándo te importa mi seguridad?

		—Desde que sé que eres uno de los miembros más respetados de nuestra sociedad, Brighthawk es un apellido con mucho poder.

		—O sea que es por puro interés.

		—¿Es que no te dejé claro mi interés desde un principio? —Se cruzó de brazos y dejó caer su peso sobre el marco de la puerta.

		Neira se odió por sonreír tan ampliamente que los hoyuelos de sus pómulos quedaron marcados.

		—¿Qué te hace tanta gracia? —Él también sonrió.

		—Que al menos has pasado de retenerme con cuerdas a preocuparte por mi bienestar. Es un paso.

		—No hay por qué renunciar a ninguna de esas dos cosas, son perfectamente compatibles. —Levantó una ceja.

		Neira carraspeó, obligándose a ignorar el cosquilleo que de repente se había producido en su bajo vientre.

		—Creo que esta mañana no te di las gracias cuando me salvaste de la caída —dijo después de parar la corriente de agua que salía del grifo.

		—Reflejos de Flecha Roja. No te creas que lo hice porque me caigas bien. Has sido un enorme estorbo desde que llegaste.

		—¡Tú también has sido un grano en el culo!

		—¿Que yo he sido qué? —Había cierta indignación en su voz y Neira lo disfrutó, dejando escapar una carcajada—. Vosotros terrenales y vuestras expresiones raras —le dijo, uniéndose a su risa—. Pero, en serio, has complicado mi existencia.

		—Lo siento mucho. —Neira le sostuvo la mirada, divertida.

		—No, no lo sientas. —Sus pupilas se dilataron ligeramente y las manos de Neira resbalaron por la porcelana.

		Y entonces algo llamó la atención de Neira: la voz de Logan.

		Por cómo la chica miró hacia la puerta, Adriel supo que querría salir de la bañera, así que le dejó su espacio y abandonó deprisa la habitación. Ella salió de la bañera y volvió al cuarto cubierta por un albornoz, confundida por el encuentro con Adriel en la bañera.

		

	
		 

		Capítulo 26

		 

		Neira y Logan bajaron juntos mientras los dorsos de sus manos se rozaban tímidamente en cada escalón.

		—Hola, querida. —Lita se acercó a la joven y le cogió las manos—. ¿Qué tal te encuentras?

		—Mejor —respondió, sorprendida por lo muy acogedora y cariñosa que se mostraba con ella. La ropa era muy cómoda y agradecía enormemente haberse podido dar un baño, aunque hubiera sido interrumpido…—. Gracias.

		—No hay nada que agradecer.

		—Huele estupendamente. —Su estómago rugió en una súplica.

		—He pensado que tendrías hambre.

		—Muchísima.

		La anciana volvió a la cocina para seguir pendiente de los fuegos, feliz de volver a cocinar algo para un Brighthawk.

		—Eres de buen comer, entonces —le dijo desde la cocina—; como tu padre.

		Neira se quedó pensando en lo injusto que había sido ese comentario. En poquísimas palabras la anciana le había dejado claro que había conocido mejor a su padre que ella.

		—Ya estás despierta. —Jie-Yan apareció detrás de ellos y cogió amigablemente a Neira por los hombros—. Me alegro.

		—Intentaré no volver a perder la consciencia —sonrió.

		Jie-Yan se fue con Adriel y Neira se acercó a la fuente, donde los gráphymas estaban chapoteando. Los adorables animalillos le devolvían la mirada, girando sus cabezas a derecha e izquierda.

		—Neira… —Logan se acercó y le puso ambas manos sobre los hombros—. Si es verdad que David vivió aquí antes que en la Tierra y que su verdadero nombre era Arthur Brighthawk…

		—Toda mi vida es un engaño —terminó ella, dolida—. Y mi madre lo sabía.

		—Debe de ser difícil contar algo así… No se lo tengas en cuenta a Marina.

		El siempre tan honorable y justo Logan, pensó Neira.

		No necesitaba que calmara sus ansias por encontrar respuestas y su necesidad de culpar a su madre. Necesitaba que en esos momentos la odiara tanto como ella.

		—No, no le fue difícil —rebatió—. No lo hizo. —Para evitar mirar a Logan, siguió pendiente de los animales.

		Acercó su mano derecha y con un dedo fue a acariciar a uno de ellos. Este lo olisqueó y lo mordió.

		—¡Au! —exclamó Neira, apartando la mano. Tenía una pequeña fila de diminutos puntitos de sangre. El animal parecía saborearla en la boca, la abría y cerraba rápidamente mientras movía la lengua.

		—¿Ya te ha mordido? —preguntó Lita, entrando en el salón con una bandeja llena de pollo, patatas y verduras.

		—¿Es que tenía que hacerlo?

		—Los gráphymas domésticos tienen descendencia que ya nace sabiendo a qué familia han de servir. Y la mejor manera que tienen de saber si eres de la familia Brighthawk o no es tomando una muestra de tu sangre.

		—¿No os suena eso de los DNIs? —preguntó Logan—. Es una tarjeta que te identifica allá donde vas sin necesidad de tener que estar sangrando cada dos por tres. Es tremendamente útil.

		Al otro lado del salón, Jie-Yan escondía una sonrisa detrás de su mano. Adriel la miraba raro.

		—¿Me puedes explicar qué tiene ese tipo de gracioso? —le preguntó mirando a Logan, desganado—. Siempre has tenido un gusto horrible para las parejas. Aquella bruja con la que tuviste una aventura el verano pasado era insoportable, y mejor no hablemos del tritón aquel, que… ¡¿Cómo funcionó entre vosotros?! No llego a entender cómo… —Hacía movimientos ridículos con sus manos, haciendo un esfuerzo por encajar dos cuerpos tan diferentes.

		—Fue divertido, desde luego. —Le dio un codazo—. Usa la imaginación.

		—¿Pero Logan? —Le señaló con el mentón—. Este terrenal está a otro nivel.

		—No es que me guste, aunque… —Lo miró de arriba a abajo—, tampoco diría que no a una noche inolvidable con él. Sería un bonito recuerdo.

		—Tú le dirías que sí a cualquiera…

		—Es gracioso y natural. Dos cualidades que no espero que entiendas, Flecha Roja —respondió—. Aunque comprendo tu postura. Tu problema es que a ti casi todas te han dicho que no.

		—¡Todos a comer! —exclamó justo entonces la anciana.

		Jie-Yan se alejó de Adriel imitando el paso militarizado de los Flechas Rojas, burlándose de su seriedad y rectitud; este puso los ojos en blanco.

		Todos se sentaron a la mesa grande que había al final del salón y Lita sirvió la comida.

		—Lita, necesito respuestas a ciertas preguntas —dijo Neira después del segundo bocado.

		Logan no podía dejar de comer, el pollo estaba exquisito.

		—A todo lo que sepa responderte, lo haré, querida.

		—El padre de Jie-Yan habló de la reputación de los Brighthawk, y no de una manera muy agradable…

		—No se lo tengas en cuenta —respondió Jie-Yan—. Mi padre tiene estrechas relaciones con el Cretum Clave, y los Brighthawk… digamos que no.

		—¿A qué te refieres?

		—Tu familia… bueno… —Jugaba con una patata asada de su plato—. Tiene fama de tener cierto… expediente delictivo.

		Neira no reaccionó a ese dato. Le era difícil imaginarse a su padre haciendo cosas ilegales o peligrosas para otros. Aunque, en realidad, tal y como ya había comprendido, no le había conocido lo suficiente, pues era tan solo una niña cuando murió. ¿Era posible que su padre hubiera hecho cosas imperdonables allí en Nueva Esfera y por eso tuviera que escapar del Cretum Clave y exiliarse en la Tierra? ¿Fue eso lo que lo llevó a la muerte? ¿A una muerte tan horrible que su madre jamás había querido hablar de ello?

		—¿Mi padre fue un criminal aquí? —Dejó caer el tenedor sobre el plato—. ¿Toda mi familia lo era?

		—¡Para nada! —Lita pareció molesta por el comentario de Jie-Yan—. Tu familia siempre ha tenido un enorme sentido de la justicia, tu padre el que más. Esas habladurías no son más que rumores sacados desde la más profunda de las envidias.

		—¿Por qué alguien iba a envidiar a una familia… así? —evitó decir “como la mía”.

		—Porque sois únicos, porque sois de la realeza. —Los ojos de la anciana se iluminaron—. Sois descendientes directos de Anfítrite.

		Logan se atragantó con el pollo al escuchar la palabra «realeza» y miró directamente a su amiga. Aún entendía poco de aquel mundo, pero sí sabía que el nombre de Anfítrite no salía a la ligera.

		—Pero si no lo he entendido mal, todos los népsides somos descendientes de nereidas al fin y al cabo, ¿no?

		—Sí, pero Anfítrite siempre fue superior a sus hermanas. Poseía magia y era intocable. Fue y es la deidad principal de este mundo. Casi nadie se atrevía a estar en su presencia, y mucho menos a intentar cortejarla.

		—Los Brighthawk son la única línea de sangre descendiente de ella que se conozca —siguió Adriel—. Aquí en Eumeria es común que cada familia népside alardee de la nereida de la que son descendientes: Tetis, Galatea, Psámate… ¿Pero Anfítrite? Solo vosotros podéis hacerlo. Y es una seña importante de poder y riqueza, una que al Cretum Clave no le gusta. Tu apellido es un desafío.

		Su estómago se había cerrado, a pesar del hambre. El apetito se le había cortado por completo. Aunque Logan estaba comiendo por los dos.

		—Pero en el banco solo había una bolsita de dinero, Sayuri dijo que… —empezó la népside.

		—Ya te he dicho que te olvides de lo que dijo mi padre —repitió Jie-Yan.

		—Debido a las malas relaciones que tu familia ha tenido siempre con las autoridades, han tenido otros métodos para guardar sus fortunas. —Lita le guiñó el ojo. Después miró a Adriel de arriba abajo para decir—: Métodos que te desvelaré cuando nos quedemos a solas.

		—Señora, ¿qué se piensa que voy a hacer? —se quejó Adriel.

		—Es raro tener a un Flecha Roja comiendo en esta mesa —le respondió seca—. Agradece que no te haya echado por la puerta en el momento que te he visto.

		Jie-Yan agarró la mano de Neira al verla perderse en sus pensamientos más de lo que debería.

		—Eres descendiente de una de las familias más poderosas de toda Nueva Esfera, siéntete orgullosa. Mucha gente le debe muchísimo a los Brighthawk.

		—Y otra tanta parece querer acabar con el apellido…

		—Bueno, no hay grandeza sin controversia —le sonrió, intentando hacerla sentir mejor.

		No lo consiguió.

		

	
		 

		Capítulo 27

		 

		Ya había anochecido. Neira se había instalado definitivamente en la antigua habitación de su padre y descansaba bajo las suaves sábanas de la cómoda cama. Había dejado las puertas acristaladas que daban al balcón abiertas, para disfrutar de la noche estrellada esférica. Lita le había dado un corto salto de cama de seda color bourdeos, además de camisetas, pantalones y zapatillas. Neira no podía pasarse el resto de su estancia en Nueva Esfera con ropa antigua y prestada.

		¿Es demasiada ropa para tan pocos días?, se preguntó. ¿O es poca ropa para el tiempo que me quedaré aquí?

		Había pasado el resto del día sentada en el sofá con la anciana. Esta le había contado decenas de historias sobre su padre. Había empezado hablando de un niño dulce y cariñoso, para pasar a relatar las rebeldías de un adolescente brillante y audaz; y terminar por hablar de un hombre de buen corazón. Lita le había contado aquellas historias con tantos detalles que Neira sabía que todas eran ciertas.

		Pensó en lo irónico que resultaba haber aprendido más sobre su padre en una sola tarde con Lita que en toda una vida con su madre.

		Arthur había sido un népside, como ella. Incluso Lita le explicó cómo había sido la primera vez que su padre se transformó con solo cinco años, una edad muy temprana para los népsides. Pero no le supo decir por qué en la Tierra se había cambiado el nombre ni cómo habían podido ocultar las escamas de Neira. La anciana ni siquiera sabía quién era Marina.

		—¿Llegaste a saber cómo murió? —se había atrevido a preguntar.

		—Me temo que no, querida —había respondido Lita con los ojos llorosos—. La última vez que le vi fue aquel fatídico día en el que me dejó a cargo de la casa, hasta que su hija volviera.

		—¿Te dijo esas palabras exactas? ¿Yo ya había nacido? —El cúmulo de números y fechas no concordaba con los cálculos de Neira.

		—No sé decirte… yo jamás llegué a ver a ningún bebé. Solo asentí y cumplí sus órdenes; te he estado esperando aquí desde entonces.

		Lita había posado la mano izquierda en el moflete de la chica y esta se había sentido bien. Llevaba tantísimo tiempo sin recibir amor maternal que era justo lo que necesitaba. De pronto, Lita se había convertido en una persona muy especial para ella.

		Sonaron tres toques en la puerta de la népside y Logan se asomó sin esperar respuesta.

		—¿Estás bien? —preguntó Neira desde la cama.

		—Te sonará extraño —empezó—, pero no soy capaz de dormir solo.

		—Te entiendo, me pasa lo mismo. —Abrió las sábanas, invitándole a compartirlas.

		Tras una sonrisa que iluminó la noche de Neira, Logan cerró la puerta tras él y se metió en la cama con ella.

		—¿Qué tal con Lita? —le preguntó él mientras se acomodaba obviando la prudente distancia que solían mantener al dormir juntos.

		Neira lo notó.

		—Bastante bien, en realidad —respondió—. Todo lo que me contaba de mi padre de alguna manera no me sorprendía. Así que, aunque sea un pasado que no me imaginaba, al menos es un pasado que por fin conozco.

		—Me alegro.

		—Me he sentido como… como en esas noches de acampada que hacíamos juntos en mitad del monte, cuando el cielo está estrellado y se respira tranquilidad —le miró—. ¿Sabes a lo que me refiero?

		—No —soltó un suspiro—. Porque en ninguna de esas ocasiones miraba al cielo. Y siempre que te miro, lo último que siento es tranquilidad.

		Logan escrutó los ojos de Neira, pero no pudo evitar bajar la mirada hasta sus labios y después más abajo, hasta la zona en la que las sábanas le permitían ver el escote marcado de la joven. Neira aprovechó la proximidad y dejó que la seda del salto de cama se deslizara por el colchón, mientras colocaba la cabeza encima del pecho de Logan. Estiró la pierna y la enrolló alrededor de la suya, asegurándose de rozar suavemente su entrepierna al hacerlo, y solo el interior de las sábanas fue testigo de su petición.

		Logan se quedó sin habla por unos instantes y la chica juraría haber escuchado a su corazón parado bajo sus costillas. Movió las caderas para asegurarse que el brazo de Logan encontraba su camino hasta posar la mano encima de sus curvas.

		—¿Sabes? —volvió a hablar ella, jugando con el cuello de la camiseta de Logan—. Nunca tuvimos tiempo para hablar de…

		—Del beso en el portal de Es Vedrá —terminó él.

		—¿Qué? —Neira levantó la cabeza—. Yo iba a hablar de lo ocurrido en el Oráculo de Dufema… ¿El beso de Es Vedrá? ¿A eso lo llamas beso?

		—Muy graciosa. —Cerró los ojos—: He recreado esta conversación millones de veces en mi cabeza y jamás acababa conmigo pareciendo así de patético —Neira rio con ganas—. A ver listilla, ¿qué es para ti un beso?

		Neira sonrió y se apartó el pelo de la cara para darle un suave beso en la mejilla.

		—Esto —dijo y después le dio otro en el cuello. Notó cómo la piel de su amigo se estremecía en el lugar donde había plantado los labios—. Y esto. —Al mover la cabeza se aseguró de que su nariz rozara el lóbulo de Logan y lo besó justo debajo de la oreja, dejando que sus dientes formasen parte del juego. Fue suficiente para que Logan apretara la mano con la que rodeaba su cintura—. Esto también.

		La mano de Logan seguía apretando su cintura mientras ambos se negaban a cortar la conexión visual. Sus dedos jugaron con la suave tela del salto de cama de Neira, con sus finos tirantes, hasta que vio que su amiga se mordía un lado del labio inferior. Quería más. Y él se lo daría.

		—Yo creo que un beso es algo más como esto… —Empujó la espalda de Neira con la mano que recorría sus curvas y sus labios se unieron en un encuentro mucho más apasionado.

		Respiraban necesidad. La última y única vez que sus labios se habían encontrado así, los dos estaban al borde de la muerte, necesitados de oxígeno. Pero en esta ocasión solo deseaban borrar todo el aire entre ellos y la necesidad tenía otra textura, la misma que la de la piel del otro.

		Neira deslizó la pierna hasta tenerla encima de la cadera de Logan. Se acercó más a él, consiguiendo que sus caderas se tocaran. Estaban tumbados cara a cara. Le acarició el cuello y jugó con su pelo. Sonrió. Notaba lo muchísimo que él también había deseado aquello. Era como si todo su cuerpo gritase.

		Se sentó encima de él, a horcajadas. Desde ahí, veía cómo los mechones del cabello dorado de Logan reposaban sobre la almohada, brillando a la luz de las llamas de la chimenea. Sus ojos color ámbar, tan llenos de fulgor como el fuego que crepitaba, recorrían cada centímetro del torso de la chica, que se quitó el salto de cama.

		—Neira, sabes que te quiero, ¿verdad?

		Eso era. Amor. En su mirada había amor. Las llamas de sus ojos no eran un reflejo de la chimenea, sino de sus sentimientos. Agarró las manos de Logan y las llevó hasta sus pechos, donde las depositó, calientes, rogando que jugara con ellos mientras ella comenzaba a moverse sinuosamente encima de él.

		Él comenzó a acariciarle los senos delicadamente hasta llegar a las puntas, que notó duras. Neira se seguía moviendo sobre él y Logan apretó más sus pechos, arrancándole un gemido. La agarró por la espalda mientras les daba la vuelta sobre el colchón, colocándose encima de ella, a escasos centímetros de su cara. Estaba preciosa con el pelo revuelto, dejando a la vista una pícara sonrisa.

		La besó de nuevo y con ese beso borró todo rastro de la amistad inocente que habían compartido. Dijeron adiós a las miradas furtivas por los pasillos de la universidad, adiós a las palabras ocultas por el miedo a no ser correspondidas, adiós a desear en absoluto secreto lo que estaban haciendo justo en esos momentos.

		Neira sintió un pinchazo en el corazón: aquello ponía en jaque su amistad, pero no pudo evitar excitarse aún más por ello. Dejó que Logan agarrara fuerte sus muñecas, llevando sus brazos por encima de su cabeza, sobre la almohada y apretándola contra la cama con sus caderas. Logan le besó el cuello y ese roce transportó a Neira.

		¿Cómo he podido aguantar hasta ahora sin esto?, se preguntó jadeante mientras Logan le besaba los pechos. Otro gemido escapó de su boca.

		Neira apretó los muslos, incapaz de controlarse, mientras Logan deslizaba una mano traviesa hacia abajo y apoyaba el mentón en su ombligo para distinguir el brillo de los ojos de Neira que le rogaba seguir. Él no quiso ver otra cosa que no fuera su expresión mientras deslizaba los dedos hasta la zona palpitante de su entrepierna. Empezó a jugar con movimientos circulares. Neira abrió la boca temblorosa, muda primero, mientras él notaba la humedad en sus yemas.

		Los gemidos de Neira se hicieron insoportablemente deliciosos y Logan solo quería más. Estiró y recogió los dedos una, dos, tres veces… hasta que Neira no pudo evitar espirar y agarrarse del cabecero, echando la cabeza hacia atrás. Él depositó besos más allá del ombligo de la chica sin apartar la vista de Neira, que se retorcía de placer. Colocó la otra mano encima del muslo de la chica y jugó con cada centímetro de piel. Logan bajaba la mano lentamente, sin dejar de mover los dedos, hasta que llegó a la cadera. Rozó las escamas y retiró rápidamente la mano.

		Ella lo notó y se quedó helada. Quería seguir sumergida en el paraíso al que los besos y caricias la habían transportado, pero sentía que esa parte de su cuerpo asqueaba a Logan, que no quería ni tocarla. Que hubiese apartado sus manos así había sido como una puñalada.

		¿Es que ya no me desea tal y como soy?, se preguntó. Porque estas escamas, al fin y al cabo, ahora son parte de mí…

		—Para —musitó. Él no la llegó a escuchar—. ¡Para! —Con ambas manos apartó bruscamente a su amigo.

		—¿Qué ocurre? ¿Estás bien? —Intentó poner una mano sobre el muslo de Neira para tranquilizarla, cuando esta se levantó de la cama para alejarse de su tacto.

		—¿Qué pasa? —insistió el chico mientras ella se ponía el salto de cama.

		—Estoy cansada…

		—Neira …

		—¿Por qué has apartado las manos al rozarlas? —gritó, señalando las escamas—. ¿Es que ya no soy la misma a tus ojos?

		—Neira… —Logan se levantó de la cama, aún sofocado, y se acercó a ella—. ¡Eres todo lo que deseo y más! Es solo que, ya sabes… desearía que pudiéramos volver a lo de antes: tú, yo, Santa Bárbara…

		—Lo de antes significa no saber qué le pasó a mi padre, no averiguar si mi madre sigue viva y no saber quién soy. —Frunció el ceño.

		Cállate y vuelve a tirarlo a la cama, decía una parte de ella, aún palpitante; pero su orgullo siempre ganaba esas batallas.

		—¿Realmente necesitas respuestas para preguntas que ni siquiera estaban en tu cabeza hace escasas semanas? —Le puso las manos sobre los hombros—. Quién era tu padre no te define.

		—Pero sí mis escamas.

		—Estoy seguro de que podríamos encontrar la forma de volver a esconderlas, como hicieron cuando eras pequeña —Logan no vio la mueca de desprecio de Neira—. Así podríamos volver a la Tierra y disfrutar de nuestra normalidad después de que nos hayan borrado la memoria, como dijeron que harían.

		—¡¡No quiero esconderlas!! —volvió a gritar—. ¡¿Es que no lo entiendes?! —Bufó y salió del cuarto.

		Logan se quedó solo, notando la brisa de la noche que entraba por el balcón de Neira, más fría que cualquier noche en la Tierra.

		Neira bajó las escaleras a trompicones, hasta llegar al salón.

		—Iba a preparar tila —Lita estaba de pie, frente a la puerta de la cocina—. Me estaba costando dormir.

		—A mí también… —Pero imagino que no por los mismos motivos, se dijo a sí misma. Aún notaba la sangre bombeando en su entrepierna.

		La mujer mayor cogió a Neira del brazo y se sentaron en el sofá.

		—Tu interior —Lita se puso la mano en el pecho— sabe que este es tu mundo, que este es tu hogar.

		—No sé si este es mi hogar, Lita… Se me acaba el tiempo, la fecha límite que me dio el Cretum Clave para decidir si me quedo o si vuelvo a la Tierra se acerca y no sé qué hacer. —Suspiró, hundiendo la cara entre ambas manos—. Hay demasiadas preguntas sin responder.

		—Todo era más fácil en mis tiempos. —Lita le apartaba el pelo que le caía en cortina por delante de la cara—. Había brujos tan poderosos que eran capaces de dar respuesta a cualquier pregunta.

		—¿En serio?

		—¡Sí! Fue un tiempo de grandes brujos y una enorme magia… pero en cuanto Galiar ascendió al poder, mandó capturar a aquellos que creía más poderosos que él. Con cualquier excusa se deshacía de ellos y los encarcelaba… al menos eso dicen las malas lenguas, pues no hay nada demostrado, por supuesto. —Agachó la cabeza—. Aún recuerdo el caso de Johann, el último gran brujo, su detención fue de lo más comentada en toda Nueva Esfera durante meses.

		—¿Entonces ese tal Johann sigue vivo?

		—Está encerrado en Kázef… —Lita adivinó las intenciones de la joven y le señaló con el dedo índice—. No. ¡Ni se te ocurra! No te lo permitiré, es un sitio muy peligroso. Además, está vigilado en todo momento por las autoridades.

		—Por suerte, conozco a un Flecha Roja.

		

	
		 

		Capítulo 28

		 

		Neira se despertó sola en la cama. Había echado en falta el calor de Logan por la noche, pero, de pronto, las cosas entre ellos habían pasado a ser demasiado complicadas. ¿Cómo podía algo tan fuerte como su relación empezar a derrumbarse por pequeños actos o decisiones? Neira tenía la sensación de encontrarse al final de una enorme fila de fichas de dominó. La primera había caído la noche anterior, el resto la habían seguido irremediablemente, y no sabía cómo pararlas.

		Se levantó pronto para darse una ducha y cambiarse de ropa. La noche anterior había enviado su primer mensaje por gráphyma:

		“Entrégaselo a Adriel Holt” le había dicho a uno de sus gráphymas. El animalillo había asentido y se había metido por el conducto de la fuente que le sacaría directo al mar. Neira esperaba que el gráphyma hubiera entregado el mensaje sin problemas. Quería salir a Kázef cuanto antes.

		Cuando salió del baño y empezó a cambiarse, Lita entró en el cuarto. En un acto reflejo, Neira se tapó sus caderas, sin importar qué otras partes del cuerpo quedaran al descubierto.

		—¿Por qué cubres tus escamas, querida? —le preguntó la anciana.

		—No sé —respondió con sinceridad—. Supongo que no estoy acostumbrada a ellas —intentó no pensar en que Logan había apartado sus manos de ellas—. Y tú, ¿por qué no te transformas?

		—La transformación conlleva tantísimo esfuerzo que, llegados a una edad, para los népsides es imposible volver a su forma pisciforme. —Neira se alarmó al escuchar ese dato—. De vez en cuando entramos al agua para respirar, inundar nuestros pulmones y así mantener a raya los problemas respiratorios, pero, ¿una transformación completa? Imposible.

		—No lo sabía. —La joven jugó con la camiseta entre las manos, preocupada.

		—Disfruta de tus escamas mientras puedas, querida —le advirtió—. Son preciosas y te hacen especial; no las rechaces.

		Neira se puso la blusa, se reajustó el pantalón y se miró al espejo con el pelo aún algo mojado; le gustó lo que vio. Se vio guapa, lo más guapa que se había visto desde hacía tiempo. Sabía que era gracias a las palabras de Lita.

		—Gracias. —Le dio un abrazo a la anciana.

		Entonces, alguien llamó a la puerta principal.

		—Debe de ser Adriel.

		 

		* * *

		 

		Neira, Adriel y Jie-Yan (que no se perdería ese viaje por nada del mundo) cruzaron toda Eumeria. Una vez en el portal, Adriel se colocó delante de las chicas, pero solo miró a Neira cuando dijo:

		—No te has caído esta vez. Estás menos patosa.

		—Tú en cambio sigues igual de idiota —respondió.

		—Ouch. —Se llevó la mano al corazón, cómico.

		—¡Va a ser alucinante! —exclamó Jie-Yan. Parecía que una visita a una prisión era lo más emocionante que le había pasado en el último año—. Nunca he tenido la oportunidad de visitar la Prisión Espejo. Oye, ¿por qué no viene Logan?

		Neira miró hacia otro lado, su amigo no había salido de su cuarto en toda la mañana.

		—Estoy seguro de que todos echamos mucho de menos a Logan —dijo Adriel en tono burlón y Jie-Yan le hizo una mueca un tanto infantil—. Vamos a un sitio muy peligroso, ¿estás segura de que es imprescindible que vayas ahí?

		—Necesito respuestas y mi tiempo se acaba —respondió esta.

		—Está bien… Pero no quiero tonterías —ahora hablaba como un auténtico soldado—. La Prisión Espejo no es un lugar cualquiera. Hay gente peligrosa, individuos que están ahí por una muy buena razón.

		—Lo entendemos. No nos separaremos de ti, haremos todo lo que nos digas… bla, bla, blá. ¡Salgamos ya! —Jie-Yan estaba impaciente por llegar.

		Subieron al portal y el agua los arrastró hasta el sur de Nueva Esfera, a la Isla Antana. Allí, el tiempo había cambiado por completo. El cielo estaba nublado, el viento soplaba con fuerza y el mar que rodeaba la isla estaba enturbiado y agitado

		—¿Qué ocurre? —preguntó Neira.

		—Esta isla se encuentra muy próxima al archipiélago de los Bienaventurados, o el Inframundo, como prefieras llamarlo. Está protegido por la corriente marina de Cerbero. Es muy peligrosa, incluso mortal.

		—¿Nunca se calma el mar en esta zona?

		—Jamás. Nadie puede entrar en ese archipiélago, por lo que la corriente se encarga de mantener a todo ser vivo lejos de allí.

		—Pero habéis dicho que es… el Inframundo.

		El Flecha Roja asintió, notando el tono de incredulidad en la népside.

		—El archipiélago de los Bienaventurados es donde nuestros cuerpos y almas van una vez morimos —explicó Jie-Yan—. Nadie sabe realmente qué ocurre después… Pero supongo que nadie sabe qué ocurre después de la muerte.

		—Piensa en ello como un cementerio, es más fácil entenderlo —lo simplificó Adriel a grandes rasgos.

		—Entonces es mejor que la corriente siga estando ahí —fue lo único que se le ocurrió decir a Neira, impresionada por aquel lugar.

		Salieron del portal y empezaron a caminar hacia un pequeño edificio que se encontraba al comienzo de un gigantesco bosque. Los árboles eran negros y sus ramas, finas y retorcidas, tenían grandes espinas que parecían bastante más afiladas que cualquier espada. Una espesa niebla cubría el suelo.

		—Neos Gea —saludó Adriel al llegar a la puerta del edificio, donde dos Flechas Rojas hacían guardia.

		—Neos Sfaira —respondieron el hombre y la mujer a la vez.

		—No te toca hacer guardia aquí, Holt —añadió después el hombre.

		—Vengo de acompañante —señaló a Neira—. La señorita Brighthawk quiere entrar a hablar con uno de los presos.

		Los dos Flechas Rojas se miraron con los ojos abiertos. Estiraron la espalda en un intento por no parecer sorprendidos.

		—¿La… La señorita Brighthawk?

		La soldado levantó la ceja y miró con desesperación a Adriel.

		—Está bien. —Se giró hacia las dos chicas para explicarles el procedimiento—. Si cruzáis el bosque y entráis en la niebla es bajo vuestra responsabilidad. Nosotros no podremos entrar a buscaros o ayudaros —expuso—. Vosotros entráis, vosotros salís.

		—De acuerdo —asintió Jie-Yan, casi ansiosa tras escuchar lo peligroso que parecía el lugar.

		Cuanto más miraba la niebla entre los árboles del bosque, menos claro tenía Neira que fuese una buena idea adentrarse ahí. Adriel cogió el arco que llevaba a la espalda y preparó una de las flechas de su carcaj. Los Flechas Rojas les dieron paso y el soldado lideró la marcha.

		El bosque tenía multitud de árboles y todos parecían iguales, era un auténtico laberinto. Una vez pasados los primeros troncos, la niebla iba y venía de manera irregular, dependiendo de la zona. En algunas era muy densa y en otras podía verse perfectamente cómo las raíces de los árboles, tan oscuras como el tronco, salían de la tierra y creaban arcos peligrosos, con los que era fácil tropezar. Los árboles no estaban secos, tenían hojas, pero eran del mismo color que la madera, negras como el azabache. Estaban sumidos en las tinieblas.

		Neira ni siquiera sabía decir cuánto habían caminado o dónde quedaba la entrada. Se sintió agobiada y atrapada; y empezó a toser. Hasta que un pequeño destello llamó su atención.

		—¿Qué es eso? —susurró.

		Los tres lo siguieron hasta llegar a un espejo incrustado en la corteza de un árbol.

		—Esto es por lo que se le llama la Prisión Espejo. —Adriel le dio dos golpecitos—. Son espejos especiales, tocados por la magia. Hay muchísimos por todo el bosque.

		—¿Y para qué sirven?

		—Solo aquellos que tienen alma son capaces de verse reflejados y ver los destellos que desprenden—explicó—. Y los destellos los guían hacia la salida del bosque.

		Neira vio el destello dorado de su propia alma y se quedó más tranquila al saber que siempre podría encontrar la salida …

		—¿Me estás diciendo que los presos no tienen alma?

		—Los brujos las extraen y las guardan en la Isla Eea. Después, los Flechas Rojas los traemos aquí para cumplir su condena.

		Jie-Yan miró a su alrededor, e incluso a ella, que tanto había escuchado hablar de ese sitio y los criminales que en él habitaban, le pareció un castigo atroz.

		—¿Y no mueren de hambre o de sed antes?

		—No. Tendrán hambre, pero no comerán; tendrán sed, pero no beberán; tendrán sueño, pero no dormirán. Sus cuerpos se marchitarán con el paso del tiempo hasta la vejez.

		—Eso es muy cruel.

		—Tanto como los crímenes que cometieron —respondió, serio.

		—Es como si al quitarles el alma ya estuvieran muertos y tuvieran que vivir el resto de sus días sabiéndolo —añadió Jie-Yan—. Creo que después de esta excursión, voy a intentar reducir mis visitas al Palacio de Arena.

		—¿Y los seres de agua como los tritones y tritonisas? —preguntó Neira.

		—La isla tiene lagos de agua salada —Adriel tensaba y destensaba su arco a cada ruido lejano que escuchaba.

		—Cómo no.

		—Sigamos.

		Conforme caminaban, escuchaban ramas partirse a sus espaldas, hojas caer a su alrededor y pasos al acecho. Los presos se escondían de ellos, corriendo de un árbol a otro, como meras sombras entre la niebla.

		Llegaron a un claro. En el suelo había un círculo perfecto formado con las raíces de los árboles que había alrededor. Adriel entró en el círculo, Neira y Jie-Yan le siguieron.

		—Ahora di en alto el nombre de aquel con quien quieres hablar —indicó el Flecha Roja sin dejar de tensar su arco.

		Neira cogió aire.

		—¡Johann! —gritó. La vegetación alrededor del círculo se movió frenéticamente, pues en ese momento el viento corrió algo más fuerte, cogiendo sus palabras y llevándolas a todos los rincones del bosque —¡Johann!

		Jie-Yan y Adriel se miraron, conocían ese nombre. El brujo era famoso, pero no en el buen sentido de la palabra.

		—¿Tú sabías que venía a verle a él? —preguntó Jie-Yan al Flecha Roja.

		—Obviamente no. —Tensó más la cuerda de su arco.

		—¿Qué quieres? —Un señor mayor apareció dentro del círculo. Llevaba puesta la típica ropa de un brujo, con bordados naranjas y amarillos. Pero los bajos de la túnica eran ya harapos y los colores habían perdido su brillo. Adriel le apuntó directamente a la cabeza—. Sabes que esa flecha no me matará, chico.

		—Te clavará a las raíces el tiempo suficiente.

		El brujo rio entre carraspeos. Tenía la piel sucia, con alguna que otra mancha en las manos y la cara. El pelo era muy canoso y le llegaba a la altura de los hombros. Sus dientes estaban amarillos y sus ojos, oscuros como el carbón, hundidos.

		—Una népside. —Se fijó en las escamas de Neira—. ¡Qué sorpresa!

		—Vengo a hablar contigo —dijo ella a modo de saludo.

		—Sí, eso ya me lo imagino.

		—Tengo preguntas.

		—También he asumido eso.

		El brujo cerró los ojos y alzó una mano, apuntando a Neira con la palma. Movió la cabeza, haciendo círculos con el cuello. De repente, paró y de su garganta salió una horrible risa ronca.

		—Ya veo… qué interesante. —Volvió a escrutarla con la mirada—. Buscas a Marina Salazar.

		—¿Cómo sabes su nombre? —Neira dio dos pequeños pasos hacia el brujo—. ¿Conoces a mi madre?

		—¿Por qué asumes que sigue viva? —le preguntó—. He visto lo que ocurrió. ¿Cómo sabes que no está en el fondo de algún mar terrenal?

		Jie-Yan miró a Neira preocupada, quizá aquello era demasiado a lo que enfrentarse.

		—Alguien me ha dicho que tú podrías responder a esas dudas —respondió muy seria después de obligarse a inspirar tan fuerte como fue necesario para calmarse—. ¿Qué es lo que sabes?

		—¡¿Yo?! —exclamó—. No sé nada más de lo que puedo robar de tu mente.

		—¿Y cómo puede ayudarme eso? —le preguntó Neira.

		—Cuando encuentre lo que estoy buscando, te lo diré.

		Neira sabía que el brujo estaba rebuscando en sus recuerdos y, a pesar de que ella no sintiera nada, no le gustaba la sensación que le producía saber que una persona podía husmear hasta el último rincón de su mente. Aún con los ojos cerrados y el cuello doblado, Johann empezó a sonreír de tal manera que le provocó escalofríos.

		—¿Por qué tendría que decirte dónde está tu madre? —El brujo abrió los ojos, desorbitados.

		—¿Eso es que sabes dónde está? ¿Está viva?

		—¿En tu mundo hay brujos, Neira Salazar? —preguntó—. ¿O quizá debería llamarte Neira Brighthawk?

		—¡Déjate de juegos! —exclamó Adriel.

		—La retornada… ¿No es así? —Los hombros del viejo se movieron con la última carcajada.

		Neira buscó los ojos de Jie-Yan, que había estado con ella en el oráculo cuando Eika recibió la profecía. La chica le devolvió una mirada preocupada. Sabían que era peligroso pasar mucho más tiempo con ese hombre.

		—Supongo que no hay magia en la Tierra —siguió—, por eso no sabes que los brujos no hacemos nada gratis.

		—Di tu precio.

		—Esta vez me has convocado tú, pero en el futuro te convocaré yo y habrás de venir. —El brujo se acercó levitando hasta ella a una velocidad inesperada, solo un par de centímetros separaban sus pies del suelo—: Esa noche, la noche en la que tu cuarto se inundó, en la que tu madre no podía entrar a salvarte… No es una pesadilla. Sucedió. —Neira intentaba no temblar—. Eres más interesante de lo que crees, niña. —Reía histéricamente y le susurró al oído—: Eres un milagro, algo increíble, único… La magia corre por tus venas.

		¿Magia? ¿Se referirá a mi antepasado? ¿A Anfítrite?

		—De acuerdo —Neira recuperó la compostura—. Lo haré. Vendré si me convocas.

		—Tenemos un trato, entonces.

		—Ahora dime dónde está mi madre.

		—No lo sé —respondió encogiendo los hombros, con un gesto burlón.

		—¡No juegues con ella! —Adriel se adelantó, con su flecha a punto de cruzar el aire que lo separaba de Johann.

		—No sé dónde está tu madre —repitió el brujo mirando a Neira—, pero la he visto rodeada de lobos y leones de plata.

		—No lo entiendo —Neira miró a Adriel y Jie-Yan, que negaron con la cabeza.

		—Es todo cuanto te diré. —El brujo dio la conversación por terminada con una sonrisa maliciosa—. Nos veremos pronto, Brighthawk. Os deseo suerte para salir de aquí...

		En cuanto miraron a su alrededor, los tres se dieron cuenta de que los árboles que rodeaban el claro habían dado paso a una masa tenebrosa de figuras oscuras y esqueléticas. Estaban rodeados de presos.

		Sin perder un segundo, Adriel tiró de las dos chicas y empezaron a correr en desbandada. La niebla era tan tupida que parecía imposible no tropezarse. Neira procuraba seguir el ritmo. Veían más y más sombras acercándose entre la niebla. Las tétricas siluetas los rodeaban por todos los lados. La huida era frenética. Por suerte, los destellos que conducían a la salida eran fáciles de seguir para Adriel, que guiaba a las dos chicas con decisión. Los presos sin alma estaban cada vez más cerca. Y entonces Neira tropezó con una de las retorcidas raíces y cayó al suelo.

		Adriel paró en seco. Ya no podían seguir huyendo, los desalmados se abalanzaban sobre ellos.

		

	
		 

		Capítulo 29

		 

		Jie-Yan tiró de Neira para alejarla del peligro, la escondió en el recoveco del tronco de un árbol y, en cuanto el primer preso se abalanzó sobre ella, sacó dos cuchillas de la parte interior de sus botas altas. Con un movimiento ágil, hirió al hombre en el cuello y le empujó con el hombro en la zona del estómago para tirarlo al suelo.

		La joven cogió aire y se lanzó contra otro de los presos, derribándolo con un golpe en la cabeza. Después atacó a la mujer que tenía al lado mientras esquivaba a otra que pretendía agarrarle del cuello. Era buena, muy buena.

		Su juego de manos es increíble, pensó Neira.

		Pero había demasiados presos sin alma. El círculo de atacantes se iba cerrando alrededor de Jie-Yan, reduciendo sus posibilidades de ganar. Neira dio un paso al frente, pero estaba tan aturdida que no pudo más que tambalearse hasta apoyarse en el tronco del árbol.

		—¡Jie-Yan! —gritó de pura desesperación al ver que la estaban superando.

		Como respuesta a sus súplicas, Adriel apareció de detrás de los árboles, con otros tantos desalmados abalanzándose sobre él. Tensó el arco y acertó en el pecho de uno, cargó rápidamente otra flecha y, mientras saltaba para ponerse a la altura de Jie-Yan, disparó a un segundo en la cabeza. Cuando no le daba tiempo a cargar, usaba su propio arco como arma, golpeando con la fuerte madera.

		Jie-Yan y Adriel se pusieron espalda contra espalda, cubriendo sus ángulos muertos.

		—Te he dicho que tiraras de Neira y os salvaseis. Veo que ni siquiera cuando tu vida corre peligro eres capaz de acatar una orden —le dijo a Jie-Yan.

		—Es que me han parecido majos y he pensado: oye, ¿por qué no me paro a charlar un rato con ellos?

		Adriel y Jie-Yan hacían un equipo perfecto, los movimientos fluían de uno a otro mientras peleaban juntos por sobrevivir.

		—¿Y qué tal la conversación hasta el momento?

		—Repetitiva.

		Poco a poco, dejaban a los presos inconscientes, reducidos, heridos de gravedad… pero nunca muertos. Era imposible matarlos. La mayoría se volvía a levantar para volver a atacar.

		—Así será imposible —masculló Adriel, cada vez más cansado y superado por sus atacantes.

		Los desalmados atacaban con rabia y descontrol, y eran muchos… tenían las de perder.

		Y entonces, conforme ellos dos diezmaban a los atacantes desde un flanco, empezaron a caer desde atrás. Adriel apartó a dos presos con su arco para ver mejor lo que ocurría al otro lado.

		Neira estaba atacando. Cuando vio que los puños y las patadas no serían suficientes, se impulsó de un salto para usar el cuello de un hombre como eje de rotación y dejar KO a otros dos de una patada en la cabeza. Usó el impulso que cada golpe le había proporcionado para dar un último giro con el que partió el cuello del que tenía entre los brazos. Cuando sonó un horrible crack, Neira lo soltó y se quedó de pie viendo cómo el cuerpo caía al suelo.

		—Vale, recuérdame que no vuelva a meterme contigo. —Adriel se acercó a ella a través del desorden de la pelea.

		Pero Neira no respondió. Solo se quedó ahí plantada, mirando el cuerpo del hombre cuyo cuello acababa de partir.

		—No quería, yo… —susurraba, con las palmas de las manos estiradas hacia arriba.

		Adriel supo que era la primera vez que Neira mataba a alguien.

		—Neira, escúchame. —Con dos flechas consiguió clavar a un preso que se acercaba a ella a una raíz. Era demasiado peligroso que se bloqueara ahora, tenía que sacarla de ahí—. No está muerto, realmente no lo está. —Pero la népside no parecía escucharle—. ¡¡NEIRA!! Necesito que salgas de aquí.

		Neira se quedó mirando sus ojos castaños, del color del café de las mañanas, que hace disfrutar del calor de la taza entre las manos. Serenidad y puro nervio a la vez. Con una sola mirada, Adriel era capaz de decir lo que quería y en esos momentos quería desesperadamente que ella corriera.

		—Coge a Neira y salid de aquí — ordenó Adriel a Jie-Yan—. ¡Hazlo, vamos! —le gritó.

		Tras mirar a su amigo a los ojos, Jie-Yan siguió su orden: llegó hasta Neira, la agarró por el brazo y volvieron a correr siguiendo los destellos de los espejos.

		—Adriel… —masculló Neira—. Espera. No podemos…

		—Estará bien. Tú corre y no pares, pase lo que pase —le pidió Jie-Yan—. Tenemos que llegar a la salida.

		—¡¿Cómo es que peleas así?! —preguntó Neira.

		—Aquí en Nueva Esfera es normal adiestrar en armas a los jóvenes —respondió entre jadeos—. ¡¿Y tú?! ¿De dónde salen esos movimientos?

		Neira escuchó de nuevo el crack en su cabeza y tuvo que sacudirse el recuerdo para no detenerse en mitad del bosque a maldecir lo que fuera que la hubiese llevado a matar a un hombre.

		—Me gusta el deporte de contacto —se limitó a responder.

		Recibió una mueca de aprobación por parte de Jie-Yan. Casi parecía orgullosa de la facilidad con la que le había partido el cuello a alguien.

		Algunos presos las seguían, lo cual en parte era un alivio, pues significaba que había menos contrincantes para Adriel. Corrieron en zig-zag, entrelazando su camino con multitud de árboles y aprovechándose de la niebla. Los destellos iban iluminando sus pasos hasta que por fin dejaron de escuchar pisadas ajenas.

		—Creo que los hemos despistado —jadeó Jie-Yan, sin dejar de correr—. ¡Y ahí está la salida!

		A Neira le costaba muchísimo mantener la respiración acorde con el ritmo.

		Llegaron a la linde del bosque, desde donde veían a los dos Flechas Rojas, que seguían montando guardia. Hacían aspavientos para animarlas a que siguieran corriendo.

		—¿Estáis bien? —preguntó el hombre cuando por fin llegaron a su lado.

		Neira tosía descontroladamente, daba grandes bocanadas para controlar la falta de aire. Jie-Yan se aceró a ella y le puso la mano en la espalda mientras la tranquilizaba, pero no apartaba la vista del bosque. Oteaba entre las ramas con la esperanza de ver aparecer a Adriel.

		—¿Dónde estás? Venga… —murmuró—. Vamos Adriel. Venga, venga, venga.

		Y por fin la silueta de Adriel se dibujó en la niebla hasta dejar los árboles atrás. Tenía el labio roto y una brecha en el pómulo, también había sangre en sus brazos y astillas negras clavadas en una herida. Lo más alarmante era el golpe que tenía en el lado izquierdo de la cabeza.

		—¡Adriel! —Jie-Yan corrió hasta él.

		El chico se derrumbó en sus brazos.

		—¡Ayuda! —gritó esta—. Tenemos que llevarle a Dyatómëa.

		Los dos Flechas Rojas acudieron al auxilio y sujetaron a Adriel por los brazos, llevándolo por encima de sus hombros.

		—Nunca aprenderás, Holt… —dijo la soldado.
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		Dyatómëa era el hospital principal de Nueva Esfera, situado en la costa este de Eumeria. Con el arco de Adriel en las manos, había visto cómo los médicos se lo llevaban al interior. El Flecha Roja, cuyos pies resbalaban por el suelo conforme lo arrastraban, había arriesgado su vida para que ella pudiera seguir el rastro de su madre.

		—Lo siento —le dijo a Jie-Yan, apretando la madera con sus dedos.

		—Esto no es culpa tuya, Neira.

		—Sí lo es. Si no hubiera sido por mí y mi cabezonería, Adriel no estaría…

		La brisa del mar azotaba sus rostros mientras los músculos de sus piernas descansaban al fin y sus pulmones recuperaban el aliento.

		El exterior de Dyatómëa estaba totalmente cubierto de acero blanco para que el agua del mar no oxidara el metal, pues la mitad del edificio estaba sumergida. La otra mitad se elevaba más alto que los acantilados que lo rodeaban.

		Neira siguió a Jie-Yan hasta el interior del hospital. Las vigas de madera clara combinaban perfectamente con las grandes plantas trepadoras que colgaban del techo y las columnas. El personal caminaba rápido, pero dedicando sonrisas por doquier. En el centro del vestíbulo, cerca de un mostrador largo, había una escultura de acero. Era un árbol, y la mitad izquierda estaba compuesta por tronco, ramas y hojas, mientras que la parte derecha dibujaba algas que se retorcían imitando la forma del otro lado.

		—¿Qué es eso? —preguntó Neira señalando a la escultura—. Es precioso.

		—El símbolo de los népsides —respondió Jie-Yan—. Representa una mitad de tierra y otra mitad de agua. Los népsides son expertos en medicina y herbología —explicó—. Son… bueno, sois los mejores médicos e investigadores de la proteína AQ.

		Jie-Yan se sentó en uno de los sillones que había en la sala de espera.

		—Me gustaría conocer esto un poco más.

		—Claro, siéntete libre de deambular por donde quieras. Yo te espero aquí, cerraré un poco los ojos hasta que podamos subir a ver a Adriel.

		—¿Crees que estará bien? —le entregó el arco del Flecha Roja.

		—Tiene que estarlo —respondió Jie-Yan, acariciando la madera.

		Neira prefirió no comentar nada. Aquella inesperada visita a uno de los sitios más peligrosos de toda Nueva Esfera le había dado a entender que Jie-Yan y Adriel eran más que vecinos de la capital. Eran amigos.

		El sol volvía a brillar en aquella zona de Nueva Esfera y el mar estaba en calma. Neira comprendió los poderes curativos que esa paz y tranquilidad debían tener en los enfermos.

		Hacia la izquierda había un pasillo que daba a las habitaciones y a la derecha otro que llevaba a los quirófanos. Entre los dos, había un ascensor y Neira entró, la curiosidad que sentía por conocer Dyatómëa la impulsó a apretar uno de los botones. Se cerraron las puertas y el ascensor comenzó a descender.

		Cuando las puertas volvieron a abrirse, salió al pasillo y, por un instante, tuvo la sensación de encontrarse en otro edificio. La parte baja del hospital estaba, en su mayoría, hecha de cristal. La chica tuvo que contener una exclamación de sorpresa para no llamar la atención de la gente que allí estaba.

		Lo único que separaba a Neira del vasto mar era un grueso cristal, a través del cual vio a decenas de tritones y tritonisas nadando hacia Dyatómëa. Tras ellos, divisó, a lo lejos, las luces de una ciudad de las regiones sumergidas. Sus edificios hechos de roca y cristal sobresalían de entre enormes corales, que se retorcían creando diferentes caminos, jugando con los colores y la luminosidad del sol que se colaba entre las olas de la superficie para iluminar aquí y allá diferentes tejados con hermosas cúpulas que decoraban la parte superior de muchas de las estructuras.

		Las plantas inundadas del hospital estaban preparadas para atender las necesidades médicas de los pacientes que llegaban por mar. Neira supo que algunos eran népsides como ella por la forma de la cola, la cual era bastante más sencilla que la de los tritones. También lo supo por la ropa que algunos hombres y mujeres llevaban cubriendo su torso: camisetas cortas o tops ajustados. Los tritones y tritonisas no lo necesitaban.

		Si hacía unas semanas alguien le hubiera dicho que ella iba a ser capaz de diferenciar y detallar todo aquello, hubiera dicho que era imposible y que esas cosas solo existían en cuentos, mitos o leyendas. Pero era verdad, aquellas criaturas existían y habían existido hacía siglos también en la Tierra.

		Yo ahora soy una de ellas, pensó, rozando sus escamas con orgullo, sintiéndose especial. ¿Cómo puede toda esta gente pensar que son ordinarios?, los observaba nadar, como si con solo ese acto no estuvieran superando todos los límites imaginarios creídos por la humanidad en la Tierra. Eran extraordinarios. Somos, rectificó una tímida vocecilla en su cabeza.

		Caminó sonriente por uno de los pasillos sin poder apartar la vista de la cristalera y de aquel increíble panorama. Los peces acompañaban el nado de los tritones y otras especies marinas, como pulpos o mantarrayas. La fauna de Nueva Esfera era increíblemente rica.

		Siguió caminando hasta dar con una puerta que daba a una sala totalmente hermética y sellada. No estaba hecha de cristal, sino de acero. La puerta se abrió automáticamente cuando detectó su movimiento y ella se adentró sin miramientos.

		Era un laboratorio repleto de algas y medusas en tanques de agua salada. Había viales llenos de un líquido verde fluorescente dando vueltas en pequeñas máquinas. En cuanto vio el entorno, Neira supuso que se trataba de la proteína AQ. La luz que proyectaba a su alrededor era extraordinaria: un verde radioactivo que la atraía como si fuera un imán. Se acercó más a los viales, pero escuchó un par de voces en el otro extremo de la sala, por lo que procuró caminar más despacio. Notó ese tono, esa misma tensión que notaba en su madre cuando hablaba al teléfono escondida detrás de cualquier esquina de la casa y que cambiaba drásticamente cuando ella se acercaba.

		«Cosas confidenciales de mis investigaciones, cielo», le decía siempre. Ahora Neira no tenía tan claro que le dijera la verdad.

		Se escondió detrás de una estantería al escuchar susurros.

		—¿Cómo se lo entregaremos? —preguntó un hombre—. Será difícil. —Daba vueltas a un vial de AQ en su mano.

		—Tranquilo, Rick. —La mujer le puso una mano en el hombro—. Tenemos ya una cita concertada en la Tierra.

		—No estoy seguro de esto, no es lo correcto.

		—¡Céntrate! —La mujer le cogió la cara con las dos manos—. Piensa en lo que nos darán a cambio, seremos los primeros científicos de Nueva Esfera en examinar a una…

		Neira intentó asomarse un poco más para poder ver con claridad las caras de los que hablaban, pero para ello tuvo que sujetarse en una balda y acabó tirando un frasco. El hombre y la mujer enmudecieron y dirigieron sus miradas hacia ella.

		—¡Eh! —gritó el hombre cuando la vio—. ¿Quién eres? ¿Qué haces aquí?

		Corrió hasta ella, pero Neira consiguió sortear su agarre en dos zancadas y comenzó una carrera hacia la salida.

		—¡Síguela! —le gritó la mujer a su compañero.

		Neira salió del laboratorio a la carrera. Echó la vista atrás para ver si le seguían y tuvo que esquivar a las pocas personas que caminaban por los pasillos acristalados hasta llegar al ascensor.

		—Ciérrate, por favor —pidió a la puerta del ascensor—. Ciérrate.

		—¡Espera! —El hombre le dio un golpe a la puerta justo cuando se hubo cerrado.

		Neira apoyó la espalda contra la pared e intentó calmarse. Sus pulmones volvían a doler.

		¿De qué estaban hablando en el laboratorio esos dos?

		Las puertas del ascensor se abrieron y comprobó que estaba en la planta principal, aliviada de poder mezclarse entre el jolgorio del hospital para pasar desapercibida. Jie-Yan la abordó de un salto, provocándole un mini infarto.

		—¡Joder, Jie-Yan! —se quejó tras ver que era ella quien se había tirado a sus hombros—. ¡Qué susto me has dado!

		Neira quería contarle lo que había visto en el laboratorio acuático, pero cómo iba a acusar a alguien a quien no conocía de algo que no entendía…

		Quizá lo ilegal ha sido que yo entrara ahí, pensó.

		—Adriel ya está consciente —dijo la chica sonriendo—. Podemos pasar a verle.

		Neira no sabía cómo enfrentarse a alguien que casi había muerto por protegerla.

		

	
		 

		Capítulo 31

		 

		Neira cerró la puerta tras ella mientras Jie-Yan se abalanzaba sobre la cama para abrazar a Adriel.

		—Con cuidado, con cuidado —le pidió el soldado—. Contusión abdominal.

		Ambos reían. Cada vez era más evidente para Neira que se conocían de mucho más que dos saludos en la plaza principal de Hogar o las constantes visitas al Palacio de Arena de Jie-Yan.

		—¿Cuándo podrás salir?

		—En cuanto la doctora venga a darme los resultados de las pruebas que me han hecho. No hay nada roto. Perdí el conocimiento por el golpe de la cabeza. —Se llevó la mano a una zona vendada de la sien.

		Jie-Yan le entregó el arco y él no pudo evitar sonreír.

		—Cuando me he despertado pensé que lo había perdido en la prisión.

		—Fue Neira quien lo cogió. —La señaló con la barbilla.

		El soldado posó sus ojos en ella por primera vez y Neira se sintió incluso peor al ver los moretones de su cara y la herida, ya cosida, que iba desde el vendaje de la sien hasta el comienzo del pelo, por encima de su oreja izquierda.

		—Hola —fue lo único capaz de decirle.

		—Hola —contestó él con el mismo tono—. Gracias por coger mi arco.

		—Soy yo la que debe dártelas, a los dos, por mi culpa corristeis un grave peligro.

		—Fue decisión nuestra acompañarte, Neira. —Jie-Yan insistía en restarle importancia.

		—Y no me arrepiento de ello —añadió Adriel—. No hubieras salido de ahí yendo tú sola. Ni siquiera si hubieses ido con Jie-Yan, ¿viste lo mal que pelea? —bromeó, mirando a Neira, pero señalando a Jie-Yan, que se quejó.

		Neira recordó lo coordinados que habían estado en batalla. Jie-Yan peleaba como nadie, pero en conjunto habían sido espectaculares de ver.

		—Tú tampoco estuviste mal —le dijo Jie-Yan a Neira—. ¿Dónde aprendiste a luchar?

		—En la… —Crack, el sonido del cuello rompiéndose volvió a resonar en sus oídos—. En la calle, en peleas callejeras. También he practicado y entrenado desde pequeña. —Los ojos de Adriel habían cambiado, la miraba de otra forma.

		¿Respeto?, pensó Neira. ¿Cómo puede mirarme así después de haber matado a un hombre? Un horrible pitido comenzó a salir de su pecho cada vez que expiraba.

		—Ya te dije en la Prisión Espejo que realmente no mataste a nadie, Neira —comentó Adriel, como si entreviera a través de sus pupilas lo que estaba pensando.

		—Lo sé, pero no… no frené, seguí impulsándome en el giro sabiendo que su cuello no lo soportaría, sabiendo que lo partiría, que lo… mataría. —La siguiente inhalación la hizo toser.

		—Fue puro instinto de supervivencia. —Sonrió de lado para añadir—: Lo llevas en la sangre.

		—¿A qué te…? —No pudo terminar la pregunta por culpa de la tos.

		—Lo que casi te mata son esos pulmones.

		—¡Iré a por algo de agua! —Jie-Yan salió del cuarto.

		—Tienes que volver al agua, Neira, a encharcar tus pulmones.

		La népside se llevó las manos a sus caderas, rozando sus escamas.

		—Me da miedo.

		—¿El qué?

		—No ser capaz de volver a mi forma humana.

		—Eso es imposible, eres una népside —dijo Adriel.

		—Lo sé, pero aún estoy intentando averiguar qué significa eso. —Carraspeó para sacudir la sensación incómoda que vibraba en su esternón.

		—¿Cómo lo hiciste la última vez? ¿Cómo volviste a tu forma humana?

		—No fui yo, en realidad fue Logan quien lo consiguió —confesó, intentando evitar pensar en que había sido el deseo de su roce lo que le había devuelto las piernas—. Y ahora mismo no quiero, no puedo… con él no.

		—Pensé que todo iba de rositas entre vosotros. —Adriel se incorporó—. No creas que pasé por alto esa marca esta mañana, ayer no la tenías. —Adriel señaló su cuello. Neira se la tapó con el pelo.

		—¿Por qué lo tapas? No lo hagas. Tiendes a tapar todo aquello que te define como persona.

		—¿Enrollarme con Logan me define como persona?

		—Eso está directamente supeditado a cuán grande sea el nivel de idiotez de Logan, ¿tú qué crees?

		Neira frunció el ceño y abrió la boca antes de decir:

		—Realmente no lo soportas, ¿eh? ¿Por qué?

		—Es admiración.

		—La expresas de una manera muy extraña.

		—Solo intento averiguar por qué él llama tu atención sin hacer nada.

		—No es admiración entonces, creo que la palabra que buscas es celos. —Neira intentó poner cara de interesante para ocultar lo nerviosa que le había puesto el comentario—. Y Logan ha hecho más por mí de lo que ninguna otra persona en este mundo… Bueno, en ambos mundos, lo cual supongo lo hace aún más importante… —miraba al techo, confusa—. ¿No?

		—Es esa relación que tienes con él y lo muchísimo que te importa lo que te define. Y si eso ha dejado una marca, ¿por qué taparla? —Se dobló hacia adelante, estirando un brazo con cuya mano apartó el pelo de Neira. Su roce le hizo cosquillas.

		Neira soltó de golpe todo el aire que tenía en los pulmones.

		—Creo que el golpe que te has llevado en la cabeza te ha reiniciado —bromeó—. Estás siendo demasiado filosófico.

		—Pues será mejor que aproveches estos segundos de reflexión antes de que vuelva a empezar a meterme contigo.

		—¿Cuántas personas te han definido a ti?

		—No me confundas con Jie-Yan —rio—. Me gusta la buena compañía, pero no me gusta… redefinirme continuamente —respondió divertido—. La cosa es que no deberías de estar avergonzada de tus decisiones —insistió.

		—¿Puedo arrepentirme de ellas?

		—¿A qué te refieres? ¿A ser una népside o a Logan? —levantó una ceja.

		—¿A todo? ¿A nada? No lo sé… —respondió suspirando.

		Adriel se levantó, quejándose levemente del dolor de su abdomen.

		—¿Qué haces?

		—Ayudarte a averiguar si tu vida está aquí en Nueva Esfera o en la Tierra.

		—¿Qué quieres decir? ¡Vuelve a la cama! —se alarmó al ver más moretones en su cuerpo.

		Se acercó a él tras rodear la cama.

		—Voy a cambiarme, si no te importa. —Le hizo señas circulares con un dedo para que se diera la vuelta.

		—¿Ahora eres pudoroso?

		—Siempre lo he sido —se quejó—. Es que apenas me conoces. Estas vistas —señaló su torso con ambas manos mientras las bajaba desde el pecho hasta la cadera— están reservadas.

		La ridícula bata de hospital dejaba sus musculados brazos y piernas al descubierto, dejando poco margen a la imaginación. Neira esperó que no se hubieran notado demasiado los segundos que había pasado pensando si el bulto que se marcaba a la altura de su entrepierna era una simple arruga de la tela o no.

		—Las mías también, pero decidiste verlas igualmente. —Se cruzó de brazos.

		Adriel miró al suelo y sacó brevemente la punta de la lengua entre los labios mientras los apretaba para no pronunciar aún más su sonrisa.

		—Entonces me parece justo. —De un tirón, se quitó la bata.

		Neira la siguió con la mirada hasta el suelo, siéndole imposible no detenerse a mirar…

		—¡Oh, Dios! —Se dio la vuelta con las manos en la cara, sin saber muy bien si para taparse los ojos u ocultar la rojez de sus mejillas.

		—¡No te has dado la vuelta cuando te lo he pedido! —La carcajada de Adriel retumbó en su pecho al mismo ritmo que su respiración amenazaba con troncarse de nuevo mientras se vestía—. Venga, ayúdame. —Le puso una mano en el hombro.

		—¿Estás seguro de que ya puedes salir de aquí? —Cualquier pregunta era buena para cambiar de tema—. La doctora aún no ha venido a verte.

		—Seguro que no le importa que uno de sus pacientes se ausente durante unas horas.

		—Yo creo que sí… ¿Y Jie-Yan?

		—Encontrará a otra persona a la que hidratar.

		Salieron del hospital y fueron hacia el puente de la isla. A mitad de camino, el esfuerzo fue demasiado para Adriel y Neira se ofreció para ayudarle a caminar, sujetándolo por debajo de un brazo y repartiendo su peso. Llegaron hasta la costa alta de Eumeria y descendieron por un camino de arena hasta la playa.

		Adriel se sentó, con su espalda apoyada contra una roca.

		—Ve. —Señaló al mar—. Métete en el agua.

		—Creo que aquí la terapia de choque no funcionará, Adriel.

		—No necesitas a Logan. No necesitas a nadie para conseguir controlar tus transformaciones.

		—No seré capaz.

		—Me está empezando a doler muchísimo el costado… —Neira se alarmó—. Y hasta que no te transformes y vuelvas a por mí, no pienso volver a Dyatómëa.

		—Muy bonito, ¿ahora usas el chantaje?

		—¡Ay! ¡Au, au, au! —dramatizó con las manos en el abdomen.

		Neira bufó y se dirigió a la orilla después de dejar sus zapatillas junto a Adriel. Cuando el ligero oleaje rompió contra sus tobillos, se sintió a gusto, como si se hubiera reencontrado por fin con algo familiar que llevaba muchísimo tiempo sin sentir. Habían ocurrido tantísimas cosas desde la última vez que fue a la playa, que parecía haber pasado un siglo. Se metió poco a poco en el mar hasta que su pantalón se empapó. Cuando el agua le llegó por la cadera, Neira se concentró, cerró los ojos y pensó en transformarse; pero el miedo, el rechazo y la aprensión que había sentido la otra noche la hacían dudar.

		Pensó en lo que Lita le había dicho aquella mañana. La anciana estaba tan triste por no poder transformarse… Añoraba aquellos años en los que era más joven y podía recorrer a sus anchas tierras y mares. En verdad era bonito y Neira lo sabía. Nada ni nadie le iba impedir disfrutar quién era. Es lo que Lita le había pedido que hiciera. Fue entonces cuando empezó a notarlo.

		Rápidamente, se quitó los pantalones y se hundió en el agua.

		Cuando Adriel la vio chapotear con su cola de népside, dio un grito de victoria.

		

	
		 

		Capítulo 32

		 

		Neira mantuvo los ojos bien abiertos en aquella ocasión para ver cómo ocurría. La ropa interior se le rasgó, las piernas empezaron a juntarse y los huesos se estiraron hasta que la piel de las piernas se unió. Las escamas de su cadera se extendieron hasta cubrirla por completo. En cuestión de segundos, su cola ya formaba parte de ella. Se forzó a quedarse bajo el agua para respirar, la primera bocanada ardió, como le había ocurrido dentro de la burbuja en el Oráculo de Dufema, pero después fue muy sencillo, incluso gratificante, el notar cómo sus pulmones se llenaban de agua y sus tejidos branquiales la filtraban.

		Empezó a nadar hacia la parte sumergida de Dyatómëa y la ciudad que había junto a ella. Era una más, nadie la miraba, era una más entre los muchos que nadaban aquí y allá. Siguió el torrente de escamas que soltaban pequeños destellos coloridos al reflejar los rayos de sol que se colaban a través de la superficie y se atrevió a aproximarse a la ciudad sumergida.

		Estaba ante una conglomeración de preciosos edificios tallados en roca y adornados con cristal y acero que se elevaban tan altos como algunos rascacielos de Nueva York. Entre ellos crecían algas y una variedad increíble de arbustos marinos que lucían extraños colores en sus peculiares flores. Al fondo, la superficie era escarpada y podían verse montañas a través de las cuales no volaban pájaros, sino que nadaban peces.

		Llegó a un mercado donde se intercambiaban todo tipo de enseres, joyas, conchas y comida, especialmente pescado. Los ketae y los bunc pasaban de una mano a otra a una velocidad apabuyante.

		Una tritonisa entonaba una preciosa canción en mitad de la plaza. Se movía sinuosa y bailaba con un tritón al son de sus propios cánticos. Neira se quedó embelesada, sin ser capaz de fijarse en nada más que no fueran sus gráciles movimientos, ni siquiera podía permitirse pestañear, solo avanzar hacia la mujer que cantaba.

		—¡Eh! —exclamó airado un joven con el que se chocó—. Ve con cuidado.

		—Perdón —Neira salió del embrujo musical. Se llevó las manos a la boca al ver que podía hablar bajo el agua sin casi producir burbujas, tan alto y natural como lo hacía al aire libre.

		—¿Estás bien? —preguntó el chico, algo borde.

		—Los cantos, no he podido evitar… quería acercarme, no sé por qué…

		—Ah… Es difícil acostumbrarse a ellos, tienen un poder magnético. ¡Una ventaja de los tritones que no tenemos los népsides! —Empezó a destensarse.

		Neira se fijó en la aleta del chico, era como la suya; otro népside.

		—Siento haberme chocado contigo —se disculpó ella—. Es la primera vez que lo hago.

		—¿Qué haces qué?

		—Nadar.

		El chico la examinó con sus ojos verdes, frotándose la cabeza pelirroja mientras su rostro redondo y salpicado de pecas mostraba una mueca desconcertada.

		—Eres algo mayor para no haberte transformado hasta ahora.

		—No soy de por aquí.

		—Espera. —La señaló con los dos dedos índices—. ¿Eres esa chica terrenal de la que todo el mundo habla? —Movió su aleta de escamas marrones emocionado—. La descendiente perdida de los Brighthawk.

		—Supongo…—Sonrió extrañada e intentó controlar su mata de pelo, que flotaba alrededor de su cara sin control. Nunca le había gustado ser el centro de atención.

		—Ahora vives aquí, ¿verdad? En la casa de tu familia.

		—Por el momento —respondió, obviando el ligero pinchazo que sintió al pensar en su casa de Santa Bárbara

		—Encantado de conocerte. —Le ofreció la mano, sonriendo—. Me llamo Oliver Craig.

		 

		* * *

		 

		Neira volvió a la orilla, el movimiento de las olas que rompían contra la playa la empujó hasta que tuvo que arrastrarse con las manos para salir del agua. Era complicado luchar a contracorriente, pero finalmente fue capaz de salir.

		—Tienes un color de escamas precioso —le dijo Adriel a modo de saludo cuando hubo salido por completo a la arena y su cola quedó totalmente visible. Los destellos del atardecer hacían oscilar el color entre el vino y el magenta.

		—No creo que seas subjetivo. —Se tumbó boca abajo en la arena, dejando su cola y aleta flexionadas por encima de su cabeza—. El rojo tiene que gustarte, si no odiarías tu uniforme.

		—Quedaría mal que un Flecha Roja fuera de azul, ¿verdad?

		—Creo que sí.

		—Bueno, no importa. —El chico le entregó el pantalón corto que había recuperado de la orilla—. Así podemos ir conjuntados allá donde vayamos. Puedo ser tu príncipe rojo, los azules están pasados de moda.

		Neira desvió la mirada, no quería que viera que se había sonrojado.

		Es tan diferente a Logan…, se dijo. Pero, ¿por qué narices los estoy comparando?, sacudió su cabeza.

		—Pues precisamente he conocido a un chico llamado Oliver que me ha hablado de una fiesta…

		—¿Oliver? ¿Oliver Craig? —la interrumpió.

		—Sí, ¿lo conoces?

		—Todo el mundo lo conoce. Su familia es de las más poderosas de todo el mundo, y Oliver no pasa desapercibido.

		Neira se explicaba las miradas furtivas que había recibido de todos los que habían pasado a su lado mientras hablaba con él.

		—¿En serio? —se extrañó—. Me ha parecido amable.

		—Oliver Craig te parecerá lo que él quiera parecerte. Ten cuidado con él, pocos son los amigos que esa familia tiene.

		—¿Por qué?

		—Son los responsables de las minas de zafiro —explicó, frotándose tres dedos de la mano entre ellos. Dinero—. Son sus terrenos; su familia se instaló en esa zona de Hogar antes de que descubrieran la mina.

		—Vale, me hago a la idea.

		—No, no te la haces. La familia Craig podría parar de un día a otro la extracción de zafiro; así que son intocables. Todo el mundo los respeta e incluso les teme.

		—Entiendo que son poderosos, pero no entiendo el factor del miedo.

		—Es sabido, pero nunca hablado, que trafican con el zafiro —le dijo—. Incluso en el mercado terrenal.

		—¿Pasan zafiros a la Tierra?

		—Sí, allí valen muchísimo más. Se paga cualquier cantidad de oro por ellos.

		Neira pensó en todo lo que le estaba diciendo.

		—No parece que estemos hablando del mismo Oliver —rebatió.

		—Es Oliver Craig, es la definición de elocuente. Deberías ver una de sus fiestas, son de lo más extravagantes.

		—Pues, como te decía, me ha invitado a una…

		Adriel echó la cabeza hacia atrás.

		—¿Te ha invitado a la próxima Mascarada?

		—Sí.

		—Es mejor evitar esos eventos. Son fiestas organizadas por los Craig a las que acuden las personas más importantes de toda Nueva Esfera. Si no eres de la élite, eres una oveja entre lobos.

		La chica no insistió y se ocultó tras una roca para recuperar su forma humana.

		—Muchas gracias —le dijo al chico. Aquella escapada le había sentado tan bien… Era lo que necesitaba, incluso sin saberlo. Solo Adriel había sido capaz de darse cuenta.

		—No tienes que dármelas.

		Neira se sentó a su lado, mirando hacia el mar, apoyando la espalda en la roca. La luz del atardecer formaba destellos anaranjados sobre el mar y las sombras eran largas sobre el suelo. Adriel jugaba con la arena húmeda, la movía entre los dedos de sus manos. Neira le imitó; cogió un puñado de arena y le dio forma de bola para depositarla encima de un montículo de arena. Encima de la bola puso un cono amorfo:

		—¡Tachán! El Palacio de Arena.

		—¿Que eso se parece al Palacio de Arena? —El Flecha Roja parecía ofendido—. Has jugado poco en la playa, ¿verdad? Pobre Neira, ¡qué infancia más triste!

		—¡Oye!

		—De hecho, vamos a destruir esto antes de que algún niño pequeño lo vea y se piense que así se hacen castillos de arena. —Empezó a echar abajo la estructura deforme de Neira.

		La népside empezó a reir a pulmón abierto, había pasado demasiado tiempo desde la última vez que había reído así. Últimamente todo era tenso y complicado. Pero ahí estaba ella, con Adriel, jugando en la arena como dos niños. Se puso de rodillas frente a él, cogía arena y se la lanzaba al pecho.

		—La doctora no estará feliz cuando vea que me has ensuciado la ropa que tan cuidadosamente han limpiado en Dyatómëa.

		—En verdad creo que ahí se han dejado una mancha de sangre. —Neira señaló su pectoral.

		—¿En serio? —Justo cuando Adriel agachó la cabeza para mirar su chaleco, Neira aprovechó para tirarle arena en la cabeza que resbaló por su cuello hasta meterse por debajo de la ropa.

		—Oh, no… —El Flecha Roja se sacudía por la arena que corría por su espalda. La népside aplaudía a cada carcajada—. Te voy a…

		Tiró del brazo de Neira y la atrajo hacia sí, ignorando el dolor del costado. La chica intentaba zafarse, pero tampoco hacía grandes esfuerzos por ello. Se dejó llevar.

		El soldado la colocó en su regazo, obligándola a que se quedara quieta mientras esparcía un montón de arena sobre su pelo. Paró cuando los tirones del costado se volvieron demasiado dolorosos. Neira se quedó recostada sobre sus piernas. Sonreía cuando se quedaron sosteniéndose la mirada el uno al otro. Ella levantó un brazo y sacudió la arena que él tenía por los hombros. Él sacudió el cabello de la népside, pero también acariciaba su cara a cada movimiento.

		—¿Puedo preguntarte algo, Adriel? —Él asintió sin apartar los ojos de las ondas de su pelo—. ¿Por qué tu arco es tan valioso para ti?

		Dejó de acariciarla. Dejó de sonreír. Dejó de jugar.

		—Fue un regalo de alguien muy importante. —Miró de nuevo al horizonte.

		Neira había estado tan pendiente de su madre y su situación, que no se había parado a pensar en la vida del resto de personas a su alrededor.

		—¿Un familiar?

		Adriel negó con la cabeza.

		—Una chica —respondió.

		Entonces Neira se levantó de su regazo. Volvió a sentarse a su lado.

		—Me hubiese encantado que la conocieras, hubierais tenido muchas cosas en común —añadió—. Ella también era capaz de ponerme en mi sitio. —Sonrió levemente.

		—¿Quieres decir que ella…?

		—Murió —respondió él con el corazón ungido en dolor.

		—Lo siento mucho. —Lo rodeó con los brazos.

		Él lo agradeció, apoyando su cabeza en su pecho, teniéndose que inclinar hacia un lado para salvar la diferencia de altura incluso sentados.

		Hasta que el sol se puso por completo y la marea hubo subido, se quedaron allí, callados, contemplando las olas.

		

	
		 

		Capítulo 33

		 

		Allyson había ordenado a Zamare que acudiera al portal en el que había pactado el intercambio. Era uno de los portales prohibidos más grandes e importantes de ambos mundos. Se encontraba en una diminuta isla del Océano Atlántico y, siempre que se activaba, provocaba problemas e interferencias en barcos o aviones. Los humanos lo llamaban el Triángulo de las Bermudas. Lo mismo pasaba con otros portales como el de Es Vedrá y su Triángulo del Silencio, o el del Mar del Diablo con su Triángulo del Dragón.

		Fueron tres noches de nado para Zamare y sus dos acompañantes, una sirena llamada Teän y un sirénido llamado Aego. La distancia superaba los mil kilómetros, pero no fue un esfuerzo demasiado costoso para ellos. Descansaban durante el día en algún recoveco del fondo marino, para que sus ojos no sufrieran por la luz solar; cuando empezaba a atardecer cazaban algún pez, cualquier cosa que llevarse a la boca, y por las noches se ponían en marcha.

		Cuando llegaron a la zona indicada por su socia, al sur del archipiélago, buscaron la plataforma de piedra, que se encontraba en una de las muchas y diminutas islas que componían las Bermudas. Tenían que tener extremo cuidado, ya que el agua entre islotes era baja. Cuando por fin la encontraron, una gran plataforma de piedra inundada en un escondido recoveco bajo una estructura de roca hueca, esperaron escondidas hasta el crepúsculo.

		—Tardan demasiado —susurró Aego bajo el agua.

		—Llegarán —respondió Zamare cortante.

		—¿Pero no deberíamos…?

		—Deberías callarte —le cortó—, seguir mis órdenes y esperar a que los esféricos se presenten con la mercancía.

		Justo en ese momento, una luz dentro de la roca se iluminó: el portal se había activado.

		—¡Por fin! —exclamó Aego.

		Zamare rechistó, irritada por el sirénido.

		Ella fue la primera en acercarse a la entrada del portal. Desde el agua miró a la superficie y pudo ver a dos figuras desdibujadas. Por el tipo de ropa que llevaban, sabía que eran népsides. Con cautela, asomó primero los ojos. Asustó tantísimo a los individuos con su mirada iracunda que no fueron capaces de acercarse más. Cuando Zamare comprobó que no iban armados, dio la orden a Teän y Aego. Se acercaron y los tres sacaron el torso del agua.

		Los dos népsides dieron un paso hacia atrás, conteniendo la respiración.

		—Entonces es verdad —comenzó el corpulento hombre— sobrevivisteis al destierro y habéis…

		—Evolucionado —Zamare terminó la frase por él—. ¿Lo habéis traído?

		—Sí —respondió la mujer népside—. Dáselo, Rick. —El hombre sacó de uno de sus bolsillos un vial lleno de líquido verde fluorescente: AQ.

		—¿Estamos seguros de esto, Erin? —preguntó el népside a su compañera.

		Pero la horrenda presencia de la sirena no dejaba lugar a dudas.

		—Estupendo. —Zamare estiró la mano.

		—¿Y nuestra parte del trato? —preguntó Erin—. Hemos arriesgado mucho en Dyatómëa por esto.

		La sirena la miró asqueada, como si en algún momento hubiera pensado que eran lo suficientemente estúpidos como para olvidarse de lo que ella les tenía que dar a cambio.

		—Está bien. —Puso los ojos en blanco.

		Rápidamente, y sin que nadie se lo esperase, se dio la vuelta y, con el cartílago afilado de su antebrazo, le cortó la garganta a Aego. Los dos népsides de sobresaltaron y dieron un pequeño grito, pero la sirena Teän ni se inmutó, y miraba de forma serena a su líder.

		—Os podéis llevar a este —les dijo Zamare mientras el agua a su alrededor se volvía roja—. Me estaba hartando, de todas formas.

		Allyson había acordado entregar a una sirena para la investigación en Nueva Esfera, a cambio de la cantidad de AQ necesaria para la maquinaría que estaban desarrollando en Burnmont. Zamare empujó el cuerpo inerte del sirénido hacia los népsides.

		—Así será mucho más complejo examinarle —se quejó el hombre.

		—El trato no especificaba si la sirena debía estar viva o muerta. —Los miró de arriba abajo—. Ninguna de nosotras iría con vosotros voluntariamente, agradeced tener algo que estudiar.

		Los népsides se miraron y aceptaron el cuerpo. Luego, la mujer dio un pequeño paso al frente y estiró el brazo todo lo que pudo para entregar el vial a Zamare.

		—¿Seguís teniendo gráphymas capaces de entregar mensajes aquí en la Tierra? —preguntó la sirena.

		—Sí, pero tenemos miedo de que alguno sea interceptado —confesó la népside—. Tenemos que tener cuidado, ha sido muy difícil sacar la proteína AQ de Eumeria.

		—Deberíais cuidaros más de responder a todas las peticiones de Allyson… o a las mías —amenazó dejando ver su afilada dentadura—. Estad atentos, necesitaremos mucho más AQ.

		

	
		 

		Capítulo 34

		 

		Los días en Nueva Esfera pasaban agónicos para Neira, pues Logan seguía encerrado en su cuarto. El chico contaba los minutos para que se acabara el plazo del Cretum Clave. Apenas hablaba e ignoraba a Neira.

		Adriel había estado recuperándose en Carcaj y Jie-Yan tenía otras cosas que hacer, por lo que Neira mataba el tiempo entrenando con las cuerdas y los sacos que había dispuesto en el patio, jugando con sus gráphymas y cocinando con Lita por las tardes, mientras esta le contaba una aventura diferente de su padre cada día. Había aprendido que la riqueza, la fama y la controversia eran tres cosas que siempre habían acompañado al apellido Brighthawk. Neira no quería ninguna de ellas.

		¿Es mucho pedir una vida sencilla con unos padres que no me hubieran ocultado nada?, se preguntaba todos los días.

		También aprendió a usar los portales y a mejorar sus transformaciones. Siempre que las piernas se lo permitían, Lita acompañaba a la joven hasta la playa o los acantilados para que practicara.

		—Es imprescindible que hayas estado en el sitio al que te quieres transportar —le había explicado la anciana—. Necesitas tener una imagen definida en la cabeza. Por eso a las personas mayores a veces no nos dejan viajar solas —había bromeado, llevándose un dedo a la sien.

		Al principio había sido confuso, pero, al cabo de un par de intentos, Neira comprendió que con acordarse de dos o tres elementos clave del paisaje en cuestión era más que suficiente.

		—¿Y los brujos? —le preguntó en una ocasión al volver de Hogar—. ¿Cómo pueden ellos crear portales sin haber estado en el lugar donde colocan el otro extremo del pasadizo?

		—Yo no entiendo la magia, querida, es un arte que siempre me ha dado mucho respeto —contestó cuando ya estaban de camino a casa—. Aunque a tu padre parecía atraerle.

		—¿La magia? —Las palabras del brujo Johann resonaron en su cabeza. Neira se había acercado varias veces al riachuelo que pasaba detrás de su jardín, había vigilado el agua y movido las manos, apuntando a la corriente con las palmas… y nada. Con cada intento fallido, se convencía que lo ocurrido con el agua solo habían sido coincidencias o imaginaciones suyas.

		—Sí… —respondió la anciana resoplando—. La de veces que tus abuelos le pidieron que se alejase de la Isla Eea —habló como si David fuese un pequeño rebelde irresistiblemente adorable—. Siempre que podía se escapaba y luego lo encontraban entre los muros de la Mansión de Circe.

		De camino a casa, pararon en el mercado. Era gigantesco. Se encontraba al oeste de la ciudad, justo en la desembocadura del río principal. Los puestos a orillas del río vendían verduras, frutas o pescado, que mantenían fresco en la corriente del agua. Los tenderetes alejados del agua eran talleres en los que se trabajaba el hierro y se fabricaban espadas y flechas, o carpinterías en las que tallaban arcos u objetos de decoración. Había artesanos a pie de calle moldeando arcilla y creando preciosos jarrones; también el cristal y el vidrio eran trabajados en enormes hornos. Los trabajadores del cuero y pieles ofrecían bolsas, complementos, fundas y aljabas.

		—¿Qué es eso? —preguntó Neira cuando vio un pañuelo verde colgado del poste de un tenderete.

		Se giró para hablar con Lita, pero la anciana había desaparecido entre el gentío.

		—Significa que es un puesto que comercializa armas para el Segundo Eslabón —le respondió en cambio un señor mayor que estaba detrás de ella.

		—¿Disculpe? —El Segundo Eslabón… No era la primera vez que escuchaba ese nombre. Jie-Yan le había hablado de ello el día del juicio en el Palacio de Arena.

		—No hay manera de demostrarlo y el Cretum Clave no puede hacer nada al respecto —siguió hablando el señor mayor, mirando a un lado y otro—, pero es bien sabido en las calles que el pañuelo verde significa Segundo Eslabón, y por eso siempre hay seguridad rondando esta zona. —Señaló hacia adelante y Neira siguió la dirección de su dedo: efectivamente, había muchos Flechas Rojas caminando de dos en dos, con paso firme. Se giró para preguntar más acerca del Segundo Eslabón, pero el hombre ya se estaba alejando de ella.

		—¡Aquí estás, querida! —Lita apareció entre dos puestos—. Vamos al puerto, quiero comprar algo de bebida. ¡El mejor vino es el que traen en barco desde Hogar!

		Pasaron al lado de una joyería que, con sus piedras preciosas, captaba las miradas de todos los transeuntes. El sol pasaba a través de los collares que colgaban de sus cuerdas de cuero y reflejaban cientos de colores en el suelo. Neira se quedó embelesada con un collar que poseía cinco cristales: uno azul, uno verde, uno rojo, uno blanco y, en el centro, uno negro. Sus colores eran tan intensos que muchos compradores, guiados por las palabras del vendedor, se peleaban por hacerse con él.

		—¡Las piedras de Hisia![1] —exclamaba—. Conseguidas durante un misterioso viaje a otro mundo. En el lugar de donde proceden, se dice que tienen poderes extraordinarios. —Movía los brazos excéntricamente de un lado a otro—. ¡Pueden otorgar la vida eterna!

		Neira ignoró los empujones por la subasta que comenzó alrededor de la joya y siguió a Lita hasta el puerto marítimo. Los tenderetes más cercanos al mar vendían materiales para los barcos, caballos, e incluso cinturones para gráphymas. Pero nada la impresionó tanto como el enorme animal que salió volando del agua, provocando una ola que las empapó.

		El ave descendió y aterrizó justo delante de ellas. Después, extendió sus alas al sol, que se secaron en cuestión de segundos. El animal era imponente, medía cerca de tres metros de alto y tenía fuertes garras en sus cuatro musculosas patas. Al tocar tierra, las membranas que tenía entre los dedos se replegaron. Las alas que salían de la cruz entre sus omoplatos eran gigantescas y lucía brillantes plumas de diferentes tonos anaranjados por todo el cuerpo, menos en el pecho blanco.

		A Neira le pareció una mezcla entre un ave rapaz y un dragón, pues también tenía una imponente cola plumada, que en esos momentos estaba replegando, y también un par de aletas que seguramente habrían estado desplegadas bajo el mar para nadar. Su cabeza estaba adornada por dos orejas puntiagudas y dos elegantes bigotes que salían de lo alto de su pico, como si fueran los de una carpa. Sus ojos eran grandes y expresivos. En su espalda, justo al final del cuello del animal, había una montura de cuero que se enganchaba a las dos patas delanteras con correas. Tenía unas grandes bolsas cosidas a los lados. De la montura se bajó una mujer, con un salto hasta el suelo.

		—¡Deliah! —la saludó Lita—. ¿Qué tal estás? Hola a ti también, Nîgg. —Acarició la cabeza del animal, que emitió un sonidito agudo, una mezcla entre un gruñido y un alarido.

		Deliah se quitó las gafas redondas de la cara, que la hacían parecer un piloto de avioneta, y se las dejó puestas a modo de diadema alrededor de su mata de pelo rubio rizado y empapado. Tenía la nariz un tanto aguileña que aportaba finura y elegancia a sus rasgos finos y rectos.

		—¡Lita! ¡Qué alegría verte! —Abrazó a la anciana con dulzura.

		—¿Se ha dado bien la pesca? —le preguntó.

		—¡Por supuesto! Nîgg es todo un experto. —Le dio dos golpes amistosos a su animal en el costado—. Venderemos la mercancía de hoy por muy buen precio.

		—Los séftheros son animales especializados en la búsqueda de perlas y especies raras de animales marinos —explicó Lita a Neira cuando vio que estar seguía con la cara desconfigurada—. Son capaces de llevar grandes cargas durante largas distancias y pueden aguantar las mismas horas que un népside bajo el agua.

		—El perro es el mejor amigo del hombre y el séfthero, del népside. —Deliah se rio sola de su chiste—. Soy Deliah. —Le ofreció la mano—. Y tú debes de ser Neira.

		—Encantada.

		—Nîgg ha crecido muchísimo.

		—Que no te engañe su tamaño, sigue siendo demasiado joven e impulsivo a veces —respondió—. Aunque su hermana Rua…

		Entonces otro séfthero salió del agua atropelladamente y aterrizó justo al lado de Nîgg, que gruñó al ser salpicado. Neira pudo ver entonces lo especiales que eran las plumas de esos animales: al mojarse se convertían en escamas. Las vio rígidas y nacaradas hasta convertirse en sedosas plumas al secarse.

		—Rua es indomable. —Deliah señaló al séfthero que acababa de llegar. Era más pequeña que Nîgg y sus ojos delataban la enorme curiosidad que sentía por todo lo que la rodeaba. Miraba frenéticamente hacia todos los lados, hasta que se topó con los ojos Neira. Entonces se quedó petrificada.

		—Es difícil criar a un séfthero que no te ha elgido —comentó Lita.

		—Lo sé, pero ¿qué se suponía que debía hacer? —Se cruzó de brazos—. Nîgg me eligió tras la muerte de mi anterior séfthero —La mujer ocultó lo muchísimo que aquellas palabras le habían dolido, como si hubiera perdido parte de sí misma—. Y no quise dejar sola a su hermana. Aquel comerciante se hizo con el sueldo de un mes en un día gracias a mí… Maldito bastardo. Desde entonces he intentado que Rua encontrara a su propia familia, pero ha sido imposible.

		Mientras tanto, el animal caminó torpemente, algo asustado, hacia Neira. Olisqueaba el aire que rodeaba a la népside y analizaba sus movimientos. Ella también estaba asustada. Ver a un animal así acercarse tanto no era alentador. Nîgg entendió lo que estaba ocurriendo y retrocedió para dejar espacio a su hermana.

		—¿Qué le pasa? —preguntó Neira nerviosa cuando le empujó con la cabeza.

		—¿Será posible…? —musitó Deliah, mirando a Lita. Esperó hasta que Rua se agachara para deslizar su cabeza bajo la palma de Neira—. Te ha elegido.

		—¿Qué quieres decir?

		—Que espero que quieras una mascota, porque esta te seguirá allá donde vayas sin que puedas evitarlo.

		—¡Qué alegría! —Lita dio una palmada—. Un séfthero en casa.

		Neira se relajó y movió su mano arriba y abajo por la cabeza del animal, este hizo los mismos ruidos agradables que había hecho Nîgg, una mezcla entre chillidos y gruñidos.

		—Aún es joven, pero en pocos meses podrás comprarle su primera montura.

		En pocos meses, Neira se paró a pensar en eso. ¿Seguiré aquí pasado tanto tiempo?

		

	
		 

		Capítulo 35

		 

		Neira y Lita volvieron a la casa. Logan estaba sentado en el sofá y se levantó en cuanto las vio entrar por la puerta.

		—Hola —saludó tímidamente, agarrándose las manos y retorciéndose los dedos, nervioso.

		Neira se fijó y los miró, pensando en lo raro que le resultaba pensar que la última vez que había hablado con él esos dedos estaban…

		—¿Eso es todo lo que vas a decir? —le preguntó.

		La népside no sabía si echarle en cara que hubiera tardado tanto en dirigirle la palabra o si correr a abrazarle, pero el séfthero aterrizó descuidado en el jardín trasero y toda la atención se centró en él, mientras correteaba arriba y abajo, feliz de tener un río tan cerca de casa.

		—¿Eso qué es? —preguntó Logan después de dar un par de pasos hacia atrás.

		—Parece ser que mi mascota.

		—¿Tu…?

		—¡Dejáte de tonterías! ¡¿De verdad no vas a decirme nada?!

		—Iré a preparar la cena. —Lita cogió las bolsas de tela y se fue a la cocina.

		—¿Qué quieres que te diga, Neira? —Logan encogió los hombros cuando se quedaron solos.

		Ella se llevó una mano a la cadera y otra a la frente mientras abría y cerraba la boca, pensando qué responder.

		—¡Algo! Lo que sea —gritó desesperada.

		—¿Quieres que te diga que me alegro de que sigas arriesgando tu vida para encontrar respuestas? ¿Qué me interesa lo que sea que hablaras con ese brujo en Kázef? —Aunque no había salido de su cuarto, sí había hablado con Lita cuando el estómago le exigía comer algo y saber qué tal estaba Neira.

		—¡No! —respondió contundente—. Quiero que me abras la maldita puerta cuando intento acercarme a ti.

		—Curioso que digas eso cuando fuiste tú quien decidió alejarse en primer lugar.

		—No... —Entrecerró los ojos—. Las manos que se apartaron fueron las tuyas.

		Logan se quedó callado, sabía que contra eso no podía decir nada.

		—No he sido capaz de enfrentarte. Lo siento —Esa vulnerabilidad de Logan, de la cual Neira carecía, le hacía sentir incluso más debilidad por él, le gustaba tanto…—. Es solo que han pasado tantas cosas… Mañana se acaba el plazo que nos dio el Cretum Clave —dijo—. Es hora de volver a casa. Dijiste que nada te ataba aquí, que volverías conmigo a la Tierra si no encontrábamos a Marina.

		—Pero las cosas son diferentes, Logan. He encontrado un legado familiar, soy algo que antes no era...

		—Lo sabía. —Se frotó la nuca—. ¿Entonces por qué me has retenido aquí con promesas vacías si ibas a quedarte? —La miró de una forma que jamás la había mirado. Había reproche y desprecio en sus ojos.

		—¡Yo no sabía que esto iba a pasar! ¿Crees que podía imaginarme cualquiera de las cosas que me están ocurriendo?

		—Lo dice quien acaba de adoptar un bicho esférico para su cuidado perpetuo. —Señaló al séfthero del jardín—. Si no tuvieras pensado quedarte, no lo habrías aceptado.

		—No puedo dejarlo ir, Logan. Necesito respuestas.

		—Pero a mí sí… ¡A mí sí puedes dejarme ir! —Un atisbo de dolor cruzó su cara.

		—No quiero elegir entre ti y mi nueva vida. —Los ojos de Neira se encharcaron.

		—¡Pues tendrás que hacerlo! Porque no todo es acerca de lo que tú quieres —le respondió airoso—. Yo no quiero quedarme aquí. Yo tengo dos madres que están vivas y que me están esperando.

		Logan se arrepintió de esas palabras en cuanto salieron de su boca, pero tampoco se retractó.

		—¡¡¡Pues vete!!! —Lo empujó, con los ojos ya desbordados en lágrimas—. Vete sin mí.

		Las palabras de Logan habían sido como flechas lanzadas desde una distancia demasiado cercana. Se incrustaban en el pecho de Neira y atravesaban lo más profundo de ella.

		—¡Te odio! —Volvió a empujarle—. No quiero volver a verte, ¡¡VETE!! —Logan tampoco pudo retener las lágrimas—. ¡Que te vayas!

		 

		* * *

		 

		A la mañana siguiente, Neira tenía unas ojeras que pesaban más que sus ganas de levantarse de la cama. No había cerrado los ojos hasta que empezó a amanecer.

		Llamaron a la puerta principal de la casa. Neira salió de la cama y bajó las escaleras para abrirla.

		—Recibí un gráphyma sobre Logan —Adriel no supo qué más decir o cómo decirlo.

		Sus moretones habían disminuido y su herida de la sien tenía muchísima mejor pinta.

		—Ahora baja. —Neira caminó hacia el salón.

		—¿Qué ha ocurrido? —La siguió tras cerrar la puerta—. ¿Por qué vuelve Logan… solo?

		—Ayer tuvimos una conversación muy clarificante.

		Logan bajó las escaleras, pero no dijo nada. Solamente se quedó ahí plantado, observando a Neira, callado. Ella lo miró durante unos instantes, sin decir nada. Lita salió de la cocina y le dio a Logan un bizcocho envuelto en un trapo.

		—Seguro que te entra hambre de vuelta a casa —le dijo. Después, se despidió con un abrazo.

		Él sacó fuerzas para sonreírle como agradecimiento. Neira lo miró de reojo y deseó ser ella quien abrazara a Logan, pero su orgullo no se lo permitía.

		—Neira… —El chico intentó acercarse un poco.

		—Adiós, Logan —dijo sin darse la vuelta.

		 

		* * *

		 

		La népside pasó el resto del día acurrucada en un rincón del sofá, sin apetito para comer ni ganas de hacer nada. Había decidido quedarse en Nueva Esfera, Adriel debía comunicárselo a los líderes. Rua se había quedado a los pies del sofá con ella.

		—¿Qué tal estás? —le preguntó Jie-Yan después de que Lita le diera la bienvenida a la casa—. Ya me lo ha contado Adriel. —Se sentó en el sillón frente al sofá—. Ese terrenal podría haber tenido el detalle de despedirse… —Era fácil cogerle cariño a Logan.

		—Ha pasado todo demasiado deprisa —le respondió sin moverse del sofá.

		—¿Qué es eso? —Cogió un pequeño pergamino de la mesa— ¡¿Qué?! —se entusiasmó al ver que era de la familia Craig—. ¡Te han invitado a la Mascarada! Esas fiestas son lo más, todo el mundo quiere acudir a ellas. A mi familia siempre la invitan, pero mi padre siempre lo rechaza… —hizo pucheros.

		—Ha llegado hoy al medio día por gráphyma, ni siquiera lo había desplegado.

		—Y te invitan a ti y un acompañante. —Carraspeó con la garganta—. Yo podría hacer el enorme esfuerzo de ir contigo para que se te pasaran las penas. —Neira no contestó—. Creo que te vendría bien. Ya sabes, salir, pasarlo bien, olvidarte un poco de todo lo ocurrido…

		Neira se recolocó en el sofá, tapándose un poco más con la manta, a pesar de no necesitarlo, pues no hacía frío. No tenía ninguna gana de salir de casa, y mucho menos de sonreír y pretender que todo iba bien delante de docenas de personas.

		—Nadie espera que me presente allí —dejó clara su desgana.

		—¡Venga! No te hagas tanto de rogar —se quejó su amiga—. Ahora mismo pareces un brujo intentando esconder sus brillos, destellos y medallones… ¡Algo imposible de hacer! Sé que en el fondo tienes ganas de ir.

		Medallones. Medallones de plata. Los medallones de los brujos.

		La imagen del símbolo grabado en ellos acudió a la mente de la népside: los medios bustos de un lobo y un león.

		«La he visto rodeada de lobos y leones de plata», recordó la frase de Johann.

		Alÿa además había señalado en una ocasión que solo los brujos que trabajaban en el Palacio de Arena llevaban esos medallones…

		—¿Los miembros del Cretum Clave acuden a estas Mascaradas? —preguntó Neira, pensando en Galiar.

		—Por supuesto —respondió.

		—Pues, ¿sabes qué? —Se incorporó en el sofá—. Creo que tienes razón. Es justo lo que necesito.

		Jie-Yan se levantó emocionada.

		—¡Nos vamos de fiesta!

		

	
		 

		Capítulo 36

		 

		La noche del baile, con sus trajes puestos y después de que Neira se aplicara polvos de quélïfo, ella y Ji-Yan bajaron las escaleras. Lita no hizo más que alabar lo guapísimas que iban.

		Jie-Yan había escogido un traje de dos piezas, unos pantalones acampanados de pinza y cintura alta de color amarillo, y un top blanco; llevaba también unos tacones negros. El pelo, en vez de totalmente suelto y liso, como siempre, iba recogido en un moño bajo con dos palos negros cruzados. Neira había elegido un vestido de seda azul claro, holgado y largo, con un fino cinturón de brillantes en la cintura. Tenía solo media manga, el brazo derecho quedaba totalmente desnudo. Llevaba el pelo semi recogido en una ancha trenza de espiga que le llegaba por los omoplatos y unos tacones blancos.

		Las dos llevaban elegantes antifaces a juego, del puesto más caro del mercado. El suyo era blanco con pequeñas flores decorativas y el de Jie-Yan, negro con algo de encaje. El alijo de dinero y diamantes que Lita le había descubierto en el desván de la casa, dio a entender a Neira que jamás le faltaría de nada.

		El séfthero de Neira entró por los ventanales del salón, mirando con extrañeza lo diferente que parecía su dueña. A esas alturas estaba más acostumbrada a verla sudorosa y con ropa de deporte mientras aporreaba sacos de plumas en el patio, que con tacones y vestido.

		—Hola, Rua. —Le acarició la cabeza—. Me tengo que ir, pero pronto estaré de vuelta —le dijo para que no la siguiera hasta la mansión de los Craig.

		—No te preocupes, ahora que estáis unidas, podrá sentir si te ocurre algo —explicó Lita—. Son veloces en el aire, por lo que estará allá donde la necesites en cuestión de minutos.

		El séfthero emitió uno de sus alaridos y movió la cabeza confirmando lo que Lita decía.

		Llamaron la puerta.

		—Vengo a recoger a la Señorita Brighthawk y su acompañante —explicó un joven con antifaz, señalando una carroza tirada por caballos a sus espaldas—. Me envía Oliver Craig.

		—¡Caballos! —exclamó Jie-Yan.

		—Sí, es raro verlos aquí —añadió Lita—. Son animales propios de la Isla Vóreia, allí es donde los nativos del lugar los crían y cuidan, pero aquí son caros y algo inútiles.

		Jie-Yan la miró escandalizada.

		—Tengo razón. Las distancias en las islas son cortas y hay portales conectando los principales puntos de Nueva Esfera. Si por alguna razón quieres o tienes que desplazarte encima de algún animal, son mejores los séftheros.

		—Como se nota que eres népside. —Jie-Yan le dio un golpecito en la espalda—. A ti no te mataría si de repente tu animal decidiera ir bajo el agua a mitad del trayecto… pero a mí sí.

		Lita se encogió de hombros; seguía pensando que los séftheros eran la mejor opción.

		—Ve con cuidado, querida —pidió la anciana a Neira. Sus ojos brillaban con angustia. La chica asintió para tranquilizarla.

		El joven les abrió la puerta del carruaje y las acomodó dentro, para después sentarse en la zona del cochero y coger las riendas de los dos caballos que tiraban de la carroza.

		—Desde luego, si alguien tiene dinero que derrochar en caballos, son los Craig... —musitó Lita desde el marco de la puerta.

		La mansión de los Craig estaba lejos de la ciudad, aislada del resto de Eumeria. Estaba localizada al pie de las montañas, cerca de la fuente del río, donde el agua caía en cascadas. El edificio estaba hecho de granito blanco con detalles de mármol, muy similar a las lujosas residencias de Hogar. Esta la más grande que Neira había visto hasta el momento.

		El carruaje llegó hasta la puerta principal y las jóvenes se bajaron con ayuda del cochero. Mientras subían las escaleras, se fijaron en los hermosos dibujos esculpidos en la roca de la fachada, al lado de la puerta principal: mostraban a una mujer que parecía volar por encima de un hombre armado con una lanza y subido a un caballo.

		—Esa es Tetis —explicó Jie-Yan a Neira, señalando el dibujo—, la nereida de la que desciende la familia Craig. Fue madre del gran héroe Aquiles. —Señaló al hombre del caballo—. Por lo que te puedes ni imaginar el amor propio que siente esta familia.

		Neira recordó que Lita le había explicado que todas las familias en Eumeria presumían y alardeaban de la nereida de la que eran descendientes. Oliver y los suyos lo hacían a lo grande. Ni siquiera su padre había alardeado de Anfítrite en la decoración y distribución de la fachada exterior de su casa.

		Pasaron al interior. La entrada de la mansión era amplia y despejada de cualquier mueble. Daba a un gigantesco salón de baile con forma circular. Del lado derecho había una barra con comida y bebida; y a la izquierda, un enorme lago de agua salada artificial en el que los tritones y tritonisas disfrutaban del ambiente.

		—Despampanante —susurró una voz detrás de la nuca de Neira, que irremediablemente sintió un escalofrío. ¡Cuidado!, gritó su vocecilla interior—. Si me permites. —El repugnante general Lÿah se puso a su lado y elevó el brazo con el codo ligeramente doblado.

		Todos los ojos se habían posado en ella al entrar. Gente importante. Gente que podría tener respuestas, que necesitaría obtener en algún momento. Gente que esperaba que Neira aceptara el brazo de Lÿah, un importante general, para bajar las escaleras.

		Miró a Jie-Yan, pero esta había tenido que aceptar el brazo de uno de los sirvientes de la familia Craig y había comenzado a bajar por delante de ella.

		Apretando los labios y forzando una sonrisa, enroscó la mano alrededor del brazo de Lÿah. Ignoró la repulsión que sintió en su estómago.

		—Estás hermosa, la moda esférica te favorece —empezó el general.

		Neira estaba demasiado distraída impidiendo que, a cada paso qu daban, sus cuerpos se acercaran más de lo necesario como para responderle.

		—No eres muy habladora. —Lÿah se asguró de quedar cara a cara con Neira cuando llegaron al final de los escalones y se adentraron un poco en el jolgorio.

		—¿De qué te gustaría hablar? —Neira buscaba al miembro del Cretum Clave por el que había asistido a la fiesta aquella noche.

		Vio a Jie-Yan bebiendo su primera copa y charlando con otros invitados. Quiso ir con ella, pero Lÿah cerró más su brazo, impidiendo que desenroscara el suyo.

		—De tu decisión. Realmente no me esperaba que fueras a quedarte en Nueva Esfera; puede que te haya gustado más de lo que en un primer momento creías… —Miró a la népside de arriba abajo y con ese barrido de pestañas Neira deseó lanzarle un puño directo a sus ojos. Se contuvo—. O puede que tengas otras intenciones, unas intenciones que por supuesto averiguaré... Intenciones que puedo pasar por alto si a cambio tú te portas bien conmigo.

		—¿Perdón? —La situación era tan surrealista que no supo qué más decir. Apretó el puño libre.

		El encontronazo que habían tenido en su despacho de Carcaj debería de haber dejado suficientemente claro a Neira qué tipo de hombre era Lÿah; pero que tuviera la desfachatez de actuar así en público no hacía más que ensuciar aún más su imagen.

		—Baila conmigo —pidió. Aunque por el tono, era más bien una exigencia.

		—No.

		—Te conviene. —Estiró el otro brazo y rodeó la cintura de Neira.

		La siguiente exhalación la hizo tan cerca de su cara que Neira tuvo que apartar la mirada a un lado para no tener un primer plano de sus labios y el antifaz.

		Piénsalo bien, si le partes la cara a un general de los Flechas Rojas seguramente te echen de aquí y perderás la oportunidad de hablar con Galiar, se tranquilizó. Pero entonces notó cómo Lÿah la apretaba más contra él y comenzaba a bajar la mano por su espalda. Bueno, encontraré otra oportunidad…

		—Sé muy bien lo que me conviene. —Preparó un puño.

		—General Lÿah, señor. —Un Flecha Roja apareció detrás de él y salvó a la népside de hacerle saltar unos cuantos dientes.

		—¡¿Qué quieres?! —preguntó, molesto.

		El soldado, tembloroso, se acercó a susurrarle algo al oído. A lo que Lÿah asintió y gruñó.

		—Debo irme —dijo a Neira, que había aprovechado para alejarse unos cuantos pasos de él—, pero me debes un baile. —Se alejó con una sonrisa retorcida.

		A Neira le costó demasiado no dejarse llevar y sacudir su cuerpo entero para alejar la repulsión…

		—De nada. —Se acercó otro Flecha Roja cuya voz hizo click en la cabeza de Neira. A él estaba dispuesta a escucharlo.

		—¿Y por qué he de dártelas?

		Adriel vestía como siempre: uniforme rojo y carcaj a la espalda, arco cruzado para tenerlo a mano, pero el antifaz envolvía esas cápsulas de café que tenía por ojos y agudizaba aún más su ya de por sí abrumadora mirada.

		—Solo he tenido que decirle a un Flecha Roja, que a su vez se lo ha dicho a otro, y este a otro… que necesitaban a Lÿah en el Palacio de Arena. —Volvió a colgar sus manos del cinturón como solía hacer, con solo el agarre de los pulgares—. El Sr. Woen le necesita urgentemente.

		—¿Y qué ocurrirá cuando llegue allí y descubra que el Sr. Woen realmente no le ha hecho llamar?

		—La amonestación se la llevará otro. —Se encogió de hombros, totalmente indiferente a lo que ocurriera.

		—Mi príncipe rojo, el más noble de todos. —Sonrió—. ¿Creías que necesitaba ser salvada?

		—Desde la otra punta del salón podía ver tu puño a punto de estallar. Creo que lo que he salvado ha sido la cara de Lÿah. Pobre hombre, suficientes marcas tiene ya… —Ambos rieron—. Por cierto, me gusta cómo suena eso.

		—¿El qué?

		—Lo de tu príncipe rojo.

		—Soy más de reyes, me gusta una corona grande.

		—Bueno, hay otras cosas que también pueden contentarte con su tamaño. —Se inclinó para susurrar.

		—Eres un…

		—Impertinente príncipe rojo —completó por ella—. Me encanta que sigas dándote cuenta. ¿Bailamos? —Se alejó ligeramente e hizo una pequeña reverencia al pedir su mano.

		—¿Quieres bailar… conmigo? —le preguntó extrañada.

		—Sí.

		—Solo se te permite un baile. —Los soldados estaban ahí para montar guardia.

		—Lo sé.

		—Bueno, déjame pensarlo…—Se rio y el chico comenzó a incorporarse, suspirando. Solo entonces Neira le dio la mano—. Te vas a llevar más de un pisotón.

		—Lo estoy deseando. —dejó ver una sonrisa poco típica en él, de las que no escondían nada.

		

	
		 

		Capítulo 37

		 

		—¿Quién es? —preguntó Neira a Adriel, mientras caminaban de la mano hacia la pista de baile, señalando con la barbilla a la chica pelirroja, de melena corta y lisa, con la que hablaba Jie-Yan al otro lado del salón.

		—Oh, vaya… no sabía que Tolä estaría aquí… —Neira pidió más información con un golpe de codo—. Digamos que es alguien importante para Jie-Yan.

		—¿Exnovia?

		—Jie-Yan la califica como uno de sus muchos deslices, pero yo siempre he creído que es algo más.

		Tolä parecía un poco más mayor. Y, en vez de usar un antifaz, cubría su rostro con un recargado y artístico maquillaje dorado. Sus cejas eran anchas y oscuras, y sus ojos avellana extremadamente claros. Jie-Yan y ella hablaban tranquilamente, hasta que Jie-Yan empezó a jugar con las mangas voladas del vestido de Tolä y esta le dio un manotazo. Jie-Yan tuvo que morderse los labios para no quejarse delante de todos. Neira podía imaginarse una pelea entre ellas como dos tornados chocando y destruyéndolo todo a su paso.

		—Uh…

		—Son intensas cuando están juntas, sí.

		—¿Qué haces tú aquí, por cierto? —preguntó Neira a Adriel mientras se colocaban en el centro de la pista y él le indicaba cómo colocar los brazos—. No me dijiste que fueras a ser parte de la seguridad privada de esta Mascarada.

		—Fue una decisión de última hora. —La música comenzó a sonar y le indicó, con un breve movimiento de cabeza, que el primer paso era a la derecha—. Le pedí a un compañero que me cambiara el turno.

		Siguieron la melodía, un ritmo lento que daba pie a la conversación entre las parejas de la pista de baile. Jugaron con los pies en complicados y retorcidos saltitos, que los hacían enroscarse entre ellos y que arrancaron más de una carcajada a Neira y varios pisotones a Adriel.

		—Siempre cumplo mis promesas —dijo ella.

		—Y es algo de agradecer, aunque mis pies y yo quizás no lo hagamos mañana.

		—¿Y qué interés podías tener en venir a esta Mascarada? Dejaste claro que las odiabas —preguntó cuando sus cuerpos estuvieron tan juntos que casi pudo notar el latido acelerado de Adriel.

		Él ladeo la cabeza y se acercó a ella. Neira se estremeció cuando, con el puente de su nariz, movió su pelo y le hizo cosquillas en el hombro que llevaba al descubierto.

		—Cuidado ahora —le susurró.

		—¿Qué?

		Alguien la agarró por un brazo y la arrastró lejos de Adriel. Neira se vio envuelta en una larga línea de gente entrelazada que daba pasos al ritmo de la música. Solo pudo escuchar la carcajada de su acompañante. Cuando la arrastraron de vuelta en la otra dirección, se cruzó con Adriel, que también había sido apresado en una línea de bailarines sin freno. Sus miradas se cruzaron y Adriel disfrutó de los ojos de Neira diciendo: «Podías haberme avisado antes». Otra carcajada.

		Cuando dieron varios pasos más aquí y allá, la liberaron de su agarre y, tras una vuelta que el impulso le obligó a dar, ya estaba de vuelta en los brazos de Adriel.

		—Hola —saludó cuando le apretó la baja espalda con una mano. Ella se estremeció y se vio imposibilitada a cerrar la boca del todo.

		—No has respondido a mi pregunta, ¿por qué has venido?

		Le agarró una mano y envolvió su cintura. Solo hizo falta un suspiro cerca de su oreja para hacer que todo su vello corporal se erizase. Después, Adriel tiró de su brazo y le hizo dar una vuelta sobre sí misma, que provocó que su vestido volara a su alrededor. Justo cuando Neira terminó la vuelta, lo vio: Adriel la miraba del modo en que había deseado que lo hiciera desde que se habían encontrado y se sintió aún más bonita. Algo en su bajo vientre se revolvió.

		Cuando el soldado la atrajo de vuelta, dijo al fin:

		—No me suele gustar perder el tiempo respondiendo a preguntas obvias.

		—Si fuera tan obvia, no te la habría preguntado.

		—Veamos, ¿qué es lo único diferente, la única novedad de esta Mascarada en relación con las anteriores? —No despegó sus ojos de los de Neira, quien de nuevo agradeció llevar puesto un antifaz—. No podría ser considerado un auténtico príncipe sin proponerle un baile a la dama que me… —Se calló de golpe.

		¿Que te qué?, Neira rogó que terminara. ¡¿Que te qué?!

		Pero Adriel ya no la miraba a ella, sino por encima de su espalda.

		—¿Me permites que te la robe durante unos minutos? —Oliver Craig hizo una reverencia para pedir la mano de Neira.

		—Claro —respondió Adriel de mala gana, sabiendo que aquello no era realmente una petición educada, sino el requerimiento de un hombre de mayor estatus social. No le podía decir que no.

		Neira apretó su brazo antes de que se alejara y juró ver el enfado brillar en sus ojos.

		—Bailemos, entonces. —Y de un plumazo, con esos agudos ojos verdes entornados, el amable népside que la ayudó en la ciudad sumergida se esfumó, dando paso al heredero de la fortuna Craig.

		

	
		 

		Capítulo 38

		 

		La noche era demasiado tranquila para Allyson. La luna llena iluminaba la orilla y se reflejaba en el agua. El mar estaba en calma. Caminó durante horas haciendo el mismo recorrido de ida y vuelta por la arena, con los zapatos en las manos, hasta que decidió sentarse frente a la orilla.

		Demasiada tranquilidad, se repitió.

		A ella no le atraía el agua, de hecho, despreciaba los océanos. Le gustaban más las tormentas. Los rayos que enturbiaban la superficie, los truenos que asustaban a los seres marinos, las olas que volcaban barcos y la espuma que arrastraba desgracia hasta las orillas. Eso era lo que esperaba ver pronto en Nueva Esfera.

		Levantó una mano e hizo una señal a los guardaespaldas que vigilaban desde el paseo marítimo. Estos la entendieron. Fueron hasta la limusina que habían aparcado ahí cerca y arrastraron a Alejandro fuera. Lo llevaron junto a Allyson.

		—Una noche espléndida, ¿no crees? —comenzó la mujer.

		Alejandro tardó unos minutos en sentarse sobre la arena. Sus articulaciones se quejaban y sus músculos estaban cada día más atrofiados.

		—¿Qué quieres ahora, Allyson? —preguntó, cansado.

		Ella lo miró, confusa.

		—Pensé que te gustaría salir un poco a tomar el aire. Me gusta poder decir que soy una buena anfitriona.

		El hombre reprimió un suspiro, indignado. Desde que había llegado a Nueva York sus agentes lo habían arrastrado de un lado a otro sin molestarse por él, y sus perros tampoco ponían las cosas fáciles.

		—Son bonitos, ¿verdad? —le preguntó Allyson al darse cuenta de que miraba a sus mascotas.

		—No sé si ese adjetivo es mi primera opción para describirlos.

		—¿Sabes por qué llevo siempre a mis perros conmigo? —le preguntó—. ¿Y por qué son seis?

		—Me hago a la idea…

		—Es una tradición familiar, una que todos los líderes Burnmont hemos cumplido desde…

		—Escila —terminó tajante Alejandro.

		La mujer lo miró con una media sonrisa. Le encantaba que los esféricos supieran aquellas cosas. En la Tierra, tan solo era una mujer poderosa obsesionada con sus perros, en Nueva Esfera, todos entendían la importancia de los canes en la familia Burnmont.

		—Muy bien. —Aplaudió—. Prestaste atención en tus lecciones de historia. No entiendo entonces cómo no puedes entender que Anfítrite fue la villana, y no Escila.

		—Escila fue un monstruo —respondió contundente Alejandro—. Enturbió las aguas y mató a tantos marineros… Era el terror del mar.

		—Pero no fue por eso por lo que no la dejaron entrar en Nueva Esfera… Escila no empezó a matar hasta después de la creación del nuevo mundo.

		—Anfítrite tenía sus razones.

		—Tú y yo sabemos que fueron insuficientes —dijo, dando un golpe en la arena—. Tuvo una aventura con el hombre equivocado. ¿O debería decir con el dios equivocado? ¡Lo único que movió los actos de vuestra querida Anfítrite fueron los celos! Por eso pidió ayuda a Circe.

		—Eso no es…

		—Y, por supuesto, Circe fue a la primera a la que, más tarde, invitó a Nueva Esfera —siguió—. Incluso concedió a sus brujos un asiento en el Cretum Clave.

		—Eso no justifica la atrocidad de los crímenes de Escila.

		—Escila no decidió ser un monstruo. —Cruzó las manos sobre su regazo—. La convirtieron en uno, en contra de su voluntad. Después hizo lo que pudo para sobrevivir.

		—A mí no me tienes que convencer, Allyson.

		—Y aun así seguís adorando a Anfítrite, la responsable de la desgracia de mi familia —insistió—. Una nereida, una “diosa”. —Entrecomilló burlonamente con los dedos—. Que no hizo más que condenar a una mujer por celos.

		Alejandro pensó en qué decir después. Sabía que ni él la convencería a ella, ni ella a él. Habían llegado a un punto muerto.

		—Solo sé que la venganza no te traerá paz…

		Allyson se levantó y, después de sacudirse elegantemente la arena que se había pegado a su ropa, llamó a los perros con un silbido.

		—Bien —contestó secamente—. No quiero paz. —Empezó a caminar hacia la limusina—. Odio la calma.

		

	
		 

		Capítulo 39

		 

		Neira agradeció que la siguiente canción fuera mucho más tranquila, pues le era más fácil seguir el movimiento de pies sin tener que alejarse mucho de Oliver para poder estudiar cada una de sus palabras.

		«Brighthawk», escuchaba su apellido haciendo eco desde varias gargantas mientras daba vueltas enganchada a los brazos de Craig. ¿Cómo no lo había escuchado antes con Adriel? Quizás su risa y sus palabras eran más hipnóticas que la afilada mirada de Oliver.

		—Cuidado. —Oliver la agarró para que no cayera. Parecía disfrutar al verla tan confundida.

		Él estaba acostumbrado a ser el centro de atención allá donde pusiera el pie, ella no.

		—¿Esto te divierte? —preguntó Neira con desdén.

		—¿Esto? Para nada, las Mascaradas no son más que meras formalidades que mi familia usa para estrechar lazos profesionales. —Hizo un movimiento de cabeza hacia un matrimonio que hablaba ávidamente con otro. Por el parecido, Neira entendió que eran sus padres—. A mí me divierte más eso. —Señaló, con el mismo movimiento de cabeza, a un invitado de tez oscura, pelo afro corto y ojos profundos.

		Este levantó la copa que sujetaba a modo de saludo. Oliver le guiñó un ojo.

		—Oh…

		—¿Qué? —Oliver apretó los labios de lado—. ¿Creías que quería bailar contigo porque me gustas? Mis gustos son muy diferentes, Neira.

		—¿Y por qué querías bailar conmigo, entonces?

		—Necesitaba bailar contigo antes de que siguieras robándome todo el protagonismo con ese Flecha Roja de tres al cuarto.

		—Tranquilo, no pretendo robarte lo que es tuyo.

		—Curiosa frase para una Brighthawk.

		Neira apenas escuchaba la música, bailaba casi sin melodía. Solo le preocupaba lo que Oliver tenía que decir.

		—No hables así de mi… —Familia— apellido.

		—Arthur Brighthawk, criminal para algunos, héroe para otros. —La agarró fuerte por la cintura para dar una vuelta. Neira se mareó.

		—Héroe y criminal son dos cosas muy distintas.

		—Toda gran persona tiene dos caras: ambición y responsabilidad. Y así era tu padre, hizo cosas que quizás no debió hacer, pero había gente que decía que lo hacía por el bien del pueblo y de Nueva Esfera.

		La népside miraba al suelo, analizando las palabras de Oliver. Quería saber qué había hecho su padre exactamente, pero no le daría el placer de preguntárselo a él.

		—La cosa está en saber dónde trazar la línea de lo ético y lo correcto —siguió Oliver—. Y preguntarse si el fin siempre justifica los medios. Tu padre pensaba que sí; el Cretum Clave, no.

		—¿Y tú sí eres capaz de trazar la línea de lo ético y lo correcto? —Alejó levemente su cara para asegurarse de que veía su expresión incrédula.

		—Ese apellido te da poder, Neira. —No llegó a responder su pregunta—. Los Craig y los Brighthawk siempre hemos tenido muy buena relación. Créeme, es lo mejor para ambas familias que sigamos llevándonos bien.

		La música paró y Oliver volvió con su acompañante, después de besarle el dorso de la mano con expresión maliciosa.

		—¿Sigues viva? —preguntó Jie-Yan—. Un baile con Oliver Craig puede ser mortal.

		—A duras penas. Es muy… intenso —le respondió.

		—Evitar a hombres pesados es un don que se desarrolla con mucho tiempo y práctica. Te enseñaré.

		A lo lejos vio a Galiar. Estaba de pie al lado de la mesa de los canapés, serio y sin hablar con nadie que no fuera la bruja que estaba a su lado y que procuraba acercarse lo máximo posible a él para que no tuviera que alzar la voz. Llevaba un antifaz como todos, pero su cayado era inconfundible: piedra preciosa verde, seguramente jade, y un ornamentado labrado en plata que la sujetaba a la madera. Él y la misteriosa bruja salieron a la terraza.

		—¿Me podrías traer algo de beber? —pidió a su amiga—. Tanto giro y parloteo me han dejado seca.

		—Por supuesto —Jie-Yan se dirigió a la zona de bar.

		Neira aprovechó para salir tras Galiar.

		—Neos Gea —saludó cuando se encontró con él.

		—Neos Sfaira —respondió desganado—. ¿Qué haces aquí?

		—Los Craig me invitaron —respondió rápidamente.

		—Cómo no… —Galiar puso los ojos en blanco—. ¿Quién te ha dado los polvos de quélïfo para hablar griego? Son demasiado valiosos para gastarlos en una extranjera.

		—Aprenderé, pero de momento esto me ayuda a salir del paso.

		—Ya. —El hombre elevó un lateral del labio superior mirándola de arriba abajo.

		Galiar dio la conversación por finalizada y le dio la espalda con la esperanza de que la népside le dejara disfrutar de las vistas de las montañas en paz junto a su compañera.

		—Sé muy poco de vosotros los brujos —insistió Neira poniéndose a su altura, mirando también a las montañas. Desvió la vista un instante, lo justo para ver el medallón de plata de Galiar, que brillaba bajo la luz de las antorchas. El león y el lobo le devolvieron la mirada, desafiantes. No había duda, a eso se tenía que haber referido Johann.

		—¿Y por qué esa repentina curiosidad por nosotros? —preguntaba como si él supiera la respuesta y ella no. Había algo en su mirada que le delataba.

		—¿Es que debo tener una razón especial para querer visitar la Isla Eea?

		—Siendo una Brighthawk, sí. —Se dispuso a alejarse de nuevo.

		—Eh, no he terminado de hablar. —Neira le agarró del brazo para encararlo.

		—Si vuelves a tocarme haré que te arresten y te encierren en mis prisiones del Palacio de Arena —la amenazó siseando.

		Neira no pudo rebatir. En ese instante, una flecha de pluma verde impregnada en un brillante líquido negro pasó justo entre los dos para clavarse en las gruesas telas de los estandartes con el símbolo de la familia Craig.

		—¡A cubierto!

		Neira se acercó a un jarrón de mármol y ahí se resguardó. Más flechas empezaron a clavarse en las telas. Una mujer gritaba mientras corría de vuelta al interior de la casa y todos los Flechas Rojas salieron a la terraza, Adriel entre ellos.

		Otra flecha volaba, pero esa no estaba impregnada en líquido negro, sino envuelta en llamas. Galiar se acercó a los Flechas Rojas, se concentró en la flecha y, con un golpe de su cayado, hizo que flecha se apagase y cayera al suelo. Pero, mientras anto, cerca de cien puntitos rojos se encendieron en la oscuridad y volaron hacia ellos. Miles de flechas ardiendo.

		—¡Neira! —Jie-Yan llegó a su lado—. ¿Estás bien?

		—Sí. —No podía apartar la mirada de la avalancha de flechas en llamas que se aproximaba.

		Galiar movió el cayado en el aire en movimientos para parar todas las flechas, con una imborrable expresión de superioridad en el rostro. Y, en efecto, las paró todas.

		Todas excepto una, que se clavó en el estandarte de los Craig.

		En cuando la primera chispa de fuego entró en contacto el líquido negro de las otras flechas, el símbolo de los Craig, un caballo con una cresta de fuego, empezó a arder.

		Neira siguió el recorrido de las llamas. Justo encima del estandarte, en una de las terrazas de la planta superior, había un hombre encapuchado. Vestía una túnica negra que ella conocía bien. Era la misma que llevaba el hombre al que había entregado la perla de Anfítrite.

		—¡El Segundo Eslabón! —gritaban los invitados—. ¡Huyamos!

		¿El Segundo Eslabón? ¿La organización que me ha estado enviando las cartas es el Segundo Eslabón?, a Neira le hubiera gustado pausar el momento para preguntarle a alguien, pero fue imposible. Enseguida se generó un enorme revuelo entre los invitados, los cuales cruzaron corriendo la pista de baile para salir de la mansión de los Craig. Todos los grandes estandartes ardían, el fuego se propagaba con rapidez.

		Galiar y su acompañante habían sido los primeros en desaparecer, aunque la magia de Galiar habría sido de gran ayuda.

		Adriel hizo una señal a Jie-Yan para que se fueran de allí justo cuando un miembro del Segundo Eslabón saltó encima de un Flecha Roja al que clavó su espada. La sangre empezó a correr por el suelo. La batalla había dado comienzo.

		

	
		 

		Capítulo 40

		 

		Jie-Yan tiró de Neira. Era peligroso estar allí.

		—¡Vámonos! —chilló—. Le prometí a Lita que no te pasaría nada.

		Hombres y mujeres, brujos y brujas, y népsides, se enfrentaban mutuamente en ambos bandos. Los dos grupos eran buenos. Cada vez que caía un Flecha Roja, parecía que un rebelde del Segundo Eslabón se desplomaba al otro lado de la terraza. Adriel luchaba usando su arco con destreza y dejando a más de un encapuchado fuera de juego.

		Hasta que un enemigo se le echó encima, tirándolo al suelo, con el filo de la espada en su cuello.

		—¡¡ADRIEL!! —Neira se impulsó hacia él cuando le hizo un corte.

		—Tienes buenos ganchos, pero no sabes manejar un arma, Neira. —Jie-Yan la arrastró hasta el interior de la mansión, a pesar de sus intentos por volver con el soldado.

		Cuando estaban a punto a salir por la puerta principal, dos encapuchados les cortaron el paso con sus arcos tensos.

		—¡No! —exclamó Neira, resguardándose con sus brazos, como si así pudiera evitar la flecha que uno de ellos les lanzó.

		El agua del lago artificial siguió la trayectoria de las manos de Neira y salió de su recipiente para desviar la flecha e impactar contra los dos hombres, proyectándolos hasta la pared que tenían a sus espaldas y dejándolos inconscientes.

		Jie-Yan y Neira compartieron una mirada, conscientes de lo que acababa de hacer la chica, pero no dijeron nada.

		—¡Vete! —gritó Jie-Yan, señalando el lago artificial y cogiendo una daga del suelo—. Yo escaparé a pie hasta llegar a un portal, podré enfrentarme con quienes me cruce. —Neira no quería escapar y dejar atrás a su amiga, pero tampoco quería ser un lastre—. ¡¡VETE!!

		La népside se sumergió y, mientras buscaba el conducto hasta el mar, se quitó los zapatos. En esa ocasión, la adrenalina hizo el cambio rápido y sencillo. Sus piernas se empezaron a deformar y sus escamas a extender. Como siempre, la primera vez que el agua entró en sus pulmones le dolió, aunque en aquella ocasión fue mucho menor. Quizás por la necesidad de huir, quizás porque ya se iba acostumbrando a ello.

		Nadó a gran velocidad lejos de la mansión. Por fin llegó al final del conducto y a mar abierto; y después llegó hasta la playa.

		Las olas rompían con fuerza, así que Neira se transformó en el agua y salió a pie del agua. Corrió hasta su casa, empapada y trastocada al comprobar que todo estaba tranquilo mientras las sangrientas imágnes de la fiesta asaltaban su mente.

		Subió las escaleras de los acantilados de cuatro en cuatro. Al ir descalza, las rocas irregulares le hicieron pequeños cortes en las plantas de los pies, pero le dio igual. Una vez arriba, caminó sin parar a pesar del dolor y el escozor a cada paso. La tierra y pequeñas piedrecitas que encontraba por el camino se le iban clavando en las heridas. Su cuerpo pedía a gritos que parara, pero no podía, tenía que seguir; tenía que llegar a su casa y averiguar qué le había pasado a sus amigos.

		Pero al doblar la esquina de la calle vio a Lÿah frente a su puerta.

		—¡Ella no ha hecho nada! —gritaba Lita desesperada, a quien tenía agarrada por el brazo.

		—¡Cállate! —El Flecha Roja apartó a la anciana, tirándola al suelo.

		—¡Eh, déjala! —gritó Neira—. ¡No te acerques a ella! —Corrió a socorrer a Lita, pero el general Lÿah le agarró fuerte de la muñeca y tiró de ella—. ¡¿Qué haces?! ¡Lita! —La anciana intentaba levantarse del suelo, pero se había hecho daño en una rodilla al caer y no era capaz.

		Su séfthero comenzó a chillar. Lo divisó derrumbado en mitad del salón a través de los ventanales, apenas podía mover el cuello hacia un lado para intentar divisar a su dueña.

		—¡¡Rua!! —Neira intentó zafarse—. ¡¿Qué le has hecho?!

		—Tenía sueño —respondió Lÿah. Neira deseó poder arrancarle el sarcasmo de la lengua—. Tuve que ayudarla a dormir.

		Neira no pudo más que gritar sus nombres y admitir que sus intentos por frenar a aquel bruto para llegar a ellas eran inútiles.

		El general la llevó hasta el portal del acantilado de Eumeria y aparecieron en medio de una preciosa estancia, decorada al detalle entre columnas y arcos que sujetaban el techo y dispersaban la luz lunar que entraba por la ventana. Neira no supo dónde estaba hasta que la sacó de esa sala y la empujó dentro de otra que ya conocía muy bien. Mientras se tropezaba con la tela de su vestido, alguien la saludó:

		—Neira Brighthawk —empezó Galiar, relamiéndose en su propio tono de voz desde su trono del Palacio de Arena.

		¿Cómo están aquí todos los líderes? ¿Tan rápido han llegado desde la Mascarada?, pensó. ¿Tan importante es esto?

		—Se te acusa de haber robado la perla de Anfítrite y por ello se te sentencia a un juicio de arena —terminó Galiar.

		—¡¿Qué?! —Intentó no palidecer mientras eternizaba su llegada a la silla del centro de la sala en la que se sentaría. Sus pies suplicaban que dejara de apoyar peso en ellos—. Yo no hice tal cosa —respondió finalmente, exagerando su indignación mientras se sentaba.

		—¿De verdad esperas que nos lo creamos? Cuando te tuvimos delante por primera vez no pensamos que fueras descendiente de una línea de sangre esférica tan antigua, pero resulta que eres nada más y nada menos que la hija de Arthur, el último Brighthawk, el hombre que escapó de Nueva Esfera para evitar la pena de muerte.

		—¿Pena de muerte? —Esas tres palabras se arremolinaron en los pensamientos de Neira de la manera más turbia que jamás podría haber imaginado.

		—Tu padre era uno de los líderes principales del Segundo Eslabón —explicó la Gran Pitonisa. ¿Por qué no me sorprende?, se preguntó Neira—. Desafió al Cretum Clave en múltiples ocasiones y cometió crímenes atroces. Robó, amenazó a familias, chantajeó a las personas más importantes de este mundo y, como todos los de su calaña, era un asesino.

		Asesino. La palabra repiqueteó con eco en sus oídos. ¿Yo también lo soy? ¿Soy capaz de convertirme en una asesina?

		—No estamos aquí para juzgar a una hija por los delitos de su padre —interrumpió Tahiel.

		—No, pero su apellido es algo que debemos tener en cuenta durante el proceso judicial —señaló Galiar.

		—Suficiente —cortó la líder de los humanos—. Juzgaremos los actos de los cuales se acusa a esta joven y nada más.

		—La acusada se declara inocente. —Ashae la señaló.

		Neira se preparó para defender lo indefendible. Echó en falta a Logan. Se acordó otra vez de lo último que se habían dicho. Cuánta razón había tenido su amigo: La iban a acabar matando por aquello.

		Neferet volvió a tomar la palabra:

		—Debido a la importancia de este juicio, hemos hecho una excepción y hemos permitido que la premonitoria responsable de Neira aquel día venga a dar testimonio. El Cretum Clave da paso a Eika, Mujer Blanca de la Isla de Érimo.

		Eika entró en la sala. Llevaba puesto un vestido muy similar al que llevaba cuando Neira la conoció, pero en esa ocasión un velo blanco semitransparente cubría su cara. Como la única premonitoria con derecho a salir del Oráculo era la Gran Pitonisa, cada vez que se hacían excepciones de ese estilo, el resto de Mujeres Blancas tenían que cubrir su rostro.

		—Eika. Empieza —pidió su líder.

		—Después de que Neira y sus acompañantes abandonaran el Oráculo, fui a mi sala —explicó— y me di cuenta de que faltaba una perla en mi saco. La busqué por toda la estancia, pero no la encontré. Tampoco le di importancia. No sería la primera vez que, después de una consulta, las perlas se vuelven incontrolables y alguna sale disparada de la arena para aparecer días después en algún recoveco. —Hizo una pausa—. No fue hasta pasados varios días cuando otra premonitoria, que había estado limpiando el altar, dio la voz de alarma. Dijo que habían robado la perla de Anfítrite y me devolvió la mía, que se había usado para reemplazar la original.

		—Imperdonable —comentó Galiar mirando a Neira.

		—¿Y puedes confirmar si el día anterior notaste algo sospechoso por parte de Neira o su acompañante? —preguntó Dunae—. Algo que te haga pensar ahora que pudieron ser ellos los que perpetraron el robo…

		Eika miró a Neira y lo vio en sus ojos: lo sabía. Eika sabía que ella había robado la perla.

		—No —respondió finalmente la premonitoria sin dejar de mirarla—. Se fueron a dormir pronto y no vi nada. Nos tocó guardar el altar a Alÿa y a mí aquella noche, y no observamos nada extraño en toda la madrugada, nadie se acercó a la perla de Anfítrite.

		¿Guardia? ¿Montaron guardia en el altar?, se extrañó. Nos tendrían que haber visto. Está mintiendo.

		—Por lo que no hay pruebas concluyentes con las que la sospechosa pueda ser realmente considerada culpable —respondió Tahiel—. ¿Por qué una muchacha recién llegada a Nueva Esfera iba a robar una perla de la cual no entiende el valor? Quizá tenemos que empezar a plantearnos la posibilidad de que algún esférico lo hiciera. No sería el primer intento de robo en el oráculo…

		Muchos de los líderes carraspearon y, después de adoptar una postura aún más recta y forzada, hablaron entre ellos mientras Neira buscaba la mirada de Eika, que la esquivaba.

		—No tenemos un veredicto unánime, así que procederemos a votar —anunció Ashae.

		—Aquellos que crean que Neira no debe ser sentenciada, que levanten la mano —pidió Dunae.

		Levantaron la mano Tahiel, Ashae y Dunae. Neferet y Galiar las mantuvieron bajadas, dando a entender que creían a Neira culpable.

		—El Cretum Clave ha hablado por mayoría. —El brujo y Lÿah bufaron—. Neira Brighthawk es inocente y queda libre.

		Neira se despidió de los líderes con una pequeña inclinación, sorprendida, asustada y aliviada a partes iguales.

		Al salir de la estancia, se encontró con Alÿa, la bruja que siempre acompañaba a Eika. Fue una mera fracción de segundo: las dos mujeres cruzaron miradas y en los ojos de la bruja Neira pudo ver algo insólito: complicidad.

		

	
		 

		Capítulo 41

		 

		A Neira le dolían tantísimo los pies que los había dejado de sentir, tenía las plantas totalmente entumecidas. Las heridas se le abrían y agrandaban a cada paso, pero le daba igual porque solo quería volver a ver a Lita y a Rua.

		Un paso más, solo uno más, se decía, alentándose a sí misma mientras cruzaba el bosque de Eumeria.

		Se juraba y perjuraba que las lágrimas que caían por sus mejillas no eran debido al dolor, sino a la confusión y el agobio de las últimas horas. Ni siquiera sabía si Adriel y Jie-Yan habían conseguido salir con vida de la Mascarada…

		De repente, sin poder ahogar un grito, algo la agarró de ambos brazos y tiró de ella hacia arriba, alejándola del suelo, del dolor, volando por encima de las copas de los árboles mientras el sol se asomaba en el horizonte.

		—¡Rua! —exclamó alegre cuando miró hacia arriba y vio el pecho de su séfthero—. ¡Estás bien! —Aún no podía montarla, pero sí recordaba que Lita le había mencionado que esos animales podían aguantar grandes cantidades de peso—. Gracias —le susurró mientras surcaban el cielo y disfrutaba del aire en la cara que secaba sus lágrimas, a pesar del incómodo cosquilleo de vértigo que se había establecido en su estómago.

		Rua la dejó suavemente frente a la puerta de su casa y después aterrizó a su lado. Su aleteo levantó arenilla que se incrustó en el pelo y el vestido de la népside. Esta rodeó el ancho cuello de su animal y movió su cara entre las sedosas plumas.

		—Gracias —repitió.

		Rua le devolvió el abrazo, arropándola con sus alas.

		—¡Estás aquí! —gritó la anciana cuando por fin Neira entró en casa. Se acercó a ella a trompicones, usando un bastón.

		La próxima vez que le vea, le voy a meter a Lÿah ese bastón por el…, pensó Neira al verla así.

		—Temía recibir un gráphyma en cualquier momento diciéndome que te habían condenado en el juicio de arena. —Lita cortó sus pensamientos—. Cuando Rua salió volando… —hablaba con una mano en el pecho.

		—Todo ha salido bien. —La abrazó y notó cómo toda la tensión y el miedo se alejaban del cuerpo de ambas.

		—Déjame que vea esas heridas, querida —le dijo al verle los pies ensangrentados. La hizo sentarse en el sofá y ponerlos en alto para poder curarlos—. Esto va a doler. —Lita cogió muchas gasas, un jarro de agua caliente y un botecito con un líquido amarillento. Neira supuso que algún tipo de desinfectante—. ¿Qué ha pasado? —preguntó cuando ya estaba curándola.

		—Una Mujer Blanca, … —Neira no podía controlar los impulsos de las piernas, que le pedían alejarse de las pinzas que sacaban una a una las piedrecitas que se habían quedado dentro de los cortes—… llamada Eika, ha testificado a mi favor en el juicio.

		—Que las diosas la amparen —agradeció, echando por las plantas el agua tibia y después el desinfectante.

		Pero ha mentido al Cretum Clave por protegerme, pensó.

		—Creo que le escribiré un mensaje, tengo que citarme con ella. No llego a entender por qué…

		—Nadie más tiene por qué saber lo de la perla, querida. —Lita empezó a vendar sus pies—. El peligro ha pasado.

		—Ya, pero no me siento bien. Y tampoco es que sirviera para… —se mordió la lengua—. Espera, ¿cómo… cómo sabes lo de la perla? Nunca he llegado a contártelo.

		Lita no se atrevió a mirarla.

		Rua aterrizó bruscamente en el jardín, con actitud defensiva. Sus cuatro patas estaban tiesas, con las garras clavadas en la tierra. Tenía las alas rígidas, dispuestas a dar el primer aletazo a la mínima señal de peligro.

		—¿Qué ocurre, Rua? —Neira se alejó del sofá y caminó dolorida hasta los ventanales abiertos. Detrás de su séfthero, que la protegía tras de una de sus alas, habían aparecido tres personas.

		—¿Qué hacéis aquí? ¿Qué queréis? —preguntó Neira, alarmada. Llevaban puesta la famosa túnica encapuchada del Segundo Eslabón. Comprobó que sus gráphymas estuvieran ahí, a lo mejor tenía que enviar un mensaje rápido de emergencia a Carcaj—. No quiero tener nada que ver con vosotros… —La noche anterior los había visto masacrar una fiesta con cientos de invitados, ¿qué les impedía matarla a ella y a Lita en un abrir y cerrar de ojos?

		—Eres la primera Brighthawk en decir eso —respondió el encapuchado que estaba situado en el medio.

		—Siempre hay una primera vez para todo.

		—Un poco tarde para no querer tener nada que ver, ¿no crees? —siguió el mismo encapuchado—. Has seguido todas nuestras pistas, has jugado a nuestro juego.

		—Un juego que solo me dirigió a misiones suicidas y a más y más rompecabezas —se quejó—. Hasta que conseguisteis lo que quisisteis de mí y no volví a recibir ninguna carta.

		—Fue tu decisión ir a esos sitios, no la nuestra —replicó el encapuchado—. ¿Por qué lo hiciste?

		—Lo sabes perfectamente. —Levantó la barbilla—. Por mi madre. ¿Dónde está ella?

		—Podemos ayudarte a recuperarla.

		—¿Y qué os hace pensar que ahora necesito vuestra ayuda?

		—Yo se la he pedido. —Lita caminó tímidamente hasta estar entre ambos—. Es demasiado peligroso que sigas sola en esto, Neira. No puedo permitir que te pase nada.

		—¿Tú eres…? —El horror se dibujó en su cara.

		—No. Hace ya mucho que me retiré del Segundo Eslabón como activa para cuidar de Arthur y su legado —respondió temblorosa—. Pero sí lo fui, al igual que tu padre y tus abuelos.

		—¿Sabías que todas esas misiones a las que mi padre acudía… eran para robar, chantajear y matar? —Sus ojos recorrían con rapidez toda la cara de la anciana—. ¡Criaste a un asesino!

		—Necesitas saber que tu padre no fue un mal hombre. —La anciana no llegó a responder sus preguntas, lo cual no hacía más que afirmarlas—. Fue un hombre dispuesto a hacer lo que hiciera falta por proteger a la gente de Nueva Esfera, para defender la justicia e imponer la verdad ante las mentiras y tiranías de las autoridades.

		—No lo niegas entonces —volvió a intervenir Neira—. Admites que son capaces de cualquier atrocidad —miró a los encapuchados.

		—En una guerra, eres el que blande la espada o al que ensartan —añadió el encapuchado—. También podríamos ayudarte a controlar tu magia.

		Aquello la hizo retroceder y agarrarse a las cristaleras.

		—No sé a qué te refieres, yo no…

		—Dejémonos de juegos, Neira Brighthawk.

		—¿Quién os ha dicho tal cosa?

		Otro encapuchado, el que estaba a la izquierda del que llevaba la palabra, se adelantó. El que parecía el jefe, el que había estado hablando con Neira, intentó pararlo, poniéndole el brazo como barrera para que no se adelantara más.

		—No puedes —le advirtió.

		—Si quieres que se una a nosotros, ha de saber toda la verdad —le dijo.

		Entonces, el jefe asintió y el otro se quitó la capucha y se bajó la tela negra, que cubría su rostro casi por completo.

		Adriel.

		Rua gruñó. Neira se quedó paralizada, no entendía absolutamente nada. La noche anterior, le había visto pelear del lado de los Flechas Rojas contra un encapuchado del Segundo Eslabón, e incluso le había herido en plena batalla. ¿Cómo podía estar él en ese momento bajo una de esas capuchas negras con el símbolo bordado en verde en su pecho?

		—Sentimos no habértelo dicho antes. —La tercera figura con la túnica se acercó a ellos y descubrió su rostro: Jie-Yan. Otro golpe en el corazón de Neira. Sus ojos saltaban de Lita a Adriel y de este a Jie-Yan. Se sentía tonta, la habían estado engañando desde el principio—. Yo les dije lo que vi en la Mascarada. Es algo… ¡Es extraordinario, Neira! Eres la única népside que ha existido jamás que pueda controlar el agua, ¡qué tenga magia! Tienes que aprender a dominarla. Sería peligroso si no lo hicieras.

		—No, no, no… espera… no, no puede ser. —Le daba igual lo que estuviera diciendo, ni siquiera podía pensar. Solo podía sentir una enorme traición.

		—En ningún momento pensamos que fueras a quedarte en Nueva Esfera —habló Adriel, que, a los ojos de Neira, parecía una persona completamente diferente —. Eras una terrenal de descendencia esférica, nada que no se hubiera visto antes. Un medio para un fin.

		—Y decidisteis usarme. —Neira movía su mandíbula y parpadeaba en exceso con la esperanza de no romper a llorar.

		—Eras una pieza de juego rápido dentro del tablero —aclaró el encapuchado principal, sin quitarse la capucha—. Pensamos que harías lo que te pediríamos y que volverías a casa al no recibir noticias de tu madre.

		—Pero entonces descubrimos lo de tu apellido y… —Jie-Yan intentó acercarse, pero Rua alzó un poco más el ala.

		—Y volví a ser interesante —terminó Neira, fulminándola con la mirada.

		—Brighthawk es un apellido al que la mayoría de nuestras familias debe la vida —aclaró Adriel—. No es interés, sino admiración.

		—Pero hasta entonces no fui más que un juego —se aseguró, con una sola mirada, de que Adriel entendiera que no debía acercarse ni un paso más.

		—Neira, no es para nada así… Sabes que yo…

		—¿Y por qué dejarme ir a Kázef o a la Mascarada?

		—Queríamos ayudarte a encontrar a tu madre, de verdad. —Jie-Yan agachó la cabeza.

		—¿Y por qué ese repentino interés en mi madre? —Neira seguía a la defensiva—. No creo en los actos altruistas, y mucho menos viniendo de gente como vosotros. —Lanzó una mirada fulminante—. Solo os interesó mi madre cuando conocisteis mi apellido, antes no era más que un chantaje barato para una niña tonta.

		—Al descubrir que esa mujer había criado a la hija de Arthur Brighthawk en la Tierra… —empezó Jie-Yan, teniendo que ocultar lo muchísimo que le incomodaba desvelar que realmente había un motivo detrás de ello—... Supimos que era nuestra mejor baza para saber qué pasó realmente con tu padre… y si existe la mínima posibilidad de que siga vivo.

		—Mi padre está muerto. —Neira apretó la mandíbula—. No habéis hecho nada más que utilizarme. Primero para haceros con esa maldita perla y ahora para llegar hasta mi madre. Yo no os importo, no os he importado nunca.

		—Eso no es así, no es verdad… —Adriel intentó acercarse, pero el séfthero gruñó y lanzó un picotazo al aire.

		—¡Deja de mentirme! El único que se preocupaba realmente por mí era… Logan —pensó en todo lo que le había dicho, en lo muchísimo que dolían ahora sus propias palabras.

		—Lo siento muchísimo, querida. —La anciana tan apesadumbrada, se erguía como si caminase con un peso imaginario demasido grande en los hombros. Las lágrimas recorrían sus arrugas—. No sabes cuánto.

		—¡Tú lo sabías y no hiciste nada!

		Se dio la vuelta y todos la vieron alejarse sin decir nada más. La dejaron subir a la planta de arriba para que pudiese estar a solas con sus pensamientos.

		

	
		 

		Capítulo 42

		 

		Como cada día, Allyson visitó el laboratorio del sótano para comprobar los avances de Caribdis. Hacía varios días, había entregado a sus científicos la proteína AQ que Zamare había conseguido en las Bermudas. Impaciente, exigió que el dispositivo estuviera listo en los próximos días:

		—Tendréis más suministro de AQ, pero quiero resultados YA. —Había mirado a su jefe de laboratorio como si su vida dependiera de ello—. Secaré a todas las medusas de Nueva Esfera si queréis, pero abrid ese portal.

		Los científicos, como siempre, reprimieron sus quejas y comentarios acerca de la imposibilidad de los plazos. Se pusieron a trabajar, conscientes de que les quedaban por delante interminables horas de trabajo.

		Habían hecho avances con Caribdis, pero no los suficientes.

		—Os doy hasta finales de este mes.

		Allyson les dio la espalda y se dispuso a conversar con su aliada. Como siempre, los perros se quedaron en la puerta del ascensor, lo más lejos posible de Zamare.

		—Puede que necesitemos más AQ —dijo perezosamente a la sirena.

		—Haré otro intercambio con los népsides. —Zamare sonrió, enseñando sus pequeños y afilados dientes.

		—Estupendo. Entonces podemos dar comienzo al plan.

		La sirena se sumergió en el agua y volvió a salir al instante.

		—¡Por fin! —exclamó.

		—Pero primero tendrás que cumplir tu cometido.

		—Mientras tú hayas hecho bien tu investigación…

		Allyson mostró una media sonrisa, casi le gustaba que existiera alguien en el mundo que pudiera retarla de esa manera. Se respetaban, pero también existía una rivalidad brutal e implícita entre las dos.

		Puso sobre su regazo un libro. Había sido desarmado y armado tantas veces para añadir páginas nuevas que el lomo era frágil y las hojas quebradizas. El forro olía a cuero viejo. Para Allyson ese era el olor de la familia, la venganza, la determinación.

		—Este libro es una reliquia Burnmont —explicó—. Aquí, todos los líderes de mi familia han ido anotando lo que descubrían acerca de Nueva Esfera y cómo acercarnos más a nuestro objetivo.

		Lo abrió por el principio y le enseñó a Zamare un precioso y detallado dibujo del Thémiro, desde diferentes perspectivas. Ese antepasado de Allyson no consiguió llegar a Nueva Esfera, pero pudo haber sido un excelente pintor. Los trazos no eran limpios y, aun así, conseguía transmitir el poder de dicho objeto. La belleza de las tres cariátides que lo sostenían era hipnótica.

		—Según esto... —Allyson señaló la página de al lado—... El Thémiro se activará con una gota de cada uno de los cinco océanos de la Tierra. Fue lo que usó Anfítrite para crear Nueva Esfera.

		—Y ahí entro yo.

		—Será un viaje largo y peligroso. Tendrás que dar la vuelta al mundo y visitar diferentes paisajes marinos, muchos de ellos con climas y condiciones a los que no será fácil adaptarse. Necesito asegurarme de que podrás hacerlo.

		Zamare se molestó por sus palabras:

		—Tendrías que saber lo frías que son las aguas de las profundidades del Mar Éntrico… —Si hubiera tenido un arpón en la mano, no habría dudado en lanzarlo—. Aunque claro, es imposible que lo sepas… jamás has estado en Nueva Esfera.

		Y de nuevo, las dos esbozaron una media risa. Jugaban al mismo juego.

		—Para el ritual del Thémiro necesitaremos una tritonisa, una humana y una nereida —siguió leyendo Allyson—. Los tres seres originales que participaron en la creación del nuevo mundo.

		—Yo seré una buena sustituta para la tritonisa —Zamare movió la cabeza con aires de grandeza.

		—Por supuesto yo seré la humana y…

		—¿Y qué tienes pensado para el puesto de Anfítrite?

		—Aún estoy trabajando en ello.

		—Así que no lo tienes todo atado.

		—Yo sé cuándo hacer mis nudos, amiga. —Acarició la firma de Sammuel al final del escrito del libro—. Las dos obtendremos todo lo que siempre hemos querido.

		—Yo me quedo con Nueva Esfera —recordó la sirena.

		—Y yo con el Thémiro.

		Allyson se levantó y, sin despedirse, hizo que sus perros se metieran en el ascensor.

		—Escila estaría orgullosa —le dijo Zamare antes de volver a sumergirse.

		—Lo sé.

		

	
		 

		Capítulo 43

		 

		Cuando despertó, Neira no sabía qué era realidad y qué no. Rua, desde el enorme balcón del cuarto en el que había estado durmiendo, la saludó, y metió parte de su cuerpo en el dormitorio, a través del ventanal. La joven salió de la cama y se dejó caer en el regazo del animal, pensando que sus plumas eran más cómodas que las de su almohada.

		—¿Qué voy a hacer, Rua? —le preguntó. La séfthero la miró con sus intensos ojos anaranjados en los que la pupila ocupaba casi por completo el globo ocular. Se parecían a los de un búho—. Te entiendo, tú tampoco lo sabes.

		Ya era de noche, seguramente muy entrada la madrugada. Su estómago rugió con fuerza: llevaba demasiado tiempo sin comer. Rua lo escuchó y emitió un gruñido, también necesitaba dar bocado y salir a cazar.

		—No hagas ruido.

		El animal salió volando y Neira abandonó la habitación. En cuanto llegó al rellano de la planta inferior, se fijó en que la chimenea del salón estaba encendida. La casa parecía tranquila, la única señal de movimiento eran las llamas, que creaban un ambiente cálido… Un calor que no fue suficiente para parar el escalofrío que recorrió la espalda de Neira al escuchar una canción que conocía muy bien:

		Coge tu navío, sortea las olas;

		dirige tu mirada al horizonte,

		donde me verás a todas horas.

		Neira siguió acercándose al fuego, intentando no emocionarse al escuchar lo hermosa que sonaba esa canción con la voz de Lita.

		Una piedra hueca en el mar entre tierras,

		en la cual lo blanco destaca entre la arena.

		No dejes que el mar te haga su prisionero,

		pues no tendrás escapatoria;

		no te caigas, no te hundas cual acero…

		—Yo te abrazaré cuando llegue tu victoria —terminó Neira, colocándose al lado de la chimenea.

		Vio otra estatuilla de madera en la que no se había fijado hasta el momento: un pulpo. Por sus ángulos también parecía hecha a mano.

		¿Quién las hace?, se preguntó, estaban por toda la casa y Lita no parecía tener el pulso para ello.

		—Te la sabes. —Lita sonrió—. Yo se la cantaba a tu padre cuando era pequeño. Es un mapa, indicaciones para llegar al portal de Es Vedrá —le explicó—. Cada vez que Arthur tenía que hacer algún viaje a la Tierra… me daba pavor no volver a verlo.

		—Creo que él me la cantaba a mí. —Neira había estado tarareando toda su vida una canción que la guiaba a un mundo que ni siquiera conocía—. Después lo hizo mi madre, supongo… Eso es lo que recuerdo al menos. Pero supongo que dejó de hacerlo después de…

		—¿Después de qué?

		—De que una noche yo inundara toda la casa horas después de que ella me entonara esa canción. —Se sentó en la alfombra del suelo, entre Lita y la chimenea. Ahora todo cobraba sentido, hasta las cosas que jamás había entendido desde su infancia, encajaban ahora como piezas de un puzle—. Supongo que despertó algo en mí y… se desató.

		—Algo bello y único.

		—No lo sé… Ya no sé qué es verdad y qué es mentira, o qué es bueno y qué es malo —se sinceró Neira—. ¿Cómo lo diferencias tú?

		—La línea entre lo bueno y lo malo jamás es clara y recta, sino irregular y borrosa… Yo procuro escuchar y dejar que mi corazón me diga qué es lo correcto. —Le ofreció la mano—. Has escuchado lo que el Cretum Clave opina de tu padre, ¿me dejas contarte mi versión?

		Tras pensárselo, aceptó. Apretó la mano de la anciana y ambas se sentaron en el sofá.

		—Tras la Guerra Noble, Nueva Esfera no volvió a ser igual. El Cretum Clave, liderado por las nereidas con la propia Anfítrite como cabeza, tuvo que tomar la difícil decisión de desterrar a un gran número de tritones y tritonisas que no estaban de acuerdo con la incorporación de los népsides al Cretum Clave.

		—Las sirenas.

		—Exacto —afirmó—. Cometieron atroces asesinatos contra los népsides. Muchos de ellos eran jóvenes, niños, niñas, e incluso recién nacidos. Sus crímenes fueron tan crueles que Anfítrite les castigó con una pena de muerte larga y agónica. Las desterró a las profundidades del Mar Éntrico.

		—¿Y murieron?

		Lita se movió un poco en su sitio.

		—Se dice que sí —respondió—. Pero algunos no lo creen. Dicen que siguen ahí, en las profundidades, preparándose y esperando el momento oportuno para volver y acabar con la tarea que empezaron: la exterminación de los népsides.

		A Neira no le gustaba como sonaba todo aquello, le recordaba demasiado a la profecía de la retornada.

		—¿Qué tiene todo esto que ver con mi padre?

		—Esos fanáticos, los que creían que las sirenas seguían con vida, fueron ganando más y más fuerza con el paso del tiempo —siguió hablando—. Ya fuera por miedo a su venganza o por pura especulación, comenzaron a extender rumores que eran peligrosos y debían ser parados. El Cretum Clave, por su parte, no hacía nada por imponer el orden en las calles. En su lugar, lo usaban. Usaban el miedo y el caos para tener más poder, para aprovecharse de la situación, para controlar la mente del pueblo dando a entender que gracias a ellos estarían a salvo, seguros… Después empezaron las condiciones, los pagos y los abusos autoritarios disfrazados de protección.

		—Qué horror —comentó Neira.

		—Por si fuera poco, las nereidas desaparecieron. Y entonces el Cretum Clave tuvo aún más fuerza y poder.

		—Por eso hay un sillón vacío en el Palacio de Arena —recordó Neira—. El que dejó Anfítrite, la líder de las nereidas.

		La mujer mayor asintió con la cabeza.

		—Nadie osa retirar el sexto trono, pero lleva milenios sin ocuparse. —Rua aterrizó en el jardín trasero, había vuelto de cazar—. Después de la desaparición de las nereidas, varias familias se unieron bajo una hermandad secreta a la que llamaron el Segundo Eslabón. —Su tono cambió y se hizo más profundo, como mostrando su orgullo—. Llevaron a cabo misiones de protección e intercepción de información del Cretum Clave, protegieron a los más débiles, imponiendo el verdadero orden en las calles y trayendo igualdad. Truncaron muchas de las nefastas decisiones de los líderes que nos hubieran llevado a la ruina…

		—Y mi padre llegó a ser su líder.

		—Así es. Al igual que tu abuelo y la madre de este, antes que él.

		—¿Y cómo lo atraparon?

		—Fue en una misión... La seguridad de muchos miembros se vio comprometida y él se entregó a los Flechas Rojas para que sus compañeros pudieran escapar. Su identidad fue desvelada y tuvo que huir para esquivar la pena de muerte.

		Neira no dijo nada, realmente no sabía qué pensar.

		—¿Crees que puedo fiarme de ellos? —preguntó.

		—Creo que no tienes otra opción —contestó sincera la anciana—. Durante unos años, esa gente fue como mi familia y puedo asegurar que tu apellido es un escudo mucho más fuerte que cualquier acero. Te protegerá.

		Después de aquella larga e intensa conversación, Lita escuchó las quejas del estómago de Neira y no dejó que pasara hambre por más tiempo. Juntas fueron a la cocina a preparar algo de comer.

		

	
		 

		Capítulo 44

		 

		Neira durmió hasta bien entrada la mañana. Se había acostado tarde y ni los cariñosos empujones que Rua le había dado con la cola consiguieron despertarla. Solo una sensación, una incómoda sensación de que alguien la observaba, fue capaz de hacer que abriera los ojos.

		—¡No querrá hablar con nosotros! —exclamó Jie-Yan, en lo que seguramente ella pensaba que era un susurro—. Yo no querría hablar con nosotros.

		Neira decidió hacerse la dormida un rato más.

		—No fue culpa nuestra —se excusó Adriel—. Nosotros solo seguíamos órdenes.

		—Órdenes crueles que hicieron que Neira tuviera que pasar por un infierno. Sumado a lo de Logan…

		—Tampoco se le echa tanto en falta…

		Neira quiso desvelar su tapadera y gritarle algún improperio, pero Jie-Yan le dio un fuerte golpe.

		—Creo que Neira nos necesita ahora más que nunca.

		—Lo sé. —Asintió Adriel—. Por eso estamos aquí.

		Neira se dio cuenta de que las cosas no eran tan sencillas como a ella le gustaría. No había un bando malo y uno bueno, no había villanos a los que odiar ni héroes a los que aclamar.

		«Criminal para algunos, héroe para otros», le había dicho Oliver acerca de su padre.

		—Pues ya que estáis aquí... —Neira se incorporó en la cama—... Os daré una oportunidad para que os expliquéis.

		—Gra… gracias. —Jie-Yan abrió del todo la puerta, torpemente. Se acercó a ella, pero no llegó a sentarse en la cama—. Somos del Segundo Eslabón, es cierto, pero seguimos siendo tus amigos.

		A pesar de la aparente confianza en sí mismo, Adriel apenas se atrevió a mirar a Neira cuando habló:

		—Sabíamos que recibías las cartas y sabemos que el robo de la perla fue arriesgado.

		—Creo que con “somos del Segundo Eslabón” ya le han quedado claros los detalles. —Jie-Yan abrió los ojos al mirarle—. No hace falta que recordemos cada uno de los momentos en los que hemos sido una mierda de amigos.

		—Una mierda muy grande —incidió Neira.

		—Mucho.

		—Teniendo a Eika de vuestro lado, ¿por qué no perpetrar el robo antes?

		Los ojos de Jie-Yan se movían rápidamente de un punto de la habitación a otro, intentando ocultar lo mucho que le había sorprendido que Neira ya hubiera intuido las verdaderas lealtades de Eika.

		—Pensábamos que tú robarías la perla y volverías a la Tierra, que te borrarían la memoria y que, para cuando se dieran cuenta los del Cretum Clave, ya estarías lejos y a salvo de cualquier castigo —explicó al fin—. Para cualquier esférico es demasiado peligroso, y más aún para una Mujer Blanca. La sentencia sería brutal, no podíamos arriesgar la vida de Eika.

		—Pero sí la mía.

		Los dos rebeldes desviaron la mirada, dolidos.

		—Como te ha dicho, tu vida, técnicamente, no corría peligro, así que… —Adriel consiguió que no solo la népside endureciera su mirada, también Jie-Yan—. Neira, tienes que entender que nosotros servimos un propósito, un fin mucho mayor que nuestros deseos, intenciones o… sentimientos. —Buscó su mirada—. Y cuando se nos da una orden, hemos de cumplirla.

		¿Sentimientos?, se preguntó Neira. ¿Qué sentimientos? No ha hecho más que ser un incordio desde que llegué. Y la rabia y la desesperación a la que me lleva cada dos por tres no son sentimientos válidos… ¿O sí?, Neira se perdió en los ojos de Adriel. ¡No! No tiene sentimientos hacia mí, no puede tenerlos. Y yo no puedo tenerlos hacia él. A pesar de sus miradas, de lo bien que me hace sentir a veces… Joder, ¡no!

		—¿Quién es vuestro líder? ¿Quién es el que decidió jugar conmigo? —preguntó, apartando la mirada del Flecha Roja.

		—¿Qué te hace pensar que te daríamos tal información? —preguntó Adriel.

		—El hecho de que podría ir a hablar con el Cretum Clave y dar vuestros nombres.

		El soldado siguió con postura firme y sin perder un solo ápice de arrogancia, a pesar de la amenaza.

		—No serías capaz.

		—No me retes. Iría ahora mismo.

		—No me hagas atarte a esa cama si no es por motivos muy diferentes a retenerte por imprudencia.

		Las mejillas de Neira ardieron y las escondió como pudo entre el pelo que caía por los lados de su cara.

		—¡¿Imprudencia?! —estalló, saliendo de entre las sábanas con los tirantes del salto de cama de seda caídos y la tela descolocada alrededor de sus caderas.

		—¿Es que crees que el Cretum Clave te perdonará a pesar de que tú no hayas…? —Adriel se puso una mano en la cadera y con la otra señaló a Neira—. De verdad que lo intento, pero ese salto de cama no me está ayudando en nada a concentrarme.

		Neira apretó los labios y gruñó para ocultar otra oleada cálida en sus mejillas. Una que saltó a su bajo vientre en cuanto vio cómo los ojos de Adriel descendían hasta sus muslos.

		Volvió a la cama y agarró la almohada por delante suya.

		—Tales problemas de atención no son asunto mío, sino tuyo.

		—Yo no diría lo mismo cuando formas parte de la distracción. —Adriel se acercó hasta tener las rodillas rozando el borde del colchón.

		—Todavía no te lo podemos decir —suspiró Jie-Yan—. Pero sí podemos contarte que nuestros infiltrados en el Palacio de Arena escucharon rumores acerca de una terrenal, Marina Salazar, que se había acercado demasiado a un portal prohibido. Galiar, con un destacamento de tritones a su cargo, se hizo con ella. No era nada que no haya pasado cientos de veces. —Neira pensó en las marcas de la proa del barco de su madre: arpones. Lo sabía—. Nosotros no tuvimos nada que ver con su secuestro, pero cuando Adriel te escuchó hablar de ella con Logan solo fue cuestión de atar cabos.

		—Atacar cabos para utilizarme. ¿Qué ocurrió en La Mascarada? Quiero toda la verdad.

		—De acuerdo. —Jie-Yan se atrevió a sentarse en el borde lateral de la cama—. Los Craig son, como ya sabes, una de las familias más poderosas de toda Nueva Esfera.

		—Necesitábamos llamar la atención en el patio, hacer que toda la seguridad saliera a la terraza —explicó Adriel—, por lo que incendiar sus estandartes no solo fue gratificante, sino también necesario.

		—Pero yo vi cómo te herían. —Neira señaló el cuello de Adriel.

		—Si te sirve de consuelo, eso no fue mentira. —Adriel se llevó los dedos a la zona afectada—. Ese novato se las vio conmigo después por no controlar su espada.

		—¿Te dolió mucho? —Neira señaló el vendaje.

		—Sí. Fueron muchos los puntos y la sangre perdida.

		—Entonces sí, me sirve un poco de consuelo.

		Adriel recogió el orgullo que la joven había dejado por los suelos con una ligera sonrisa.

		—¿Qué buscabais en la Mascarada? —siguió preguntando Neira.

		—Un objeto que los Craig tenían en su poder tras haberlo adquirido en una subasta ilegal de artefactos mágicos y antiguos —expuso Jie-Yan—. Un objeto que guardaban en la exposición de arte privada de su planta superior. Pero, para cuando llegamos a robarlo, el Señor Craig yacía muerto en el suelo y el objeto había desaparecido.

		—¿Han matado al padre de Oliver? ¿Quién? —Imaginarse a un Oliver vengativo le daba más miedo que un Galiar enfadado.

		—No éramos los únicos interesados en ese objeto.

		—¿El Cretum Clave? —Los otros dos esféricos asintieron—. ¿Tan importante es ese objeto?

		Adriel y Jie-Yan volvieron a compartir una mirada de complicidad.

		—Arthur Brighthawk es más importante de lo que puedes comprender ahora mismo, así que en cuanto se hizo público tu apellido, ambos bandos te pusieron en el punto de mira —le contó—. Ese objeto… Con una gota de tu sangre, sería capaz de señalar el paradero de tu padre.

		—Mi padre está muerto —repitió Neira por enésima vez desde que había llegado a Nueva Esfera.

		—¿Lo viste morir? ¿Pudiste ver su cadáver con tus propios ojos? —Jie-Yan tiró ligeramente de la sábana.

		—No, yo… era solo una niña cuando…

		—¿Cómo ocurrió?

		—No lo sé, mi madre jamás me lo contó.

		No hicieron falta más preguntas. Apenas había podido asimilar que su madre seguía viva y ya estaban haciéndola cuestionarse el sino de su padre.

		—Ese objeto puede aclarar cualquier duda: te dirá si tu padre está vivo y, si lo está, dónde encontrarlo. Pero primero déjanos ayudarte a recuperar a tu madre.

		—¿Lo hacéis porque queréis ayudarme o porque creéis que ella os podrá decir dónde está mi padre?

		—Nuestros superiores tienen sus prioridades en ese orden —reconoció Adriel—, pero nosotros lo haremos por ti.

		—Está bien —accedió—, pero nadie hablará con ella hasta que lo haya hecho yo primero. —Jie-Yan y Adriel asintieron a la vez, eso podían prometérselo—. No me gustan vuestros métodos. Si voy a trabajar con vosotros para rescatar a mi madre, lo haremos a mi manera: importarán los medios, el fin no lo justificará todo… y no se derramará ni una gota de sangre.

		—¿Crees que deberíamos empezar a inclinarnos ante ella? —preguntó Adriel a Jie-Yan—. Habla como una auténtica Brighthawk. Exigente, autoritaria, dominante…

		Neira le tiró la almohada.

		—Decidida —le corrigió.

		—Decidida, claro. Pues empecemos ya. Nos llevará algo de tiempo preparar un asalto al Palacio de Arena.

		

	
		 

		Capítulo 45

		 

		Durante dos semanas, Neira no hizo más que reunirse con Jie-Yan y Adriel y los planos del Palacio de Arena estaban siempre desperdigados sobre la mesa del salón. También practicó su magia bajo las indicaciones de Alÿa, si es que a inundar la fuente de gráphymas de su casa y a hacer estallar una tubería del suelo se lo podía llamar practicar.

		Había aprendido que su magia estaba directamente ligada al agua y a sus sentimientos. La canalización de sus emociones era lo más difícil para ella. Conseguir que la energía de su interior se activase, potenciando su fuerza interna y sin perder el control al hacerlo, era todavía un misterio. El proceso mental era muy similar al que había tenido que hacer las primeras veces que se había transformado, por lo que no le costó mucho entenderlo. Pero solía llevar a cabo los ejercicios que Alÿa le pedía de manera totalmente fortuita, aquello era mucho más complicado para ella que sus escamas.

		—Eres realmente excepcional —le dijo Adriel aquella tarde, fascinado mientras la veía controlar una enorme burbuja de agua que había sacado del río que pasaba detrás de su casa y que ahora elevaba por encima suya sin llegar a tocarla.

		—Y simple —añadió su superior bajo su capucha, quien aún no le había desvelado su identidad y parecía aburrido ante una magia tan básica.

		Herida por el comentario, Neira casi perdió el control. El agua tembló.

		Alÿa dio un golpe con su cayado y la burbuja grande se dividió en varias pequeñas.

		—¡No, espera! —se quejó Neira, llevando sus ojos de unas a otras.

		—Controlar un solo cuerpo es fácil, lo complicado es dividir tu energía en diferentes puntos.

		Lo intentó, pero los nervios pudieron con ella y las burbujas estallaron, cayendo en forma de lluvia sobre todos los presentes.

		—No soy una bruja. —Se dio la vuelta ofendida—. Nada de esto es fácil.

		—Yo no soy népside y sé nadar —comentó Adriel.

		—Vamos al mar y deja que te dé unas lecciones sobre cómo aguantar la respiración bajo el agua durante todo el día. —Se acercó mucho a él, levantando la barbilla—. Seguro que lo pillas a la primera.

		—¿Y estas ganas repentinas de matarme?

		—¿Repentinas?

		Llevaba medio mes evitándole e ignorando sus miradas furtivas.

		—¿Todo listo, entonces? —preguntó el superior del Segundo Eslabón a Neira.

		—Sí, aunque hubiese sido más fácil planearlo todo desde vuestra base.

		—Nuestro líder prefiere que te mantengas lejos —respondió—. Aún no eres de fiar.

		—Yo no soy de fiar… —resopló con un deje ácido.

		—Irás mejorando —Eika, al lado de Alÿa, intentó calmar la tensión entre ambos. A Neira se le hacía raro verla vestida con la túnica del Segundo Eslabón y no con sus habituales ropajes blancos, aunque la prenda negra le proporcionaba más personalidad. Había acudido aquella tarde a repasar su participación en el rescate de Marina.

		—Te arriesgas demasiado —Neira se acercó a ella—. Y ya has arriesgado bastante por mí. No deberías salir tanto del Oráculo de Dufema.

		—La magia de Alÿa es poderosa, así que no corro peligro. —Cruzó una mirada con la bruja que Neira no supo interpretar del todo; aunque Alÿa, por la sonrisa tonta que se había formado en sus labios, sí—. Pero tú sí correrás peligro. Al Cretum Clave no le gustará la profecía que me desvelaron las deidades en el arenero sagrado cuando me visitaste.

		—Todo saldrá bien.

		—Hasta mañana. —La premonitoria se despidió y se agarró al brazo de Alÿa, quien, con un ligero movimiento de su cayado en el aire, invocó un portal improvisado con el agua del río. Desaparecieron tras un remolino que las arrastró de vuelta al Oráculo de Dufema.

		El superior del Segundo Eslabón también se fue. Trepó ágilmente por una de las paredes de madera de la casa y llegó hasta el tejado, desde el cual saltó al de la casa de al lado. Neira se quedó en el jardín y se acercó a la roca en la que Rua estaba tumbada. El séfthero la recibió con un alegre chillido.

		La acarició y se dio cuenta de lo pequeña que parecía su mano en comparación con una de sus plumas.

		—¿Es cosa mía o creces rapidísimo? —le preguntó a su animal.

		—Tienen un crecimiento muy acelerado —respondió Adriel, uniéndose a ella.

		Rua se levantó y extendió las alas mientras rugía.

		—Está bien, tranquila. —Siguió acariciándola—. Sé que es difícil, pero no le mates hoy.

		—¿Hoy?

		—Mañana lo necesito —le susurró a Rua—. Ve a cazar.

		El séfthero echó un último vistazo al Flecha Roja y despegó.

		—Creo que jamás le caeré bien.

		—Aún no te ha picoteado los ojos…

		—Ya, claro… —Se sentó en la roca de al lado—. Pero ¿por qué no nos centramos en la parte de que me necesitas?

		Ya estaba empezando a oscurecer y el jardín estaba en penumbra, el fuego de la chimenea del salón proporcionaba una cálida luz taimada a sus espaldas.

		—¿Siempre te quedas con la parte que te interesa de todo lo que digo?

		—Es más gratificante.

		—No me cabe duda.

		Neira se dio la vuelta y, tras quitarse las zapatillas, metió las piernas en el río. El agua le llegaba hasta las rodillas.

		—¿Qué os ocurre a los népsides? ¿Es que el agua nunca está lo suficientemente fría para vosotros? Está a punto de anochecer.

		La chica caminó por las rocas que constituían el fondo del río. Estaba inquieta por el rescate y el agua siempre era capaz de calmarla.

		—Me tranquiliza. —Chapoteó levemente con las manos sobre la superficie—. ¡Venga! Métete tú también.

		—Pero me mojaré el pantalón.

		—Puedes quedarte en ropa interior.

		—Si lo único que quieres es volver a verme desnudo, no tienes que poner excusas.

		La imagen de la bata de hospital cayendo hasta el suelo asaltó a Neira, que inconscientemente miró a un punto muy concreto de la anatomía de Adriel.

		—Mejor no vengas, o comenzaré las clases de respiración bajo el agua.

		El chico simplemente soltó una carcajada y, después de quitarse el pantalón y dejarlo doblado a un lado, metió los pies en el agua.

		Tenía unas piernas entrenadas bajo la más estricta severidad, moldeadas en varios campos de batalla, de músculos impresionantemente marcados.

		Adriel siguió sumergiéndose en el río. Reprimió una blasfemia por el frío. Le costaba mucho más andar por las rocas del fondo sin resbalarse.

		—Vaya, vaya... —Neira seguía chapoteando—. Al Flecha Roja entrenado por el Segundo Eslabón se le resiste un río.

		—No lo hagas más humillante.

		Cuando estaba cerca de Neira, tropezó y la salpicó. Neira gritó cuando se le empapó la camiseta, pero cuando vio que Adriel estaba hundido en el agua hasta el cuello, con una cara que pedía auxilio, solo pudo reír. Reír a carcajada limpia. Que el aire entrara y saliera en grandes bocanadas de sus pulmones era para ella casi tan curativo como bucear durante horas.

		Adriel tuvo que pensar la manera más rápida de recuperar el orgullo.

		—Te vas a enterar. —La cogió por un brazo, empujándola hacia él, intentando que perdiera el equilibrio.

		—No, no, no, no, ¡por favor! —suplicó, aún entre carcajadas.

		Pero no sirvió de nada. Por mucho que se retorciera para que la soltara, finalmente el chico se salió con la suya y la arrastró junto a él, entre sus piernas, poniendo su espalda contra su pecho.

		—Tienes las de perder. —Neira no dejaba de zarandearse.

		—No sé cómo. —Apretó más los brazos a su alrededor.

		La népside ancló los talones entre dos rocas, echó todo su peso hacia atrás y empujó contra el pecho de Adriel.

		—Ah, ya veo. —El soldado puso la cabeza encima del hombro de la népside y cuando habló hizo cosquillear su oreja—. Quieres ahogarme.

		—Eso es exactamente lo que quiero hacer.

		—Pero no puedes, yo soy más fuerte y no… —Tuvo que callarse a media frase cuando Neira se levantó ligeramente de la roca y, con un movimiento, rozó su entrepierna

		El chico perdió toda la fuerza de su agarre y Neira aprovechó para empujarle hacia atrás, bajo el agua. La népside consiguió darse la vuelta para ponerse cara a cara con Adriel. «Qué sucio», decía el movimiento de cejas de este.

		—Alguien me dijo una vez que, si no era sucio, no era divertido —Neira habló bajo el agua.

		Una ligera curva apareció en los labios del Flecha Roja. Intentó incorporarse, pero Neira puso un brazo a cada lado, impidiéndole salir del agua.

		—Iba en serio con lo de querer ahogarte.

		Estaba a escasos centímetros de él y su pelo se movía salvaje por encima de su cabeza. Sus piernas se entrelazaban, se acariciaban bajo el agua y las manos de Adriel habían empezado a palpar su torso. La corriente empujaba sus cuerpos ligeramente, y sus labios se acercaban y alejaban sin llegar a tocarse.

		La mirada de Adriel… Nadie la había mirado así, ni siquiera Logan. Era una mirada feroz, llena de deseo; no había ni rastro de ternura en esos momentos. Solo lujuria y hambre. Y a ella eso le gustaba. No quería apartarse. Quería dominar la situación, hacer que él la ansiara más, que suspirara por ella, pero ¿por qué? ¿Por qué quería jugar a ese juego?

		No es más que eso para mí: un juguete, se autoconvencía. Me utilizó y no se merece más.

		Acercó su cara a la del soldado, sus narices se rozaban. Pero cuando él elevó el mentón para besarla, ella retrocedió. Con cada centímetro que él ganaba, ella retrocedía; y así siguieron hasta que estuvieron fuera del agua otra vez. Sin dejar de mirarse. Ella estaba sentada encima de su regazo; y una de las manos de Adriel, en su espalda. El pelo mojado goteando sobre sus rostros. Respiraban uno encima del otro.

		Los pectorales de él se movían bruscos bajo el chaleco de su uniforme. Lo intentó una vez más, acercó su rostro al de ella, pero Neira se retiró de nuevo hacia un lado, permitiéndole únicamente rozar la comisura de sus labios, mientras movía sus dedos por la nuca y el pelo de Adriel.

		Era innegable, la química que se había instaurado entre ambos desde el primer momento era más evidente que cualquier otra cosa. Pero una parte de ella no podía evitar decirse:

		Traidora, mentirosa, lo dejaste marchar…

		—No seas mala —le dijo el Flecha Roja. Neira notó en su mejilla cómo sonreía y pronto volvió a pensar solo en él. Apretó la cadera contra Adriel—. No puedes evitarlo, ¿eh?

		Neira jugaba con la ropa interior del chico, agarrando con fuerza el bulto bajo la cremallera, haciéndole callar, notándolo más duro que antes.

		—La has liado buena. —Empujó a Neira para acercarla y por fin la besó, pero cuando esta se intentó alejar, le mordió el labio inferior, mirándola fijamente y negando con la cabeza. «No te vas a escapar», dijo sin palabras.

		Y a Neira le gustó tantísimo que se lanzó contra él, aferrándose a sus hombros. El agua se comportaba de manera extraña, parecía evitar la ardiente piel de Neira y se elevaba como las olas de alta mar al rozar su torso.

		—¿Es que ahora quieres ahogarme tú a mí? —Neira separó sus labios con un tirón de pelo.

		—Ya que no puedo hacerlo bajo el agua, lo intentaré con mis besos. —Ahí estaba otra vez, la mirada que hacía que Neira perdiera el norte, recorriendo su camiseta mojada.

		El agua del río se enturbió todavía más y comenzó a flotar en pequeñas gotas que ascendían alrededor de los dos. El lejano fuego de la lumbre se reflejaba en ellas, como un cielo estrellado. Cuando los ojos de Adriel se pararon en los puntiagudos senos de Neira, esta suspiró y las gotas comenzaron a girar.

		—¡¡La cena!! —gritó Lita desde la cocina.

		El agua que se había elevado cayó sobre ellos para volver a su cauce. Neira parpadeó un par de veces seguidas, sin dejar de mirar a Adriel. Él tampoco se movió.

		¿Qué acaba de pasar?, se regañó a sí misma.

		—¡¿Quién tiene hambre?! —insistió la anciana, saliendo al jardín—. ¿Se puede saber qué hacéis? ¡Con el frío que hace! —exclamó, ignorando lo que ocurría bajo el agua.

		—¡Los baños me relajan! —Neira se precipitó en un intento por parecer tranquila.

		—¿Y tenía que ser con la ropa puesta? ¡Será imposible que se seque a estas horas!

		—Pues nos la vamos quitando, no hay problema en quedarnos… —Adriel seguía jugando. Neira le tapó la boca con una mano.

		—Lo siento, Lita, ya mismo salimos.

		Adriel le mordió un dedo en cuanto la anciana se dio la vuelta para volver a la cocina.

		—Deja de jugar —musitó la népside.

		—De verdad que no entiendo qué ha sido eso… —seguía murmurando Lita, de espaldas.

		—Un error —respondió Neira, asegurándose de que solo Adriel la escuchaba. Este arrugó ligeramente el entrecejo—. Solo ha sido un error.

		La había utilizado. No había sido más que un peón de su juego y, por mucho que su instinto pidiera otra cosa, su mente le ordenaba algo muy diferente. Se levantó y dejó que la fría corriente del río mojara a Adriel, que se quedó solo en el río preguntándose en qué momento se habían torcido las cosas.

		

	
		 

		Capítulo 46

		 

		Una vez más, Neira estaba siendo arrastrada al Palacio de Arena por Lÿah.

		—Esto ya es toda una costumbre —bromeó la joven mientras el soldado tiraba de su brazo—. ¿Qué he hecho esta vez?

		Lÿah no debió de notar la ironía de su voz, pues la miró de reojo, victorioso, y dijo:

		—Esta vez no te librarás.

		Neira puso la mejor y más exagerada cara de pavor que tenía en su repertorio, aunque una parte de ella tembló realmente, pues sabía que el riesgo no era una cortina de humo.

		—Aunque… —Lÿah siguió hablando, antes de abrir la puerta que daba a la sala de juicios del Cretum Clave— unas buenas palabras de mi parte ayudarían a tu causa. —Con una mano en el pomo y la otra alrededor de su antebrazo, exageró un movimiento de cabeza con el que sus ojos recorrieron cada centímetro del cuerpo de Neira.

		Vete a la mierda, pensó Neira. No necesito tu ayuda. Eres tan patético como pesado. Deja de mirarme así, o al final te comerás mi puño.

		En lugar de todo eso, respondió:

		—Si tan grave es mi situación como insinuas, no creo que ni siquiera alguien con tu poder pueda ayudar.

		Lÿah tardó un poco en procesar la respuesta; no sabía si sentirse alabado o contrariado.

		—Puedo ser muy persuasivo —insistió, y tiró de su brazo para acercarla aún más. Se agachó para tenerla a pocos centímetros y susurrar—: Te lo aseguro.

		Neira apretó los labios y colocó el otro brazo en posición de ataque. Se zafaría de su agarre y le rompería la nariz antes de que se acercase un solo milímetro más. Pero el general se puso recto cuando un pelotón de soldados entró en el pasillo para comenzar la ronda de guardia. Rumió un quejido por haberle privado de su diversión.

		—General. —Adriel se aseguró de colocarse cerca de Lÿah y saludó con una leve inclinación de cabeza.

		—Holt. —No destensó la mano alrededor del antebrazo de Neira, que solo fue capaz de mirar a Adriel, furibunda.

		No se habían visto desde la noche anterior y pensar en ese río, en esos momentos, le parecía una imprudencia.

		—¿Qué hace la terrenal aquí otra vez? —preguntó Adriel de lo más indiferente.

		A Neira le pilló por sorpresa la neutralidad de su voz. Realmente no parecía importarle en absoluto. Sus recuerdos saltaron al frío momento en el que lo dejó solo, en el agua.

		—Eso no es de tu incumbencia —le respondió serio Lÿah—. Tú simplemente cumple con tu guardia.

		—Sí, señor. —Dio unos pasos más atrás y entró en formación con el resto de los soldados vestidos de rojo que había a lo largo del pasillo.

		Lÿah por fin giró el pomo y desapareció con Neira dentro de la sala del juicio.

		Al poco, Adriel vio pasar a Alÿa y Eika, ante quien él y muchos otros compañeros agacharon sus miradas para no mirarla directamente. Siguieron a Neira y Lÿah.

		A partir de entonces, el joven no tuvo que esperar mucho para que Rua diese comienzo al plan. Escuchó el primer chillido. Tres Flechas Rojas corrieron hasta la puerta principal. Adriel mantuvo su posición junto con otros soldados que intercambiaban miradas extrañadas ante los gritos de la entrada. Imitó la cara de desconcierto que mostraban los demás.

		Cuando los Flechas Rojas que estaban de servicio junto con Adriel decidieron salir a ver qué pasaba, corrieron en tropel hacia la entrada principal, dejando a Adriel atrás. De su bolsillo interior, sacó un arma típica de su pueblo, de Naydri: una cerbatana corta. Disparó a sus compañeros que, uno a uno, fueron cayendo inconscintes.

		—¡Qué puntería! —exclamó Jie-Yan, que justo en ese momento atravesaba el portón principal junto a su superior del Segundo Eslabón. Fuera, Rua se encargaba de los últimos guardias exteriores del palacio. Parecía que la lucha había sido encarnizada.

		Pero ya estaban dentro. El superior del Segundo Eslabón pasó al lado de Adriel y le puso una mano en el hombro. Había hecho un buen trabajo.

		—De acuerdo. —Adriel entregó su arma a Jie-Yan—. No pueden sospechar de mí. Toma la cerbatana. Ya está el dardo tranquilizante cargado, lo único que tienes que hacer es…

		Jie-Yan apartó la tela negra que cubría su boca y sopló.

		—Eso —dijo Adriel cuando el dardo le alcanzó en el cuello—. ¿Tantas ganas tenías de dispararme? —Se sintió muy cansado y se sentó en el suelo, apoyando la espalda contra la pared—. Tenéis quince minutos; sin contar con la posibilidad de que algún guardia de las plantas inferiores suba y nos encuentre… —Cerró los ojos.

		Jie-Yan se aseguró de que su amigo estuviera lo más cómodo posible.

		—¡Venga! —La apresuró su superior—. No perdamos más tiempo.

		Dejaron a Adriel atrás y descendieron por las escaleras que había al fondo del pasillo. Conforme bajaban, la luz se tornaba más y más tenue, hasta que llegaron a los pasillos que daban a las prisiones, en penumbra.

		—¿Cuál crees que será el pasillo que conduce a las prisiones de Galiar? —preguntó Jie-Yan. Aquello era un auténtico laberinto sumido en oscuridad. Los expertos del Segundo Eslabón habían reconstruido el plano del Palacio de Arena a la perfección, pero aquella zona era inexpugnable, por lo que un amasijo de pasillos dibujados en un papel no les había servido de mucho.

		Su superior miró en todas direcciones, sin decidirse, cuando vio una pequeña luz azul acercándose.

		—¡Cuidado! —musitó. Los dos se escondieron detrás de una esquina justo cuando un brujo pasaba a su lado. Una piedra preciosa del color del mar brillaba en lo alto de su cayado y le proporcionaba la luz necesaria para moverse. Cuando les hubo dado la espalda, se asomaron para verle desde atrás—. Yo diría que las prisiones de Galiar deben ser las que estén protegidas por brujos y magia... Es demasiado vanidoso como para dejar sus prisioneros al cargo de los Flechas Rojas.

		—Entonces estamos de suerte —comentó Jie-Yan antes de empezar a seguir al brujo de cayado azul.

		

	
		 

		Capítulo 47

		 

		Siguieron al brujo hasta un cruce de pasillos: uno de los caminos estaba iluminado por un intenso color azul. No era el de la gema de su cayado, sino el de un enorme portón que protegía la entrada al siguiente nivel de las prisiones.

		—Es esa puerta —musitó Jie-Yan—. Está sellada con magia.

		El brujo que acababa de llegar dio un golpe con su cayado al suelo y la piedra azul se iluminó, intensificando el aura que protegía el portón.

		—Shh, shh, shh... —Siseó Jie-Yan cuando lo abordó desde atrás y le puso una daga a la altura de las costillas.

		El superior del Segundo Eslabón se unió a ella y le quitó el cayado. Después, Jie-Yan le hizo una llave para dejarlo dormido. El brujo cayó en sus brazos y ella lo dejó todo lo delicadamente que pudo en el suelo.

		—Tu turno —dijo a su superior.

		Poco a poco, el aura azul del portón se fue desvaneciendo; un parpadeo tras otro. Los destellos iban y venían en un intento por aferrarse a la puerta, pero el brujo estaba inconsciente y su magia no permanecería ahí mucho más.

		Cuando la luz azul desapareció por completo, el superior del Segundo Eslabón sacó una varita del bolsillo interno de su túnica.

		—¿Echas de menos tu cayado? —le preguntó Jie-Yan.

		Los magos expulsados de la Orden de Circe sufrían como castigo la rotura de la piedra de su cayado, para que les fuera imposible volver a hacer magia. Por suerte, el Segundo Eslabón, después de años de investigación, había conseguido unir fragmentos de piedras preciosas a trozos de madera de cayado, obteniendo algo así como varitas mágicas. Tenían el mismo efecto que el cayado, pero su poder era más débil.

		—A veces —dijo pesaroso—, aunque he de reconocer que esto tiene un tamaño mucho más discreto. —En la empuñadura había un fragmento de fluorita morada que el propio Galiar había roto.

		Sacudió la varita en el aire, haciendo amplios movimientos con los brazos para abrir el portón.

		Cuando lo consiguió, Jie-Yan le dio un amistoso codazo en la espalda y los dos cruzaron.

		Estaban en el módulo de prisiones de Galiar. Uno de ellos, al menos. Todo era aún más oscuro y los prisioneros cubrían sus ojos cuando la varita morada y la luz que había creado su piedra pasaban a su lado. Había marineros, mercaderes, népsides y humanos, incluso algún que otro brujo o bruja. Jie-Yan se sorprendió al ver a una Flecha Roja.

		—¿Qué tendrá en contra de toda esta gente? —preguntó en voz baja.

		—¡El Segundo Eslabón! —gritó un preso al ver sus túnicas. Corrió hasta estamparse contra sus barrotes—. Yo estoy aquí por comercializar con vosotros, por ayudaros, ¡sacadme de aquí! Os di armas, dadme ahora vosotros la libertad, ¡por favor!

		—¿Es el herrero del mercado de Hogar? —preguntó Jie-Yan a su superior.

		—Eso parece.

		—Deberíamos liberarlo, está aquí por nuestra culpa.

		—Haremos lo posible por volver a rescatarle. —Tiró a Jie-Yan del brazo antes de que se acercara más a él—. Pero hoy hemos venido a por una sola persona y no podemos distraernos. Te aseguro que nadie más que yo quiere destruir a Galiar, pero el tiempo apremia.

		Muy a su pesar, Jie-Yan dejó atrás al pobre hombre y sus gritos, y siguieron caminando. A mitad de pasillo, vieron una celda que parecía vacía y, sin embargo...

		—Ahí. —Señaló Jie-Yan. De espaldas a los barrotes, acurrucada en una esquina, había una mujer—. ¿Hola? ¿Marina? ¿Marina Salazar? —preguntó sin recibir respuesta. Golpeó los barrotes, pero la mujer siguió sin moverse—. ¡Abre la celda! —pidió a su superior, que tuvo que hacer bruscos aspavientos con la varita hasta finalmente conseguir abrirla.

		Jie-Yan entró dentro de la celda y le dio la vuelta a la mujer, poniendo su espalda contra la pared. Tenía tan pocas fuerzas que no puso impedimento. Respiraba a duras penas. Le apartó todo el pelo rubio de la cara y pudo comprobar lo secos que tenía los labios y lo deshidratada que estaba su piel, tanto que estaba agrietada y sin color. Sus ojos verdes estaban apagados, no transmitían sentimiento alguno.

		—¿Marina? —insistió—. ¿Marina?

		La mujer rubia reaccionó y se señaló el pecho como pudo.

		—¡Eres tú! —Jie-Yan sonrió bajo la capucha—. Venimos de parte de Neira —le dijo en inglés, sabiendo que la mujer no entendía el griego antiguo.

		Cuando escuchó ese nombre, Marina se agarró a la pared y se apoyó en los hombros de Jie-Yan para levantarse.

		—Parece que ha encontrado las fuerzas para escapar... —El superior del Segundo Eslabón se sorprendió del coraje de esa mujer.

		—¡Vámonos!

		Jie-Yan agarró a Marina, colocandole uno de los brazos alrededor de sus hombros, y salieron de la celda.

		Pero, de repente, las burbujas de luz que repartidas por el techo, que habían estado apagadas hasta el momento, se tornaron rojas y una estridente alarma comenzó a sonar.

		—Mierda. Saben que estamos aquí.
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		—¿Qué tal, Alejandro? —preguntó Allyson cuando el hombre entró en su despacho.

		—He tenido días mejores.

		—Espero que te estén tratando bien. —Miró de reojo a sus agentes.

		—Oh sí, el servicio es de primera —comentó, irónico—. El otro día casi se ofrecieron a limpiarme el culo después de ir al baño. Son muy atentos, no se despegan de mí. —Al oír los gruñidos de uno de los perros, casi se arrepintió de atreverse a soltar ese comentario.

		—Descansa estos días, Alejandro —le recomendó la mujer—. Dentro de poco saldremos de aquí para dar comienzo a la siguiente fase de mi plan; ¡Caribdis está casi lista!

		Alejandro se alegró de saber que saldría de aquella prisión acristalada, pero la alegría no duró mucho cuando entendió que la siguiente fase del plan sería poner en marcha la maquinaria que los científicos de Burnmont habían construido para ella.

		—¿Qué portal prohibido has escogido? —le preguntó.

		—El de Canadá. El que se encuentra en el Gran Lago del Esclavo.

		Allyson giró en su silla para mirar el retrato de su abuelo. Lo había elegido por él: por Sammuel. El portal del Esclavo había sido la tumba del último gran Burnmont y allí es donde renacería su apellido.

		Por ti, abuelo

		—Sigo sin entender por qué necesitas hacer esto, Allyson —empezó Alejandro, en un exasperado intento—. Tienes todo lo que un terrenal puede desear: riqueza y poder. ¿Por qué necesitas Nueva Esfera?

		—¿Nueva Esfera? —rio la mujer—. ¿Quién ha dicho que quiera Nueva Esfera? —Bajó el mentón y agudizó su mirada. A Alejandro le dieron escalofríos—. Quiero destruir Nueva Esfera, quiero hacerla cenizas. Y entonces mis amigas —dijo refiriéndose a las sirenas— harán las delicias de ese mundo.

		—Pero si no planeas hacerte con el control de Nueva Esfera… ¿por qué atacarla? —Alejandro revisó mentalmente la obsesión de Allyson y su familia por ser aceptados en un nuevo mundo… y de repente todo encajó—: Quieres el Thémiro. Quieres construir un nuevo mundo.

		—Y quiero gobernarlo.

		—¡No puedes hacerlo! Para crear Nueva Esfera hizo falta destruir tierras, destrozar continentes, acabar con islas enteras… Pero sucedió cuando el mundo aún era virgen y despoblado, y la población mágica corría un peligro mortal. A día de hoy, morirían millones de personas en el proceso y desolarías ambos mundos.

		—¿De verdad eres tan ingenuo como para pensar que Anfítrite no hizo sacrificios la primera vez? —argumentó—. Pero claro… era Anfítrite, vuestra nereida, vuestra diosa. Su ambición y destrucción no son comparables con las mías, ¿verdad? Yo soy una asesina porque mandé matar a unos pocos terrenales en el puerto, pero Anfítrite se convirtió una diosa después de matar a cientos de seres en la Guerra Noble.

		—El Cretum Clave no lo permitirá.

		—¿Por qué defiendes a aquellos de los que tú mismo tuviste que huir?

		Allyson cerró los ojos lentamente mientras se relamía por haber pillado al viejo Alejandro desprevenido.

		—El guardián del portal principal. —Hizo aspavientos, como si escribiera títulos en el aire—. O más bien: el exiliado con el que no sabían que hacer… Por eso los Brighthawk decidieron que espiarías para ellos y así sabían quién entraba y salía por el portal principal de Nueva Esfera.

		El hombre no podía explicarse cómo Allyson Burnmont había averiguado esa información.

		—Has estado jugando a los disfraces, haciéndote pasar por un mero mercader de barcos… cuando tu poder es mucho mayor. Un poder increíble, que el Cretum Clave no aprecia.

		—¿Lo has sabido todo este tiempo? —Alejandro parecía melancólico y no puedo evitar confesar la verdad…—: Mis padres eran pescadores en Nueva Esfera. Vendíamos el mejor pescado de toda la capital… Hasta que un día cualquiera, a mis catorce años, en el mercado de Eumeria, comencé una competición de lanzamientos de piedras con mi padre, una tontería, un juego. El que hiciera rebotar alguna de sus piedras más lejos ganaba. Pero ese día la última piedra que cogí y agarré con fuerza en mi puño, deseando que fuera la que me hiciera ganar, puso mi vida patas arriba. Cuando abrí la mano, se había convertido en una perla.

		—Entonces lo supiste.

		Alejandro asintió:

		—Mi padre se alarmó y me hizo varias pruebas más. Y en todas, el resultado era el mismo: yo era capaz de convertir cualquier piedra en perla.

		—El primer Hombre Blanco de la historia —aclaró Allyson—. Y por eso tus padres acudieron al Segundo Eslabón, para que te ayudaran a escapar.

		—Temían la rección del Cretum Clave. El concilio puede ser… cruel con aquello que se sale de la norma. Así que ese mismo día, el Segundo Eslabón nos ayudó a nosotros y a otra familia que tenía un bebé a escapar…

		—Es decir, que recibiste la ayuda de, ni más ni menos, Balderik Brighthawk, el antiguo líder del Segundo Eslabón —añadió Allyson—. El padre de Arthur Brighthawk, y el abuelo de nuestra queridísima Neira. La conociste, ¿verdad? —le preguntó—. Pasó por tu embarcadero. Pero no cruzó sola, ¿a que no? La acompañaba ese amigo tan irritante. Así que dime: ¿cómo es posible que sobreviviera al portal entre Nueva Esfera y la Tierra? Un terrenal debería haber muerto ahogado...

		—No lo sé… —respondió el hombre.

		—Sé que sabes más de lo que dices, viejo. —Chascó los dedos e inmediatamente el agente que estaba en la puerta se acercó a ella—. Buscad a Logan Winters. Alguien ha abandonado Nueva Esfera y sé que ha sido él. Tenemos una conversación pendiente...
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		Neira subió al estrado de los líderes del nuevo mundo, dejando a Adriel de guardia en el pasillo. Tenía que entretener a todos los miembros del Cretum Clave, y sobre todo a Lÿah, mientras los demás liberaban a su madre.

		—El mar oculto —saludó cuando llegó al centro de la sala.

		—Secreto permanece —contestaron los demás.

		Dunae, líder de los humanos, sonrió y asintió con la cabeza al ver que la joven estaba aprendiendo las tradiciones y costumbres de Nueva Esfera.

		En ese momento, Alÿa y Eika, con su velo blanco cubriéndole el rostro, entraron a la sala. La bruja dio dos pasos atrás para quedarse al lado de Lÿah y Eika se adelantó hasta estar a la altura de Neira.

		—¿Puedo conocer el motivo por el cuál el Cretum Clave vuelve a convocarme? —preguntó esta, aparentemente irritada por tener que volver a desobedecer las reglas del Oráculo de Dufema.

		—Ha sido petición mía —anunció la Gran Pitonisa—. El resto de los líderes ha de saber lo ocurrido.

		—Recibimos una profecía de los dioses —Eika habló despacio.

		—¡¿Una profecía?! —se escandalizó Ashae.

		Dunae miró a Galiar y asintió brevemente, él la entendió. La gema verde de su cayado se iluminó y se puso en pie para dar una vuelta sobre sí mismo con el cayado en la mano. Al momento, la pared de la estancia redonda desapareció y se convirtió en una infinita cascada de arena. No había manera de entrar o salir, la sala había sido sellada.

		—Ahora podemos hablar sin temor a que nadie fuera de esta sala conozca lo ocurrido —concluyó el brujo con su habitual alarde de magia.

		—¿Cuándo? —exigió saber Tahiel.

		—El primer día de Neira Brighthawk en Nueva Esfera —respondió Eika—, cuando vino a verme al oráculo.

		—De eso hace ya casi un mes. —Dunae agarraba fuerte los apoyabrazos de su trono victoriano.

		—Pero no me informó de ello hasta ayer. —Neferet, la Gran Pitonisa, miró a Eika desconforme y se dirigió directamente ella—: Sabes que tenéis la obligación de dar parte de las premoniciones. No es lo mismo un rápido vistazo al futuro que una profecía.

		—Siempre nos pide que estudiemos el mensaje de las deidades esféricas, Gran Pitonisa, y eso he estado haciendo estas semanas—se excusó—. Por supuesto, iba a informar de ello, pero es una profecía compleja.

		Neferet la fulminó con la mirada. Tendría problemas de vuelta al oráculo.

		—¿Cuál es la complejidad? —preguntó Ashae.

		Eika miró a Neira, que parecía preocupada por su bienestar. Le sonrió levemente bajo el velo para tranquilizarla. No temía las represalias de la Gran Pitonisa.

		—Ni Alÿa ni yo hemos sido capaces de vislumbrar si la profecía se refiere realmente a Neira —respondió—. Como ya saben, las profecías son muy ambiguas…

		Todos pensaron en la profecía que había previsto la desaparición de las nereidas del nuevo mundo. Nadie supo interpretar las palabras de la Mujer Blanca que había recibido el mensaje hasta que fue demasiado tarde. Se culpó a la premonitoria de la desgracia y se la sentenció a muerte por lo ocurrido.

		—Dice así... —Neferet desplegó un pergamino y leyó en voz alta—: Un terrenal con sangre esférica retornará a Nueva Esfera. La oscuridad le seguirá a cada paso y desenterrará aquello que quedó olvidado. Las sombras surgirán de lo más profundo, poniendo en peligro a ambos mundos.

		No hubo susurros o murmullos en la sala, sino voces altas y algún que otro grito.

		—¡¿Cómo no se va a referir a ella?! —exclamó Galiar—. ¡Es una Brighthawk! Motivo más que suficiente. ¡Deberíamos actuar ya!

		Neira respiró hondo. Esos comentarios cada vez herían más su orgullo.

		Mantén la compostura un poco más. Paciencia. Todo esto es por mamá, se decía.

		Notó que el agua del conducto inundado de Ashae temblaba. Se sujetó ambas manos para no desatar una inundación en la sala sin querer.

		—¿En qué te basas para señalarme así? —preguntó lo más tranquila que pudo.

		—¿De verdad vamos a arriesgar la paz que reina en nuestro mundo por ella? —Galiar habló sin llegar a responder su pregunta—. Desde la Guerra Noble no hemos…

		—¿Paz? —interrumpió Neira—. Lo que vi en la Mascarada y lo que siento en las calles no es paz.

		—¿Y cómo sabemos que no fuiste tú, hija de Arthur Brighthawk, quien dirigió el ataque del Segundo Eslabón en la Mascarada? —preguntó—. ¿Cómo sabemos que no tienes nada que ver con el asesinato del Señor Craig?

		—Creo que estás convirtiendo esta vista en una caza de brujas, Galiar —Tahiel se incorporó en su asiento—. Y tú, mejor que nadie, deberías saber que eso jamás es algo justo. —Saltaban chispas entre los dos hombres—. Se ha demostrado que la chica no perpretó el robo de la perla de Anfítrite y ni siquiera nos planteamos que tuviera nada que ver con el ataque a la mansión de los Craig. —Se recolocó en su trono—. No podemos privar a una persona de su libertad, o de su vida, por meras conjeturas.

		—Tahiel tiene razón, no podemos obrar sin conocer todos los detalles —secundó Dunae. Se dirigió a Eika—: ¿Podrás descifrar la profecía?

		—Trabajamos duro e invocamos a las deidades todos los días para completar la información que nos falta, señora.

		Y entonces la alarma comenzó a sonar. Todos se pusieron tensos, incluidas las simpatizantes del Segundo Eslabón. Aquello no debería estar pasando. Lÿah pidió permiso a Galiar y este abrió una cortina en la cascada de arena que caía por las paredes. Por el hueco en la arena apareció Adriel, quitándose un dardo del cuello.

		—Lÿah, tenemos una brecha en la seguridad.

		—Eso ya lo veo. ¿Quiénes han entrado? —preguntó furioso—. ¡¿Cómo han podido sortearos?!

		No respondió y le enseñó el dardo.

		—Malditos inútiles. Quédate aquí y monta guardia. Yo iré a ver qué ocurre. —Salió al pasillo—: Tú y tú. —Señaló a dos soldados, un hombre y una mujer, que se estaban despertando en el suelo del pasillo—. ¡Arriba! —Los cogió por los chalecos y los empujó dentro de la sala—. Ayudad a Holt a proteger al Cretum Clave. Nadie entra ni sale de aquí.

		—¡Se escapan! —gritó entonces una Flecha Roja desde el final del pasillo.

		Se escucharon gritos, gemidos y flechas cortando el aire. Hasta que se escuchó a Lÿah chillar:

		—¡Lo tenemos!

		Lÿah entró en la sala del Cretum Clave con un corte en la cara y arrastrando a un encapuchado, que agarraba por la pechera. Lo tiró al suelo frente a los demás y el encapuchado se quedó boca arriba, sin poder moverse. Se llevó una mano al estómago, donde Neira vio una flecha clavada. Todos los miembros del Cretum Clave estaban alarmados, hacía décadas que no había habido un asalto en el Palacio de Arena.

		—Solo hemos podido atrapar a este —aclaró Lÿah—. Una mujer encapuchada me ha hecho esto. —Se señaló el profundo corte de la cara—. Pero ha escapado con una prisionera.

		Neira aplaudió mentalmente a Jie-Yan.

		—¿Qué prisionera? —preguntó Dunae.

		—Una mujer que reconozco de las celdas de Galiar.

		La líder de los humanos miró al brujo:

		—¿Tienes idea de por qué el Segundo Eslabón querría hacerse con una de tus prisioneras?

		—En absoluto —mintió.

		—Veamos quién está bajo esa capucha…

		Neferet le hizo una señal a Lÿah para que se acercara y, tras poner al capturado de rodillas e ignorando sus quejas de dolor, le quitó la capucha.

		—Daren Tucker. Esto no me lo esperaba...

		No era la primera vez que Neira escuchaba ese nombre o veía ese rostro. Había convivido con esa capucha las últimas semanas, entrenado y planeado con ella, pero había conocido a ese chico en la Mascarada. Era el novio de Oliver Craig. Aunque en esos momentos se preguntaba si aquel romance era real o otra de las tapaderas del Segundo Eslabón.

		—¿No es el brujo expulsado de la Orden de Circe? —preguntó Dunae.

		Neira se sentía fatal: quería correr y ayudar a Daren, sacarle la flecha que tenía clavada y agradecerle un millón de veces lo que había hecho por salvar a su madre, pero no podía y eso la estaba matando.

		—Adriel —pidió Ashae—. Escolta a Neira Brighthawk hasta la salida y asegúrate de que llega bien a casa.

		—De momento quedas libre, Neira Brighthawk —dijo Neferet—, pero estaremos vigilando cada uno de tus movimientos.

		

	
		 

		Capítulo 50

		 

		El frescor del bosque se colaba por el balcón abierto de su cuarto. Neira cogió la mano de Marina, que llevaba puesto un blusón blanco y estaba perfectamente aseada, tumbada encima de su cama, durmiendo plácidamente. Lita había cuidado bien de ella. Le había cepillado el pelo rubio y, a pesar de la delgadez, de las enormes bolsas en la parte inferior de los ojos, y de la piel y los labios agrietados, estaba guapísima.

		Estás viva, estás aquí. No podía creérselo.

		El funeral que se había celebrado sin cuerpo ahora le parecía irreal. Jamás se habría imaginado lo fácil que había sido ir olvidando poco a poco pequeños detalles de su cara, como el lunar que tenía en el pómulo derecho, al lado de la nariz, o la curiosa forma que tenía el cartílago de su oreja izquierda. Se alegró muchísimo de tener la oportunidad de volver a fijarse en ellos. Apretó tanto su mano que pudo notar su pulso y se emocionó más.

		—¿Neira? —preguntó confusa Marina, abriendo los ojos—. ¿Neira, eres tú?

		—¡Mamá! —Llevó la mano de su madre hasta su mejilla—. Sí, soy yo, mamá, estoy aquí. —Las lágrimas escaparon de sus ojos y descendieron por sus pómulos hasta colarse entre los dedos de Marina.

		—¡Neira! —exclamó—. Mi niña, mi Neira, estás bien.

		—Pensé que te había perdido. —Sollozó la joven, abrazándola.

		Marina se incorporó a duras penas y apoyó la espalda contra el cabecero, acariciando la cabeza de su hija.

		—Neira, escúchame, no creo que nos quede mucho tiempo. —Tosía bruscamente, parecía tener la garganta muy seca.

		—¿Qué quieres decir? —Dejó de abrazarla para examinarla.

		—Corres un enorme peligro, tienes que irte, tienes que volver a la Tierra —suplicó, sin llegar a responder—. Por favor.

		—¿Y por qué me trajiste aquí en primer lugar? —preguntó extrañada sin soltar su mano—. Recibí las coordenadas de Es Vedrá.

		—Pensé… —Cogió aire entre toses y pitidos—. Pensé que tu padre estaría aquí, que él te guiaría y protegería en mi ausencia. —Miró a través de las puertas que daban al balcón exterior, admirando el paisaje—. Me llevó demasiado tiempo comprender que tampoco está aquí.

		Aquello confirmaba que Marina había sido conocedora del secreto de Nueva Esfera durante toda su vida, pero en aquellos momentos Neira no tenía hueco en su corazón para el rencor.

		—¿Cómo iba papá a estar aquí? —preguntó inocente, temerosa a la respuesta que su cabeza ya le gritaba—. Él está…

		—Lo siento mucho, cariño, no sabía cómo decírtelo. —Se llevó las manos a la boca cuando volvió a toser, enjugándose las lágrimas que también caían por su rostro—. ¿Cómo le dices a una niña que ha crecido sin su padre que este desapareció? ¿Qué no hay manera de saber si volverá a verle o no? ¿Qué no sabes si está en este mundo o en otro? Fue más fácil decirte que había muerto.

		La habitación pareció venirse abajo. Las paredes se estrechaban y el techo caía. Esa mentira cambiaba por completo su vida.

		—¿Y no sabes dónde está? —Se reservó el enfado, pues su madre parecía demasiado débil.

		Negó con la cabeza.

		—He dedicado toda mi vida a buscar maneras de acceder a Nueva Esfera a través de algún portal prohibido, para poder venir aquí, contigo, para buscar a tu padre. —Desveló por fin el verdadero propósito de su investigación—. Lo demás no eran más que informes que había que rellenar para que la Universidad de Cádiz siguiera dándonos el dinero suficiente para movernos de una ciudad a otra, buscando portales. Pero cuando por fin di con uno… Galiar me encontró.

		—En Santa Bárbara me visitó una mujer, Allyson Burnmont. —Los ojos de Marina se abrieron de par en par al escuchar ese nombre—. Quería que le proporcionara los papeles de tu investigación… ¿Sabía ella lo que estudiabas realmente?

		—¡Aléjate de esa mujer, Neira! —La agarró y zarandeó por los brazos—. Ella también quiere acceder a Nueva Esfera, pero no por los mismos motivos. No puede… Ella no puede poner un pie aquí. —El esfuerzo le hizo perder fuerzas y acabó cayendo de lado en la cama.

		—¡Mamá! —La recolocó como pudo.

		—Tú eras mi clave, Neira. Los portales a Nueva Esfera están compuestos de agua y magia… ¿Y qué eres tú sino la mezcla de ambas? —Le acarició la mejilla.

		—Quieres decir… ¿qué puedo crear portales? ¿Cómo los brujos?

		—Eres extraordinaria. No hay nadie como tú, ni siquiera aquí, en Nueva Esfera. —Endureció el rostro para añadir—: ¡Por eso corres peligro! Por tu… don. El Cretum Clave intentará acabar contigo si se entera. Galiar no ha hecho más que interrogarme acerca de ti y tu padre estos días, pero yo no he hablado, no he dicho nada. —Sus ojos daban vueltas frenéticas por el cuarto—. Ese brujo… ese brujo tiene sus propios objetivos… Va por libre… —balbuceaba.

		—Esta es mi casa ahora, mamá. —La ayudó a sofocar otro ataque de tos—. Encontraremos a papá. Volveremos a estar juntos, volveremos a ser una familia. —Las lágrimas empapaban el cuello de su blusa. Ni siquiera se podía permitir procesar la cantidad de revelaciones que salían de la boca de su madre.

		—Mi dulce niña valiente… —Como pudo, levantó la mano y le apartó el pelo de la cara—. No sé cuánto has llegado a comprender de las leyes físicas y biológicas de este mundo, pero tu sangre… tu sangre es una compleja combinación de ascendencia divina única y magia muy antigua. —Ignoró los gestos confusos de Neira—. Sería altamente improbable que tu parte terrenal dejara desarrollar todo ese potencial en ti. Jamás.

		—No entiendo... —La joven apenas la escuchaba, miraba a todas partes buscando una jarra con agua, su madre necesitaba sofocar esas toses.

		—Neira, escúchame. Es biológicamente imposible que una terrenal dé a luz a una esférica como tú. —Debido a los sudores y la fiebre, a Marina le costaba mantener los ojos abiertos. Siguió tosiendo y empezó a expulsar un líquido anaranjado por la boca. Sus dientes quedaron tintados—. Yo no soy tu madre biológica, Neira. Tú no naciste en la Tierra, sino aquí, en Nueva Esfera.

		El pasado de Neira terminó por derrumbarse, la habitación se convirtió en una mancha borrosa. Marina dejó caer sus brazos inertes sobre el colchón.

		—¡Mamá, mamá! —gritó Neira desesperada.

		Jie-Yan y Adriel se presentaron en la habitación. Cruzaron una mirada: tenían que hacer algo. Sus superiores necesitaban viva a Marina. Jie-Yan se acercó para tomarle el pulso, pero fue incapaz de encontrarlo. Adriel la recolocó delicadamente en la cama mientras, con la sábana, limpiaba los restos de líquido naranja que aún goteaba de sus labios. Volvió a mirar a su amiga. Ambos lo sabían.

		—¡¿Qué le pasa?! —Neira agarraba una de las manos de su madre.

		Ninguno respondió. Adriel alejó a Neira de la cama, a pesar de sus gritos, para que Jie-Yan pudiera realizar comprensiones torácicas mientras insuflaba aire por la boca de Marina.

		—¡¿Qué haces?! —chilló la népside—. Mamá, ¡mamá! Venga, abre los ojos, te van a hacer daño. ¡¡MAMÁ!!

		—Neira, lo sien…

		—¡¡NO!! —exclamó—. Ni se te ocurra decirlo.

		Adriel la soltó y la népside se acercó a su madre, gateando a través de las sábanas hasta volver a su lado.

		—Mamá. —Le apartó el pelo de la cara—. Mamá, por favor… —sollozaba tan entrecortadamente que el pecho le dolía al coger aire.

		Lita apareció en el umbral de la puerta y, llevándose las manos a la boca, aterrada, pidió a todas las deidades esféricas que protegieran el alma de Marina. Neira se había vuelto a quedar sola.

		Adriel se acercó y cortó el trozo de sábana impregnado en el líquido naranja que había matado a Marina. Lo analizarían: seguro que los gráphymas de los Brighthawk conocían el camino hasta la base del Segundo Eslabón.

		 

		* * *

		 

		Hacía unas semanas, en Santa Bárbara, Neira había pensado que un velatorio sin cuerpo era la peor manera de despedirse de un ser querido, pero se equivocaba. Ver el cuerpo inerte de Marina bajo la sábana blanca fue, con diferencia, mucho peor.

		Adriel cargaba con su madre y Jie-Yan la sujetaba mientras caminaban hasta el portal, que los condujo a una zona que Neira ya conocía.

		El agua se revolvía y las olas rompían contra una roca en mitad del mar, donde se encontraba el portal del archipiélago de los Bienaventurados. Tres grandes islas se alzaban en el horizonte. Los truenos desgarraban el silencio de la noche y los rayos iluminaba la siniestra figura que formaban los pliegues de la sábana bajo la que se encontraba Marina.

		—Este es el camino al Inframundo —explicó Jie-Yan—. Pero tranquila, también hay zonas buenas en el Inframundo: seguro que su alma descansará en los Prados Asfódelos —aclaró al ver la expresión desolada de Neira.

		—Puedes llamarlo cielo si quieres —le dijo Adriel, sabiendo que la mayoría de terrenales del país del que provenía Neira eran cristianos—. O interprétalo como un mero cementerio, si no eres creyente. Sea como sea, te ayudará a pasar página.

		—Te estaremos esperando—dijo Jie-Yan mientras ayudaba a su amigo a cargar con el peso de Marina para bajarla hasta el agua después de que Neira saltase al mar.

		Sumergida y agarrando con fuerza el cuerpo de su madre, a Neira nunca le fue más fácil transformarse. Su pantalón estalló y sus escamas pronto se convirtieron en una cola completa. Con el primer aleteo, la sábana blanca se desprendió de su madre, dejando el rostro de Marina al descubierto. Neira creyó que sus lágrimas eran más saladas que el propio mar.

		Nadó hasta un lugar en el que la tormenta le hacía imposible ver más allá de pocos metros. El agua era tan turbia que solo había oscuridad, burbujas y espuma; y una clara barrera dividiendo el mar, dos corrientes chocando con fuerza… Hasta que, de repente, una luz azul clara atravesó el agua. Jie-Yan y Adriel también pudieron verlo desde la superficie.

		El cuerpo inerte de Marina se colocó en una perfecta línea horizontal ante Neira, que se negaba a soltar su blusón. La corriente fue abriendo la barrera y dejó a la vista aquello que protegía: las islas que había divisado desde el portal eran en realidad unas cuevas sumergidas. Unas cuevas marinas que tenían la forma de tres cabezas de perro enormes, con la boca abierta. De ahí salía el destello azulado. La corriente de Cerbero.

		Colocó las dos monedas de oro que le había dado Lita sobre los ojos de su madre y notó cómo el cuerpo empezaba a ser arrastrado hacia las cuevas.

		—Mamá… —susurró. La fuerza del agua era cada vez mayor, tanto que incluso comenzó a arrastrarla a ella—. Te quiero muchísimo.

		Sabía que no debía traspasar los límites de la corriente al Reino de los Muertos, pero por un instante se planteó si no sería mejor cruzar con ella...

		Entonces un brazo rodeó su cintura y la ancló. Notó a Adriel a su espalda. El soldado, haciendo un enorme esfuerzo por mantener la respiración, estiró el otro brazo y cogió su mano. Neira tenía que dejarla ir.

		Soltó.

		Dejó que Marina se alejara mientras su corazón le recriminaba haberlo hecho, y entonces agradeció que Adriel estuviera ahí para no dejar que se hundiera al ver cómo el cuerpo de su madre desaparecía por una de las bocas de los perros, mientras la corriente volvía a levantar la barrera.

		

	
		 

		Capítulo 51

		 

		Jie-Yan y Adriel se vieron obligados a llevar a Neira hasta la base secreta del Segundo Eslabón. Nadie más que ella merecía respuestas en esos momentos; y no iban a negárselas otra vez.

		El portal del archipiélago de los Bienaventurados los llevó directamente a otro portal prohibido, en un hueco abierto en mitad de un acantilado. Los fuertes vientos secaron las últimas lágrimas de Neira y esta agradeció haberse puesto un pantalón largo después de salir del agua. Hacía frio.

		—Espera aquí —le rogó Jie-Yan.

		Sus dos amigos entraron por una gigantesca puerta doble, esculpida en la propia roca de la pared, que se abrió a través de una gran manilla de hierro y se cerró en cuanto estuvieron dentro. Neira se sentó allí mismo, en el suelo, con la espalda contra una de las abruptas paredes.

		Pasó algo más de una hora. Neira se sentaba y se levantaba, gritaba y descargaba su frustración y tristeza a patadas contra el portón, pidiendo a gritos que la dejaran pasar, y luego se volía a sentar antes de repetir todo el proceso una y otra vez.

		—Neira Brighthawk. —Al fin, un hombre con la túnica negra puesta y la capucha bajada abrió los portones—. Puedes pasar.

		Cruzó el umbral, expectante. Se dio cuenta de que las puertas se movían por vías de hierro que estaban hundidas en el suelo, y de que había carros circulando de un lado a otro en el interior; parecía una mina.

		Delante de ella, la cueva se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Había diferentes plantas con múltiples estructuras rocosas en las que la gente fabricaba armas, trabajaba el cuero, cosía telas o afilaba hojas. Todos parecían aportar su esfuerzo y dedicación a la causa. Debido a la oscuridad de la cueva, toda la luz se generaba gracias al mismo sistema de burbujas que el Palacio de Arena, que flotaban desperdigadas por el altísimo techo.

		—¡Vamos, Neira! —exclamó Adriel, acercándose a ella. Cogió su mano y se quedaron parados al borde de un raíl.

		Adriel miraba constantemente a su izquierda.

		—¿Qué ocurre? —preguntó ella.

		—Ahí viene. —Sin más explicaciones, se enganchó de un carro que circulaba por la vía; agarrando con fuerza a Neira para llevársela consigo y que ella también pudiera sujetarse de la parte exterior del carro.

		La joven dejó escapar un pequeño grito. Tuvo miedo al ver la velocidad a la que iban. Se dio cuenta de que no eran los únicos transportándose de ese modo, muchos hombres y mujeres con la misma túnica que Adriel iban enganchados de los carros de minas en aquel laberinto de vías.

		Desde ahí, Neira pudo ver más en detalle a las personas e instalaciones que ocupaban la cueva, pero lo que más le gustó fue conocer el fondo norte, donde había un lago de agua salada en el que había niños y gente bañándose debajo de un techo lleno de estalactitas, con burbujas luminosas en las puntas. Vio humanos, népsides, tritones y algún brujo, todos juntos y en armonía.

		—Bienvenida a Cadena. —Con un brazo estirado, Adriel señaló la inmensidad de la cueva—. La base secreta del Segundo Eslabón, una antigua mina de esmeraldas.

		El bordado verde brillante de sus túnicas cobraba ahora más sentido. Recorrieron Cadena en aquel carro y Adriel no soltó su mano en ningún momento.

		—Toca saltar.

		—¿Con esto en movimiento? —Neira no entendía cómo.

		—Estos carros jamás se detienen. Magia. —Se encogió de hombros brevemente—. Sirven para transportar cosas de un establecimiento a otro, pero hace unas cuantas décadas que los empezamos a usar como transporte personal para llegar más rápido a todas partes. Es una cueva enorme.

		—No es muy seguro...

		—Solo hay que saber cuándo y cómo saltar. —Apretó su mano—. ¡Ahora!

		Adriel cayó de pie, sin dificultad. Neira, en cambio, y a pesar de ir agarrada de él, cayó sobre las rodillas.

		—Le cogerás el tranquillo. —La ayudó a levantarse.

		Ella se acarició las articulaciones doloridas, pero no se quejó mientras se levantaba.

		Caminaron cuesta arriba por diferentes calles hasta llegar a un saliente descubierto en el que había una mesa ovalada esculpida en piedra, con seis sillas a su alrededor. Un total de cuatro personas aguardaban con las capuchas puestas.

		Adriel indicó a Neira que se sentara en la silla que presidía la mesa. La népside se dio cuenta que una de las sillas a su derecha permanecía vacía.

		—Esa silla pertenece a Daren Tucker —comenzó el hombre que tenía justo en frente; Neira supuso que era el líder, pues presidía la mesa desde el otro extrmo—, pero como bien sabes, ha sido capturado por el Cretum Clave.

		—Fue muy valiente —fue lo primero que dijo Neira—. Le estoy muy agradecida. Aunque finalmente mi madre haya…

		—No sé si llegas a comprender que, ahora que sabemos que Marina era totalmente terrenal y conocemos tus habilidades, es imposible que ella…

		—Era mi madre —le cortó Neira, pues sabía lo que le iba a decir, y no quería volver a escucharlo—. Siempre lo ha sido y lo será. Hasta que yo misma cruce la corriente de Cerbero.

		—Bien. Eres fuerte. —Movió la cabeza—. Te unirás a nosotros.

		—¿Y por qué lo tienes tan claro?

		—Porque tu padre nos lideró durante muchos años. Está en tu sangre.

		Esto se parece demasiado a lo que me dijo Adriel en Dyatómëa, pensó Neira. Entonces no lo entendí, pero ahora…

		«Fue puro instinto de supervivencia», le había dicho. «Lo llevas en la sangre».

		—Contadme qué es lo que ocurrió y por qué tuvo que irse —exigió. Los superiores hablaron en murmullos, el líder los escuchaba—. Después decidiré si me quedo.

		—De acuerdo. —El líder le dio el turno de palabra a la persona a su izquierda.

		—Fue hace ya dos décadas —comenzó a hablar la mujer encapuchada—, cuando Arthur Brighthawk planeó un asalto al Oráculo de Dufema. Había algo allí que necesitábamos tener en nuestro poder.

		—La perla de Anfítrite.

		—No —negó—. Por aquel entonces no era más que la reliquia de una nereida.

		—¿Entonces…? —Neira pensó en el altar—. El Thémiro.

		La encapuchada asintió.

		—El Thémiro es el objeto que la propia Anfítrite usó para crear Nueva Esfera y el Segundo Eslabón sabía que el Cretum Clave quería usarlo para aumentar nuestro mundo. Traer más islas y terrenos de la Tierra, ser mejores que los terrenales. Eso era peligroso y vanidoso, así que Arthur Brighthawk planeó un asalto al Oráculo para hacerse con él y esconderlo, pero las cosas allí se torcieron.

		—¿Por qué?

		—Él sabía lo peligrosa que era aquella operación, por lo que él mismo participó. Jamás hubiera enviado a otros a correr un riesgo que él mismo no estaba dispuesto a asumir. —El orgullo en su voz era más que palpable—. Eligió a los mejores hombres y mujeres, y se colaron en mitad de una noche en el Oráculo. Cuando entraron, las Mujeres Blancas y sus brujas atacaron. Magia y espadas protegen el Thémiro, no es fácil llegar hasta él. Si tú pudiste llegar fácilmente a la perla es porque así lo quisieron Eika y Alÿa —aclaró—. La Gran Pitonisa de aquel momento, Geftis, la predecesora de Neferet, quiso arrestar a Arthur, pero los rebeldes del Segundo Eslabón no perderían a su líder, y comenzó una batalla en la que Geftis murió. —Carraspeó, parecía costarle hablar de ello—. Maniataron a tu padre, descubrieron su identidad y le acusaron de asesinar a una líder del Cretum Clave.

		—¿La mató él? —preguntó Neira impaciente.

		La mujer alargó la respuesta unos segundos:

		—No —respondió firme.

		—¿Cómo lo sabes? ¿Cómo puedes estar tan segura?

		—Porque yo era una de sus mejores guerreras. —La mujer se levantó y se quitó la capucha, dejando a la vista su voluminoso pelo rubio rizado—. Yo estuve allí la noche que sucedió. Geftis fue alcanzada por una flecha perdida.

		—Deliah…

		—¿Y acaso eso importa? —preguntó de repente el líder, rompiendo la conexión visual de ambas mujeres.

		—¿Qué?

		—Que la matara —aclaró—. Tengo entendido que tú también eres capaz de matar cuando la situación lo requiere.

		Crack. Cerró los ojos y volvió a abrirlos lentamente.

		—Eso fue diferente.

		Aquello había sido sin querer, ella, en verdad, no había querido… ¿O sí? Sacudió la cabeza para despejar sus propias dudas y buscó a Adriel con la mirada. Juraría haber visto una gota de sudor recorreriendo la sien del soldado.

		Chivato, le acusó con un tic de ojo.

		—Ah, ¿sí?

		—Pero si el plan de mi padre fracasó y, a día de hoy, el Thémiro sigue expuesto en el altar del Oráculo de Dufema… —decidió ignorar al líder de los rebeldes—. ¿Por qué el Cretum Clave no lo ha usado como decíais que harían?

		Los superiores miraron al líder y este respondió:

		—No puedo responder a eso, Neira Brighthawk, aún no tienes toda mi confianza. —A Neira no le gustó la respuesta.

		—Vosotros tampoco tenéis la mía, ¿por qué debería unirme al Segundo Eslabón entonces?

		—Porque no somos el bando que ha matado a tu madre —respondió contundente y Neira gruñó—. Hemos analizado la muestra que Adriel nos hizo llegar y hemos podido determinar que tu madre ingirió veneno. Su cuerpo seguramente intentó resistirse a él, pero estaba adulterado con magia. —Neira frunció el ceño, por lo que él aclaró—: Es lo que los brujos llamarían una poción ponzoñosa.

		—Galiar… —musitó ella. Apretó tanto los dientes que temió que se pudiera escuchar su rechinar.

		—Te ayudamos a recuperar a tu madre y tú nos ayudaste a hacernos con algo que necesitábamos. Yo diría que nuestra colaboración hasta el momento no va mal —dijo, desenfadado—. Ahora es de imperiosa necesidad que encontremos a tu padre —insistió—. ¿Nos ayudarás?

		—Ni siquiera sabemos si sigue vivo… Mi madre no lo ha sabido todos estos años…

		—Bienvenida, Neira. —El líder abrió los brazos, consciente de que Neira lo haría. La joven buscaría respuestas sin cesar hasta averiguar qué había ocurrido con su padre.

		Deliah sonrió y se acercó para darle un abrazo. Los otros dos superiores se levantaron, se quitaron las capuchas y la saludaron con una inclinación de cabeza. Todos eran más mayores que Daren, que debía ser el más joven de todos. Neira les sonrió e inmediatamente después fijó su mirada en el líder, que seguía encapuchado.

		—¿Y cómo es posible que conozcáis los planes del Cretum Clave? —se interesó Neira—. ¿Cómo sabéis lo que quieren hacer?

		—Solo hace falta saber a qué pared pegar la oreja. —Se quitó finalmente la capucha.

		Neira inclinó su cuerpo hacia atrás por la sorpresa.

		—¿Tahiel?

		—Así es. —El líder de los népsides del Cretum Clave le dedicó una sonrisa—. Empieza tu entrenamiento rebelde.

		

	
		 

		Capítulo 52

		 

		El helicóptero aterrizó en una llanura cerca del Gran Lago del Esclavo. Cuando la mujer bajó del helicóptero y pisó el suelo, sus tacones se hundieron en la nieve que seguía cubriendo las praderas y los bosques del lugar. A pesar del frío, el sol brillaba y no había una sola nube en el cielo aquella mañana. El agua del lago era azul, estaba clara y en calma. Era un paraje hermoso y tranquilo. Aunque esa tranquilidad estaba a punto de verse quebrada.

		—Alejandro, no seas tímido. —Allyson le invitó a bajar también. Los dos agentes Burnmont lo empujaron fuera.

		—Aquí. —Allyson señaló una roca grande y plana con forma circular, que se camuflaba entre el resto, a la orilla del lago—. Aquí está. Este era uno de los portales prohibidos favoritos de mi abuelo —confesó la mujer—. Intentó acceder a Nueva Esfera a través de él muchas veces. Es de agua dulce, por lo que apenas es usado y en Nueva Esfera parecen haberse olvidado de él. Tremendamente útil.

		—Si tu abuelo falló, ¿qué te hace pensar que tú lo conseguirás? —le preguntó Alejandro, desafiante.

		Allyson le dedicó una mirada fulminante y llena de desprecio; y le enseñó el último vial de líquido verde fluorescente que habían recibido.

		—¿Eso es proteína AQ? ¿Cómo lo has conseguido? —preguntó el hombre, preocupado.

		—Mientras estés conmigo aprenderás que los contactos lo son todo, Alejandro. Esta proteína es la clave para activar Caribdis.

		Otro helicóptero aterrizó cerca del primero. Varios hombres salieron de él: los científicos del laboratorio del edificio Burnmont. Sostenían un enorme maletín plateado y lo transportaron entre cuatro hasta la plataforma del portal. Era muy pesado.

		El jefe de laboratorio le tendió un pequeño dispositivo de activación a Allyson. Después de colocar el maletín encima de la superficie encharcada de piedra, lo abrieron y dejaron al descubierto una maquinaria compleja, aunque no muy grande. Docenas de botones brillaban y parpadeaban alrededor de una plataforma plana de la que desplegaron cuatro brazos hacia arriba. Alejandro no pudo evitar pensar en las patas de una araña.

		Allyson le entregó el vial verde al científico, que se acercó de nuevo al maletín y, después de quitarle la tapa al vial, lo colocó horizontalmente en un conducto hueco.

		—Todo en orden, Señora Burnmont. —Todos los científicos se alejaron del portal con aprensión—. Cuando usted quiera.

		Allyson se quedó mirando el dispositivo de activación, sabiendo el poder que tenía entre las manos.

		—Alejandro —le llamó—. Te toca.

		El hombre miró a todos lados, estudiando las posibles vías de escape, pero, entre los agentes, los científicos y, sobre todo, los perros, le sería imposible resistirse: no tenía escapatoria. Muy a su pesar, y sintiéndose un traidor, caminó hasta el portal y se colocó sobre Caribdis. Hacía muchísimo que no cogía un portal, así que no sabía adónde le llevaría. Además, apenas tenía recuerdos de las ciudades de Nueva Esfera, por lo que, si no quería arriesgar su vida en un intento fallido de transportación, visualizó aquella de la que más recuerdos tenía: Hogar.

		Cerró los ojos y pensó en el portal del acantilado, en el precioso bosque que rodeaba la capital, en la estatua de mármol de Anfítrite, en el mercado y sus callejuelas y en el Palacio de Arena. Entonces el agua que cubría la superficie de la roca empezó a subir hasta envolverlo. Cuando el torbellino de agua lo hubo cubierto por completo y Alejandro había empezado a desaparecer, Allyson presionó el botón del dispositivo de activación. La máquina emitió dos pitidos y, después de absorber la proteína AQ del vial, creó un campo de energía esférico tan grande como la propia plataforma. Estaba funcionando. Caribdis lograba mantener el agua fuera del portal, aun en constante movimiento.

		Alejandro abrió los ojos, su traslado se había completado. A sus espaldas se podía ver el bosque de Hogar. Estaba en el limbo entre dos mundos.

		—Apresadle —ordenó Allyson, antes de que pudiera intentar nada. Dos agentes corrieron hasta él y lo alejaron del portal, obligándolo a arrodillarse sobre la fría nieve. Lo único que el hombre pudo hacer fue una mueca de horror ante lo que estaba por ocurrir.

		Allyson se dirigió hacia el portal con una mano por delante. El agua le salpicaba los pies, pero no le importaba. Metió primero la mano y después se introdujo por completo, pasando por Caribdis, hasta poner un pie sobre suelo esférico.

		A lo lejos, vio la imponente estatua de Anfítrite, la enemiga eterna de su familia y la causante de todas sus desgracias.

		Lo había conseguido. Debían ser discretos: a partir de ese momento su plan exigía mucha precaución, pero esa celebración no se la iba a arrebatar nadie. Abrió la boca y comenzó a reír.

		Allyson Burnmont, la descendiente de Escila, había llegado a Nueva Esfera.
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		Capítulo 1

		 

		Neira saltó de un tejado a otro, haciendo que dos tejas de una de las casas más cercanas a la plaza principal de Hogar se deslizasen hasta caer y romperse en el suelo.

		—¡Shhhhh! —Jie-Yan se giró a mirarla— ¡Vas a despertar a media capital! —susurró.

		Era ya entrada la noche. La luna estaba en lo más alto del cielo y la ciudad dormía. Solo unas pocas patrullas de Flechas Rojas recorrían la ciudad.

		—Es muy fácil para ti decirlo —se quejó mientras se agarraba a una chimenea para no volver a tener un traspié—. Llevas años entrenando para saltar como un gato, y yo aún soy…

		—Un pato torpe, eso es lo que eres. —La empujó para que ambas pudieran esconderse entre las sombras de la chimenea, mientras un par de Flechas Rojas inspeccionaba la zona tras haber acudido por el ruido de las tejas.

		—¡Solo llevo unos meses de entrenamiento con el Segundo Eslabón! ¿Qué esperabas?

		—Que no hubieras venido al rescate, ¡es demasiado peligroso! —rebatió Jie-Yan—. No estás preparada, pero eres demasiado cabezota —Neira sabía que, en parte, su amiga estaba cabreada porque le habían asignado la vigilancia de la ciudad y la retaguardia solo para que vigilase a Neira en su primera misión. Parecía estar de niñera. Lo importante y lo más interesante estaba ocurriendo dentro del Palacio de Arena, y Jie-Yan se estaba perdiendo toda la acción.

		—Tenía que formar parte del rescate de Daren —se quejó Neira. No ha sido cabezonería, pensó. No del todo al menos—. Él dio su libertad por la de mi madre.

		Jie-Yan se asomó hacia fuera y Neira pudo ver lo mucho que sus ojos azules y rasgados brillaban bajo la luz lunar, entre los mechones lisos de pelo azabache que caían sobre su cara.

		Los Flechas Rojas ya se habían ido.

		—Conseguirás que nos maten —insistió Jie-Yan antes de volver a caminar por el tejado—. Deberías haber aceptado que Adriel te entrenara, es de los mejores. —Las dos caminaron agachadas hasta el límite del tejado. Desde ahí podían ver el portón del paso, que cruzaba por el interior de la montaña que llevaba al Palacio de Arena—. Recuérdame otra vez por qué lo rechazaste —pidió.

		Porque no puedo estar cerca de él sin pensar en lo que pasó en ese maldito río.

		Porque no puedo bajar la guardia con él.

		—Simplemente creo que tú puedes entrenarme mejor —respondió, apartando la mirada.

		Porque me traicionaría a mí misma si vuelvo a mirarle de ese modo.

		Porque hay noches en las que no es su calor el que necesito a mi lado.

		Porque… echo de menos a Logan.

		Habían sido meses muy largos, en los que había tenido demasiado tiempo para cargar sobre sus hombros toda la culpa de lo que había ocurrido entre ellos. ¿Cómo estaría Logan? ¿Estaría bien? ¿Seguiría acudiendo a las clases de la universidad? ¿Y sus madres? ¿Le habrían visto diferente? Se moría de ganas por responder a cada una de esas preguntas, pero sabía que las posibilidades de volver a la Tierra eran muy remotas.

		—No, sabes que no. —Jie-Yan pensó en los múltiples gritos y golpes que le había propinado a su amiga en las sesiones de entrenamiento, y en lo muy fácilmente que perdía la paciencia—. Ha quedado empíricamente demostrado que no soy buena entrenadora.

		—¡Qué va! No seas tan dura contigo misma. —Le dio un codazo amistoso—. La espada la tengo casi controlada.

		No era verdad. La espada había sido el peor de los intentos, pues ya había probado a manejar hachas, arcos e incluso ballestas. Pero lo suyo seguían siendo los puños.

		Solo había aprendido a manejar dagas o cuchillos cortos, que, a su parecer, eran como una extensión de sus propios puños.

		—Sí… ya… casi…

		—¡Eh! —se quejó ante su tono irónico—. Al menos las lecciones de magia con Alÿa sí van bien —recalcó, orgullosa.

		Para ella, controlar el agua había sido mucho más fácil que ningún arma. Al menos durante las últimas semanas. El casi ahogamiento de Alÿa y el derrumbamiento de unas rocas a la orilla de una playa por el oleaje descontrolado durante los primeros entrenamientos quedaban lejos… O eso se decía a sí misma.

		—¡Cuidado! —exclamó Jie-Yan. Se volvieron a esconder—. El portón se está abriendo.

		—Cambio de guardia, eso significa…

		—Que es ahora o nunca —terminó la frase por ella—. Los nuestros tienen que estar a punto de cruzar.

		Se quedaron asomadas para ver cómo dos rebeldes del Segundo Eslabón aparecían detrás del portón y dejaban inconscientes a los Flechas Rojas que habían acudido a defender la puerta.

		—Cuatro… Solo hay cuatro —contó Neira cuando los rebeldes terminaron de salir—. Pero eran seis los que entraron.

		Desde allí, debido a las capuchas de las túnicas negras de sus compañeros, le era imposible saber si Adriel estaba entre ellos o no. Su corazón se puso a mil y la garganta se le secó de golpe. Estaban en muy malas condiciones. Dos arrastraban a un bulto envuelto en sábanas blancas que seguramente era Daren, y el tercero ayudaba a otro miembro a caminar.

		Neira pensó que las cosas no podían ir a peor, pero entonces una estridente alarma sonó desde las entrañas del paso de la montaña. Pillados.

		—¡Vamos! Nos toca. —Jie-Yan salió corriendo y Neira tras ella. Su misión ahora era cubrirles para que llegaran sanos y salvos al portal del acantilado.

		Saltaron de tejado en tejado, solo que esta vez la adrenalina permitió que Neira no tropezara tanto. Jie-Yan no podía estar pendiente de ella. Las túnicas de ambas se desplegaban y las ayudaban a amenizar el aterrizaje cuando se trataba de un salto muy grande. En más de una ocasión, Neira se llevó golpes que bien podrían haberle cerrado los pulmones y cortado la respiración, pero no lo permitió. Siguió corriendo.

		Por cada Flecha Roja que aparecía de entre las callejuelas de la capital, Jie-Yan preparaba una flecha más en su arco y acertaba en un brazo o una pierna, deteniéndoles en su intento por atrapar a sus amigos. Neira solo podía intentar seguirle el ritmo. Dio gracias a las inmersiones en el agua que hacía casi a diario: le habían permitido aumentar en gran medida su capacidad pulmonar.

		Saltaron desde un techo bajo al suelo y dejaron atrás la ciudad; introduciéndose en el bosque. Mantuvieron una distancia prudente, en paralelo a sus compañeros para poder cubrirlos. Jie-Yan aceleraba y se adelantaba con frecuencia para tener una buena posición delantera desde la que poder abatir con su arco a más de un Flecha Roja que les pisaba los talones.

		—¡Deteneos! —gritó uno de los soldados de chaleco rojo.

		—¡Quedáis sentenciados a un juicio de arena! —gritó otro.

		Neira reconoció esa asquerosa, pero contundente voz: Lÿah.

		Cogió el arco e intentó ayudar a su amiga, los enemigos eran cada vez más. Apuntó al general de los Flechas Rojas y… falló. Por poco no dio a uno de los suyos.

		Miró a Jie-Yan, que puso los ojos en blanco. Después, retomaron la carrera. Neira siguió lanzando flechas sin éxito.

		Jie-Yan estaba tan concentrada que ni siquiera el reducido número de rebeldes que habían salido con vida del Palacio de Arena, evidenciando dos cadáveres atrás, la distraía de sus objetivos. Apuntaba con ferocidad.

		Un Flecha Roja la sorprendió entre los árboles, a su espalda. La agarró por el brazo y la desarmó con un puñetazo. Jie-Yan se zafó a duras penas, lanzándose en una carrera desesperada hacia el portal entre los gritos de sus compañeros.

		—¡Vamos! ¡Corre!

		Neira cubría a su amiga como podía, pero no fue certera con ninguna de sus flechas.

		—¡Ya le tienes! —gritaba Lÿah a su hombre, que perseguía a Jie-Yan, desde atrás—. No la dejes escapar.

		El soldado intentaba agarrar a Jie-Yan en alguna ocasión, pero la tela de su capa se le escurría de entre los dedos; así que volvía a estirar los brazos en un intento tras otro.

		Jie-Yan, algo aturdida por el puñetazo, daba zancadas para llegar al portal.

		—A la mierda —Neira tiró el arco al suelo y aprovechó una enorme ola que chocó a sus espaldas en el acantilado para redireccionar el agua sobre sus cabezas.

		—Pero, ¿qué…? —Lÿah se detuvo en seco, estupefacto al ver cómo el agua reaccionaba a los movimientos de las manos de la rebelde. La imagen era espeluznante a la vez que hermosa. Poderosa a la vez que temerosa—. ¡Necesito que capturéis a ese rebelde! —gritó Lÿah a sus hombres, señalando a Neira.

		El enorme cúmulo de agua tembló sobre la cabeza de la népside y esta lo dirigió hacia los Flechas Rojas, sorteando a Jie-Yan. Todos los soldados de chaleco rojo se vieron arrastrados metros y metros dentro del bosque.

		—No hay duda de Alÿa es muchísimo mejor entrenadora que yo —comentó Jie-Yan al llegar a su lado, exhausta por la carrera y sorprendida del control de Neira.

		El agua del portal comenzó a subir desde el suelo hasta hacerles desaparecer.

		

	
		 

		Capítulo 2

		 

		El agua del portal descendió y el grupo al completo apareció en la cueva del acantilado de Cadena.

		—Por poco. —Neira se quitó la capucha.

		—Te dijimos que no usaras tu magia delante del enemigo —señaló serio uno de los rebeldes encapuchados que sujetaban a Daren. Cedió todo el peso del rescatado a su compañero después de entrar por el portón de piedra para acercarse a la népside.

		Neira expiró profundamente al escuchar esa voz, la conocía a la perfección. El miedo y la incertidumbre por fin abandonaron su cuerpo. Adriel se quitó la capucha.

		—Dijistéis que no lo hiciera a no ser que fuera por máxima necesidad —añadió ella, sin dejar que se notara lo muchísimo que se alegraba de estar hablando con él—. Y creo que salvar a Jie-Yan lo era.

		—¡No entiendes la gravedad del asunto! Ahora Galiar, que ya está obsesionado contigo y con tu apellido, lo averiguará. Buscará en todos los rincones de Nueva Esfera hasta dar con el rebelde que controla el agua y hace magia sin cayado… ¡Te encarcelará en Kázef en cuanto pueda! O te condenará en un juicio de arena —Abrió los brazos, como si fuera obvio lo que decía—. Toda la tortura, todo el silencio de tu madre durante todas esas semanas encarcelada… será en vano. —Neira casi pudo sentir una puñalada en el pecho.

		—No se enterará. —Dio un paso hacia atrás.

		—Te has expuesto con la capucha. Será cuestión de pocas semanas que te expongan sin ella.

		Adriel hablaba con dureza. No la miraba con el brillo que ella deseaba que hiciera, con ese destello que dejaba clara su aceptación, disimulada detrás de una bronca. No. Hacía mucho que no la miraba con complicidad.

		¿Y de quién es la culpa?, se preguntó a sí misma.

		Seguramente el chico se hubiera cansado de encajar golpes bajos y tragarse excusas baratas para evitarlo.

		—Yo no… no permitiré que… —le costaba encontrar una buena respuesta.

		Y entonces Tolä, otra de las rebeldes supervivientes, cayó al suelo inconsciente.

		—Töla, ¿qué te pasa? —preguntó Jie-Yan, alterada—. ¿Le han hecho algo en el Palacio de Arena? —Se giró hacia el resto de rebeldes.

		—Los brujos de Galiar han usado hechizos aturdidores —explicó Adriel.

		—Vamos a la enfermería, ¡ya! —exigió.

		Ya entre camillas, Neira se quedó con Adriel en otro compartimento oculto entre cortinas blancas. Él estaba sentado en la camilla, esperando a ser atendido por un doctor.

		—¿Qué ha pasado? —Neira no pudo evitar acariciarle cerca de un corte que tenía en la mejilla. También tenía el labio inferior roto.

		Él no la miraba directamente a los ojos. Seguía enfadado.

		—Eran demasiados. Galiar ha extremado las medidas de seguridad —respondió desolado—. Las protecciones mágicas le han costado la vida a nuestro brujo y otra compañera ha caído en combate. No pude… no pude salvarla.

		—Era una misión peligrosa, todos los que fuisteis seleccionados lo sabíais —intentó consolarle—. Y pudistéis decidir. Ella decidió morir haciendo algo noble. —No sabía muy bien si se lo decía a Adriel o a sí misma, no podía evitar sentirse ligeramente culpable por sus muertes—. No era tu responsabilidad.

		Entonces la miró a los ojos y, en un fugaz segundo, su expresión cambió.

		—Eres de lo que no hay —habló en un tono muy diferente al de antes.

		—¿A qué viene eso?

		—Con que una misión suicida es lo que hace falta para que me hables y te acerques a mí...

		—¿Esa es la lectura que haces de todo esto? —Neira no dejó que sus labios se curvaran hacia arriba.

		—Oh no, tu irresponsabilidad e ineptitud siguen estando sobre la mesa.

		—Cómo no.

		—Al menos prométeme que a mayor riesgo, más larga será nuestra conversación. —Ladeó su sonrisa.

		—Cállate ya.

		Por fin la miró como ella tanto había deseado que hiciera desde que se había quitado la capucha.

		—Creo que el doctor ha de examinarte ese golpe —añadió Neira para evitar sonrojarse—. Estás diciendo demasiadas tonterías.

		—Para eso estoy aquí.

		Un hombre de tez tostada y ojos oscuros apareció entre las cortinas.

		—Doctor Iham, ¿cómo está Daren? —le preguntó Adriel.

		—Está en un estado muy delicado y, además de todos los medicamentos y pociones que ya le hemos inyectado, necesita reposo absoluto —hizo énfasis en la última palabra, sabiendo que los superiores del Segundo Eslabón querrían interrogarle cuanto antes—. Eso significa que no puede ni siquiera hablar.

		—Pero, ¿se recuperará?

		—Responderé a esa pregunta entre cuarenta y ocho y setenta y dos horas, cuando el momento crítico haya pasado.

		—Gracias, doctor.

		Le cauterizó los cortes de la cara a Adriel y le puso una pomada hecha con raíces de árboles del Páramo Erïmia, que prometía bajar la hinchazón en pocas horas y acelerar el proceso de cicatrización. Después, se fue a atender a otro paciente de la partida de rescate.

		Dos compartimentos más allá se habían instalado Tolä y Jie-Yan, quien cuidaba de ella después de haberse despertado.

		—¿Y la pierna qué tal? —escucharon Adriel y Neira que preguntaba Jie-Yan.

		—No me ha dado guerra —respondió Töla—. El Doctor Iham ha hecho un buen trabajo.

		—La próxima vez no aceptes una misión recién salida de rehabilitación.

		—No me ha pasado nada...

		—Pero podría habértelo pasado —alegó, airada.

		—No ha sido el caso.

		—La próxima vez…

		—¡¿Quieres dejar de quejarte?! —exclamó Tolä. Jie-Yan no respondió—. No eres mi familia ni tampoco mi pareja, por lo que no tienes por qué venir aquí a darme tu opinión acerca de cómo debo actuar o qué misiones debo aceptar.

		Jie-Yan siguió callada. Era la primera vez que Neira la escuchaba perder el habla. Sin decir nada más, salió del compartimento. Ni siquiera Adriel pudo frenarla. A Neira le hubiera gustado salir detrás de ella para hablar, pero sabía que en aquellas situaciones era mejor dejar que Jie-Yan se enfriara.

		—Adriel, Neira —saludó un chico joven—. Tahiel os espera para hablar.

		Unos minutos después, Neira subía las rampas a zancadas; las largas piernas de Adriel la dejaban atrás.

		—¿Crees que me permitirá ir en busca del objeto que Galiar robó de La Mascarada? —le preguntó al Flecha Roja—. Ese que me dirá dónde está mi padre.

		—No lo sé… ¿Qué tal está yendo tu entrenamiento? —preguntó con cierto retintín, que Neira supo perfectamente cómo interpretar.

		A él no le había gustado que Neira rechazara su oferta como entrenador.

		—Bien, la verdad es que…

		—Me dijeron que casi matas a un artesano al lado del lago el otro día con una ballesta —comentó.

		—Falsas habladurías. —(No lo eran)—. Seguro que Tahiel me da permiso.

		Cuando llegaron a lo más alto de Cadena, ambos se acercaron a la mesa del líder de la organización rebelde, que en esos momentos estaba revisando unos papeles, solo.

		—Neos Gea —saludó Neira con una pequeña inclinación de cabeza.

		—¡Adriel! —exclamó el népside, sin siquiera responder a la chica—. No sabes cuán orgulloso estoy de ti y del resto de soldados que habéis hecho posible el rescate de Daren. —Se acercó a él y le dio unos golpecitos en el hombro—. Desde luego sigues siendo uno de nuestros mejores activos. —Sonrió cálidamente.

		—Gracias, señor. —Adriel no pudo ocultar que las palabras de su superior le hinchaban el pecho de orgullo, pero se deshinchó al volver a hablar—: Siento las pérdidas, señor, no pude…

		—No son tu responsabilidad —contestó tajante—. Todos sabemos a lo que nos enfrentamos al aceptar las misiones. Ya tengo a dos de los superiores trabajando para desvincular las identidades de los fallecidos con cualquiera de nosotros.

		Neira se sintió ignorada y carraspeó con la garganta para que Tahiel reparara en ella.

		—¿Qué tal todo, Brighthawk? —le preguntó, para después ofrecerle un asiento a su lado.

		A Tahiel le gustaba llamar a Neira por su apellido desde que ella lo había aceptado.

		—Quiero empezar a investigar el paradero del objeto que me dirá dónde está mi padre. Considero que ya no hay peligro de ser expuestos al haber recuperado a Daren —expuso, sin rodeos.

		—Ah, el Âlogok... —Era la primera vez que Neira escuchaba el nombre del famoso objeto—. Aquí no funcionamos así, Neira.

		—Me lo prometiste. —Frunció el ceño.

		—No fue una promesa, sino un depósito de confianza a largo plazo —enrevesó sus palabras—. Te dije que te permitiría autonomía dentro del Segundo Eslabón cuando estuvieras preparada.

		—Perderás mi confianza como no me permitas dar comienzo a esta misión.

		Adriel intentó ocultar su rostro detrás del puño derecho y un carraspeo, aún le sorprendía cuando Neira hablaba así de desafiante al líder de los rebeldes.

		—Si es verdad que mi padre sigue vivo, es hora de que vuelva a casa —añadió ella—. Lleva demasiado tiempo perdido.

		—Estoy de acuerdo. —Tahiel se frotó la barbilla—. Pero soy consciente de que tu entrenamiento no está progresando adecuadamente, así que, como comprenderás, no puedo permitir que vayas sola.

		—No necesito una espada para enfrentarme a nadie —apretó los puños.

		Neira quería que la tierra la tragara, ¿es qué toda Cadena sabía lo mal que le estaba yendo? Se sintió incluso más abochornada que cuando había recibido un gancho de Tomy Shulgie, el novato de aquella temporada en las peleas callejeras, hacía dos años. Tras finalizar la pelea (que ganó ella), el pobre Tomy no pudo ni hablar durante las siguientes dos semanas… pero las exclamaciones de asombro y los cambios en las apuestas de dinero que habían corrido entre las manos del público con aquel golpe le habían hecho querer borrar ese recuerdo de todos los presentes.

		Aquel golpe le había hecho parecer débil, y no lo era.

		El comentario de Tahiel le hizo sentir igual, pero a él no le podía romper los dientes.

		—También me han comentado lo ocurrido en el rescate… has dejado que Lÿah viera tus poderes —añadió Tahiel, dejándose caer sobre el respaldo de su silla—. Me sorprende no haber recibido ya una notificación por parte de Galiar para tratar el tema en el Palacio de Arena.

		—Nos enfrentaremos a ese problema en un momento en el que encontrar a mi padre no sea la prioridad.

		—No puedo dejarte como encargarda de esa misión. Recuperar el Âlogok no será fácil.

		—Estaré encantado de ofrecer mi apoyo, señor —propuso Adriel.

		No, pensó Neira, mirando de inmediato al líder, suplicándole de manera muda que denegara su petición. Evitarle durante estos meses ha sido bastante fácil, pero tenerle cerca de manera constante… No, no, no. No puedo.

		—No. Tú tienes que descansar —expuso Neira, dándose la vuelta—. Además, ya has arriesgado tu vida varias veces por mi causa.

		—Claramente no las suficientes, si aún no hemos resuelto el caso —respondió—. Además, es otra misión suicida. Más razón para ir —le susurró.

		Cuando respondía de aquella manera tan hábil a sus comentarios le ponía enferma. Tahiel no quiso meterse en aquella discusión.

		—No irás sola, y desde luego no estarás al mando de la operación.

		—Pero Tahiel, yo…

		—Esa son mis condiciones —dictaminó—. Y no hay opción a negociaciones. Adriel, tú serás el encargado de la recuperación del Âlogok. Podrás disponer de los recursos y de los rebeldes que precises. Y serás tú quien decida si Neira Brighthawk tomará parte en la misión o no.

		—¡¿Qué?! —Neira le dio un golpe a la mesa con la boca abierta—. ¡NO!

		—Gracias, señor —respondió Adriel.

		Neira se olvidó de las formalidades y se despidió del líder con un gruñido.

		

	
		 

		Capítulo 3

		 

		A la mañana siguiente, Neira se despertó perezosa. Solo los tirones de manta de Rua desde el balcón la ayudaron a levantarse cuando sintió el fresco mañanero entrando por la ventana.

		—Ya voy, ya voy. ¡Eres peor que Jie-Yan! —acusó a su séfthero.

		El animal, una vez hubo cumplido su misión de no consentir que su dueña se saltase el entrenamiento matutino, salió al bosque a cazar. Neira la observó desde el balcón. Estaba enorme. Lita ya hablaba de comprarle su primera montura y Deliah no hacía más que atosigarla sobre lo necesario que era empezar a tomar clases de vuelo. Como si no tuviera ya suficiente con los gritos de Jie-Yan y los golpes de cayado de Alÿa.

		—Buenos días, querida —saludó la anciana desde la cocina cuando la escuchó bajar los escalones.

		—Lita, cada mañana me lo pones más difícil. —Le dio un beso en la coronilla mientras ella seguía cocinando—. Ya sabes que Jie-Yan me pide hacer ejercicio en ayunas... —Olisqueó el delicioso aroma que salía de las sartenes.

		—Pues date prisa. Cuanto antes salgas, antes volverás y podrás desayunar —la apremió.

		La joven népside salió de su casa y estiró mucho menos de lo que su entrenadora siempre recomendaba antes de comenzar a correr. Aquellas carreras y las inmersiones diarias en el mar, habían hecho que sus pulmones no hubieran vuelto a pitar desde hacía meses. Se adentró en el bosque al norte de su casa, donde las elevadas raíces y las fuertes ramas constituían el perfecto circuito de entrenamiento. Al final del cual estaría Rua esperándola para volver con ella sobrevolando su carrera. Siempre la misma ruta, la misma rutina.

		Se agarró a una rama alta para esquivar una enorme roca en el camino cuando una bola de energía invisible la golpeó en el abdomen, haciéndola retroceder unos cuantos metros hasta caer de espaldas al suelo. Sus pulmones se cerraron el tiempo necesario para ahogar su grito y solo empezó a toser cuando por fin pudo incorporarse.

		Ahí sentada, con la respiración aún entrecortada, miraba a un lado y a otro. Los nervios la hicieron ponerse de pie y estirar los brazos a sus lados, moviendo los dedos incesantemente, intentando invocar toda el agua que pudiera aboserber del rocío de la mañana, entre las hojas de los árboles y arbustos del lugar. Pero le resultó imposible, solo unas pocas gotitas comenzaron a elevarse a su alrededor; aunque estaba gastando demasiada energía, aquello ni siquiera conseguiría defenderla en condiciones.

		Otro golpe, en el costado, la estampó contra un tronco, que raspó parte de su rostro. Esta vez sí pudo verlo, algo parecido a una honda expansiva de color azul marino que provenía de unos setos escondidos entre la maleza.

		—¿Quién eres? —preguntó a los setos entre los que pudo distinguir el destello azulado—. ¿Qué quieres? —Una mujer salió de entre las ramas con una sonrisa torcida. Sus ropajes amarillos y naranjas la delataron como bruja, pero más aún el cayado con una piedra preciosa azul incrustada en el extremo superior—. Ni siquiera te conozco... —Neira apoyó la espalda contra el tronco.

		Apenas podía respirar, sus pulmones seguían cerrados. Y mucho menos lanzar puños o patadas.

		—Yo a ti tampoco, Neira Brighthawk, pero ha sido un placer. —Elevó su cayado para dar el golpe definitivo contra la népside, que ni siquiera tuvo fuerzas para gritar el nombre de su séfthero.

		Se cubrió la cara.

		Al instante, escuchó gruñir y gemir de dolor a la bruja. Después, un golpe seco. La mujer había caído. Neira se apartó muy lentamente los brazos de delante de los ojos.

		—Gracias a las diosas, Rua. Menos mal que… —Pero se quedó sin habla cuando vio quién le había salvado. Ninguno de los golpes de la bruja había sido tan doloroso como aquello. Se quedó débil, temblando, preguntándose si era una alucinación por los impactos en la cabeza—. Logan.

		Su amigo tenía las facciones duras y distantes. Sus ojos avellana la analizaban con la más severa de las miradas. Ni siquiera parecía faltarle el aliento después de haber noqueado a una persona; como en sus mejores años en el ring.

		—Logan… —repitió Neira.

		Él estaba ahí, de pie, sin hablar, y casi parecía no respirar. Su pelo había crecido en estos últimos meses y no se había molestado en cortarlo, lo llevaba despeinado por delante de la cara, acentuando la mandíbula que tan tensa estaba en esos momentos.

		—¿Cómo sabes quién soy? —preguntó.

		Y aquello hizo que Neira presionara aún más la espalda contra el tronco.

		—¿Cómo sé…? —Se atrevió a estirar un brazo para darle la mano, pero él rehuyó su tacto con el ceño fruncido. El chico miraba la mano de Neira como si fuera algo que fuese a hacer arder su piel, algo candente—. Logan, por favor…

		Cuando el séfthero chilló en lo alto de las copas de los árboles, él escapó, dentro del bosque, dejando a Neira recibir al animal sola.

		Rua aterrizó de espaldas a ella, gruñendo hacia cuerpo inconsciente de la bruja tirada en el suelo.

		—Llévanos a casa —le ordenó Neira, mirando las hojas del arbusto por el que se había perdido Logan.

		El séfthero obedeció y cogió a cada una con una garra.

		De vuelta en casa, Neira envió un gráphyma veloz a Cadena: no había tiempo que perder. Con una cuerda y con la ayuda de Lita, amarró a la bruja a un árbol del patio trasero, cerca del río.

		A los pocos minutos, Adriel llamó a su puerta.

		—A ti no te esperaba —le dijo a Jie-Yan, que había sido la primera en entrar—. Después de lo de ayer con Tolä y… —Su amiga le advirtió que no siguiera por ahí con una simple elevación de ceja—. Déjalo. Me alegro de que hayas venido.

		—Necesito estar entretenida y últimamente las misiones más interesantes son minucias... como la investigación de la desaparición de un mercader. Así que sí, me apunto a lo que sea.

		—¿La desaparición de un mercader? —preguntó Neira, intrigada.

		—Una mujer denunció al Cretum Clave la desaparición de su marido —explicó Adriel—. Lleva semanas sin aparecer.

		—Seguro que tiene una amante y no quiere que su mujer se entere —comentó Jie-Yan.

		—¿Y no crees que tus ideas acerca del paradero de ese pobre mercader pueden tener algo que ver con tus…? —Neira se mordió la lengua, definitivamente se estaba pasando de la raya. La cara de su amiga se lo dejaba más claro con cada segundo que pasaba—. Está bien, ¿por dónde empiezo?

		—¿Quizás por la bruja que tienes atada en el jardín? —Jie-Yan había entrado hasta el salón y salía a saludar a Rua.

		Adriel miró a Neira preocupado.

		«¿Qué has hecho?», decía su mirada, examinando los raspones de su cara.

		Puso dos dedos bajo su mentón para levantarlo y ver bien las heridas a la luz del sol. Neira notó ese roce tan inocente como ondas de agua que se esparcían sin control por todo el resto de su cara y cuello. Se obligó a alejarse.

		—Estaba haciendo mi sesión de deporte diario cuando me atacó en el bosque. Usó su cayado para ir a por mi. —Lo señaló, apoyado en el marco de la puerta que daba a la cocina—. Y lo hubiera usado para matarme de no ser por…

		—¿Por…? —preguntó Jie-Yan impaciente.

		Neira miró a Adriel, ¿cómo decirle que Logan había vuelto si ni siquiera ella aún aceptaba del todo que le hubiese visto en realidad? Le tacharían de loca, era imposible que él estuviera ahí de nuevo. ¿Acaso lo había estado en realidad? ¿Podía habérselo llegado a imaginar debido a los golpes?

		—Por Rua —terminó la frase por fin—. Ella me salvó —mintió y evitó la mirada de Adriel.

		—¿Por qué iba una bruja cualquiera a atentar contra tu vida en mitad de un bosque? —preguntó Jie-Yan.

		—¿Por qué no se lo preguntas a ella? —Neira movió la mano derecha para hacer que un cúmulo de agua se proyectara desde el río hasta la cabeza de la bruja, despertándola estrepitosamente.

		—Buenos días —saludó Jie-Yan, con ganas de empezar a repartir puñetazos.

		

	
		 

		Capítulo 4

		 

		Habían pasado meses desde que Allyson había entrado en Nueva Esfera y nadie se había percatado de ello.

		Caribdis, la maquinaria que los científicos de la Compañía Burnmont habían creado, funcionaba tan espléndidamente que, cada vez que quería ir de un mundo a otro, no producía ninguna señal extraña que levantara sospechas. Sólo tenía que hacerse con un pequeño vial de proteína AQ; y con sus contactos en Dyatómëa eso era ahora algo muy sencillo. Iba y venía de la Tierra cuando le parecía.

		La mujer terrenal y su equipo se habían instalado en una pequeña cabaña en el bosque de Hogar, lejos de la ciudad, pero lo suficientemente cerca de la capital y del mercado de Ágora como para controlar todo lo que pasaba. Tenían la posibilidad de usar el portal principal, pero también el portal prohibido de la costa de las minas de zafiro del que Alejandro le había hablado.

		Allyson andaba a sus anchas por cualquier parte de la ciudad, camuflada entre la gente de Nueva Esfera como si fuera una esférica más. Sabía perfectamente qué tipo de ropa llevar y qué expresiones usar. Además, hablaba perfectamente griego antiguo gracias a las lecciones que había recibido desde pequeña. Sonreía a cada mercader, hablaba con los niños que jugaban en el agua cuando se sentaba a orillas del río a descansar, preguntaba a algún Flecha Roja cuando necesitaba indicaciones y curioseaba con los népsides en los puertos acerca de los bellos y extraordinarios séftheros. Jamás nadie, ninguna de las personas que se cruzaba en su camino a diario, hubiera pensado que se trataba de una descendiente de Escila.

		Nueva Esfera era espléndida, pero Allyson no disfrutaba de su belleza, pues cuanto más le gustaba el paraje, más le enfadaba pensar que sus antepasados habían muerto intentando llegar a ese mundo sin éxito, más le hería saber la maldición de Anfítrite, y más rabia se acumulaba en su interior.

		La mujer no daba paseos de forma gratuita ni se relacionaba con el populacho por gusto, pues se veía obligada a dejar sus seis perros en la cabaña y eso ya era irritación suficiente para ella.

		Inspeccionaba cada puesto y cada movimiento que se producía a espaldas de las autoridades. Estudiaba las rotaciones de las Flechas Rojas, las personas a las que arrastraban hasta el Palacio de Arena y las caras más influyentes de la capital. Tenía que saber más del entorno en el que iba a moverse, ser inteligente: necesitaba aliados esféricos. Y ya tenía uno en mente.

		Aquella tarde, cuando volvió de su paseo, vio que sus dos agentes, vestidos también acorde con la moda esférica, habían tenido que atar a Alejandro a una silla. Este estaba cabizbajo y con una pequeña brecha en la frente que aún sangraba.

		—¿Otra vez? —preguntó cansada al señor mayor— ¿Cuántas veces has de intentar escaparte para entender que es imposible?

		—Quería llegar a la plaza de los gráphymas para enviar esto a Cadena. —Uno de los agentes Bunrmont le entregó a la mujer un pequeño pergamino enrollado.

		Allyson lo desenrolló y leyó en alto:

		—Burnmont ha llegado a Nueva Esfera. Quiere el Thémiro... —Después rió y tiró el trozo de papel a la chimenea para que ardiera—. No te preocupes, viejo amigo. El Segundo Eslabón se enterará de que estoy aquí. Toda Nueva Esfera lo hará. Cuando llegue el momento.

		Alejandro levantó la barbilla y deseó que su dignidad, ahí atado a una silla como si fuera menos que los perros de Allyson, no se esfumara. Los seis canes se quedaron rígidos, en la lejanía, observando cada paso de la mujer hasta que les dio permiso para acercarse.

		—Yo también os he echado de menos. —Los acarició a todos.

		—Sigo sin entender por qué le necesitamos, Señora Burnmont —comentó el agente con las cicatrices en el rostro, señalando con el mentón a Alejandro—. Ya ha cumplido con su cometido.

		La mujer pasó la mirada de un hombre a otro.

		—Díselo tú, Alejandro —dijo divertida—. ¿Por qué te necesito?

		El hombre de pelo blanquecino empezó a sudar. No sabía qué debía responder, ¿cuál era la mejor opción? ¿Qué Allyson Burnmont le incluyera en sus planes o no?

		—Aún no has tenido la amabilidad de compartir esa información conmigo —respondió.

		—Pues claro que sí. —Se acercó a él y le miró desde arriba—. Te dije que me ayudarías a vengarme de este mundo.

		—Sabes que jamás accederé a ello.

		—Y aun así ya has conseguido que entre en Nueva Esfera —acarició su barba—. Te subestimas, querido.

		Alejandro apartó la cara bruscamente. Se odiaba a sí mismo por haber permitido que esa mujer cruzara el portal, pero todavía recordaba que, con su primera negativa, Allyson había enviado a Zamare y al resto de sirenas a destruir la costa de Nueva York. Ahora que se encontraba en Nueva Esfera, sólo las diosas sabían de lo que podía ser capaz. Para Allyson, una vida esférica era muchísimo menos valiosa que una terrenal; si Alejandro se negaba a lo que fuera, sabía que todos los habitantes de Hogar correrían un destino horrible.

		—Te daré algo que te convencerá. Acabarás ayudándome... y voluntariamente.

		—Espero que no tenga nada que ver con eso —el anciano señaló, con un movimiento de cabeza, un gigantesco baúl de madera labrada que había en el salón.

		Allyson sonrió.

		—En absoluto, no te preocupes. —Se acercó al baúl y lo abrió— . Este hombre solo está aquí para entregar un mensaje muy importante.

		El mercader que llevaba semanas desaparecido estaba atado de pies y manos, con la boca tapada y encadenado en el interior del baúl. Cuando vio asomarse a Allyson y sus seis perros no pudo evitar gritar bajo la mordaza.

		

	
		 

		Capítulo 5

		 

		La bruja fijó los ojos en la cuerda que la mantenía atada al árbol. Examinó a los presentes y los muros de la casa.

		—¿Cómo he llegado hasta aquí? —musitó.

		Para tranquilidad de Neira, no parecía haber visto a Logan. Ni siquiera parecía recordar cómo había acabado ahí.

		La bruja siguió inspeccionando el lugar hasta dar con su cayado. Estaba demasiado lejos como para usarlo.

		—Te lo devolveremos en cuanto terminemos de hablar —Adriel lo agarró con ambas manos, percatándose del ligero tic que hacía temblar el labio superior a la bruja.

		—No lo toques —exigió.

		—Planeamos hacer mucho más que tocarlo si no respondes a las preguntas de mi amiga —respondió. La bruja miró a Neira—. Oh, no, de ella no; de ella. —Señaló a Jie-Yan—. La que tiene cara de querer romper algo. Que puede ser tu cara o tu cayado…

		—Este no es el procedimiento habitual de los Flechas Rojas —la bruja señaló con el mentón el atuendo de Adriel, zarandeándose entre las cuerdas—. Podrían abrirte un expediente en el Palacio de Arena por esto.

		—En verdad, estoy aquí en calidad de invitado, yo solo pasaba por aquí —se aseguró de acentuar su tono sarcástico—, pero si quieres puedo enviar un gráphyma ahora mismo y convocar un juicio de arena con el Cretum Clave.

		—No creo que a los líderes les guste que nadie haya atentado contra Neira Brighthawk —añadió Jie-Yan—. Una mujer de una de las líneas de sangre esférica más puras y antiguas de todo el mundo.

		—Además de una ladrona y la retornada —respondió con tesón la bruja. No le importó que su pelo cayera por su cara—. Destruirá toda Nueva Esfera. Así que no, no creo que les importe tanto.

		Neira se quedó petrificada, ¿es que ya se había corrido la voz? ¿Todo ser del nuevo mundo conocía la profecía? Su aliento se quedó atascado en sus pulmones, provocándole un apretado nudo en la garganta.

		—Al menos las calles pronuncian mi nombre —encontró el valor de decir—. Si tú no vuelves a aparecer por ellas, nadie te echará en falta, así que habla.

		—Ahí está la pequeña asesina que todos sabemos que eres —rio la bruja—. Hija de tu padre, desde luego.

		—¿Por qué la has atacado en el bosque? —preguntó Jie-Yan.

		—Yo no he hecho tal cosa. —Miró a la chica de ojos azules rasgados e intensificó una sonrisa retorcida. Ni siquiera se molestaba en parecer inocente.

		Neira apretó los puños y el agua del río empezó a enturbiarse.

		—No. —Adriel le bajó el brazo. No permitiría que también una bruja supiera de sus poderes.

		—Respuesta errónea. —Jie-Yan cogió una rama caída del árbol al que la bruja estaba atada y la partió de un golpe contra el mismo tronco—. Lo siguiente será tu cayado —se lo arrebató a Adriel.

		—No serás capaz de…

		Jie-Yan no dijo más y estrelló el cayado contra el tronco en un golpe seco. La vibración traspasó la madera y llegó hasta la espalda de la bruja.

		—Puede que no a la primera, pero seguro que después de unos cuantos golpes lo consigo —examinó la madera—. Yo no soy bruja, pero dicen que una mínima fractura en el cayado puede hacerte perder poder. —Dio otro golpe en el tronco—. Por eso es tan importante saber tallar la madera, ¿verdad?

		La bruja cerró los ojos y apretó los labios.

		—Os mataré como… —Otro golpe.

		—Sí que son resistentes estos cayados —comentó Jie-Yan desenfadada a sus amigos.

		Adriel asintió con una mueca de aprobación.

		Rua se había relajado y había reculado unos cuantos pasos. Adriel juraría que el animal lo miraba de reojo de vez en cuando. Seguía teniéndosela jurada. Casi le era imposible tener momentos a solas con Neira cuando estaba su séfthero cerca, lo cual pasaba demasiado a menudo para su gusto.

		El siguiente golpe de Jie-Yan hizo que la piedra preciosa azul incrustada en el cayado parpadeara. Pareció pararle el corazón durante un instante a la bruja.

		—¡Para! —pidió.

		—Sí, por supuesto. —Muy amablemente, Jie-Yan dejó de dar golpes y volvió a ponerse delante de ella para hablar en un tono tranquilo—: ¿Por qué la has atacado en el bosque?

		Su actitud ponía aún más furiosa a la bruja y ella era consciente de ello. Deseaba que volviera a responder a cualquier negativa. Darle golpes al cayado estaba resultando ser más terapéutico de lo que había creído.

		—No puedo… —Agachó la cabeza. Jie-Yan sonrió y, sin decir nada, se dirigió de nuevo a la parte libre del tronco y cogió el cayado como si fuera un bate—. ¡No, espera! Estaba en el bosque porque… —no pudo seguir hablando. Su cabeza cayó a peso plomo hacia adelante.

		—¿Qué le ha pasado? —Jie-Yan la empujó en el hombro con su propio cayado.

		Neira se acercó a la bruja y se acuclilló para tomarle el pulso, después le dio una ágil bofetada.

		Adriel dio un paso atrás, casi había sentido el golpe en su propio pómulo. Deseó no tener que sentirlo jamás. La mano de Neira, recta y firme, no se había desviado ni un centímetro de su trayectoria al impactar contra la mejilla de la bruja.

		—Ouch… —susurró mientras se masajeaba su propio pómulo.

		—Está viva, pero parece profundamente dormida, casi en coma —explicó Neira.

		—Deberíamos llevarla a Dyatómëa, que nuestros contactos allí nos cuenten de qué puede tratarse —Jie-Yan comenzó a desatar a la bruja.

		Neira miró a Rua y no hizo falta dar ninguna orden, el animal supo lo que debía hacer.

		Unos minutos después, en el portal del hospital de Eumeria, los tres amigos cruzaron el puente y llevaron la vista al cielo para comprobar que Rua llegaba con la bruja. La depositó suavemente en los brazos de Adriel.

		En la puerta había un doctor esperándoles. Discretamente, mostró un pequeño ribete verde atado a una trabilla de la cintura de su pantalón, escondido detrás de la bata médica. El gráphyma de los Brighthawk había demostrado nuevamente su velocidad y discreción.

		—Necesitamos ayuda —dijo Adriel a modo de saludo, muy serio.

		—Por aquí —el médico los guio a través del edificio.

		—Vaya, vaya —Oliver Craig se levantó de una de las sillas de la sala de espera —, pero si es mi Brighthawk favorita —su tono de voz no auguraba nada bueno.

		Jie-Yan compartió una mirada con Neira, que asintió brevemente con la cabeza. Después, siguió a Adriel por el pasillo.

		—¿Qué haces aquí? —le preguntó la népside al joven pelirrojo.

		—Debería preguntártelo yo a ti. —Exageró un movimiento de cuello mirando hacia donde se habían ido sus amigos con una bruja inconsciente en brazos—. Pero, si has de saberlo, últimamente paso aquí mucho tiempo. Mi madre necesita medicamentos para calmar sus nervios y tratar su depresión. Y son tratamientos demasiado largos.

		—¿Está bien?

		Que pregunta más estúpida, Neira, se dijo a sí misma. Quedó viuda hace pocos meses.

		—Supongo que lo mejor que puede estar una mujer que acaba de perder a su marido, brutalmente asesinado —respondió con tanta indiferencia que la incomodó.

		—¿Y tú estás…?

		Oliver dio un paso al frente y la agarró con fuerza del brazo. Se acercó lo suficiente como para susurrarle al oído:

		—¿Crees que soy tan estúpido como para pasar por alto que en la primera Mascarada de mi familia a la que acudes matan a mi padre y nos roban el Âlogok? —Apretó más de la cuenta, pero Neira no se amedrentó.

		—Desde luego, eres estúpido si crees que tengo algo que ver con eso—agarró su mano y le obligó a apartarla, sin moverse un solo centímetro del suelo.

		—¿Fue una coincidencia entonces? —apretó la mandíbula.

		—Mera coincidencia.

		—Ándate con ojo, Brighthawk. Yo no te voy a quitar los míos de encima.

		Se dio la vuelta, adentrándose por los pasillos para buscar a su madre.

		Neira por fin pudo soltar todo el aire que había estado reteniendo.

		

	
		 

		Capítulo 6

		 

		El doctor de Dyatómëa había conseguido estabilizar a la bruja que había atacado a Neira en el bosque, pero había sido imposible despertarla.

		—Está bajo un hechizo juramento que le impide hablar de las intenciones que tenía en el bosque. Quien quiera que le obligara a hacerlo sabía perfectamente lo que hacía —explicó Alÿa a la mañana siguiente, después de haberla examinado.

		Jie-Yan se frotaba el cuello, había sido una noche larga en el hospital.

		—Tampoco hay mucho que pensar, ¿no? —Se cruzó de brazos—. ¿Quién creéis que enviaría brujas a matar a Neira?

		—Tenemos que estar seguros —señaló Adriel. Todos sabían que hablaba de Galiar—. La bruja lo tiene que confirmar, no podemos acusar a un líder del Cretum Clave de intento de asesinato a sueldo así sin más.

		—Para eso habrá que despertarla —recalcó Alÿa—. Tenemos que ir a la Isla Eea.

		—No seremos bienvenidos.

		—Sí, si vais conmigo. —Agarró su cayado con más fuerza, sus nudillos se pusieron blancos—. Iremos a ver al Alquimista.

		—¿Quién es el Alquimista? —preguntó Neira, deseando que llegara el día en el que entendiera una conversación esférica sin necesidad de preguntar.

		—En la Orden de Circe siempre ha de haber un brujo o bruja al que, por sus habilidades y gran poder, se le otorga dicho título —explicó su amiga—. Solo hay uno por generación. Son los más sabios y los que se encargan de crear nuevos hechizos, conjuros y pociones. Seguro que él puede ayudarnos a despertarla —señaló a la bruja en coma.

		—¿Y qué te hace pensar que nos ayudará? —preguntó Adriel.

		—Eres un Flecha Roja —argumentó Jie-Yan—. Te tienen que ayudar si vas en nombre de la autoridad, ¿sino de qué narices te sirve ese cargo?

		—La sutileza nunca ha sido lo tuyo —rebatió, ligeramente ofendido—. Si nos presentamos ante la Orden de Circe sin motivo aparente, acusando a Galiar de haber conjurado a una de los suyos por una teoría conspiratoria improbable, lo más seguro es que nos maten. Los brujos siempre han sido más leales a su líder que al propio Cretum Clave; y su ego es demasiado frágil —miró a Alÿa—. Sin ofender.

		—Mmh... —La bruja solo levantó una ceja—. No será necesario el color de tu uniforme para que el Alquimista nos ayude. Es un viejo amigo de mi familia. Un viejo amigo cascarrabias, pero amigo, al fin y al cabo…

		—¿Es de fiar? ¿No le contará a Galiar nada de lo que hablemos con él?

		Alÿa se encogió de hombros y después respondió:

		—Depende del pago.

		Jie-Yan miró a Neira.

		—Es momento de saquear tu desván —le susurró.

		—¿Y por qué tengo que pagarle yo?

		—Tú eres a quien han intentado matar, ¿recuerdas?

		—No, tienes razón, casi se me olvida. —Hizo una mueca ridícula.

		De vuelta en casa, Neira no pudo disfrutar de la cena con Lita como hubiera querido. No pudo sonreír con los juegos de Rua en el río. No pudo obviar esa vocecita que no se callaba ni por un segundo en su cabeza:

		Logan. Logan está aquí.

		Sus ojos iban más allá de los ventanales de su salón y por la noche no pudo evitar acurrucarse con su séfthero en el balcón para seguir observando la linde del bosque, esperando verle salir.

		—¿Volverá a aparecer? —le preguntó a Rua, la cual ladeó la cabeza en desentendimiento—. ¿Tú lo viste?

		¿Acaso fue real?, añadió internamente.

		Había sido un contacto tan breve e irreal que se había pasado horas pensando en la posibilidad de que su mente le hubiera jugado una mala pasada.

		Con cada movimiento de rama o espantada de pájaros, se sobresaltaba encima de su animal, hasta que finalmente cayó profundamente dormida entre sus plumas.

		A la tarde siguiente, cogió todo lo indispensable para hacer el viaje a la Isla Eea. Deseaba conocer por fin la misteriosa mansión de los brujos y sus alrededores. Era uno de los rincones más privados de todo el nuevo mundo, y pocos seres que no fueran brujos solían caminar por esa isla.

		—No me gusta ese sitio; es… retorcido. —A Lita le costó encontrar un adjetivo mientras cortaba una zanahoria de la que parecía querer vengarse. El cuchillo daba fuertes golpes contra la tabla de madera—. Todo el que va, vuelve… —Hizo movimientos circulares alrededor de su sien. Neira rio cuando cruzó los ojos para acentuar la locura.

		—Alÿa parece muy cuerda.

		—La excepción que confirma la regla. La mayoría de brujos están hechos de otra madera.

		—Estaré bien, Lita. —No pareció convencerla. La anciana siguió cocinando de mala gana.

		La joven népside fue a la planta superior para abrir las escaleras al desván. Una vez arriba, encendió una sola vela: no estaría ahí mucho tiempo. La tenue y cálida luz se reflectaba en cada moneda y diamante.

		Cogió la pequeña bolsa de esparto fino que se había guardado en un bolsillo y comenzó a meter a puñados todo lo que pillaba.

		¿Cuál es el precio de un poderoso brujo?, se preguntaba. Y con cada puñado que metía, la bolsa le parecía más vacía. Seguro que más…, seguía metiendo más y más monedas.

		Metió un último diamante cuando escuchó un crujido a su espalda y la concentración se convirtió en miedo.

		—¡¿Quién anda ahí?! —Se dio la vuelta precipitadamente y su instinto le hizo recordar lo que Jie-Yan le había enseñado en sus entrenamientos: patada en el pecho y rodear su cintura con una pierna para asegurarse de aterrizar encima del atacante cuando se desequilibrara.

		El movimiento apagó la vela y ambos acabaron dando vueltas en la oscuridad. Cuando Neira retomó el control de la situación, consiguió quedarse superpuesta a la figura, pero cuando buscó el cuello de su asaltante no lo encontró. Apoyó las manos sobre unas rodillas flexionadas.

		—Si esto es una indirecta, por favor, acláramela —Adriel habló desde debajo de ella. Fue entonces cuando Neira se dio cuenta de que prácticamente se había sentado en su cara—. Yo estoy dispuesto… —Puso las manos en sus muslos.

		—¡Por las diosas, Adriel! —Se dio la vuelta a pesar del rubor que ya se había hecho con sus mejillas. Agradeció la oscuridad—. Ayer me dices que estoy en peligro, ¿y me acechas así? Podría haberte roto el cuello.

		La risa de Adriel fue tan real que sus carcajadas hacían que Neira botara encima de su estómago. La chica le dio un puñetazo en un pectoral y esa fue la excusa para que el Flecha Roja comenzara a jugar.

		—La próxima vez, lo haces así. —Sostuvo a Neira fácilmente y, de un movimiento rápido, la puso boca abajo en el suelo. Retuvo ambas muñecas con una sola mano por encima de su cabeza y se colocó encima. Con la mano que le quedaba libre le apartó el pelo y comenzó a acariciar su nuca—. Será mucho más fácil que me rompas el cuello.

		—Lo tendré en cuenta.

		Neira cerró los ojos. Empezó a expulsar el aire a trompicones. Se dejó llevar por las caricias, por las ganas que tenía de sentir mucho más que eso. Adriel se acercó a ella y sustituyó las caricias por roces de sus labios en la nuca y el mentón cuando dijo:

		—Sigo creyendo que tus entrenamientos conmigo serían muchísimo más divertidos que con Jie-Yan…

		Su aliento caliente hizo que la espalda de Neira se arqueara, apretándola más contra la entrepierna del soldado.

		—No busco diversión cuando entreno.

		—Yo creo que sí. —Hizo un movimiendo de cadera que puntualizó la curvatura entre ambos.

		—Pues… —Tuvo que coger aire—. Te equivocas.

		—Eso no es típico de mí.

		—¿El qué? ¿Equivocarte? Qué modesto por tu parte. —Hizo un movimiento tan ridículo para zafarse que ella misma se planteó si realmente fue para eso o para sentirle aún más cerca.

		Sintió el aliento de Adriel romper contra su nuca en una súplica muda.

		—Solo me equivoco cuando quiero que me corrijan.

		—Pues permíteme hacerlo. —Neira luchó contra todos los instintos que le pedían hacer un movimiento muy diferente y, con la parte alta de la espalda, empujó a Adriel hacia atrás. Aprovechó el impulso con las manos en el suelo y fue a levantarse cuando el soldado la rodeó con los brazos y ambos cayeron por inercia al suelo.

		Ella encima de él. Espalda contra pecho.

		—Esto también puede funcionar —Adriel habló entre los mechones de pelo de Neira que se esparcían por su cara.

		—Neira, Adriel… ¡Llegaremos tarde! —exclamó Jie-Yan desde la planta baja.

		—Sí, ¡ya vamos! —Neira se removió encima del chico—. Suéltame. Tenemos que irnos.

		—¿Tú crees?

		—¡¡ADRIEL!! —Jie-Yan perdió los nervios incluso sin verle.

		El grito le hizo actuar como un resorte: enseguida aflojó los brazos.

		—Eso me lo tiene que enseñar a hacer Jie-Yan. —Neira por fin se levantó.

		—Tú tienes otros poderes sobre mí —dijo ahí tirado, desde el suelo, con un brazo debajo de su cabeza.

		Tan asquerosamente atractivo, con esa maldita sonrisa ladeada que por algún motivo me da ganas partir esa boca de un puñetazo... o de besarla, añadió Neira mentalmente.

		La poca luz que se colaba desde la planta inferior por las escaleras se reflejaba en los hermosos y castaños ojos de Adriel. Unos ojos que ella sabía que no debía desear por una infinidad de motivos que no tenía tiempo de recordarse en esos momentos.

		Sin decir nada más, se dio la vuelta y bajó las escaleras, dejándolo solo, otra vez.

		

	
		 

		Capítulo 7

		 

		Alÿa había sido la encargada del transporte hasta su destino.

		—Ya estamos aquí —dijo cuando aparecieron en el portal de la isla Eea, en mitad de un bosque.

		Los árboles de aquel lugar eran de madera oscura; en su mayoría pinos, con las hojas naranjas y rojas. Y no se debía precisamente a la sequedad de las plantas o al reciente cambio de estación, pues Nueva Esfera mantenía un clima cálido durante la mayoría del año, sino porque era el color de las hojas de esos árboles perennes. Estaban modificados con magia para parecer otoñales durante todo el año. Al igual que las piñas y las pínulas que había desperdigadas por el suelo. Ese era el único bosque de toda la tierra esférica que tenía esos colores.

		—Es hermoso... —Neira estaba anonadada por la belleza que los rodeaba.

		Adriel, sin embargo, pensó que aquello era como hacer trampa: era una perfección un tanto artificial.

		Comenzaron a caminar por un sendero de piedras planas que conducía desde el portal hasta la mansión de Circe, entre los árboles. Llegaron hasta un claro.

		La mansión de Circe era gigantesca, tanto como para albergar a todos los brujos y brujas de la Orden. Estaba construida con mármol blanco y tenía tres plantas, todas de techos muy altos y grandes balcones exteriores, donde varios brujos practicaban magia. La edificación formaba una enorme U y había puentes elevados que unían los balcones de lados opuestos. Había plantas verdes que caían por los bordes de las ventanas, los puentes y los balcones, ensalzando la naturaleza y dejando clara la importancia que esta y su energía tenían para los brujos.

		Varios niños jugaban en el patio interior y, aunque dieran la sensación de ser juegos peligrosos debido a la magia de sus cayados, parecían pasarlo muy bien. Una multitud de animales correteaba entre ellos: ciervos, corzos, liebres… Mientras que otros paseaban tranquilos por los exteriores de la mansión, como pavos reales u osos.

		Si no fuera porque conocían la verdadera personalidad de los brujos, hubieran jurado estar en el sitio más pacífico de toda Nueva Esfera.

		Cruzaron la dispersa línea defensiva que formaban algunos brujos alrededor de la mansión. Todos los miraron extrañados al pasar, pero no dijeron nada al ver a Alÿa en cabeza. Una bruja se dirigió a ellos cuando se adentraron en el patio principal. Sus decididos pasos hacían mecer su pelo castaño de un lado a otro. Golpeaba fuertemente en el suelo con su cayado negro al caminar, haciendo que los más jóvenes se giraran al verla pasar.

		—Neos Gea —saludó muy amablemente. La sonrisa que mostró dejó al descubierto las pocas arrugas que decoraban su rostro aquí y allá—. ¿Qué puedo hacer por vosotros?

		—Neos Sfaira —respondió Adriel, como Flecha Roja—. Necesitamos un remedio medicinal del Alquimista.

		—¿De qué tipo? —preguntó, con una sonrisa más leve.

		—No recuerdo que sea necesario ni obligatorio explicaros mi problemática —respondió, conocedor de las leyes y tratados que había con los brujos—. ¿No es eso lo que el Alquimista ofrece a la ciudadanía? Venimos a hablar con él.

		—Por supuesto. —La mujer volvió a forzar una sonrisa, señalando con el antebrazo hacia el laboratorio del Alquimista.

		—La superiora de la Orden —susurró Alÿa a Neira, refiriéndose a la bruja que acababan de dejar atrás.

		—Lo sé, la conocí en la Mascarada de los Craig. Era la que acompañaba a Galiar.

		—Sí, suelen mostrarse juntos en todos los eventos protocolarios. —Los ojos verdes de Alÿa estaban perdidos y sus fuertes hombros, normalmente rígidos y rectos, caían apoyando más peso de lo normal en su cayado.

		—¿Qué ocurre? —le preguntó Neira. Alÿa era una mujer serena y firme, poco habladora, por lo general, pero los entrenamientos de los últimos meses juntas se habían convertido también en algunos tragos de agua a la orilla del lago subterráneo de Cadena y en paseos hasta los cabos más escondidos de Eumeria para practicar juntas.

		—Es Eika… Ella… —Miraba hacia todas partes, se debatía internamente—. Ella no quiere que os cuente nada, y tampoco es realmente importante…

		—Alÿa, ¿qué le ocurre a Eika? —Puso una mano sobre su brazo para tranquilizarla.

		—Desde la vista en el Palacio de Arena en la que se reveló la profecía, Neferet se ha convertido en su sombra. La convoca a reuniones privadas, la somete a interrogatorios eternos y la aísla de las demás premonitorias. —Movía su mano arriba y abajo del cayado—. No se fía de ella, alega que debería haber informado antes al Cretum Clave de la profecía.

		—Si hubiera sabido que eso iba a poner a Eika en peligro, jamás hubiera sugerido usarlo como distracción para mantener a los líderes en una misma sala y rescatar a mi madre.

		—Ella conocía el riesgo.

		Cuando llegaron a la puerta indicada, Jie-Yan la abrió y todos se introdujeron por ella. Esperaban ver una estancia oscura, llena de telarañas, roca desgastada, mesas roídas, animales disecados y cristales rotos. En cambio, se llevaron una grata sorpresa al descubrir un laboratorio lleno de tarros con líquidos de diferentes colores, mesas y sillas blancas como la nieve, una preciosa luz gracias a los rayos de sol que entraban por los ventanales, cayados apilados en una esquina y multitud de libros en varias librerías distribuidas por toda la sala.

		—No es cómo imaginabais el lugar de trabajo del Alquimista, ¿verdad? —preguntó una voz desde detrás de las estanterías al ver sus caras de desconcierto—. Como guiño a vuestra imaginación, os diré que este sitio era una auténtica porquería... hasta que llegué yo.

		De entre los libros salió un hombre ya muy mayor. Con la piel fina y llena de manchas. Las venas de sus manos se podían ver con claridad y apenas le quedaba vello corporal, sus ojos azules casi habían perdido su color por completo.

		—Perdone la intromisión —saludó Jie-Yan.

		—Para nada, me encanta recibir visitas, aunque no me dejan tener muchas —hablaba sin despegar la vista de un caldero en el que iba echando todo tipo de líquidos y plantas.

		—¿Qué tal todo, Kalíkrates? —preguntó la bruja.

		—¡Alÿa, qué alegría verte! —Fue el único momento en el que levantó la vista—. ¡Has crecido!

		—Han pasado diez años desde la última vez que nos vimos. Y eso que vivimos en el mismo edificio... —Tocó uno de los tarros—. No te dejas ver

		—Lo que os decía, pocas visitas. —Volvió a centrarse en su poción—. Muy pocas. Esta superiora me va a enterrar entre mis investigaciones.

		—Tampoco parece importarte.

		—Adoro mi trabajo. —Echó al caldero una hoja seca negra y vitoreó cuando el líquido de su interior se tornó grisáceo. Se alejó de la mesa para dejarlo reposar y se sentó en el sillón viejo que había entre las estanterías—. ¿En qué puedo ayudaros? —Dejó su cayado, de piedra roja, entre sus piernas.

		—Una de mis compañeras ha entrado en un estado de letargo tras no poder revelar cierta información —explicó Alÿa—. Por el análisis que he hecho, he podido corroborar que se trata de un hechizo juramento.

		—Necesitamos que despierte —añadió Adriel—. La vida de alguien depende de lo que ella nos pueda decir. —Intentó que no se notara que ese alguien estaba en esa misma sala.

		—¿Y creéis que yo tengo el remedio para hacerla despertar? —Su voz sonó carrasposa—. Esos hechizos los inventó mi maestra, mi antecesora, la anterior Alquimista. Una de las mejores, sea dicho. La única manera de hacer que despierte es con el cayado de la persona con la que hizo el juramento.

		—Eso va a ser imposible —el Flecha Roja negó con la cabeza.

		Hola Galiar, ¿qué tal? Oye, ¿te vienes a despertar a la pobre bruja que ha entrado en coma por no poder desvelar la misión que le diste y que consistía en matarme, para así corroborar nuestras sospechas acerca de lo que quieres hacer conmigo?, Neira recreó la escena en su mente. No. Ciertamente es imposible.

		—Pues solo podrá salvarla Akidalea —el brujó se tensó en el sillón, su cuerpo esquelético casi engullido por él.

		—¿Akidalea? ¿Quién es? —preguntó Neira al ver la cara de horror que había puesto Alÿa.

		El Alquimista rio ante la ignorancia de la joven.

		—No es un quién, sino un qué. Un tipo de flor muy rara que solo crece en las profundidades de nuestro bosque, de raíces negras, largo tallo y pequeños pétalos, tan blancos como la leche —explicó, después miró a Alÿa para decir—: Preparad un brebaje con él y dádselo de beber a tu compañera dormida.

		—¿Cómo puede una flor tener tantísimo poder?

		—Se dice que en la antigüedad fueron plantadas por el mismísimo dios Hermes para ofrecérselas a Odiseo cuando este se enfrentó a Circe aquí, en su mansión —explicó—. Son flores capaces de anular cualquier hechizo o poción.

		—¡Genial! —exclamó Adriel—. Vayamos a por ellas.

		—¡Os recomiendo precaución! Esas flores están protegidas con los mejores hechizos y las artimañas más retorcidas de nuestra casta —puntualizó—. Es lo único que puede anular nuestra magia. Los brujos hemos intentado durante siglos quemarlas hasta exterminarlas, pero siempre han vuelto a crecer, por lo que la única opción que nos quedaba era esconderlas tras sortilegios y peligros.

		A Adriel se le pasaron un poco las ganas de adentrarse en el bosque.

		—Gracias —le dijo Neira—. Le estaremos eternamente agradecidos.

		—Mi eternidad no será mucho más duradera, pero agradezco tus palabras. —El señor sonrió dulcemente.

		Agarró su mano de improviso, en un movimiento exagerado. La frotó con sus huesudos dedos, dejándola entre sus dos palmas. Parecía temblar como un viejo anciano lo haría, pero Neira pudo distinguir los rápidos movimientos estudiados que hacía con sus yemas cuando notó un pequeño pinchazo en el dorso.

		—¡Ah…! —Apartó la mano rápidamente para examinarla. No encontró nada fuera de lo normal.

		Los demás no le dieron importancia; solo era un viejo desesperado por algo de cariño y que erraba en las formas de pedirlo, nada más.

		—Deja la fachada de ancianito amable a un lado, Kalíkatres —Alÿa dejó de jugar con los tarros—. ¿Cuánto nos va a costar tu silencio? No puedes contarle nada de lo que hemos hablado a la superiora, ni a Galiar.

		—Yo jamás… —empezó a fingir, falsamente ofendido.

		—¿Esto será suficiente? —Le tiró al regazo la bolsita de esparto fino que Neira le había entregado antes de coger el portal.

		El Alquimista inspeccionó su interior y sacó los ojos de sus cuencas.

		—Estaré más callado que un frallak.

		Neira les miró y supuso que estaría hablando de un animal relativamente silencioso.

		—¿Qué es un frallak? —preguntó por lo bajo.

		—No quieras saberlo jamás.

		Alÿa y los demás salieron del laboratorio sabiendo que el porqué de su visita no se filtraría.

		

	
		 

		Capítulo 8

		 

		Buscaron a la superiora en el patio interior de la mansión: sabían que no se habría ido muy lejos con ellos allí. La encontraron sentada en unas escaleras, frente a un montón de niños que la miraban desde el suelo imitando sus movimientos con una rama gruesa y una gubia entre manos; tallaban madera.

		—Proseguid —les dijo al ver acercarse a sus invitados—. Después vendré a comprobar vuestro progreso —Jie-Yan la miró desconcertada. Le había parecido de todo, menos buena instructora—. Algunos encontramos calma al tallar madera —añadió cuando llegó hasta ellos y ver su cara.

		—Un pasatiempo hermoso. —La joven forzó una sonrisa.

		—¿Un pasatiempo? —Puso los ojos en blanco—. Cada hendidura, cada línea y curva, cada adorno, aporta o resta algo al cayado de un brujo. No son meros adornos. Es lo que usamos para encontrar el equilibrio con nuestra magia.

		—Gracias por permitirnos hablar con el Alquimista —Alÿa intervino para evitar que Jie-Yan siguiera hablando.

		—Lo que sea por el Cretum Clave —inclinó la cabeza elegantemente hacia Adriel.

		Neira no quiso pararse a analizar su tono sarcástico.

		Salieron de la mansión y volvieron a adentrarse entre los árboles.

		Cerca del portal, en las profundidades del bosque, cuando las inquisidoras miradas de los guardas se habían quedado atrás, Alÿa tomó un giro que les desvió del camino principal y les introdujo por una enmarañada trama de finas raíces y ramas, que se les enganchaban en el pelo y los ropajes.

		—Debemos ser rápidos, no pueden saber que estamos intentando conseguir la Akidalea —indicó la bruja mientras el sol caía—. Me colgarían por llevar a personas no mágicas hasta ella.

		No hubo respuesta; todos entendían que no hablaba retóricamente, sino literalmente.

		Anduvieron durante horas hasta que el sol se escondió por completo, haciéndose finos cortes por las ramas que chocaban contra sus mejillas al flexionarse por su movimiento entre la maleza. Jie-Yan apretaba su cuchillo y Adriel su arco.

		La luna estaba llena y proporcionaba una potente luz pálida, que se colaba entre las pocas hojas secas que aún colgaban en las pobres copas. Solo el brillo de la piedra amarilla del cayado de Alÿa les proporcionaba algo de calidez.

		—Algo no… —comenzó Jie-Yan. No pudo terminar la frase.

		Un aura de color rosa salió de entre las ramas y se contorsionó de tal manera alrededor de su torso que la elevó del suelo. Jie-Yan gritó cuando la soltó a tantísima altura, y con tantísima fuerza, que pareció empujarla contra el suelo.

		Alÿa hizo uso de su cayado y frenó la caída a escasos milímetros del suelo.

		—Quizá debería haberos dicho que la magia de los brujos que mueren es enviada para proteger las flores —dijo Alÿa mientras Jie-Yan se levantaba.

		—¡¿Tú crees?!

		—¡Corred! —gritó Adriel, al ver docenas de auras de diferentes colores, que dejaban un haz de luz a su paso, acecharles desde las entrañas del bosque. Se acercaban a una velocidad imparable.

		Las luces comenzaron a volar sobre sus cabezas, intentando agarrarles y consiguiéndolo en muchas ocasiones. Alÿa era el único escudo contra ellas.

		Jie-Yan, la más rápida de todos, conseguía sortearlas para ir abriendo camino a los demás entre las ramas.

		Alÿa cayó al suelo e hizo uso de su magia para protegerse de la horda de auras que comenzó a estallar contra ella, atraídas por el fulgor de su piedra preciosa. Golpeaban su campo de energía con tal fuerza que la tierra se hundía bajo ella.

		Traidora, susurraban. Tú les has traído aquí. Traidora.

		Jie-Yan y Adriel tuvieron que cortar varias ramas para despejarle el camino y que la bruja pudiera tener una oportunidad de escapar.

		—¡Vamos! —Neira no se valía de ningún arma. Sus reflejos estaban tan afinados que esquivaba cada aura como si fuera el puño o la patada de un oponente en el ring. Corría por delante vislumbrando el camino más despejado— ¡Ahí! —exclamó al ver un brillo entre los troncos.

		El río, pensó.

		Corrieron desesperados, forzando sus piernas al límite, teniendo que saltar las últimas ramas antes de tirarse fuera de la linde del bosque.

		Retrocedieron en el suelo sin apartar la vista de las auras, que hacían lo posible por estirarse y llegar hasta ellos.

		Ladrones, volvieron a decir. Moriréis antes de haceros con lo que venís a robar. Y entonces las estelas de luz se volvieron a retraer, sabiendo que no llegarían hasta ellos, que el bosque era su límite, y sumiéndolo todo en una nueva y aparente calma.

		—¡Por los pelos! —exclamó Neira.

		Jie-Yan no tenía humor para preguntarle a qué pelos se refería. Su amiga seguía usando expresiones terrenales muy raras.

		Caminaron un poco más y llegaron a un río. La luz de la luna brillaba sobre él y varios destellos los cegaban de vez en cuando: los centelleos que Neira había visto desde el bosque.

		—Rodeémoslo hasta encontrar un paso —propuso Jie-Yan—. No creo que sea buena idea mojarnos.

		—Según la velocidad a la que corre el agua, el río parece ser largo —argumentó Neira, pues sabía que en el análisis de corrientes marinas pasaba algo parecido—. Y me apuesto lo que sea a que llega hasta la parte trasera de la mansión. No podemos perder tiempo rodeándolo, y mucho menos arriesgarnos a acercarnos tantísimo a los brujos.

		—Tiene razón —es lo único que dijo Alÿa.

		—Está bien. —Jie-Yan dejó caer su cabeza toscamente hacia adelante—. Pero serás tú quien después me limpie y seque los pantalones —señaló a Neira.

		La bruja fue la primera en entrar al agua. Tras ella, Jie-Yan; que entendió que debería haber sopesado mejor la diferencia de altura con Alÿa… El agua le llegaba hasta la cintura

		—También me secarás la camiseta —añadió Jie-Yan entre expiraciones marcadas por el frío húmedo que calaba hasta sus huesos.

		Detrás, Neira notó los ojos de Adriel clavados en su nuca. Le miró por encima del hombro mientras cruzaban el cauce. Ambos se acordaban perfectamente de lo que había ocurrido la última vez que se habían metido juntos en un río. La mirada de Adriel se había intensificado tanto que Neira no pudo evitar darse la vuelta.

		—¿Qué? —preguntó directamente. Él no respondió, siguió caminando sin siquiera pestañear—. ¿Adriel? —aquello llamó la atención de las otras dos, que se giraron en redondo para ver cómo el Flecha Roja pasaba de largo de Neira, miraba fijamente a un destello verde que había empezado a relucir en una piedra en mitad del río—. Adriel, ¡¿qué te ocurre?! —Neira intentó ponerse delante de él para interponerse en su robótico caminar, pero no le sirvió de nada y acabó tropezándose a un lado por las irregularidades del terreno.

		Alÿa analizaba el entorno, el agua, la manera en la que el viento soplaba, el posible crujir de las ramas… La forma en la que el soldado había perdido la mirada. Sus iris, normalmente del color del café, habían sido poseídos por un verde intenso que le llamaba, reclamaba su presencia ahí donde estuviera la roca.

		—¿Qué le ocurre? —preguntó Neira a Alÿa.

		—No lo sé, no conozco los sortilegios que guardan la planta.

		Entonces Adriel, sin molestarse en coger aire, se hundió. Apoyó la cabeza en la roca de fulgor extraño y se quedó tumbado boca arriba bajo la superficie.

		—¡¡Adriel!! —exclamaron Jie-Yan y Neira al unísono.

		Intentaron levantarle, pero su cuerpo ni se inmutó ante sus esfuerzos. Solo la ropa y el pelo se movían con cada cambio de corriente. Él se quedó ahí, quieto, con esos horribles ojos verdes mirando al cielo… mientras se ahogaba.

		—¡Hombre tenía que ser! —bramó Jie-Yan—. ¡Siempre son los que acaban hundidos por cualquier canción tonta o brillo bonito de las aguas!

		Alÿa había hecho varios movimientos con su cayado en el aire y había dado varios golpes en el suelo para levantarlo, en vano. Y entonces Adriel comenzó a convulsionar por la falta de oxígeno.

		—No, no, no —musitó Jie-Yan—. Así no, tú no.

		—¡¡Alÿa!! —insistió Neira.

		—¡No le puedo hacer salir del embrujo! —exclamó mientras seguía haciendo bailar el cayado entre sus manos. Su magia amarilla se movía entre fulgores a su alrededor.

		Jie-Yan se sumergía cada dos por tres para intentar levantar a su amigo.

		—Pues si no podemos hacer que él levante… —Neira hizo un enorme esfuerzo por controlar los nervios e ignorar los gritos de terror de Jie-Yan y la desesperación de Alÿa.

		Cerró los ojos y se concentró en Adriel. Imaginó una burbuja a su alrededor, como una piedra más en el río; pero una tan grande que fuera capaz de desviar el trascurso del agua. Fue elevando las manos, sintiendo cómo la punta de sus dedos empezaba a arder ante el esfuerzo. Su cabeza había empezado a palpitar, tanto que pensaba que el dolor de su sien la mataría.

		—¡Eso es! —Alÿa dirigió el cayado hacia donde apuntaban las palmas de las abiertas manos de Neira. Tanto el agua como los dedos de la népside comenzaron a temblar antes de que el agua comenzara a generar un vacío donde Jie-Yan intentaba tirar de Adriel.

		Cuando esta vio lo que Neira y Alÿa habían conseguido, empezó a zarandear al Flecha Roja.

		—¡Despierta! —Con cada golpe que le daba, escupía agua por la boca. Debía de haber tragado muchísima—. ¡¡Venga!!

		—¡Apártate! —le gritó Alÿa a Jie-Yan cuando Neira empezó a temblar de pie. Un hilillo de sangre salía de su nariz. Dejó a la népside con todo el peso de la magia que suponía controlar ese caudal y corrió hasta la roca en la que el Flecha Roja apoyaba su cabeza. Sin agua mágica que la protegiera alrededor, podría desactivarla. Gritó por la energía que acumuló en su cayado antes de darle a la roca un golpe seco. Su piedra brilló con fuerza cuando el fulgor verde desapareció de los ojos de Adriel.

		El soldado volvió en sí, poniéndose de lado y tosiendo todo el agua que recorría y obstruía sus conductos respiratorios.

		Neira perdió la consciencia y bajó los brazos, haciendo que el caudal del río volviera en sí; tan débil como para dejarse arrastrar por él. Cayó al agua y flotó por la superficie hasta que Alÿa la agarró y sacó del río mientras Jie-Yan ayudaba a su amigo a salir.

		—Neira… Neira… —susurraba Adriel, arrastrándose con los codos hacia donde Alÿa la había dejado tumbada.

		—Está bien —Alÿa hacía bailar sus dedos encima del pecho de Neira. Fue suficiente para conseguir que esta recobrara la consciencia con una fuerte inspiración. Se llevó inmediatamente las manos a la cabeza, le iba a estallar—. Dale unos minutos, se te pasará —le dijo a la népside—. Pero déjame decir que has estado increíble.

		Adriel se tumbó a su lado, encajando la cabeza en el hueco encima del hombro de Neira, mirándola de manera invertida; respirando bruscamente, pero más tranquilo.

		—Gracias —susurró, apartándole el pelo mojado que se le había quedado pegado por los pómulos.

		Neira simplemente asintió con la cabeza y disfrutó de su roce.

		—Sí, recupérate rápido. —Jie-Yan se sentó al otro lado de Neira—. Tienes que secarme los pantalones, la camiseta y el pelo —consiguió arrancarle una risa.

		

	
		 

		Capítulo 9

		 

		No pudieron quedarse mucho tiempo más ahí; no podían arriesgarse a que el grito de Alÿa provocase a cualquier ser o encantamiento protector de la Akidalea. Sin embargo, sí se permitieron caminar a un paso más tranquilo. Estaban exhaustos.

		Neira cumplió su promesa y, por mucho que disfrutaba de los brazos de Adriel marcados bajo su camisa blanca empapada, extrajo hasta la última gota de agua de la ropa de sus amigos. También de la suya.

		—¿A qué te referías antes en el río? —preguntó Neira a Jie-Yan mientras recuperaba el control de sus endebles piernas—. Cuando le has dicho a Adriel…

		Jie-Yan carraspeó para alargar dar una respuesta.

		—Mi hermano murió ahogado. —Señaló brevemente a Adriel, que iba unos pasos por delante con Alÿa—. También Sofía.

		Neira llevaba el tiempo suficiente entrenando con el Segundo Eslabón como para conocer ese nombre: Sofía, la antigua pareja de Adriel. Jamás había preguntado por ella, no se había atrevido a hacerlo. ¿Cómo enfrentarse al recuerdo glorificado de la que antaño había conquistado el corazón de Adriel?

		—Fue en una misión… —empezó Jie-Yan, sabiendo que su amiga no sería capaz de preguntar—. Se infiltraron con la ayuda de uno de nuestros brujos en un almacén inundado que hay en las Regiones Sumergidas, muy custodiado por las autoridades. —Buscaba cualquier piedra u hoja seca en el camino para entretenerse mientras hablaba, sin ser capaz de levantar la vista del suelo—. En resumen: les pillaron. Y cuando los descubrieron e identificaron como miembros del Segundo Eslabón… los condenaron a muerte —esta última parte no pudo contarla con el mismo tono despreocupado que el resto.

		—Lo siento muchísimo, Jie-Yan. —Neira llevó la mano izquierda a su espalda.

		—Las ejecuciones de los tritones son famosas por su crueldad —siguió relatando, como si no la hubiera escuchado—. En el caso de los humanos, les atan las muñecas y los tobillos a una larga cuerda que está anclada al fondo marino. Los condenados se quedan a pocos milímetros de la superficie, cerca de su salvación, pero incapaces de alcanzarla.

		—Qué horror… ¿Tu padre no pudo hacer nada para impedirlo?

		—El Cretum Clave ejecuta primero y pregunta después —respondió, mucho más fría—. Mi padre tuvo que responder durante los siguientes meses a infinidad de interrogatorios y someterse a múltiples investigaciones para limpiar el apellido Woen —dijo asqueada—. Casi parecía importarle más eso que buscar justicia para su hijo. Un bordado verde en el pecho fue suficiente para arrinconar su recuerdo en un pequeño hueco de su memoria y no volver a manchar su reputación con su nombre.

		—Debió de ser una misión importante.

		—Lo fue, pero debido a lo ocurrido aquel día, perdimos el rastro de lo que buscábamos. —Tiró al suelo una piedrecita con la que había estado jugando—. Buscábamos unos viales marcados. Nos habían dado el soplo de que se estaban empezando a realizar transacciones ilegales de AQ a la Tierra y Tahiel pensó que quizás uno de los líderes del Cretum Clave tenía algo que ver… Por lo que tenía sentido empezar a barrer el almacen en el que suelen guardar sus pertenencias más preciadas y secretas.

		Neira por poco se tuerce el cuello al girarlo hacia su amiga. Ella lo había presenciado, había escuchado a dos népsides hablar del tráfico de AQ en Dyatómëa.

		—Jie-Yan, creo que…

		Escucharon algo que activó las alarmas de todos: un rugido.

		—Dime que no. —Jie-Yan se imaginó lo que podía ser.

		Toda Nueva Esfera sabía lo que poblaba los bosques de la mansión de Circe.

		—Sí —afirmó cortante el Flecha Roja.

		Su amiga chistó como si hubiera desobedecido una orden directa.

		De una pequeña elevación de terreno que quedaba a su derecha, un enorme animal saltó delante de ellos. Su densa melena se movía debido a la ligera brisa que corría entre los árboles, que movía sinuosa y sigilosamente su cola de derecha a izquierda. Dio un primer paso, poniendo una de sus gruesas patas delante de todo su cuerpo, mientras se agachaba. Gruñó con otro rugido profundo y, en cuanto dejó al descubierto sus afilados colmillos, Adriel disparó la primera flecha al león.

		Antes de que impactara, ya había cargado la segunda; pero no la disparó al ver que la primera había atravesado al león como si fuera humo. Este se retorció en su sitio al recibir el impacto, pero la flecha se clavó en el árbol que quedaba a sus espaldas.

		—¿Qué acaba de ocurrir? —preguntó Neira.

		Más leones, machos y hembras, se estaban empezando a concentrar a su alrededor y se empezaron a escuchar unos siniestros aullidos lejanos. Pronto se unieron lobos. Una manada entera que aullaba y mostraba los dientes.

		—Los animales que rodeaban la mansión de Circe en la Tierra eran inofensivos; seres humanos que la propia bruja convirtió cruelmente, así que nunca herían a los visitantes, ¿verdad? —explicó Jie-Yan entre sudores. Alÿa negó sutilmente—. No, no hagas eso con la cabeza —se quejó.

		—Me temo que los de aquí no son tan pacíficos —explicó la bruja justo en el momento en el que el león avanzó de una zancada y tiró el arco de Adriel de un zarpazo. Un ligero movimiento de muñeca de Alÿa fue suficiente para hacer volar varias ramas secas hasta las manos de sus acompañantes y hacer arder sus extremos. En cuanto la llama que sujetaba Adriel entró en contacto con el león, que amenazaba con abrirle en canal, este desapareció—. Mantenedlos a raya mientras trabajo. —Se puso entre Neira, Jie-Yan y Adriel para realizar una danza con su cayado.

		—¡¿Qué crees que son?! —gritaba Jie-Yan, esquivando garras y quemando humo.

		—¿Proyecciones mágicas? —supuso Adriel—. ¡Cuidado! —Llegó a tiempo de empujarla y hacerle evitar las fauces de un león.

		Neira se las apañaba mejor que ninguno de ellos. Ese tipo de combate era incluso sencillo para ella. Se llevaba algún arañazo o algún golpe de los animales, pero su entrenamiento callejero le había llevado a entender que no se ganaba ninguna pelea sin recibir algún golpe. Esquivar y quemar. Eso podía hacerlo mejor que nadie.

		Agradeció enormemente no necesitar ningún arma en concreto para defenderse en aquella ocasión.

		Un lobo se había puesto justo delante ella, obligándola a saltar a un tronco que tenía a su izquierda e impulsarse en él con sus dos piernas para sobrepasar al animal por encima. Este alzó sus patas delanteras para atraparla y, cuando tuvo el estómago al descubierto, Adriel aprovechó para tirarse al suelo y deslizarse entre sus dos patas traseras, elevando la rama ardiente por encima de su cabeza para hacerlo desaparecer.

		Neira aterrizó encima de él, abriendo las piernas en el último momento para no pisarle.

		—Mucho mejor. —Sonrió—. Te has abierto de piernas de manera increíble.

		—La próxima vez me aseguraré de no hacerlo —respondió, irritada por su tono de voz.

		—¿Tú crees?

		Neira tuvo que romper el contacto visual para tragarse el orgullo y quemar a un lobo con la antorcha en lugar de a Adriel.

		Se alejó de él mientras se enfrentaba a más animales.

		—¿Proyecciones mágicas que pueden herir, pero no ser heridas? —Jie-Yan seguía cuestinándose la naturaleza de los animales.

		—Son los que antaño intentaron hacerse con las flores —respondió Alÿa, aún concentrada en sus movimientos mágicos.

		—Es decir, que si no llegamos hasta las flores antes de que nos cacen, acabaremos como ellos.

		—Es mi teoría.

		—No me gusta tu teoría.

		Siguieron luchando mientras Alÿa permanecía impasible ante todo lo que ocurría a su alrededor. Y entonces Adriel perdió su antorcha. Un lobo que le había distraído lo suficiente como para que otro arañara su mano. Su grito distrajo a Neira, que fue embestida por otro de los animales, haciéndole soltar su antorcha.

		Adriel corrió hasta ella y se puso encima para protegerla mientras un león saltaba.

		—¡NO! —gritó Neira al ver cómo este abría la boca y sacaba las garras.

		Le abrazó desde abajo y ambos contuvieron la respiración… pero nada los atacó. En cambio, una sacudida hizo temblar el suelo.

		Con miedo a dejarla al descubierto, Adriel se echó ligeramente a un lado. Neira notó su cuerpo más expuesto al frío que en toda la noche. Ambos vieron cómo los leones y lobos se habían quedado al otro lado de una barrera transparente que desprendía un destello azul eléctrico cada vez que la tocaban. Estaban dentro de un círculo formado por altas y finas rocas oscuras, separadas entre ellas por unos pocos metros.

		—Ya me puedes soltar —susurró Adriel a Neira con retintín.

		Hasta entonces, la népside no se había dado cuenta de lo fuerte que le abrazaba. Carraspeó levantarse.

		—¿Qué es esto? —preguntó con tal de cambiar de tema.

		—Las rocas errantes —respondió la bruja—. O las rocas vagabundas, como quieras llamarlas. La única manera de librarse de los leones y los lobos.

		—Mi madre me habló de ellas una vez de pequeño —Adriel analizaba la superficie brillante de una de ellas—. Homero habla de ellas en la Odisea —Alÿa asintió con la cabeza.

		Los animales fueron desistiendo uno a uno cuando se daban cuenta de la imposibilidad de llegar hasta sus presas.

		Neira se acercó a todas las piedras, un total de diez; y en todas ellas vio unos curiosos grabados de complejos símbolos y palabras en griego antiguo que para ella no tenían sentido, pero parecían formar una frase.

		—Vuestros secretos a cambio del mío —leyó Jie-Yan en alto.

		Alÿa suspiró, cansada de las artimañas de los de su propia casta.

		—¿Recordáis lo que dijo Kalíkrates? —comentó—. Hermes plantó esas flores aquí. Y Hermes, además de muchos otros títulos, es el encargado de guardar los mensajes secretos del Olimpo. Hay que entregar un secreto cada uno como pago.

		Neira la miró sin expresión alguna. Intentó que la mandíbula no cayera por su propio peso y los sudores no perlaran su frente.

		Logan, pensó enseguida. Él era ahora su mayor secreto. No sé si estoy dispuesta a pagar el precio. Miró a Adriel y después le preguntó a la bruja:

		—¿Podemos elegir nosotros el secreto a pagar?

		—No lo sé —Alÿa hablaba con un tono que dejaba entrever que a ella tampoco le hacía mucha gracia todo aquello.

		—Venga, no es para tanto —Jie-Yan fue la primera en poner la mano en una de las piedras, el negro se tornó azul por unas luces que salían de las grietas del suelo, que se movían y jugaban con la superficie rugosa de la roca para formar figuras y escenarios. Pudieron ver a una mujer cogiendo un portal a la Tierra—. A veces me gustaría escapar de Nueva Esfera, llevar una vida más tranquila en el otro mundo. Abandonarlo todo aquí —aclaró cabizbaja, no se atrevió a mirar a Adriel.

		El Flecha Roja apretó los labios. ¿Jie-Yan abandonando sus valores? ¿Dejando atrás todo por lo que había luchado? ¿Olvidándose del sacrificio de su hermano?

		Eso no cuenta como secreto, se quejó internamente Neira.

		Adriel se ofreció el siguiente. Tocó la piedra a su espalda y se iluminó azul. Neira maldijo para sus adentros la valentía y el sentido de sacrificio de sus amigos, la iban a obligar a hacerlo... y no quería. No podía. Hacía pocos meses ella misma había tachado de traidores y mentirosos a Jie-Yan y Adriel; casi había sepultado su relación con ellos… ¿En qué lugar la dejaba eso ahora que la iban a obligar a admitir que ella les había estado ocultando cosas?

		En el de la más pura de las hipócritas, se respondió a sí misma.

		La roca de Adriel mostró una hermosa casa de roca vista y techos de madera reforzados.

		—¿Esa es una mansión de Naydri? —preguntó Jie-Yan.

		La arquitectura y el entorno que la rodeaba lo delataban.

		Adriel asintió.

		Neira no había estado aún tan al norte de Nueva Esfera, pero había oído hablar de esa ciudad, sabía que Adriel había nacido allí.

		Al jardín de la casa salió un hombre, agarrando a un niño pequeño de la muñeca. Le tiró al suelo, embarrado por la lluvia.

		—¡Pasarás aquí la noche como el perro que eres! —gritó el hombre al niño. Por cómo se movía y peleaba por mantener los ojos abiertos, estaba ebrio.

		El niño, tragándose sus lágrimas para no dejarlas caer, le miró con unos enormes y expresivos ojos color café.

		Adriel.

		Neira no pudo evitar mirarle mientras el soldado dejaba caer su mano para separarla de la roca. Su destello azul se apagagó.

		—Siempre has dicho que eras de baja cuna… —Jie-Yan no había pasado por alto el tamaño de la mansión y el blasón que ondeaba en uno de los balcones: un oso sobre sus dos patas.

		—¿Tu padre te…? —Neira quiso acercarse a Adriel, pero este evitó su tacto.

		—No quiero hablar de ello. —Inspiró mientras se limpiaba la nariz con el dorso de la mano.

		—Sigamos, entonces. —Alÿa respiró pronfundo y estiró sus dedos al máximo para acabar con aquello cuanto antes. Ni siquiera miró su roca cuando se tornó azul, parecía saber muy bien lo que en ella iba a aparecer, cuál era su más profundo secreto.

		Dos figuras femeninas de medio busto fueron tomando una forma más y más definida a medida que los labios de la bruja se fruncían de pura desesperación y desgracia. Los bustos definieron hasta el último de los detalles de los rostros para mostrar a Eika y Alÿa, que comenzaron a besarse apasionadamente al son de los movimientos de las luces.

		Neira tuvo que frenar el comentario que sabía que se estaba acumulando en la boca de Jie-Yan con una mirada.

		—¿Ese secreto es un deseo o un recuerdo? —la pregunta no pudo evitarla. Neira se pellizcó el puente de la nariz.

		—Ni se os ocurra comentarlo jamás —no llegó a responder. Quitó la mano de la roca y se cruzó de brazos, malhumorada—. Venga, te toca. Acabemos con esto de una vez —le dijo a Neira.

		La népside se agarró una mano con la otra, entrelazando sus dedos. De nada serviría retrasarlo, quizá el destino se apiadaba de ella y elegía otro de sus secretos… ¿Qué otro secreto? No tenía muchos. Siempre había sido una persona transparente y honesta, pero Logan… Logan era alguien por quien merecía la pena cambiar eso.

		—Neira —le instó Jie-Yan.

		Cerró los ojos y rozó la superficie poco a poco hasta posar la palma de la mano por completo. En cuanto lo hizo, el azul surgió de entre las grietas y se apoderó de su yo más íntimo.

		Lo notó. Una mano agarraba la suya desde la superficie rocosa y recorría cada vena de su brazo como si fuera veneno, llegando hasta el centro de su pecho y su cabeza, violando cada centímetro privado de su mente y alma.

		En la roca se dibujó primero la bruja a la que Neira se había enfrentado en el bosque, la que ahora ocupaba una camilla de Dyatómëa. Después un chico llegó por detrás y la redujo de una llave y consecutivo rodillazo en la cabeza. El chico fue definiendo sus contornos.

		—Espera… —musitó Jie-Yan. Adriel frunció el ceño—. ¿Ese es…?

		Logan apareció ante todos, tal y como Neira lo recordaba en el bosque. Su extraña mirada, su impulsiva reacción, su lejanía, sus escuetas palabras.

		Cuando Neira notó que la mano venenosa que oprimía su pecho la soltó, pudo apartar los dedos de la roca.

		Inmediatamente, una grieta en el suelo se abrió en medio de las rocas y de la luz azul comenzó a germinar un manojo de preciosas flores blancas de tallo negro. El pago había sido justo.

		—Yo… —intentó decir Neira.

		—Déjalo. —Adriel llegó hasta las flores y las arrancó del suelo.

		Ignoró a Neira cuando salió del círculo de las rocas errantes.

		

	
		 

		Capítulo 10

		 

		Allyson llegó al portal prohibido escondido entre las formaciones rocosas que había al oeste, en el lago salado entre la capital y el Banco Zafiri, y se sentó sobre una roca húmeda y aislada.

		Aquella mañana se había dado el placer de pasear con uno de sus perros. Los turnaba para salir cada vez que podía. Uno solo no era llamativo, pero sí los seis. Con cada paso, sus orejas se movían y el pelaje se le erizaba ante cualquier movimiento extraño.

		Desde la roca en la que se había apoyado, lo acarició. Después vio cómo el portal se activó y en él, tras el tumulto de agua, apareció Zamare. Esta, con un ágil movimiento, saltó del portal al agua, sumergiendo todo su cuerpo en la fría corriente y asomando la cabeza por encima de la superficie.

		—Nueva Esfera siempre huele raro —comentó, olisqueando el aire a su alrededor.

		—Demasiado aire puro —secundó la mujer—. Siempre que paso aquí más de tres días seguidos echo de menos Nueva York.

		—¿Cómo van las cosas?

		Sus dientes afilados asomaban por debajo de los finos labios de la sirena. Y los ojos, con las pupilas tan dilatadas que casi toda la cuenca del ojo quedaba negra, sufrían por estar expuestos a tantísima luz solar.

		—Tal y como lo habíamos planeado. —Sonrió—. Hoy hablaré con él.

		—¿Qué te hace pensar que un hombre como él querrá aliarse contigo y unirse a nuestra causa?

		Allyson meditó la respuesta mientras jugaba con una pequeña piedra entre sus dedos.

		—Porque los hombres como él nunca tienen suficiente poder —Ella lo entendía mejor que nadie—. Le mostraré todo lo que puede conseguir a mi lado.

		—Espero que tu habitual fuerza de convicción sea suficiente.

		—Lo será —respondió Allyson cortante. No le había gustado el tono.

		—¿Tienes lo que necesito? —Zamare sonrió sabiendo que había conseguido crisparla.

		—Por supuesto. —Sacó de uno de sus bolsillos del pantalón una bolsa de cuero marrón que se cerraba con una cuerda fina. Deshizo el nudo y le mostró lo que había dentro.

		—Cinco viales de cristal hechos por los brujos de la Orden de Circe —explicó—. Son indestructibles y purificarán cualquier sustancia que eches dentro.

		—Magnífico. —La sirena cogió la bolsa—. No ha tenido que ser fácil de conseguir.

		—Nada complejo, en verdad. —Jugó con el pañuelo que llevaba por encima de su cabeza—. Ya sabes, una amenaza aquí, un chantaje allá… y a los dos días un mercader ya me lo estaba vendiendo.

		—¿Fue caro? —La sirena examinaba el curioso brillo que tenían los cristales.

		—Oh no, para nada. Su vida es patética y simple. Perdonársela no me ha costado nada —contestó, pensando en el hombre que seguía teniendo secuestrado y maniatado en su cabaña.

		—Me servirá —Zamare volvió a meter los viales en la bolsa. Ni se inmutó ante el comentario de su compañera—. Antes de volver a la Tierra haré una paradita por aquí...

		Allyson asintió y la sirena, impulsándose con un golpe de cola, volvió a saltar por encima de un par de rocas para aterrizar en el portal y desaparecer con el torbellino de agua.

		Antes de regresar a su cabaña, Allyson tenía que hacer una parada en el Banco Zafiri. Allí, inmóvil frente al imponente edificio, admiró cada fragmento, ornamento y detalle labrado del elegante mármol blanco de las paredes. Las alargadas columnas que sujetaban los tejados del soportal que había a la entrada le daban al lugar un aire gubernamental.

		Después de colocarse bien el pañuelo blanco que rodeaba su cuello, subió las escaleras. Una vez dentro, se fijó en los techos. Los remaches en dorado y las magníficas lámparas de araña con gemas azules que colgaban de ellos le parecieron espectaculares.

		Quizá copie este estilo en una de las salas del edificio Burnmont, pensó, a punto de arrancar un zafiro de alguna de las lámparas. Si lo quería, sería suyo en poco tiempo.

		El lugar era tan bonito que casi le daba pena imaginárselo derruido hasta los cimientos, pero ese era el plan que tenía para aquel sitio y para muchas otras construcciones importantes de Nueva Esfera. Destrozaría todo y nada la pararía, ni siquiera la belleza de las gemas.

		Siguió caminando, dando vueltas entre las dos plantas, tranquilizando a su perro para que rebajara su agresividad cuando pasaban cerca de alguna persona. En el ala norte de la planta inferior pudo ver el acceso a las cámaras inundadas para seres acuáticos.

		Tras varios minutos de búsqueda, por fin apareció. La mujer caminó directa hacia él, decidida, e incluso amenazadora. Todo aquel que pasaba a su lado se apartaba instintivamente.

		—Neos Gea —saludó en perfecto griego antiguo.

		El hombre de chaleco rojo se giró y se quedó mirándola. Era demasiado bella como para no hablar con ella.

		—Neos Sfaira —le respondió—. ¿Puedo ayudarla en algo?

		—En realidad, sí —contestó con una de sus retorcidas y malévolas sonrisas.

		—Estaré encantado. —El hombrese agarró ambas manos tras la espalda y centró toda su atención en ella.

		Se había plantado ahí con actitud decidida y segura. Ese era el tipo de aliado que Allyson necesitaba en Nueva Esfera: gente dispuesta a usar cualquier medio para conseguir su fin. El de ella; el que poco a poco iría introduciendo dentro de la cabeza de aquel hombre hasta que él también llegara a sentirlo como un objetivo propio.

		Era alguien fuerte y poderoso, pero vulnerable: alguien a quien podía controlar sin problemas. Conocía su historia y la de su familia. Ponerle de su parte sería demasiado fácil.

		—Llevo tiempo esperándole, señor Woen.

		

	
		 

		Capítulo 11

		 

		Cadena parecía un sitio más solitario sin el arropo de Jie-Yan y Adriel, que se habían separado de ella en cuanto llegaron a la base. El Flecha Roja había acudido a Dyatómëa a entregarle las flores a su contacto para despertar a la bruja y Jie-Yan…

		¿Dónde ha ido Jie-Yan?, se preguntó.

		Daba igual, parecía que el sitio era más frío mientras estaban alejados de ella. Se llevó las manos a la cara y suspiró.

		La única buena noticia era que los médicos de Cadena habían dicho que Daren despertaría en cualquier momento. Así que ahí estaba ella, en una silla, frente a la camilla del superior del Segundo Eslabón, desesperada por la lejanía de sus amigos y confusa por la reaparición de Logan; sin saber cómo recuperar a unos y a otro.

		—Dales tiempo —la voz de Alÿa la sacó de su ensimismamiento.

		—Aunque desde luego es curioso. ¿Cómo habrá vuelto ese terrenal aquí? —Eika salió de detrás de la bruja, tan serena y tranquila como de costumbre.

		Siempre que Neira la veía fuera del oráculo, se alegraba. Le contentaba pensar que al menos una premonitoria tenía una salida al resto del mundo. Aunque después de lo que le había contado Alÿa en la Isla Eea, no le habría resultado fácil salir…

		Era incapaz de ver a ambas juntas y no pensar en lo que había visto en la roca errante de la bruja, aunque todo rastro de vergüenza o enfado había desaparecido del rostro de Alÿa, como si aquello nunca hubiera pasado.

		—¿Alguna idea? —preguntó Neira. Ambas negaron con la cabeza. Algo así jamás había pasado—. No se lo digáis aún a Tahiel, por favor. He de hablar primero con Logan.

		—¿Y cómo planeas hacer eso? —La incredulidad de Alÿa le hizo darse cuenta de lo ridícula que sonaba la idea de convocar a una persona cuyo paradero era desconocido.

		—Agh… —los gruñidos dolorosos de Daren, que había comenzado a revolverse entre las sábanas, no le dejaron responder.

		—Hola —saludó dulcemente Neira, inclinándose en la silla para llegar hasta él.

		Alÿa y Eika fueron en busca de un doctor.

		Daren se llevó la mano a la cabeza para ponerse una capucha que, por supuesto, no estaba ahí.

		—Eres consciente de que llevo viéndote tirado en esa cama varios días, ¿verdad? —le preguntó—. También desvelaron tu identidad al Cretum Clave delante de mí. ¿Lo recuerdas?

		Lo examinaba por si acaso algún golpe en la cabeza le hubiera hecho perder la memoria. Daren no soportó el análisis.

		—Por desgracia, sí. —Dejó caer su cabeza a la almohada y bajó la mano al costado vendado, donde había habido una flecha clavada—. Lo de la capucha es un acto reflejo. La última vez que te vi no estabas muy por la labor de formar parte de todo esto.

		—La última vez que te vi no pude darte las gracias por sacar a mi madre del Palacio de Arena. —Se levantó y le cogió una mano—. Así que gracias —Por fin pudo quitarse de encima el enorme peso que había arrastrado con ella esos últimos meses. Él asintió con la cabeza, aceptando el agradecimiento—. ¿Qué tal te encuentras?

		—He estado mejor... —Sonrió a pesar del ojo morado, los puntos en la clavícula y una pierna vendada. Neira prefirió no pensar en cuáles habían sido las torturas de Galiar—. ¿Qué tal está tu madre?

		Neira se quiso alejar de esa pregunta e, inevitablemente, se alejó de él. Se quedó muy recta de vuelta en la silla, mirando al suelo.

		—Ella no… no sobrevivió —respondió—. Galiar la envenenó y no pudimos salvarla. —Inspiró fuerte—. Fue cuestión de horas.

		Daren apretó los labios en una fina línea y los dedos hasta tener puños.

		—Así que no sirvió de nada… ¡Maldita sea!

		—¡Claro que sirvió! Me brindaste la oportunidad de despedirme de ella, de hablar con ella y entender muchas cosas. Eso es más de lo que en un principio llegué a pensar —Hizo un enorme esfuerzo por mantener las lágrimas a raya.

		—Lo siento mucho. Siento que acabara así.

		Neira agradeció sus palabras sin necesidad de decir nada.

		—Me encontré con Oliver hace un par de días.

		—¿Qué te dijo? —la expresión de Daren había cambiado por completo y parecía mucho más preocupado que antes.

		—No mucho… —Quiso ahorrarle los detalles desagradables—. El Cretum Clave no ha hecho ningún comunicado público sobre tu detención. Nadie fuera del círculo de los que nos encontrábamos en aquella sala cuando te quitaron tu capucha sabe acerca de tu relación con el Segundo Eslabón.

		—Claro que no —Se incorporó un poco más en la camilla—. Si hicieran público algo así sería como declarar oficialmente que la rebelión existe y que además no la controlan. Lo mantendrán en secreto. Nos cazarán sin hacer ruido. Siempre lo hacen —Neira recordó que Jie-Yan le había contado que su familia había sido interrogada bajo la más estricta discreción por lo de Tuyen—. Aunque no sé si es mejor enfrentarme a un Oliver Craig que sabe de mis alianzas o a uno que piensa que le he abandonado.

		—¿Puedo preguntarte algo? —La curiosidad de Neira pudo con su paciencia. Daren asintió—. ¿Lo quieres?

		—No lo sé —respondió sincero—. Al principio se me encomendó acercarme a él para tener acceso a su mansión y averiguar si realmente la familia Craig tenía el Âlogok en su poder —Típico de ellos, pensó Neira, y Adriel le vino a la mente—. Después de confirmar que lo tenían pude haberme alejado de él, incluso después del golpe que dimos en la Mascarada, pero... no pude. Algo dentro de mí me pedía que estuviera junto a él en el entierro de su padre y que le consolara siempre que necesitara un hombro en el que llorar.

		Pero antes de que la népside pudiera seguir hablando, les interrumpieron.

		—Neira —dijo Eika a sus espaldas—, será mejor dejar que el doctor examine a Daren.

		—Seguiremos hablando en otro momento. —Daren inclinó brevemente la cabeza.

		La népside salió de la enfermería y se quedó mirando las hermosas burbujas luminosas que sobrevolaban el lago subterráneo, en cuya orilla ya no había nadie. Era demasiado tarde, de madrugada. Solo vio a Jie-Yan, dispuesta a darse un baño solitario y a Tolä, que la siguió de cerca hasta uno de los muchos recovecos privados del lago. Les dejó intimidad, sabiendo que ese no era el momento de volver a intentar hablar con Jie-Yan, y acompañó a Eika y Alÿa a la salida.

		—¿Te fuiste a la Isla Eea sin decirme nada? —preguntó Tolä a Jie-Yan.

		—Pensé que no era quién para pedirte o contarte nada —respondió esta sin girarse a mirarla. Tampoco dudó de empezar a quitarse la ropa.

		—Podrías no haber regresado.

		—¿Y eso te hubiera importado? —La miró por encima del hombro y comenzó a meterse en el agua, ya en ropa interior.

		Tolä no podía evitar mirar la curva de su espalda en la que reposaban las puntas de su oscuro pelo. Jie-Yan lo sabía, sabía que sus caderas eran la perdición de Tolä, y pronunció su movimiento con cada paso que daba para adentrarse en el agua.

		—Sabes que, diga lo que diga, incluso después de una misión que me ha dejado cansada y atolondrada, eres importante para mí.

		—No te entiendo, Tolä —Jie-Yan se giró, su tono de voz era más agudo.

		—¿Qué tú no me entiendes a mí? —Levantó ambas manos—. Te recuerdo que fuiste tú quien puso final a nuestra relación y luego volvías cada dos por tres a pedirme pasar la noche juntas.

		—Y por eso creo que deberíamos de parar este bucle de malas decisiones y dejar de hacernos daño la una a la otra.

		—¿Estás diciendo que ya no me deseas? —Tolä se adentró en el agua, con botas incluidas, obligando a Jie-Yan a enfrentarse a sus ojos avellana.

		—¿Qué haces?

		Se había quedado a escasos centímetros y su respiración le daba más escalofríos que la baja temperatura del agua.

		Tolä pasó una de sus manos por el abdomen de Jie-Yan, llevándola hasta la espalda para ahí hacer subir y bajar un dedo por esa deliciosa y pronunciada curva que tanto le gustaba.

		El vello de los brazos de Jie-Yan se erizó e intentó controlar la respiración para no darle la satisfacción a Tolä de estar consiguiendo que perdiera el último atisbo de fuerza de voluntad que tenía con ella.

		Jie-Yan reaccionó. Con una mano acarició el cabello pelirrojo de la chica y no dejó que se alejara. Casi perdió los estribos cuando la besó.

		Y de pronto Jie-Yan se apartó.

		—¿Qué ocurre? —preguntó Tolä.

		—Estoy diciendo que no creo que debamos seguir con este juego —Jie-Yan estiró un brazo de manera horizontal para poner distancia entre ambas.

		—Puede que tengas razón —Tolä apartó la mirada.

		Cuando Jie-Yan salió del agua, se quedó sola y fría, como si le hubieran quitado una manta en pleno vendaval.

		

	
		 

		Capítulo 12

		 

		Neira caminaba hacia la costa sur mientras el sol se ponía. Era su momento favorito del día para sumergirse y practicar el nado.

		Bajó las escaleras de piedra talladas en el propio acantilado y, una vez estuvo abajo del todo, se quitó los zapatos para hundir profundamente los pies en la arena. Dio algunos pasos cortos para disfrutar de las pisadas y dejar que la arena caliente se colara entre sus dedos, hasta llegar a la zona de arena húmeda. Ahí, con los ojos cerrados y disfrutando de las olas que rompían en sus tobillos, escuchó otro par de pasos sobre la arena, a sus espaldas.

		—¿Logan? —se giró sobresaltada.

		Habían sido demasiadas las veces que se había aventurado sola en el bosque con la esperanza de volver a verlo.

		—¿Preferirías que lo fuera? —Adriel habló en un susurro.

		—No… Yo no… —Neira no supo qué decir y se quedó en silencio, dándose golpecitos con una mano en la otra—. ¿Qué haces aquí?

		—Yo estaba aquí antes que tú. Los atardeceres me gustan —señaló el sol que descendía detrás de los acantilados.

		Había muchas costas, muchas playas desde las que ver el atardecer en Nueva Esfera. La razón por la que había elegido la de Eumeria era obvia, pero tampoco lo diría.

		—¿Por qué no nos dijiste nada, Neira? —preguntó Adriel, metiéndose las manos en los bolsillos—. Sabes que te hubiéramos ayudado a entender cómo y por qué…

		—Lo sé, lo sé. —Se pasó ambas manos abiertas por la raíz de su pelo—. Pero con Logan siempre ha sido así. Él y yo, solos contra el mundo. Creía que al menos le debía eso —explicó—. Y al fin y al cabo, fui yo quien le apartó de mi lado. Yo tenía que averiguar cómo ha conseguido volver.

		—¿No confías en Jie-Yan y en mí? ¿No te hemos dado pruebas suficientes de lealtad? —El comentario le había dolido más de lo que Neira y su cuidadosa elección de palabras habían calculado.

		—Yo… —volvió a intentar excusarse, pero algo dentro de ella hizo click. Su mirada se torció—. ¿Quieres que vuelva a recalcar lo que realmente me has demostrado?

		—No me digas que vas a volver con la misma historia.

		—¿Es que te aburre? —Exageró sus zancadas hasta llegar a él.

		—Un poco.

		—Pues siento mucho que tus mentiras sean un objeto de conversación tan fastidioso.

		—¿Cuándo vas a dejar de usarlas como excusa?

		—Yo no las uso como excusa.

		—¡Claro que sí! —Esta vez fue Adriel quien exageró un movimiento de cabeza—. Te escudas en ellas para esconder lo que realmente piensas del Segundo Eslabón, de tu padre, de mí… ¡de ti misma! Te he visto blandir una espada y apuntar con un arco, y si no aciertas tus dianas es porque dudas de querer hacerlo.

		—¿Qué hay de malo en no querer convertirse en una asesina? —Dejó que todas sus barreras internas, las que había estado aguantando delante y a espaldas de él, cayeran a peso plomo—. ¿Qué hay de malo en tener miedo?

		—Nada, pero yo te habría ayudado a eliminar esos miedos; si me hubieras dejado ayudarte, si me perdonaras como ya has hecho con Jie-Yan, con Deliah, con Lita… ¡incluso con Tahiel!

		—¿Y por qué querrías hacerlo? ¿Por qué me ayudarías a eliminar esos miedos? —Sus ojos saltaban veloces de una facción de la cara de Adriel a otra. Estaba más atenta de sus movimientos que nunca.

		—Por el amor de las diosas, Neira, ¡¿es que aún no te has enterado?! —De una sola zancada eliminó la distancia que les separaba y consiguió cortarle la respiración—. Haría lo que fuera por hacerte sentir a salvo y segura en el mismo mundo que yo. Porque si te sientes segura aquí, no te irás, seguiremos compartiendo el mismo cielo. Y creo que yo ya no puedo imaginármelo sin ti bajo él. —Apartó los ojos solo unos segundos para mirar a la inmensidad azul de nubes anaranjadas que tenían por encima de sus cabezas.

		No llegó a tocarla, a rozarla siquiera, pero Neira notó más calor del que había sentido jamás. Se quedó ahí pasmada, sin saber qué decir. La mirada de Adriel era intensa, pero brillaba, sincera. Y entonces Neira se acercó y se inclinó hacia él.

		Es otra de sus tretas, se dijo cuando estaba a punto de besarle.

		—¡¡NEIRA!! —no fue el grito, sino el tono desesperado lo que rompió la conexión entre ambos. Tras un curioso movimiento, alguien desapareció del portal de las rocas, a lo lejos, y apareció a escasos metros de ellos, en la playa—. ¡Neira! ¡Adriel!

		—¿Qué ocurre, Alÿa?

		Neira admiró su capacidad de reacción, ella aún estaba pensando en lo que le había dicho, y él ya parecía dispuesto a ensartar a alguien con una flecha. Corrieron hasta la bruja y la ayudaron a recuperar el equilibrio.

		—Va a ocurrir, va a ocurrir —decía. Le puso una mano a Neira en el hombro para no caer de rodillas—. La han condenado, la van a ejecutar mañana mismo. —Sus facciones se debatían entre la desesperación y la angustia—. Tenemos que salvarla, darle exilio en la Tierra.

		Eika...

		—Pero, ¿cómo?

		—Drakonia Eklesi —dijo antes de derrumbarse.

		Neira no entendió nada, pero Adriel se puso aún más nervioso; lo cual no era buena señal.

		La primera lágrima que corrió por la mejilla de Alÿa fue más que suficiente para que ambos centraran sus energías en llegar cuanto antes a Cadena.

		—No hemos terminado de hablar. —Adriel se giró para mirar a Neira una última vez.

		—Claro que no.

		 

		* * *

		 

		A la mañana siguiente, cuando el sol estaba en lo más alto del cielo, Neira se adentró entre la multitud de esféricos que pasaban por la plaza principal de Hogar, en cuyo centro se había erguido una alta tarima de madera. Llevaba una vieja túnica de Lita para pasar desapercibida. Un par de Flechas Rojas vigilaban las dos escaleras de subida hasta el escenario. Los murmullos de la gente oprimían su pecho y ahogaban sus pensamientos.

		Miraba a derecha e izquierda, y veía a otros compañeros rebeldes camuflados entre los indeseables que habían acudido allí por placer, como si la ejecución de una persona fuera digna de considerarse un espectáculo. Caminó entre ellos hasta llegar al extremo más cercano a la tarima, donde vio, justo frente a ella, cinco sillones victorianos muy similares a los del Palacio de Arena. Sus dudas se disiparon cuando los líderes del Cretum Clave llegaron escoltados por una unidad de soldados liderada por Lÿah. Los aplausos acompañaban sus rimbombantes saludos.

		Tahiel, Galiar, Neferet y Dunae tomaron ocuparon sus asientos, dejando libre el del centro, en el que el propio Galiar convocó una burbuja. Tenía más consistencia y parecía incluso tener más peso. A los pocos segundos, apareció el rostro de Ashae, la líder de los tritones. Tampoco se perdería la ejecución desde las Regiones Sumergidas. El público volvió a enloquecer ante la muestra de poder de Galiar y la presencia de Ashae.

		Lÿah, con una expresión más bruta de lo habitual, subió a la tarima, y, con su brazo cicatrizado, cogió el estandarte del Cretum Clave para dar unos golpes secos con él en la madera. La llave dorada, cruzada sobre una circunferencia labrada, volaba en la tela que se mecía al viento. Pronto, los golpes del estandarte silenciaron los murmullos y fue lo único que se escuchó mientras un Flecha Roja empujaba a Eika a través de la multitud.

		Pasó cerca. Pasó tan cerca de Neira que pudieron cruzar miradas. Tanto que casi le fue posible estirar el brazo para tirar de ella. Tanto que Alÿa se lo reprocharía si no lo intentaba al menos.

		La népside dio un paso hacia ella, pero la premonitoria negó sutilmente con la cabeza.

		«No seas estúpida», le dijo con una sonrisa temblorosa al son de los golpes del estandarte.

		—Lucha las batallas que puedas ganar —susurró.

		El Flecha Roja siguió empujándola hasta llevarla a pie de las escaleras.

		Los golpes del estandarte cesaron y Lÿah empezó a hablar:

		—En un día como hoy, aquí se emplaza la ejecución y muerte de Eika, Mujer Blanca del Oráculo de Dufema —hablaba en presente, como si ya hubiera ocurrido—. Se le acusa de traición al Cretum Clave y conspiracionismo por no desvelar una profecía que le mostraron las deidades esféricas. —La mayoría del público la abucheó.

		—¿Ella recibió la profecía de la muchacha Brighthawk? —preguntó un hombre a su acompañante, a espaldas de Neira.

		—Seguro que sí, ¿de qué otra profecía hablaría si no? Hace siglos que las diosas no se pronuncian —contestó—. Lo que no entiendo es por qué esa Brighthawk no ha sido también sentenciada a muerte. ¡Es la retornada! ¡La que destruirá nuestro mundo!

		—Las deidades desvelaron que esa chica se convertirá en fuego y arrasará con toda Nueva Esfera, ¡nos matará a todos!

		Neira hizo rodar sus ojos de un lado a otro. Desesperantes. Las habladurías e invenciones de la gente eran desesperantes.

		—Yo he escuchado que será capaz de hacer arder a alguien con solo una mirada —añadió otra mujer.

		Neira estuvo a punto de girarse y reprimirlos por la cantidad de tonterías que estaban diciendo, pero Lÿah siguió hablando:

		—Por la gravedad de sus actos se celebrará el Drakonia Eklesi. —Todos los presentes exclamaron sorprendidos—. Y será su compañera del oráculo, a quien también traicionó, quien lo ejecute —Lÿah dio paso en el escenario a Alÿa.

		Solo los que la conocieran bien podían notar que parte de su seriedad era en realidad congoja.

		La bruja ya les había advertido de ello: jamás lo dirían en público, pero el Cretum Clave había determinado que Eika trabajaba para el Segundo Eslabón y Alÿa, para demostrar que no formaba parte del núcleo rebelde, fue obligada a realizar la ejecución con sus propias manos.

		Neira prefería no pensar en la despedida de ambas en los calabozos la tarde anterior. Seguramente, Eika le habra dicho que no se culpara por ello el resto de su vida, y que debía hacerlo. Se las imaginó con las manos entrelazadas a través de los barrotes, dejando que sus lágrimas fueran testigo de los deseos y anhelos truncados y del tiempo que ya nunca tendrían.

		La premonitoria fue empujada escaleras arriba. Su rostro era casi tan sereno como el de Alÿa.

		Algo captó la atención de Neira por el rabillo del ojo: una capa negra se movía entre el gentío, más bruscamente de lo normal. Vio una cabellera dorada; y comenzó a avanzar, apartando a cualquiera que se interpusiera en su camino, hacia ella.

		—¿Por qué me sigues? —preguntó Logan apareciendo por detrás de ella. Algunos mechones dorados caían por su cara.

		El aire abandonó los pulmones de Neira cuando lo miró. Le tenía tan cerca que por fin pudo calmar sus ansias, su necesidad de volver a verle. Analizó cada facción, cada centímetro de su cara. Lo absorbió dentro de ella como si fuese el mejor de los calmantes.

		—Realmente eres tú… —No pudo evitar levantar la mano y llevar los dedos a su mentón, donde una barba de varios días empezaba a asomar.

		Logan agarró esa mano por la muñeca y la bajó en un ángulo imposible para Neira, que se quejó ante el dolor que le recorrió todo el brazo. Era una llave de las muchas que habían aprendido durante el tiempo que habían compartido en clases de artes marciales mixtas. Solo que en esa ocasión no era un adolescente de mirada tierna que se sorprendía al realizar el movimiento y hacía así reír a Neira, sino un hombre con la mirada oscurecida que solo buscaba poner distancia entre ambos.

		Una distancia que Neira no estaba dispuesta a darle. Dio un paso hacia él, pero este le puso una daga en el cuello, justo debajo de la mandíbula.

		—¿Qué quieres de mí? —preguntó, apretando los dientes—. ¿Quién eres? —incluso su voz había cambiado.

		—Logan, soy Neira. —Levantó la barbilla para que la hoja de la daga no atravesara su piel. Él arrugó el entrecejo—. ¿No te acuerdas de mí?

		—No te conozco —corrigió—. Lo cual es muy diferente.

		«Si decidís volver a la Tierra, vuestra memoria, con respecto a todo lo que tiene relación con Nueva Esfera, será borrada», Neira recordó las palabras de Tahiel en su primer juicio de arena.

		Me ha olvidado. No ha hecho falta más que un estúpido hechizo para eliminarme de su vida, pensó. ¿Y sus madres? ¿Me habrán olvidado también? ¿Al igual que la gente de la universidad o del vecindario? ¿Tiene la magia de los brujos esféricos tal poder como para eliminar fotos, vídeos, recuerdos, escritos…?

		—Tienes que acordarte, no has podido perder esa parte de ti, al menos no así sin más —insistió Neira.

		—Deja de jugar conmigo. —Logan aumentó la presión y Neira volvió a quejarse.

		Se agachó para librarse de su agarre y se coló entre sus piernas para darle una patada desde la espalda, consiguiendo tiempo para levantarse y tener la ventaja de ataque cuando él se dio la vuelta, apretando la mandíbula, dispuesto a hacérselo pagar.

		Frenó cuando le apuntó con una daga al pecho.

		—Yo también tengo una de estas —le dijo, desenfadada.

		—No tienes pinta de haberla usado mucho.

		—Tú tampoco. —Con el dorso de la mano se limpió el hilillo de sangre de la herida que el filo de la hoja había hecho en su garganta—. Así que supongo que ambos tendremos que practicar más para nuestro próximo encuentro.

		—Asumes que habrá un próximo encuentro.

		—Me aseguraré de ello. —Dejó que la punta de la daga se posara sobre su pecho—. Nunca dejaré de buscarte.

		Logan ladeó la cabeza y entrecerró los ojos con una media sonrisa.

		Un alarido generalizado sacudió la plaza y Logan lo aprovechó para escapar.

		—Lo estoy deseando —se despidió antes de que su capa se perdiera entre la multitud.

		Lo único que impidió que Neira lo siguiera fue lo que ya ocurría en la tarima elevada: Alÿa había comenzado uno de sus bailes de brazos con la piedra amarilla de su cayado brillando más que nunca. Eika había sido maniatada de espaldas a un poste y un fino reguero de líquido azulado salía de sus labios. Ya le habían hecho beber la poción que la mantendría viva durante todo el proceso.

		—¡JODER! —se amonestó a sí misma por no estar en su posición mientras los ojos de la bruja la buscaban entre la muchedumbre.

		Ha comenzado la tortura, se recordó a sí misma los pasos que tan pacientemente le habían explicado el resto de miembros del Segundo Eslabón sobre el Drakonia Eklesi.

		Joder, joder, joder, se repitió internamente mientras se concentraba para cumplir con su parte del plan. Alÿa no pudo retrasarlo y dirigió su cayado al fuego de la perla flotante y ardiente de la estatua de Anfítrite en la montaña detrás de la plaza. Una bola de fuego salió disparada hacia Eika, pero justo antes de que llegara a ella, el agua de los canalillos de los gráphymas se elevó por encima de las cabezas de todos los presentes y se estrelló contra la bola de fuego, evaporándola. Neira había llegado a tiempo.

		En ese momento, en todos los tejados de los edificios colindantes, surgieron diferentes siluetas con túnicas negras y el símbolo verde bordado en el pecho. Nadie le dio importancia a los extraños y coordinados movimientos de las manos de Neira, ya que el primer rebelde que saltó a la tarima para reducir a un Flecha Roja atrajo todas las miradas.

		—¡¡El Segundo Eslabón!! —el primer grito de un ciudadano provocó otros, y pronto la gente comenzó a correr de un lado a otro mientras los soldados rodeaban a los líderes del Cretum Clave y lanzaban flechas a los tejados.

		Era un evento público y había demasiada gente, pero era muy necesario. Estaban dispuestos a perder discreción a cambio de la vida de Eika.

		Varios ciudadanos frenaban sus carreras para girarse y examinar bien a los rebeldes, pues, para la mayoría de ellos, hasta ese momento no habían sido más que una leyenda.

		Pero no.

		Las espadas cortaban el aire, las dagas lo atravesaban y las flechas lo llenaban de sangre mientras una batalla se desataba alrededor de la tarima. Alÿa fue a soltar a Eika aprovechando la distracción. Un conjuro sencillo las sacaría de ahí a las dos. Esa misma tarde podrían coger un portal prohibido y exiliarse juntas en la Tierra.

		Ambas se sonreían mutuamente pensando en ello.

		—Idiota, te dije que no hicieras nada —dijo Eika mientras la bruja se acercaba a ella.

		—¿Y desde cuándo te he hecho yo caso? —Alÿa se permitió dejar que una lágrima de felicidad recorriera su mejilla.

		Pero una energía inesperada la empujó hacia atrás, y una segunda bola de fuego de Anfítrite acertó. Galiar estaba de pie, mirándolas, y la piedra de su cayado brillaba intensamente. Eika empezó a arder delante de Alÿa.

		La Mujer Blanca apartó la mirada, pero cuando las llamas se habían comido una parte de su piel y había comenzado a devorar músculos y nervios, le fue imposible no gritar. Neira intentó apagar el fuego con una nueva ola de agua, pero no funcionó.

		—Una vez prendido y en contacto con el condenado, ese fuego es imposible de apagar. Ni siquiera la magia más poderosa es capaz de hacerlo —le había dicho Alÿa la noche anterior—. La dejarán viva hasta que el corazón se le queme, sentirá hasta el último centímetro de su cuerpo arder.

		Y así estaba siendo. La paz de la que tanto presumía el Cretum Clave se desmoronaba, mientras el mundo de Alÿa quedaba reducido a cenizas. Y no podía hacer otra cosa más que mirar y apretar los labios para disimular la lágrima que caía por su pómulo, que se mezclaba con las salpicaduras de las corrientes de agua que llegaban a la hoguera.

		Neira desistió. La madera de la tarima chorreaba, los canalillos se habían quedado secos y ella se sentía débil. Se tambaleó en el sitio.

		—¡Ahí! Túnica morada —Lÿah la señaló—. ¡Apresadla! —gritó.

		Neira se aseguró de tener el rostro bien tapado y salió corriendo hacia el bosque, varios rebeldes cubrieron su retirada y todos abandonaron la plaza. El rescate había sido un fracaso. Los gritos de Eika se escucharon hasta que llegaron al portal del acantilado.

		

	
		 

		Capítulo 13

		 

		Para Zamare no fue difícil sortear las ciudades de las Regiones Sumergidas para llegar hasta la fosa marina del Mar Éntrico.

		Solo tuvo un pequeño percance: sus escamas plateadas absorvían más luz que ninguna cola de tritón, pues en las profundidades era indispensable aprovechar hasta la última gota de luz solar o lunar. Un népside la vio y se vio obligada a dejarlo flotando boca abajo en la costa norte de Ágora.

		Había estrellado el cuerpo contra las rocas de los acantilados las suficientes veces como para hacerle creer a cualquiera que su cuello se había roto al caer en picado desde lo más alto.

		Disfrutó de cada rotura de hueso y de cada gota de sangre que tiñó el mar de rojo escarlata. Solo dejó de jugar con él al recordar la promesa interna que ahora sabía que cumpliría: muchos más népsides como él morirían entre sus manos llegado el momento.

		Sorteó a las autoridades que custodiaban la entrada a la fosa y comenzó a descender a la par que caía la noche. Solo unos pocos metros en el interior de esa fosa le hicieron sentir más frío que cualquier noche de invierno.

		Casi sintió nostalgia.

		Era el clima en el que había nacido, en el que se había criado, en el que había urdido miles de venganzas con su hermana y sus compañeras sirenas. Era el lugar en el que había soñado con el momento en el que viajaría a la Tierra para perpetuar la alianza que sus antepasados habían cerrado con los Burnmont.

		En ese momento, conforme se acercaba, echó su hogar más en falta que en ningún otro momento de los últimos años. Aceleró su aleteo para llegar cuanto antes y que las horas de descenso no se hicieran eternas.

		Conforme descendía, la luz se fue perdiendo a lo lejos y sus pupilas por fin agradecieron poder exprimir su capacidad al máximo para ver los recovecos más lúgubres y los detalles más ínfimos.

		Llegó por fin a la zona inferior de la fosa, que se abría para introducirse de lleno en una gigantesca bolsa de agua aún más fría y más oscura que cualquier rincón anterior.

		Ningún otro ser sería capaz de procesar el gélido hielo líquido que sus branquias procesaban. Tampoco podrían ver lo que se abría más allá. Pero ella, al igual que sus hermanas, gracias a su capacidad visual, lo veía: el Palacio de Hueso, la estructura principal de la Ciudad de los Restos.

		Cientos de criaturas abisales, tanto terrenales como esféricas, parecían mostrarle el camino hacia él.

		La ciudad estaba formada por los esqueletos de enormes y pequeños animales que, por desgracia, acababan cayendo en las profundidades de la fosa, sin poder salir.

		Las sirenas se comían su carne, usaban sus dientes para hacer armas y sus huesos para construir estructuras entre las que esconderse de los predadores que las superaban en fuerza o número de dientes. Ahí abajo había monstruos marinos que los esféricos de la Superficie o las Regiones Sumergidas ni se imaginaban.

		Si podían con ellos, podrían con cualquier soldado esférico de pacotilla que se interpusiera entre ellas y su venganza.

		Los huesos usados para construir el palacio se habían dispuesto de manera vertical para crear una estructura tan alta como el Palacio de Arena, pero con una gran diferencia, que pronto esperaban replicar en la Superficie: un solo trono.

		Un trono en el que estaba sentada Umit, su hermana.

		Las sirenas y sirénidos que vieron a Zamare aproximarse ahogaron una exclamación de admiración e inclinaron sus cuerpos hacia adelante en señal de respeto.

		—Hermana. —Zamare inclinó ligeramente su cabeza ante ella. Eran tan parecidas que casi parecía estar mirándose en un espejo—. Veo que te has acomodado en el trono de padre.

		—¿No debería? —levantó una ceja.

		—Acomódate en ese trono todo lo que quieras —después estiró un brazo por encima de su cabeza—. El de arriba es mío.

		Ambas sonrieron para dejar a la vista sus afilados dientes y escondieron los ojos debajo de sus escasas y plateadas cejas.

		—Te he echado de menos. —Umit se alejó de su trono, en el medio de la estructura hueca que componía el palacio, y aleteó hasta abrazar a Zamare.

		—¿Cómo va la misión de la descendiente de Escila? —preguntó Umit, ansiosa por ser quien liderara el ejército de sirenas a la batalla.

		—Afila tus harpones y haz pasar hambre a las sirenas... —Zamare le puso una mano en el hombro—. El momento está a punto de llegar, y necesitamos que todas tengan muchas ganas de hincar el diente.

		

	
		 

		Capítulo 14

		 

		Neira se había esforzado al máximo con aquel entrenamiento; la adrenalina y el sudor eran lo único que despejaba su mente. Siempre había sido así. Los nervios antes de una pelea, a escondidas de su madre, o la frustración después de la quintuagésima vez que probaba a hacer una nueva llave sin éxito siempre se difuminaban cuando llevaba al máximo su cuerpo y empezaba a sudar.

		Escondida en una de las calas de Eumeria, dejó caer la soga con la que había estado saltando. Sus muslos, duros y doloridos, se quejaron en cuanto tuvieron que soportar todo el peso de su cuerpo por más de dos segundos seguidos.

		Se secó el sudor de la frente con el antebrazo sin poder dejar de mirar la roca plana en la que, en otras ocasiones, se había sentado Alÿa.

		La bruja se había enclaustrado en la Mansión de Circe. Llevaba días sin salir. No se la había visto ni en Cadena ni en el Oráculo de Dufema. Ni siquiera dando un paseo por el mercado de Hogar.

		—El Cretum Clave entiende su necesidad de cerrar la herida que la traición de la Mujer Blanca a la que juró proteger abrió— explicó Tahiel en una ocasión, sin llegar a entender realmente el dolor que Alÿa intentaba procesar esos días.

		Cada gota de sudor que pasaba por encima de la herida de su garganta, todavía cicatrizando, le escocía. Pasó la yema de sus dedos por encima.

		Logan…, pensó.

		Su cabello dorado. Sus ojos ámbar. Su voz. Sus recuerdos borrados. Su forma de mirarla. Su manera de retarla.

		La ola que rompía en la orilla en esos momentos se comportó de manera extraña ante ella. Se alteró tanto como la népside. Retrocedió para coger más fuerza, creando un vacío con el resto del agua. Neira lo aprovechó y, a pesar de lo cansada que estaba, elevó los brazos y mantuvo el vacío de agua en la orilla, haciendo que el agua cayera hacia atrás como una hermosa fuente.

		—Impresionante —Oliver apareció de la nada, dejando caer su peso de lado sobre una roca de la playa y cruzando los tobillos. El cúmulo de agua que se movía por encima de la superficie del mar, al son de las manos y dedos de Neira cayó estrepitosamente—. Con que eres tú la pequeña maravilla de la que tanto habla todo el mundo en el Palacio de Arena. ¿Por qué no me sorprende?

		—¿Oliver? ¿Qué haces aquí? —Pánico. No debería haberla visto usando su magia—. Esto no…

		—No intentes disimularlo, estuve en la ejecución de la Mujer Blanca —siguió, relamiéndose con cada palabra—. Esa bruja y tú acudís siempre a las mismas calas. Era cuestión de tiempo y un poco de suerte que diera contigo en una de tus escapadas secretas.

		—¿Qué quieres? —Abrió las aletas de la nariz, transformando su pánico en rabia.

		—Saber cómo me recompensará el Cretum Clave cuando le diga que la retornada... —Levantó las manos para hacer movimientos que ridiculizaban dicho título—... Es una rebelde del Segundo Eslabón. ¡Y no una cualquiera! —Dio una palma de victoria y sonrió ampliamente con la boca abierta—. La rebelde de inusuales poderes mágicos.

		—¿No dijiste que nuestras familias siempre han sido amigas?

		—Mira quién se replantea ahora la oferta que rechazó en la Mascarada. —Soltó una carcajada—. Mi padre y el tuyo son de otra generación, una más fácil. Mi padre vio un beneficio en ayudar a los rebeldes, yo aún no lo tengo claro... —Movió la lengua dentro de sus labios cerrados.

		—Deberías ir haciéndote a la idea. —El agua tembló a su espalda.

		Oliver rio, disfrutó de la anomalía.

		—Realmente es extraordinario. —Se acercó más a ella, sin temor alguno—. Pero, ¿será suficiente para ganar esta guerra? ¿Suficiente para conseguir convencerme de que seréis el bando ganador?

		—¿Hay que convencerte de que la justicia y el freno a la tiranía son por lo que hay que luchar?

		Oliver llevó los ojos al suelo, frunciendo los labios.

		—Sí, la verdad es que sí. —Enseñó los dientes inferiores con una inspiración pronunciada mientras movía las muñecas en círculos—. Intento encontrarle algún beneficio al sentir altruista, pero no soy capaz.

		Del cielo cayó una bestia que enseguida alejó a Neira de la amenaza.

		Rua dio varios picotazos en el aire que hicieron retroceder a Oliver. Lo había sentido, el séfthero había sentido el pánico de Neira y había acudido. Y no estaba sola.

		—Si el sentido altruista no es capaz de convencerte, ¿qué te parece si lo intento yo? —preguntó uno de los dos encapuchados que Rua había llevado hasta allí en sus garras.

		—¿Y quién te crees tú para conseguir tal cosa? —Oliver hablaba como si no hubiera un séfthero de ya casi tres metros delante de él.

		Daren dio un paso al frente y se quitó la capucha de la túnica del Segundo Eslabón. Neira quiso celebrar verle fuera de la enfermería, pero supo que no era el momento cuando Oliver se quedó petrificado en el sitio. Mirándole. Sin decir nada. Ambos mantenían una distancia muy prudencial del otro.

		—¿Estás bien? —le preguntó Jie-Yan, la otra encapuchada. Neira reconocía su voz incluso distorsionada por las telas que cubrían sus bocas—. En cuanto hemos visto a Rua saliendo de Cadena de esas maneras, hemos sabido que algo iba mal.

		—Estoy bien —acarició el lomo de su animal, cuyas alas hacían las veces de barrera entre ellas dos y Daren y Oliver—. Jie-Yan, con respecto a lo de Logan…

		—No tienes que darme ninguna explicación —le cortó—. Tampoco necesito una disculpa. Me dolió enterarme de esa manera, pensé que ya confiabas en nosotros, pero…

		—¡Por supuesto que confío en vosotros! —clarificó.

		—Pero creo que lo entiendo. Creo que yo hubiera hecho lo mismo. Logan y tú compartís algo… —No encontró una buena definición—, es normal que quisieras protegerlo.

		—No sé qué decir —sonrió por lo fácil que había sido.

		—No digas nada, así me ahorras un drama. —Le guiñó un ojo—. Será mejor que te vayas —con la cabeza señaló a Rua—. Ya es lo suficientemente grande como para que la montes.

		—¿Qué? ¿Ahora?

		—Tahiel quiere verte. Y Oliver no dejará que te vayas andando tranquilamente.

		—¿Por qué quiere verme Tahiel?

		¿Siente Rua este pánico también?

		—No lo sé, no ha compartido esa información conmigo.

		Al otro lado del séfthero, Daren y Oliver ya habían comenzado a discutir. La enrojecida cara de Oliver y las venas hinchadas de Daren dejaba saber que no serían muchos los minutos que pasarían sin lanzarse todas las piedras que encontraran entre la arena.

		—¡Me has engañado todo este tiempo! —le gritaba Oliver.

		Fue el único momento de su existencia en el que Neira se vio reflejada en él.

		—Tranquila, Daren se las apañará —musitó Jie-Yan—. Creo —rectificó, cuando vio cómo Oliver cogió la primera piedra.

		—Vamos a intentarlo, Rua —Neira volvió a acariciar a su séfthero, que se tumbó en el suelo para facilitar que subiera a su espalda. Una vez tuvo una pierna firme en cada lado del lomo, Rua se levantó. Solo entonces Neira fue consciente de la altura del animal. Estaba realmente lejos del suelo—. ¿Cómo se hace esto?

		—No lo sé, tú eres la népside —respondió Jie-Yan divertida—. Supongo que la primera regla será la de siempre: agárrate fuerte —Neira colocó sus brazos en el cuello del animal.

		Rua se dio la vuelta y, con solo un impulso, despegó.

		Neira gritó, tapando gran parte de las quejas de Oliver. Los dejó abajo, muy abajo. Su pelo castaño volaba tras ella y enredaba unos mechones con otros. En el cielo, cuando Rua adoptó una postura horizontal, Neira tuvo que acostumbrar sus pulmones a la velocidad a la que entraba el aire y apretó con fuerza sus extremidades contra el animal hasta que se atrevió a incorporarse y quedarse totalmente sentada. La primera ráfaga de aire que chocó contra su pechó amenazó con tirarla. Rua chilló cuando la népside tuvo que agarrarse a las plumas; y decidió decelerar.

		—Supongo que esto será más fácil con una montura —Neira parpadeaba en exceso—. Y unas gafas de aviador —el viento chocaba en su cara con tal fuerza que era molesto para los ojos.

		Rua gruñó y la miró por encima de un ala, después se inclinó ligeramente hacia adelante para que Neira lo entendiera.

		—¿Qué haces? —se volvió a agarrar a su cuello—. No, no, no, ¡espera!

		El séfthero descendió en picado hacia el vasto mar que se abría ante ellas, después de sortear unas pocas nubes. La superficie cada vez quedaba más cerca. Neira pegó su cuerpo entero al plumaje del animal, para no estorbar la limpia e impecable inmersión a través de la línea de flotación. Rua apenas salpicó.

		Sumergidas, Neira notó bajo sus piernas cómo la suavidad de las plumas era reemplazada por el tacto nacarado de las escamas. Las alas se convirtieron en aletas gigantes, como las que le salieron por la cola. También surgieron membranas entre los dedos de las garras para que cada zancada fuera un impulso del nado. Y en su cara, los largos bigotes de carpa que tenía al final del pico, normalmente escondidos entre plumas, se veían mucho más de lo habitual.

		Neira controló la respiración bajo el agua. Ya apenas notaba cuando comenzaban a encharcarse sus pulmones, ya no le dolía como las primeras veces. Le dio dos golpes a su séfthero en el cuello.

		—A ver de lo que eres capaz.

		El animal lo entendió y enseguida estuvieron haciendo piruetas, giros y vueltas por el relieve submarino del Mar Akrya. La topografía era increíble, y accidentada. Recorrieron una preciosa hondonada con coloridos peces que se escondían a su paso, hasta llegar a un escarpado valle, más cerca de la costa de la Isla Sepháe. Sus enormes rocas, salpicadas por corales y anémonas, eran el hogar de multitud de seres marinos; Neira reconoció la gran mayoría como animales que también existían en el mundo terrenal, pero otros no los había visto jamás.

		El animal ascendió y salió del agua. En cuanto el sol rozó su cuerpo, las escamas se convirtieron en plumas.

		Rua voló hasta Selencia, la pequeña ciudad en un peñón apartado del archipiélago, y descendió hasta aterrizar en la cueva del acantilado de Cadena.

		—Gracias. —Neira desmontó y junto su frente a la del animal—. Prometo comprar una montura muy pronto, pero no se lo digas a Deliah, me reprochará no haberlo hecho antes.

		El portón de Cadena se abrió para ellas.

		—¡Neira! —gritó Tahiel a penas hubo pasado los portones. La népside no se atrevió a decir nada. Era la primera vez que veía a Tahiel así de cabreado—. ¿Puedes decirme cuándo tenías pensado contarme lo de Logan?

		Abrió la boca, pero no dijo nada.

		No tenía pensado decírtelo, pensó.

		Después vio a Adriel detrás del líder del Segundo Eslabón. Con semblante serio y la mirada fija en el suelo.

		Chivato…

		—Pasa —le exigió Tahiel—. Tienes mucho que explicar.

		

	
		 

		Capítulo 15

		 

		La casa no se caldeaba ni con los cálidos vapores del puchero que Lita estaba preparando para la cena. Ni siquiera el olor de las patatas cocidas y la carne asada alejaba los gritos de Tahiel. Aún resonaban en la cabeza de Neira mientras, asomada por el balcón, vigilaba cualquier movimiento extraño en el bosque.

		“¿Es que no eres consciente de lo que el regreso de Logan puede significar? ¿Sabes el enorme peligro en el que nos has puesto a todos? ¿Y si ahora trabaja para algún líder del Cretum Clave? ¡No puedes exponerte así ni abandonar tu puesto en una misión!”, le había dicho.

		Tahiel tenía razón, había sido demasiado imprudente, demasiado egoísta. No saber cómo o por qué Logan había retornado era peligroso. Pero, sin duda alguna, el comentario más doloroso para ella había sido:

		“¡Claro que no te recuerda! Le borramos la memoria de todo lo relacionado con Nueva Esfera cuando le enviamos de vuelta a la Tierra. Un conjuro de Galiar borró tu existencia de toda su vida. Fotos, recuerdos, vídeos, imágenes en la memoria de él y los de su alrededor. Nada que pudiera recordarle a ti. Nada que le hiciera preguntarse dónde estabas.”

		Un movimiento de cayado. Un movimiento de cayado había sido suficiente para hacer que Logan la olvidara. Hundió la cabeza entre las manos. ¿Tan fácil había sido olvidar todos los momentos que habían pasado juntos? Los entrenamientos, las clases, los paseos por la playa, las noches enterrados en el sofá viendo películas… Miró a la cama de su cuarto.

		¿Tampoco se acordará de lo que ocurrió ahí?, se preguntó. Jugó con un hilo del corto blusón blanco que llevaba para intentar distraerse.

		Sus recuerdos se habían llevado algo más consigo, habían arrastrado algo fuera de Logan. Ya no era el mismo. Neira lo había visto, algo había cambiado dentro de él.

		Escuchó algo en el tejado y miró hacia arriba.

		—¿Para qué molestarte en llamar a la puerta? —le preguntó, irritada, a la silueta que se dibujaba en el cielo nocturno.

		—No me habrías dejado entrar —respondió Adriel.

		—Correcto, así que no te molestes en intentarlo —entró en su cuarto y cerró las puertas acristaladas del balcón. Vio a Adriel aterrizar del otro lado y encararse a los cristales. Habló a través de ellos:

		—Lo siento. Tahiel tenía que saberlo.

		—No era cosa tuya contárselo —le reprochó, arrugando el entrecejo.

		—Ni tuya mantenerlo en secreto. —Intentó girar el picaporte, pero Neira lo sujetó desde dentro, reteniéndole fuera, en la fría noche—. Su regreso nos pone a todos en peligro. Si fueras menos cabezota, tú misma lo habrías puesto en conocimiento de los superiores.

		—¿Quieres hacerme creer que lo has hecho por tu sentido del honor? —Apretó más el picaporte.

		—¿Y por qué crees que lo he hecho sino? —Levantó una ceja.

		—Lo sabes bien —escupió las palabras con desprecio.

		—No, la verdad es que no lo sé, no se me ocurre nada. —En esta ocasión levantó ambas cejas, haciéndose el tonto—. ¿Por qué no me lo dices?

		Neira gruñó, desesperada, y expiró con fuerza después de levantar el mentón para desviar la mirada del Flecha Roja, ¿cómo podía enredarse incluso en momentos así?

		—Espera. —Adriel giró el picaporte con la mayor de las facilidades a pesar de la fuerza que Neira estaba ejerciendo, como si nunca hubiera sido suficiente para mantenerlo fuera, pero hubiera querido seguir su juego. La népside se sorprendió, pero no retrocedió cuando él entró y, con una mano, inspeccionó la herida que tenía en la garganta—. ¿Quién te ha hecho esto? ¿Ha sido él? —preguntó. Apretó la mandíbula mientras esperaba una respuesta.

		—No ha sido nada.

		—¿Nada? Te amenaza con cortarte el cuello, ¿y dices que no es nada? —Agarró su mentón de tal forma que Neira deseó probar si la agarraría igual de fuerte en zonas diferentes, en momentos diferentes—. ¡¿Cómo puedes defenderlo?!

		—Es mi… amigo. —No sabía si aquella palabra definía bien lo que eran—. Jamás me haría daño.

		—¡No te conoce, Neira! ¡Ya no! —Neira pudo ver brillar la furia en sus ojos—. Si vuelve a ocurrir, no vivirá para una hipotética tercera vez.

		—¿Es así como pretendes hacerme sentir a salvo? —recordó su última conversación en la playa—. ¿Amenazando de muerte a todo el que me ponga una daga en el cuello?

		—Pues espero que no sean muchos los que te pongan una daga en el cuello… Pero, ¿preferirías que lo hiciera de otra manera?

		—¿Eres capaz de encontrar otras maneras?

		—Puedo convertirme yo en la amenaza —Adriel habló seguro, dando un paso hacia ella—. Una dulce y divertida.

		—¿Tú? ¿Una amenaza? —Por poco no suelta una risa tonta.

		Había cambiado el ritmo al que su pecho subía y bajaba. Respiraba a trompicones mientras analizaba la manera en la que él se acercaba y ella se alejaba.

		—Dame dos minutos en ese colchón. —Señaló la cama con un ladeo de cabeza y supo, por cómo le miró y dejó la boca a medio abrir, que lo deseaba tanto como él—. ¿Lo quieres?

		—Sí —reconoció ella, muy seria—. Hoy. Ahora. Sí. —dijo mirando sus labios.

		Adriel sabía lo que aquella aclaración conllevaba, pero también sabía que no era impedimento para seguir adelante.

		—Tendré que conformarme con eso por el momento, entonces. —Dejó caer su arco y su carcaj al suelo.

		La sujetó de la cadera y ella lo acompasó con un salto para agarrarse a él, con las piernas alrededor de su cintura. Una mano de Adriel se quedó en los muslos de Neira, sujetando su peso, la otra en su espalda, apretándola contra él. Notó sus senos oprimidos contra su torso, y cómo la punta de los mismos comenzó a endurecerse cuando la besó. Fue un beso brusco, abrumador… casi severo.

		Neira sintió un vacío en la boca del estómago cuando se separó por unos instantes para coger una bocanada de aire. Pero Adriel pareció no estar de acuerdo y reclamó de nuevo sus labios, jugando con la lengua y los dientes. La intensidad hizo que Neira sintiera un repentino pulso entre las piernas.

		Sus pensamientos, raudos al principio, empezaron a decelerar hasta desaparecer.

		—Neira —susurró Adriel cerca de su oreja. Su voz hizo vibrar todo el cuerpo de la népside—. Dime que entiendes por qué sería capaz de matar a Logan.

		—Pero es que no lo entiendo… —Estaba demasiado aturdida como para intentar pensar en una mejor respuesta.

		Adriel la apoyó contra la pared, apretándola con su entrepierna para que no se cayera. Un brazo de Neira se había quedado apoyado en el hombro de Adriel y, con esa mano, jugaba con su pelo; lo agarraba y movía su cabeza de un lado a otro para recibir los besos cómo y cuándo ella quería.

		Adriel puso un segundo el freno al frenesí que les empujaba y, muy delicadamente, besó la herida de su garganta.

		Aquello le hizo cerrar los ojos y disfrutar de la suavidad de sus labios. El soldado siguió besándola en la misma zona, subiendo hasta la mandíbula y bajando hasta la clavícula.

		Dulce, pensó. Adriel también puede ser muy dulce.

		—¿Qué es lo que no entiendes? ¿Qué desde que te vi sentí que quería tenerte tal y como te tengo ahora?

		—Deja de mentir. —Tiró con fuerza de su pelo para tenerlo cara a cara.

		—No miento. —Sonrió de medio lado, siéndole imposible dejar los ojos fijos en su cara. Recorrían el busto semi desnudo que el camisón caído había dejado al descubierto.

		—Llevas mintiéndome desde que nos conocimos.

		—Tendrás que conocerme mejor como para saber cuándo miento y cuándo no.

		—¿Y por qué crees que quiero conocerte mejor?

		Adriel pronunció más aún su sonrisa.

		Un reto.

		Le encantaban los retos.

		No respondió. Con un movimiento brusco se zafó del agarre de Neira y mordió un lado de su cuello, haciendo que ella suspirase por otro pulso en su entrepierna.

		Controlada por un arrebato, Neira llevó las manos a la cremallera del pantalón del Flecha Roja. Lo desabrochó hasta conseguir que lo único que los separara fuera la tela de su ropa interior y su blusón, que ahora tan fina parecía... Notó la dureza de Adriel apretando en su entrepierna. Ella rogó por que traspasara las barreras de tela con sus movimientos.

		Adriel apoyó la frente contra la de Neira para ver cómo esta abría la boca temblorosa en el empujón definitivo con el que entró en ella.

		Los dos gimieron, con sus labios rozando arriba y abajo a cada nuevo impulso. Él apoyó una mano en la pared, buscando el equilibrio que sus palpitantes piernas le quitaban y Neira se agarró a él para pronunciar más sus movimientos y arrancarle un gruñido de placer. Notó sus músculos ardiendo debajo de la piel y las venas hinchadas, sus brazos tan acostumbrados a soportar peso tras brutales entrenamientos...

		En ese momento, en ese rincón del cuarto clausurado, no existía para ellos nada que no fuera el otro. Neira no cesaba sus movimientos de cadera y Adriel se negaba a agachar la cabeza en cada uno de sus empujones, por mucho que su cuerpo le exigiera parar antes de llegar al extremo. Quería verla. Ver cómo gemía.

		La mirada de Adriel se llenó de súplica y fuerza, cariño y dureza. Era como el mar cuando la marea sube: poco a poco, tímido, sin que nadie lo note, pero capaz de tragarse kilómetros de arena y borrar cualquier huella que hubiera decorado la orilla. Eso estaba consiguiendo Adriel. Solo estaba él. El rastro de cualquier otra persona desaparecía con su sola presencia.

		Los dedos de los pies de Neira se curvaron cuando notó que la dureza entre sus piernas se hacía más notoria, haciendo que, a los pocos minutos, estallara en un gozo que no había sentido jamás. Echó su cabeza hacia atrás y gritó.

		Adriel por fin pudo desatar lo que se había obligado a retener, apoyando su frente justo entre sus pechos y arrodillándose en el suelo, arrastrando la espalda de la népside por la pared hasta tenerla sentada sobre sus piernas flexionadas.

		Los dos temblaban mientras intentaban recuperar un ritmo de respiración normal.

		—Seguro que has hecho que a Lita se le queme el puchero —bromeó Adriel—. Habrá salido en busca de ayuda por tus gritos.

		—No te lo creas tanto... —le empujó entre risas y se quedaron tumbados sobre la alfombra, mirándose el uno al otro.

		Adriel le apartó el pelo de la cara.

		—Eres hermosa.

		Tras esas palabras, Neira pudo ver por primera vez a un Adriel lejos de su máscara de arrogancia y presunción.

		Entonces, uno de los gráphymas de la familia Brighthawk se coló por la rendija inferior de la puerta del dormitorio y le entregó un mensaje a Neira, que se tumbó boca abajo, después de acariciarle, mientras Adriel se subía los pantalones y ella desplegaba el pequeño pergamino.

		—¿Qué ocurre? —le preguntó el soldado al ver su cara.

		—Es Johann, me convoca a una reunión en la Prisión Espejo.

		

	
		 

		Capítulo 16

		 

		A la mañana siguiente, Neira bajó a la cocina para desayunar sin saber muy bien cómo enfrentarse a Lita. Tal había sido la vergüenza de la noche anterior que ni siquiera había bajado a cenar después de su encuentro con Adriel. Y su estómago se lo había estado reprochando desde que había despertado. Incluso había soñado con el puchero.

		—Buenos días —saludó con una sonrisa tonta.

		Lita se dedicó a mirarla, adoptando el rol maternal que le tocaba. Ni seria, ni alegre, pero sí juzgadora. La examinó de pies a cabeza.

		—Si tu padre se enterara… un Flecha Roja… —musitó, cogiendo un vaso en el que derramó un brebaje azulado que sacó de una pequeña cazuela—. Anda, bebe.

		—¿Qué es?

		—Lo que aquí usamos para protegernos ante enfermedades y accidentes indeseados cuando… —con movimientos nerviosos, señaló el bajo vientre de Neira—… Bueno, ya sabes, cuando decidimos compartir la noche con alguien.

		—Oh, entiendo —se sonrojó cuando cogió el vaso. Le dio un trago y, aunque el color y la textura fueran de lo más apetecible, el sabor casi le hizo vomitar—. ¡Qué asco!

		—¿Qué esperabas? Está hecho con lascas de corales y algas del lago salado de Naydri —explicó—. Allí son buenos curanderos, pero no cocineros —bufó—. Es lo que tendrás que aguantar si vas a seguir con esas… tonterías.

		Neira se terminó el vaso a duras penas, con un par de tragos amargos más.

		—Gracias, Lita —le dio un beso en la mejilla—. Te quiero. —Sonrió—. Estaré de vuelta para la cena.

		—¡Más te vale! Aún sobra puchero de anoche.

		Salió de casa y cruzó la ciudad para reunirse con Jie-Yan y Adriel en el portal de Eumeria.

		—Tengo que ir —dijo Neira a modo de saludo cuando vio la cara de Jie-Yan—. Es el trato que cerré con Johann a cambio de que me dijera dónde estaba mi madre.

		—Técnicamente no te lo dijo —replicó su amiga—. Solo a medias.

		—¿Y qué propones? ¿Qué me parta por la mitad y solo una de mis mitades vaya?

		—Si lo haces, procura enviar a tu parte superior para hablar con él —siguió la broma.

		—Sí, yo me quedo con la… —Antes de que Adriel pudiera terminar la frase, Neira le dio un golpe en el brazo con la mano abierta que solo consiguió hacerle reír.

		Jie-Yan hizo saltar sus ojos de uno a otro. Había algo en la forma que esos dos se miraban que había cambiado. Algo interno, esencial, casi íntimo…

		—¡Vosotros dos habéis…!

		—Tenemos que irnos, Alÿa dice que romper un trato cerrado por magia puede tener consecuencias nefastas para el que lo hace. —Neira le entregó a su amiga un pequeño pergamino para desviar el tema y hacerla callar—. La escribí anoche.

		Los tres pensaron lo mismo: Al menos Alÿa ha cogido una pluma para escribir.

		Ya le habían propuesto trabajar con otra Mujer Blanca, pero no estaba preparada. Ponía excusa tras excusa para retrasar ese momento lo máximo posible. Pero todos sabían que llegaría...

		—Pues vayamos a ver a ese brujo otra vez. —Adriel recordó lo que había supuesto su última visita a la Prisión Espejo y escondió en lo más profundo de su ser lo mucho que le preocupaba volver allí. Neira tenía que hacerlo y no se lo impediría, pero tampoco la dejaría hacerlo sola.

		 

		* * *

		 

		Llegaron en portal a Kazef, desde donde Neira pudo ver la ferocidad de la corriente de Cerbero y el archipiélago de los Bienaventurados, a lo lejos.

		Hola, mamá, dijo internamente a las olas que se arremolinaban alrededor de las islas.

		Pasaron los controles de los Flechas Rojas y cruzaron el bosque entre ramas y troncos negros. En aquel lugar, ese horrible sonido que de vez en cuando todavía seguía resonando en su cabeza lo hacía con más frecuencia.

		Crack.

		Crack.

		Crack.

		Ahí, en ese mismo bosque, había matado por primera vez. Le había roto el cuello a una persona. Había seguido girando hasta escucharlo: crack.

		Pero no era el sonido lo que la atemorizaba, sino el hecho de que cada vez le importaba menos escucharlo.

		Puede que, tal y como dicen, no sea tan diferente de mi padre…, pensó.

		Llegaron hasta la circunferencia enraizada en mitad del bosque. Entrar era fácil. Salir era otro tema…

		—¡Johann! —gritó Neira en el centro, dejando que el viento se llevara su voz a todos los rincones del bosque.

		—Hola, niña; ¡qué rápida has acudido a mi llamada! No esperaba menos de ti. —Se sentó en las ramas con los mismos aires de superioridad que la última vez. Adriel tensó su arco y le apuntó con una flecha—. ¿Aún no hemos superado eso?

		—¿Qué quieres? —le preguntó directamente Neira—. Esta vez controlaré bien mi tiempo.

		—Un baño caliente y mi cayado de vuelta —pidió, despreocupado—, pero ya que tú no me puedes proporcionar eso, me conformaré con saber qué tal te va. ¿Ya controlas tu magia?

		Johann había sido el primero en decirle que la magia corría por sus venas.

		—Sí —respondió con un hilo de voz—. ¿Cómo lo supiste?

		—Te lo dije, puedo ver cualquier momento de la línea temporal, da igual si ya ha ocurrido o está por ocurrir. —Cruzó una pierna por encima de la otra—. Fue espectacular presenciar cómo, sin necesidad de cayado, controlas semejante poder.

		A pesar de tratarse de un cumplido, Neira no lo recibió exactamente como tal.

		—¿Y qué más ves?

		—Muchas cosas, niña. —La miró con esos ojos oscuros hundidos en bolsas—. Unos pocos minutos en tu mente dieron para conocer mucha información, demasiada quizás. ¿Cómo crees que los brujos como yo manejábamos el equilibrio del trascurso de la historia? Nos callábamos todo eso. Dejábamos que el futuro simplemente ocurriera No es bueno hablar de lo que está por suceder. —Ante el silencio de los demás presentes, siguió hablando—: Ya quisieran las Mujeres Blancas y sus perlitas tener la mitad de poder que yo.

		Jie-Yan resopló por su arrogancia.

		—Oye, si me vas a hacer perder el tiempo… —comenzó Neira, dispuesta a darse la vuelta y regresar a casa.

		—Ven aquí. —El brujo elevó ambas manos en el aire con las palmas hacia arriba—. Acércate. —Neira miró a sus amigos, quienes negaron con la cabeza—. No te haré daño, solo quiero que veas algo.

		La népside encontró un pequeño resquicio de sinceridad en sus palabras y se acercó muy lentamente, sintiéndose más segura gracias al arco de Adriel y la espada de Jie-Yan, aunque no sirvieran de nada. Llegó hasta el anciano y clavó una rodilla en el suelo para quedar a su altura.

		Con un breve espasmo, el anciano le pidió que le entregara una mano.

		Neira colocó una mano entre las dos palmas del brujo y este cerró los ojos. La népside pronto empezó a notar un pinchazo en el centro de su palma que, poco a poco, fue expandiéndose por toda la mano.

		—¡Para! —le pidió, tirando de la mano—. ¡¡PARA!! —gritó cuando el dolor se hizo réplica en cada nervio del brazo.

		Jie-Yan y Adriel tiraron de ella, pero la mano no se movía ni un milímetro, parecía soldada a las del brujo. Neira gritaba y gritaba, como si sus dedos se derritieran entre los suyos.

		—¡¡Suéltala!! —exigió el soldado, lanzando flechas que no hacían nada; simplemente se quedaban ahí, clavadas en su costado.

		Y entonces, cuando Neira estaba demasiado exhausta como para seguir gritando, dejó caer todo su peso al suelo, siendo su mano lo único que se mantenía en alto, una lucecita, muy similar a las que brillaban en los espejos de la prisión, salió de ella.

		—Kalíkrates es un viejo amigo —explicó Johann, observando la lucecita tan de cerca que sus iris pasaron a ser de color amarillo—. Supe que le visitarías y traerías mi salvación. Mi alma.

		Neira lo recordó. El pinchazo en la mano que había sentido al tocar al Alquimista: él había metido esa luz ahí. Johann empezó a hacer movimientos con las manos y a murmurar extrañas palabras mientras la lucecita bailaba entre sus dedos.

		—¡Espera, no! —exclamó Adriel cuando entendió lo que ocurriría.

		Pero fue tarde, Johann dio una palmada con la lucecita en el medio y esta estalló para tragarse a los cuatro. Todos cerraron los ojos y, cuando los volvieron a abrir, se encontraban en la linde del comienzo de la prisión. Habían salido del bosque.

		Johann era libre. Rio con ganas, hinchando sus pulmones al máximo mientras Jie-Yan y Adriel intentaban reducirlo, sin conseguirlo.

		El brujo se empezó a alejar, pero Neira le agarró de los bajos de su túnica roída y tiró de ella para que la mirara.

		—Dijiste que siempre hay un precio. —Consiguió la suficiente fuerza como para apoyar su peso en un codo e incorporarse—. Yo te he liberado, ahora págame.

		—Me gustas, niña. —Sonrió y volvió a cogerle la mano.

		Antes de que desapareciera en el mismo sitio como si fuera humo, Neira deseó no haber pedido ningún pago a cambio, pues lo que le mostró Johann no querría haberlo visto jamás…

		

	
		 

		Capítulo 17

		 

		Por mucho que la chimenea caldeara el ambiente, Neira no se quitaba la manta que Lita había puesto sobre ella cuando Adriel la había dejado en el sofá, hacía ya más de cuatro horas. Su cuerpo había quedado agotado, exhausto tras el esfuerzo que le había supuesto entregar esa minúscula luz de libertad a Johann. Su alma, ni más ni menos.

		—Volvédmelo a explicar —pidió Lita, sentada en su sillón orejero—. Vosotros habéis liberado a uno de los brujos más poderosos de toda la historia de Nueva Esfera… condenado por el actual líder de su casta.

		—Eso parece. —A Neira le costaba incluso sujetar la taza de sopa caliente que mantenía entre las manos. No podía quitarse las imágenes que el brujo le había enseñado de la cabeza—. Pero los Flechas Rojas que estaban de guardia no han visto nada. Johann simplemente se ha… desvanecido.

		—¿Y Tahiel no sabe nada?

		—No —respondieron Neira, Adriel y Jie-Yan al unísono, todos con la mirada perdida.

		—Dejemos que siga así por ahora —propuso.

		—Por mí como si destruye el Palacio de Arena —dijo Jie-Yan, tirada en la alfombra del suelo. Lita se escandalizó—. Ese hombre solo fue condenado por envidia, porque Galiar no soportaba que existieran brujos más poderosos que él, porque suponía una amenaza.

		—Porque es una amenaza —corrigió Lita.

		—Eso no significa que haya que condenarlo sin darle una oportunidad —La siempre justiciera Jie-Yan, pensó Neira mirándola y sonrió—. Es igual que Neira. —El gesto de esta cambió—. No ha hecho nada, no supone un riesgo para nadie, pero todos la tachan de ser quien destruirá nuestro mundo. Huyen de ella cuando la ven por los mercados...

		—En alguna ronda por la capital he escuchado que la retornada tiene cuernos en vez de orejas. —Adriel jugó con el pelo de Neira y le dio unos golpecitos en el lóbulo—. Pero no… decepcionante.

		—Supongo que los cuernos irían mucho mejor con el fuego que supuestamente escupo por la boca. —Neira se recostó aún más en el sofá, dejando, de manera inconsciente, que parte del peso de su espalda cayera encima de Adriel.

		Para él eso no pasó desapercibido y, sin pensárselo mucho, rodeó a Neira por los nombros desde atrás y comenzó a acariciar su clavícula. La népside no fue consciente de lo que aquello demostraba hasta que Jie-Yan y Lita se miraron con los ojos demasiado abiertos. Pero la afable conversación en la que a cada cual contaba el rumor más descabellado que había escuchado sobre la retornada, no dio pie a que se separara de él. Tampoco quería hacerlo… No mientras su mente divagaba sin parar por los destellos de las imágenes que Johann le había mostrado.

		Logan… él…, pensó. No, no puede ser.

		Su cuerpo se sacudió sin quererlo. Adriel lo notó e inmediatamente apretó más con su brazo, juntándola más a su cuerpo, haciéndola sentir segura.

		«¿Estás bien?», le preguntó de manera muda, mirándola desde arriba con el entrecejo fruncido, centrándose solo en ella e ignorando por completo todo lo que Jie-Yan le contraba.

		Neira no respondió, pero se agarró a su brazo con ambas manos y dejó escapar el aire muy poco a poco, tranquilizando su respiración antes de que se convirtiera en uno de los ataques de asma que ya no sufría.

		—¡Eh! —Jie-Yan chasqueó los dedos para atraer la atención de ambos—. Como a partir de ahora os miréis siempre así, yo misma le pediré a la superiora de la Orden de Circe que me talle algo para tirároslo a la cabeza.

		Aquel comentario hizo que todo pareciera pasar a un segundo plano para Neira; como si alguien le hubiera puesto tapones en los oídos y escuchara las voces muy lejanas, como si no estuviera en la misma habitación que ellos, como si le importara poco escuchar a su amiga. Su atención se había alejado: había volado hasta la repisa de la chimenea. Frunció el ceño y ladeó la cabeza mientras la hipótesis tomaba el control de sus pensamientos.

		Imposible… Pero, ¿y si…?

		Se sentó en el sofá, alejándose del tacto de Adriel, quedándose muy recta, con los brazos estirados al lado de sus piernas.

		—¿Neira? —preguntó el Flecha Roja.

		—No puede ser así de fácil… —musitó ella, sin dejar de observar el objeto que la había absorbido por completo—. Tengo que hacer algo —se levantó, dejó la taza de sopa en la mesa y dio dos zancadas, pasando por encima de Jie-Yan, hasta la repisa de la chimenea para cogerlo.

		—¿El qué? —se preocupó Lita. Era demasiado tarde, el cielo estaba ya demasiado oscuro—. ¿A dónde vas?

		—Deja que vayamos contigo —Jie-Yan ya se estaba levantando del suelo.

		—Tengo que ir sola —no dio opción a más explicaciones. Llamó a Rua y, mucho más ágil que la primera vez, se montó en ella. Esta despegó en cuanto le susurró el destino al oído.

		 

		* * *

		 

		Rua llegó al sitio indicado incluso antes de lo que Neira hubiera imaginado y aterrizó justo donde ella señaló, haciendo que los pocos guardias que vigilaban a esas horas se sobresaltaran cuando el animal hizo temblar el suelo.

		—Quiero hablar con ella —dijo Neira, bajándose del séfthero y apretando en su mano derecha el objeto que había cogido de la repisa de su chimenea.

		Los hombres la miraron exhaustivos, sin saber si complacer sus peticiones. Aunque tampoco hizo falta que decidieran.

		—¿Qué ocurre? —La superiora de la Orden de Circe apareció entre dos de los guardias, dispersándolos con un desganado movimiento de mano, dejándolas solas—. ¿Qué quieres? ¿Por qué vienes aquí sin avisar y sin permiso? —Levantó el mentón y apretó los labios al terminar de hablar.

		Neira tiró el objeto a sus pies: el pulpo tallado en madera que llevaba meses viendo en su casa junto con otras tantas figuritas del mismo material, talladas bajo la misma mano.

		—Hola, mamá.

		Sus oscuros ojos, tan negros como los de Neira, en los que ahora esta se veía reflejada, le devolvieron la mirada.

		«Algunos encontramos calma al tallar madera», había dicho ella el día que se habían conocido.

		La bruja lo confirmó con su silencio.

		

	
		 

		Capítulo 18

		 

		Durante unos segundos interminables, lo único que pudo escuchar Neira fueron sus propias palabras haciéndose eco en sus oídos. Rua aguantaba la respiración, decidiendo si la mirada de la superiora de la Orden de Circe era una amenaza para su dueña o no.

		La bruja se agachó para coger la figurita de madera. La hizo rodar entre sus dedos.

		—Aquí no. —Se giró para darle la espalda.

		—¡¿No lo niegas?! —gritó Neira.

		—Aquí no —repitió, mirándola con severidad por encima del hombro.

		Para Neira fue una locura pensar que esa mirada era la más correctora que había recibido jamás. Marina nunca la había mirado así.

		Siguió a la superiora a través del patio hasta las mismas escaleras donde la había visto tallar madera con sus aprendices la semana anterior. La bruja abrió la pesada puerta de madera en cuya cerradura había introducido una llave dorada, que tintineó bajo las antorchas forjadas de las columnas del enorme soportal.

		Una vez dentro de la estancia, Neira pudo adivinar que se trataba de los aposentos privados de la bruja. A Rua no le gustó tener que esperar fuera y gruñó mientras la superiora le cerraba la puerta en la cara.

		—¿Qué quieres? —preguntó una vez estuvieron solas. Tiró el pulpo de madera al fuego encendido en una caldera de hierro forjado que había en una esquina—. Qué horribles trazos… —musitó.

		Neira bufó con tal de no verbalizar lo muchísimo que eso le había molestado. Esa figurita era más suya que de ella. Cruzó los brazos y se movió por la amplia habitación hasta apoyar las manos en el poyete interior del ventanal.

		—Que eso no fuera lo primero que jamás me dijera mi madre —respondió sin mirarla.

		—Yo no soy tu madre. Al menos no en ese sentido de la palabra —añadió cuando la népside se dio la vuelta, dispuesta a estallar.

		—Lo sé, Marina lo fue. Siempre lo será. —Aguantó el aire dentro de los pulmones para no dejar caer una lágrima.

		—Bien. Ambas lo tenemos claro —dejó su cayado apoyado en la pared y se sentó en un sillón próximo a la caldera—. Entonces repetiré mi pregunta: ¿Qué quieres? —Elevó ligeramente el mentón.

		Neira supo que ese no sería un bonito reencuentro en el que crearían un lazo maternal. Quizás nunca lo hicieran. No con esa mujer tan ruin y calculadora.

		¿Por qué no fuiste a la Tierra con papá? ¿Cómo os conocisteis? ¿Le querías?... ¿Me quisiste a mí?, quería preguntarle.

		No, no era el momento para hacer esas preguntas, para correr a sus brazos y dejar que los últimos veinte años desaparecieran de un plumazo. Pero ansiaba tantas respuestas… Respuestas que Marina no había podido o ni siquiera habría sabido dar.

		—Quiero el Âlogok —respondió finalmente, tragándose todas sus preguntas y levantando una fachada sentimental mucho más dura de la que hubiera querido mostrar en un primer momento. Si esa mujer no tenía intención de demostrar sentimentalismos, ella tampoco lo haría.

		La bruja soltó una carcajada.

		—¿Y qué te hace pensar que lo tengo yo? —Entrelazó los dedos, con ambos codos apoyados en los reposabrazos del sillón.

		—Sabemos que lo robó Galiar —respondió. Ante el plural, la superiora de la orden arqueó los labios—. Estabais en la fiesta y para cuando los míos llegaron —Otra sonrisa irritante de parte de la mujer— el Señor Craig estaba muerto y el Âlogok desaparecido. Vosotros os desvanecisteis los primeros, en cuanto los estandartes empezaron a arder. Os dio tiempo a robarlo mientras los rebeldes se abrían camino a duras penas al interior de la mansión.

		—Qué analítica. —Frunció los labios—. Seguro que los tuyos están orgullosos de esas habilidades.

		Los orificios nasales de Neira aletearon; no permitiría que se burlara de ella. Y menos que lo hiciera la mujer que decidió abandonarla a su suerte y trabajar para el hombre que la había amenazado de muerte.

		—Oh, tengo muchas más habilidades que esa.

		Miró al cayado de la bruja, lo suficientemente lejos de ella como para que no pudiera usarlo. Rápidamente movió las manos apuntando a la cañería de plomo que subía por una de las paredes y la hizo estallar por una junta. El agua salió a presión y, a pesar de lo que le costó, consiguió controlarla para llevarla hasta la superiora.

		—Tú… —La bruja no pudo hacer más que sorprenderse mientras el cúmulo de agua la envolvía en una enorme burbuja flotante en medio de la estancia.

		—Un truquito que aprendí de una amiga. —Disfrutó de verla retorcerse en el agua—. Solo que tú no puedes respirar ahí. ¡¿Dónde está el Âlogok?!

		La bruja por fin consiguió estabilizarse dentro de la marea y, con un movimiento de manos que Neira pudo descifrar, el fuego de la caldera se descontroló y salió en ráfagas para evaporizar el agua que, con un poco de ayuda de su magia, se convirtió muy pronto en vapor.

		—¿Cómo…? ¿Usas la magia sin cayado? —Neira sabía que eso no era posible, solo lo hacía una entre un millón. Y Galiar había condenado a los brujos así.

		Entonces el cayado voló hasta las manos de la bruja y comenzó una danza que Neira pronto contrarrestó con el movimiento de sus dedos. Una honda expansiva negra salió de la piedra negra del cayado. Destruyó todo a su paso: rasgó tela, rompió cristales y resquebrajó madera. Neira lo detuvo justo delante de ella con una barrera que levantó con el arroyo de agua que aún salía de la cañería.

		—¡Jamás te daré el Âlogok! —gritó la bruja, empapada y con el pelo por la cara.

		—Solo lo quiero para encontrar a mi padre. —Neira odió reconocer que había sonado como una súplica.

		—¡¡Por eso mismo jamás te lo entregaré!! —empezó a mover el cayado.

		—¿Por qué no quieres que lo encuentre? —Neira le lanzó una ola que derrumbó los muebles, pero que ella fácilmente pudo esquivar con un golpe de cayado—. ¡¿Qué pasó entre vosotros?!

		—¡Qué bonita reunión familiar! —De la nada, el condenado brujo Johann apareció sentado en el poyete del ventanal con un empolvado, pero precioso, cayado de madera clara y piedra roja—. No esperaba que fuera tan pronto, pero…

		—¿Papá? —La superiora se dio la vuelta, tropezando por poco sobre un charco cuando lo vio.

		—¡¿Papá?! —repitió Neira, llevando sus ojos de la mujer al anciano.

		—Hola, mis niñas —saludó Johann.

		

	
		 

		Capítulo 19

		 

		Esa misma noche, Allyson salió de la cabaña de madera con el asustadizo mercader que había tenido encerrado durante semanas. El hombre, cuya cabeza iba cubierta por un saco de tela oscura, se retorcía y lloraba con cada inseguro paso que le obligaba a dar.

		—Oh, cállate ya —exigió Allyson, empujándole por uno de sus desnutridos hombros—. Deberías estar contento; cuando vuelvas a la capital verás la que ha armado tu familia. Realmente te echan de menos. Carteles y trovadores que se dedican a expandir tu nombre, unidades de búsqueda… —El hombre sollozó, sin creer sus palabras—. Volverás, claro que lo harás; tranquilo. —Acarició su cabeza—. Siempre que cumplas lo que hemos acordado.

		Los seis perros salieron tras ella. Arropados por la lejanía de la ciudad y la oscuridad de los árboles, se dispersaron entre la maleza, sin perder de vista a su dueña. El mercader apartó una pierna cuando uno de ellos pasó a su lado gruñendo.

		—Lo haré, lo haré, lo haré… —repitió, histéricamente.

		—Repasemos el plan. —Allyson agarró la tela que cubría su cabeza y dobló esta hacia atrás bruscamente dejando su cuello al descubierto, donde apoyó un cuchillo contra su nuez. El hombre lloró aún más cuando notó el frío acero en su piel—. Tú…

		—Yo iré al Palacio de Arena a denunciar a mi secuestradora… a usted. Contaré… —le costaba creer que Allyson quisiera que hiciera lo que le había pedido hacer, pero siguió explicando—… Contaré todo lo que he visto y oído. Hablaré de sus intenciones y de los planes que me ha revelado.

		—Bien, bien. ¿Y…? —Jugaba con el cuchillo.

		—Pediré una audiencia privada con solo uno de los líderes del Cretum Clave, con Galiar —terminó—. Se lo contaré solo a él.

		—Buen chico —le dijo, como si se tratara de otro de sus perros. Por el camino que dividía el bosque hasta la cabaña, apareció un joven de cabellos dorados—. Este es mi amigo. —Le quitó la bolsa de la cabeza al mercader y le mostró a Logan—. Él se encargará de que cumplas con tu cometido. Después, serás libre.

		—Gracias, gracias, gracias. —Allyson apartó la mano que había aferrado mientras el hombre se deshacía en gratitud. Uno de los agentes lo agarró para alejarlo de ella y darle intimidad con Logan—. Patético —Miró al hombrecillo mientras lo arrastraban lejos.

		—La chica de Eumeria, la népside —empezó Logan sin preámbulos—. La que me enviaste a vigilar… ¿Quién es?

		Allyson tardó un poco más de lo normal en darse la vuelta y enfrentarse a él con sus profundos ojos grisáceos.

		—Un simple peón en nuestro juego. Nadie que deba importante.

		—Me conoce —dijo y la detuvo después de que le diera la espalda de nuevo.

		—¿Has entrado en contacto con ella? —Ahora se acercó a él mucho más que antes—. ¡Mis órdenes eran claras! Tu única misión aquí es la de vigilar hasta que pasemos a la fase dos del plan. Nada de actuar.

		—Iban a matarla, pensé que la querrías viva y sí, actué —respondió con condescendencia.

		—¿Quién quería matarla? —dio un paso hacia atrás, sorprendida.

		—Una bruja.

		Allyson meditó internamente todos los posibles significados que eso tenía.

		—Razón más que suficiente para que te calles y cumplas con tu tarea, la cual ahora mismo es llevarte a ese hombre —Señaló al mercader— y hacer que vaya directo al Palacio de Arena. —Se llevó ambas manos a la cadera—. Te hemos enseñado bien estos meses, pero tus conocimientos sobre este mundo no son suficientes para enfrentarte a algo como…

		—¿Qué me ocultas? —le cortó. Cansado de escucharla siempre parlotear, cansado de que subestimara su antiguo entrenamiento. Algo oxidado, sí, pero que en un par de puñetazos había podido recuperar.

		Nadie le cortaba la palabra a Allyson Burnmont. Lo cual hacía que esa nueva versión de Logan, la desmemorizada, la que había perdido toda su dulzura y gentileza, la que solo albergaba deseos de venganza y un enorme vacío interno e inexplicable, le gustara más a Allyson. Y solo por eso se lo permitió.

		—¿Por qué crees que te oculto algo?

		—Sé que me ocultas algo —corrigió—. Lo voy dejando pasar porque hasta la fecha has sido la única en contarme toda la verdad. Dejo que guardes un secreto a cambio de todo lo que me has contado, pero algún día te haré hablar.

		Una sombra cruzó su mirada y Allyson sonrió. En cuestión de pocos meses lo había moldeado por completo a su imagen y semejanza. Las desmemorizaciones del Cretum Clave eran tan brutales que no solo se centraban en borrar Nueva Esfera de la memoria de los exiliados, sino todo aquello que tuviera cualquier mínima relación con ello: personas, recuerdos, incluso sentimientos. Así Logan se había perdido a sí mismo, o al menos en gran parte. Para Allyson fue muy fácil, era increíble lo que un enemigo común y un rencor común podían hacer en tan poco tiempo. Y Logan ya tenía claro quiénes eran sus enemigos y por qué.

		Con un pie en cada mundo, para Allyson había sido demasiado fácil encontrar toda la información que necesitaba sobre Logan.

		—Cuando todo esto haya terminado, te lo contaré todo. —Le puso una mano en la mejilla y le dio dos golpecitos con la palma abierta—. Ahora pórtate bien. —Con un movimiento de cabeza señaló al mercader.

		Logan levantó las cejas para asentir a regañadientes.

		—¿Conseguiste poner de nuestra parte al tío ese de los Flechas Rojas? —preguntó a Allyson, alejándose poco a poco.

		—¿Lo dudabas?

		—Para nada —se despidió de ella poniendo dos dedos en su frente.

		—Logan… —se acercó a él antes de meterse de nuevo en la cabaña y, agarrándole de un brazo, le susurró al oído—. Mátale en cuanto salga del Palacio de Arena.

		Él asintió.

		

	
		 

		Capítulo 20

		 

		Neira bajó las manos y dejó que la superiora de la Orden de Circe sellara la junta de la cañería de plomo con un sencillo movimiento de cayado. Después, no se escuchó más que el repiqueteo de los muebles goteando sobre los cuantiosos charcos del suelo, mientras ninguna de las dos mujeres era capaz de apartar la mirada de Johann.

		—Bien, no he perdido mi toque. Mis entradas siguen siendo triunfales —comentó el anciano para después reír. Con su cayado envió una ráfaga de viento que recorrió toda la habitación y rápidamente secó hasta la última fibra de tela y cada centímetro de madera.

		—¿Qué haces fuera de la prisión? —La superiora se peinaba el pelo con las manos, airada.

		—Venga, Elina, no trates así a tu viejo padre.

		Elina.

		El nombre sonó más raro de lo habitual para Neira cuando se dio cuenta de que era la primera vez que lo escuchaba. Era la primera vez que escucha el nombre de su madre.

		—¿Cómo has conseguido salir de la Prisión Espejo? —Elina dio por perdido el peinado y bajó los brazos.

		—Mi nieta es todo un prodigio. —Señaló a Neira—. Y Kalíkrates un muy buen amigo... —Se llevó el cayado al pecho, dando a entender lo que Neira ya sabía: el Alquimista le había devuelto su arma y su alma.

		—No deberíamos tener esta conversación con ella delante —La bruja ni se molestó en mirar a Neira, en darle el mérito.

		—¿Crees que yo planeaba reencontrarme con la que resulta ser la peor familia de ambos mundos? —soltó Neira.

		—¿La peor? —Johann se rascó la barbilla—. ¿Y dices que has conocido a los Woen?

		—¿Cómo has sabido de su existencia? —Elina le había dado por completo la espalda a Neira y había comenzado una conversación con su padre—. Jamás te lo conté y te condenaron antes de que pudieras saberlo.

		—A pesar de lo mucho que te has esforzado durante todos estos años por venir a verme, aunque al final nunca hayas podido —La ironía fue peor que una puñalada—. Un roce entre nosotros dos fue más que suficiente. Tu magia dejó marca en ella. —Ante su silenció, preguntó—: ¿Qué hechizo pusiste sobre ella?

		Neira se acercó a ambos, no permitiría que la dejaran fuera de aquella conversación. Quiso que Elina notara sus ojos clavados en ella, a pesar de que la superiora no levantara su mirada del suelo. Buscaba la respuesta, o quizás decidía si iba a responder.

		—Escondí sus escamas, las oculté bajo su piel —respondió, mirando por fin a su hija—. Tenía que irse a la Tierra y no podía ser diferente a una niña terrenal.

		«Se necesita una magia muy poderosa para conseguir algo así y hacerlo duradero», le había dicho Alÿa a Neira en una ocasión. ¿Qué tal la magia de la línea de sangre más poderosa de toda Nueva Esfera? La sangre de la que ella misma descendía.

		—¿Por qué? —preguntó Neira.

		Elina le dedicó una mirada que claramente preguntaba a la vez: «¿A qué te refieres exactamente?». Pero ni siquiera la népside lo sabía. Eran tantas las cosas que no comprendía que le bastaba con una respuesta a cualquiera de ellas.

		—Cuando Galiar se asentó en su trono, comenzó a sentenciar a todos los magos más poderosos que él —señaló a su padre—. Decía que era una magia incontrolable y demasiado voluble, que si Nueva Esfera quería mantener la paz no debería de haber individuos tan peligrosos. —Apretó la mandíbula para añadir—: Patrañas. Tuve que esconder mis verdaderos poderes, demostrarle que la magia de mi linaje había muerto con mi padre y volverme una pusilánime a sus ojos. No podía ser enviada a la Prisión Espejo, no por aquel entonces. —Se llevó ambas manos al estómago.

		—¿Nadie sabía de tu embarazo?

		—No, Arthur y yo lo mantuvimos en secreto. No fue fácil, pero túnicas anchas y hechizos de espejismos hicieron la gran mayoría del trabajo —Poco a poco, sus hombros se destensaban—. Éramos muy jóvenes y nos dejamos llevar por la pasión, no fuimos conscientes de las miradas que atraería el bebé fruto de la unión del linaje de magia más poderoso de Nueva Esfera —dijo con orgullo— y la descendencia directa de Anfítrite.

		—¡Yo te advertí! —intervino Johann—. Pasabas demasiado tiempo con ese muchacho Brighthawk, no era bueno para ti. Maldito népside entrometido…

		—Y esa es otra. —Elina miró directamente a su hija, señalando a su padre con el pulgar—. La mezcla de castas no es algo que esté bien visto; especialmente para los brujos. No ven bien mezclar nuestra sangre con otras castas, creen en la pureza de la magia, por lo que serías perseguida… Te hubieran dado caza tanto los líderes del Cretum Clave como mi propia gente. Y cuando Arthur fue sentenciado…

		—¿Qué ocurrió?

		—Supongo que ya lo sabrás —dijo después de un largo silencio—. Lo acusaron de matar a la Gran Pitonisa, una de las líderes de Nueva Esfera, y de intentar robar el Thémiro. Dos actos imperdonables para el Cretum Clave.

		—¿Y por qué intentó robar el Thémiro? —Hacía preguntas que otros ya le habían respondido, pero quería conocer la versión de su madre.

		—¡Porque es suyo! —exclamó—. El Thémiro es propiedad de los Brighthawk por derecho de cuna, ¡son… sois descendientes directos de Anfítrite! —aquel era un punto de vista mucho más egoísta que el que le había expuesto Tahiel—. Y él no quería que nadie lo usara para acrecentar su poder o egolatría. Se escuchaban rumores de algunos planes del Cretum Clave muy peligrosos por aquel entonces…

		—Y tú me entregaste a él y nos ayudaste a desaparecer en la Tierra —terminó Neira por ella, que asintió.

		—Al menos durante unos años. Sé que el Cretum Clave lo encontró. Fue exasperante tener que escucharlo de la boca de Galiar. —Se mordió el interior de sus mejillas de pura rabia al mirar a través de la ventana—. Pero gracias a las diosas, no te mencionaron a ti ni pudieron encontrar el nuevo paradero de Arthur.

		—Tú sabes dónde está.

		—No.

		—Pero ayudarás a Galiar a usar el Âlogok, para que él me use a mí para encontrarle.

		Elina volvió a mirar a Neira, esta vez con los labios fruncidos y la decepción más grande en sus ojos. Neira volvió a preguntarse por qué, de manera tan instintiva, odiaba la idea de decepcionar a esa mujer.

		—Si accedí a trabajar con Galiar en el robo del Âlogok es porque sabía que lo querría usar contigo. Lo único que he estado haciendo estos meses ha sido intentar encontrar la manera de destruirlo, pero ha sido en vano. —Levantó el mentón para contrarrestar el orgullo que había perdido al admitir su falta de poder—. Es un objeto creado en la época de las nereidas, puede incluso que Anfítrite tomara parte en ello. Es imposible.

		—Pues dámelo a mí, deja que yo lo use y encuentre a mi padre —rogó Neira—. El Cretum Clave no tiene por qué encontrar a David… a Arthur jamás.

		—Es muy peligroso que se desvele su paradero, Neira, sea cual sea.

		A la népside le costó digerir el sonido de su nombre saliendo de los labios de Elina. ¿Sería ella quien había elegido su nombre? Desde luego no es que fuera muy terrenal. Ahora lo sabía.

		—Pero, ¿por qué? ¿Por qué está todo el mundo empeñado en encontrarle? —La desesperación empezó a controlar sus movimientos—. Es solo un preso que se escapó. ¿Acaso ahora toda Nueva Esfera va a perder la cabeza buscando a Johann? —Lo señaló.

		—Seguramente. —El viejo se apoyó el cayado en el hombro y sonrió con orgullo—. Aunque yo no soy tan valioso como Arthur Brighthawk.

		—Cállate, papá. —Elina lo miró sin condescendencia—. Es tarea de Arthur contárselo, si sigue vivo… —Agachó la cabeza y Neira supo que le había amado de verdad—. Y de nadie más —habló con ese tono severo que conseguía erguir la espalda de Neira con solo una palabra. Después la miró para decir—: Tras robarlo, pusimos el Âlogok a buen recaudo... No lo encontrarás aquí, pero puedo decirte dónde está.

		

	
		 

		Capítulo 21

		 

		Cuando Neira se despertó a la mañana siguiente, tuvo que hacer un enorme esfuerzo por hacer entender a su cabeza que lo ocurrido en la Mansión de Circe no había sido un sueño ni una pesadilla…

		Elina es mi madre, se repetía una y otra vez, con la esperanza de que en algún momento sonara real. A lomos de Rua, de camino a Cadena, supo que tendría que repetírselo una millonada de veces hasta conseguirlo.

		Cuando llegaron y Rua se fue a chapotear al lago de la cueva, Neira subió las cuestas que la llevarían directamente a la mesa del líder de los rebeldes, pero Deliah la detuvo.

		—Como sigas montando a tu séfthero sin montura vas a deformarle las plumas —se cruzó de brazos.

		—¿Eso puede ocurrir?

		—Es hermana de Nîgg y no dejaré que le destroces el plumaje por tu cabezonería.

		—¡No es cabezonería! —se quejó—. Llevamos poco tiempo volando y no encuentro el momento de ir al mercado a comprar una buena montura.

		Tahiel, sin decir nada, apareció bajando la cuesta y la cogió de un brazo para arrastrarla en dirección contraria.

		—¿Ves a lo que me refiero? —soltó Neira a Deliah—. Si alguien me apreciara tanto como para ir al mercado por mí…

		—Aprecio más a Rua, así que lo haré solo por ella —Deliah ocultó una sonrisa. Aquella chica le recordaba demasiado a su padre. Y Deliah había admirado y respetado a Arthur Brighthawk más que a ninguna otra persona.

		—¿Qué ocurre? Venía a… —empezó Neira cuando ella y Tahiel se quedaron solos.

		—Sé a lo que vienes, recibí tu gráphyma esta mañana —respondió sin siquiera mirarla—. La próxima vez no seas tan estúpida como para enviar información así de valiosa vía gráphyma.

		—¡Eh! —Con un simple movimiento circular de brazo, consiguió zafarse de Tahiel justo cuando pasaban entre los muros de dos establecimientos—. ¿Se puede saber qué te pasa?

		El líder de los rebeldes era serio, sí, pero también se había mostrado en ocasiones dulce y compasivo, siempre dispuesto a ayudar a quien lo necesitase. Jamás le había hablado así, por mucho que ella hubiera metido la pata.

		El Tahiel que en esos momentos tenía delante estaba sudoroso y nervioso, no era capaz de elegir un sitio donde plantar la mirada. Le recordaba a su entrenador de artes marciales mixtas cada vez que Logan, en alguno de sus competiciones, fallaba un gancho o una llave.

		—Mis gráphymas jamás permitirían que esa información hubiera caído en manos equivocadas y lo sabes —Neira defendió a sus animales—. Así que dime por qué estás así... —De entre las sombras del callejón apareció Oliver Craig—. ¿Qué hace este aquí? —Inconscientemente, preparó su juego de pies en un movimiento de defensa.

		Oliver pronunció su cara de suficiencia al percatarse de ello; adoraba crear esa reacción en ella.

		—Nos ayudará a recuperar el Âlogok. —Daren apareció detrás de él.

		—La última vez que le vi estaba dispuesto a entregarme al Cretum Clave. —Neira le debía muchísimo a Daren, pero no entendía por qué había llevado a Oliver hasta Cadena.

		—Estoy seguro de que Daren meditó muy bien todas las posibles consecuencias si a su novio se le ocurre irse de la lengua —Tahiel tampoco parecía estar de acuerdo.

		Era miembro del Cretum Clave y uno de sus superiores del Segundo Eslabón: le había puesto entre las cuerdas, había desvelado su identidad y la de toda Cadena a un joven de buena cuna, uno que solo mostraría fidelidad si sacaba una buena tajada de ello. Aquello no era lealtad, no era compromiso. Solo conveniencia. Y eso a Tahiel no le gustaba.

		—No somos novios, ya no —clarificó Oliver.

		—Por supuesto que las he meditado —respondió Daren a la vez—. Yo mismo le cortaré el cuello antes de que se vaya de la lengua.

		—¿Y por qué no me había enterado yo de esa condición? —Se giró para mirarle bien.

		—La letra pequeña nunca se lee, es aburrida.

		—Ya, sobre todo cuando se trata del cuello de uno mismo.

		—¿Y por qué arriesgarte a traerle si sabemos que en cualquier momento puede darle rienda suelta a su lengua? —insistió Neira.

		—Venga Neira, antaño nuestras familias colaboraron. —Oliver se metió las manos en los bolsillos—. Ni me sorprende que una Brighthawk sea parte de la rebelión ni debería ser una sorpresa que un Craig quiera ayudar a la causa.

		—Solo cuando os conviene... —Tahiel seguía recto, apenas le dedicaba una o dos miradas a Oliver de vez en cuando.

		—Si lo hiciéramos perjudicándonos, seríamos estúpidos. Y no somos estúpidos.

		—El Âlogok está en el almacén de la ciudad sumergida de Nëns —Neira repitió lo que le había dicho su madre. Soy una népside, puedo acudir yo sola con un par de tritones que estén dispuestos a acompañarme. Será fácil.

		—Me encantan su entusiasmo y positividad, de verdad, son de valorar. —Oliver miró a Daren. Estuvo a punto de aplaudir.

		—Pude robar la perla de Anfítrite. —Elevó el mentón.

		—Ya, con muchísima ayuda, según tengo entendido. —Dio un paso hacia ella—. Ayuda que le ha costado la vida a una Mujer Blanca... —Una llama interna recorrió todo el esternón de Neira. Le quemó hasta hacer palpables los deseos de lanzarse a él y pegarle hasta que cerrara esa bocaza—. Además, la última vez que dos de los vuestros intentaron acceder a ese almacén de Nëns, ¿qué ocurrió? Recuérdamelo.

		Hablaba de la misión en la que el hermano de Jie-Yan y Sofía habían sido condenados a muerte.

		—No es lo mismo, esto… —La razón dio paso a la cabezonería y esta tomaba ya el control de las palabras de Neira.

		—No podéis ir en plan comando, tiene que ser una infiltración. —Dio otro paso hacia ella—. Una para la cual el actual señor de la casa de la familia más rica de toda Nueva Esfera seguro que puede ayudar. Me recibirán con los brazos abiertos. Después será cuestión de distracción mientras tú te haces con el Âlogok.

		Tahiel intercambió una mirada con Daren, sabía que no podía llevar a otro pelotón de rebeldes a sufrir el mismo destino que Sofía y Tuyen.

		—De ninguna otra manera te abrirán las puertas tan fácilmente, y mucho menos a ti, ahora que eres la retornada —puso un acento ridículo—. Así que admítelo…

		Te necesito, pensó Neira para sus adentros. No lo diría en alto.

		—Dilo… —insitió Oliver, juguetón e irritante.

		—¿Y qué ganas tú a cambio? —preguntó.

		—Os dejo usar el Âlogok, pero me lo quedaré, retornará a mi familia. Me pertenece.

		Neira miró a Tahiel, sabía que era un objeto demasiado poderoso como para dejarlo en manos de una familia rica que ya lo había perdido una vez.

		«Ya lidiaremos con eso más adelante», decían los ojos de Tahiel.

		—Lo importante ahora es averiguar si Arthur está vivo y dónde, así que partir cuanto antes —ordenó Tahiel antes de alejarse.

		—Esto va a ser divertido. —Oliver se frotó las manos.

		

	
		 

		Capítulo 22

		 

		Tras salir rápido de Cadena para evitar que Adriel siguiera hablando con Oliver. Este y Neira llegaron al portal de uno de los islotes cerca del Páramo de Erïmia; al norte de Nueva Esfera.

		—La cosa se ha puesto intensa rápidamente —comentó Oliver, despreocupado a pesar de las amenazas de muerte que Adriel le había gritado a la cara.

		—Como Neira vuelva con un solo rasguño, me encargaré personalmente de que no vuelvas a respirar— le había dicho—. Me ahogaré contigo si es necesario.

		Neira inspeccionó aquel lugar para evitar pensar en lo muy confusa que la reacción de Adriel le había hecho sentir.

		¿Me enfado o le estoy agradecida?, se había preguntado. Habiendo gruñido y alejándose de él finalmente. No necesitaba que nadie la protegiera.

		Aquel islote y los que se podían ver cerca del mismo estaban cortados por un patrón similar: húmedo y montañoso. La temperatura había incluso descendido unos grados ahí. Los pajonales y rosetales decoraban, con sus llamativos colores, la inmensidad verde que se expandía a su alrededor.

		—¿Puedes culparle de que no se fie de ti? —le preguntó Neira. Ambos comenzaron a quitarse los pantalones—. Nadie lo hace.

		—Tú sí.

		—No, yo no.

		—Curioso sitio en el que estar, a punto de arriesgar tu vida, con alguien en quien no confías.

		—No confundas la confianza con la desesperación.

		—¿Eso es lo que te ha traído aquí?

		—Eso es lo único que le haría a cualquiera acercarse a ti.

		—Me haría el ofendido, pero en verdad la desesperación es una cualidad que valoro en muchas ocasiones —dejó sus pantalones doblados en una roca plana—. Algo de lo que es fácil obtener beneficio.

		—Por supuesto. Si alguien pudiera pensar así de la desesperación, tenías que ser tú —Neira hizo lo mismo con su ropa.

		—Sé que jamás lo entenderás, hay que estar hecho de otra pasta, de una mejor, para hacerlo —ignoró la mirada acusadora de Neira—, pero ahora —Oliver ofreció su mano— recuerda que somos dos compañeros interesados en comenzar un negocio de explotación de minas en un nuevo territorio y que venimos a negociar la compra de algún terreno marino. Tenemos que poner buena cara y mostrarles lo muy buenos compañeros de negocios que somos.

		—Tú intenta no tocarme —Neira le dio un golpe a la mano que le había ofrecido— y podré cumplir la parte de la buena cara —se tiró al agua desde la altura del terreno en el que estaban sin aceptar su mano.

		Oliver se unió a los pocos segundos y ambos transformaron sus extremidades inferiores a su cola pisciforme.

		Neira se permitió unos segundos para admirar los destellos rojos de su cola. A pesar de las múltiples y constantes veces que ya se transformaba, cuanto más lo hacía, más lo echaba en falta. No podía estar más de un par de días sin querer meterse al agua para inundar sus pulmones y dejar que sus escamas se expandieran.

		—Vamos —Oliver llamó su atención y no tuvieron que descender mucho para que el fulgor que atravesaba el basto del Mar Éntrico llegara a ellos.

		Cuando Neira acostumbró sus ojos a él, pudo divisar a lo lejos la ciudad sumergida de Nëns. Era muy diferente a Ensgo; mucho más llamativa y espectacular. Estaba a muchísima más profundidad, por lo que a sus habitantes les era necesario usar luz artificial, la cual salía en tonos azules, rosas y amarillos de las cristaleras que decoraban los principales edificios acupulados y los pocos edificios altos que despuntaban con sus formas irregulares.

		Proteína AQ, pensó Neira cuando vio fulgores verdes y varios bancos de medusas siendo transportados de un lado a otro.

		Se percató de que la inmensidad de aquella ciudad descansaba sobre una llanura abisal, muy cerca de una gigantesca fosa que aún descendía más. Era imposible llegar a ver el fondo marino.

		—Ningún népside ha sido jamás capaz de descender la Fosa Éntrica en su totalidad —explicó Oliver cuando la vio examinándola—. Es tan profunda que nos quedamos sin aire antes incluso de llegar a la mitad —los népsides eran capaces de, con entrenamiento, aguantar incluso toda una manaña bajo el agua… Así que aquello significaba que esa fosa era exageradamente profunda—. Y los tritones llegan a un punto de oscuridad en el que les es imposible orientarse, muchos han muerto intentándolo.

		—¿Qué interés tendría nadie en descender esa fosa?

		—Al igual que en la Tierra, nosotros, los esféricos, también tenemos curiosidad por investigar lo que nunca antes ha sido vislumbrado —hizo movimientos, que insinuaban misterio, con los dedos—. Además, es la fosa por la que las sirenas fueron desterradas. Tiene un valor histórico importante.

		«Es imposible sobrevivir más de lo que el cuerpo te permita ahí abajo», le había dicho Jie-Yan a Neira nada más conocerse. «El Mar Éntrico es el más recóndito de todos. Sus profundidades son tan oscuras que ni siquiera hay peces o plantas que comer, no hay vida».

		Neira dejó a un lado el escalofrío que esa fosa le producía y siguió a Oliver hasta que se metieron de lleno en el bullicio de la ciudad. No había calles, cada ser marino nadaba de un lado a otro por el hueco que encontrase, y las altas algas que ascendían desde el suelo, aunque proporcionaran luz gracias a sus compuestos de AQ en las raíces, estorbaban en exceso el nado de Neira, muy poco hábil y acostumbrada a tal caos.

		—Oliver Craig, no te esperaba esta mañana. —Ashae, líder de los tritones del Cretum Clave, miró a ambos desde una especie de trono hecho de coral.

		Neira no hacía más que preguntarse en qué momento habían llegado a esa especie de cúpula de arrecife. Esquivar algas y otras colas pisciformes la había distraído en exceso.

		—Veo además que traes compañía. —Ashae miró directamente a Neira, quien se inclinó ante ella de forma torpe.

		—Es la retornada. —Se escucharon los murmullos de los tritones que acompañaban a Ashae aquella mañana—. Sí, tiene que ser ella. Mírala. ¿Crees que es verdad lo que dicen de ella?

		Los dos Flechas Rojas que había a cada lado de Ashae, apretaron más sus arpones.

		Neira se apartó el pelo que flotaba alrededor de ella para dejar al descubierto sus orejas.

		No tengo cuernos, pensó mientras veía cómo una tritonisa suspiraba aliviada.

		Le dieron ganas de gritarle a la cara lo muy estúpida que era. No lo hizo por el buen desarrollo de la infiltración.

		—La Señorita Brighthawk y yo tenemos un negocio entre manos que nos gustaría tratar con usted —aclaró Oliver.

		—¿Y por qué estaría yo interesada en tal negocio?

		—Oh, créame, lo estará. —Puso su mirada. La mirada Craig. La que todos los presentes interpretaron como él quería: una invitación a hacerse condenadamente rica. Mucho más de lo que ya era.

		Ashae se recolocó en su trono para después decir:

		—Hablemos, entonces.

		

	
		 

		Capítulo 23

		 

		Con la mayor de las elegancias, Oliver ofreció una mano a Ashae, que la agarró gustosamente para dejarse llevar lejos de aquella cúpula.

		—Hablemos en un sitio más privado —pidió el népside.

		—Por supuesto. —La líder del Cretum Clave fue seguida por un séquito de tritones Flechas Rojas, que guardaban sus espaldas—. Me extraña verte haciendo negocios con una Brighthawk —dedicó a Neira una mirada no más larga de cinco segundos.

		Con aquel comentario, a Neira le quedó claro que el Cretum Clave nunca supo de los trapicheos entre su padre y el de Oliver.

		Seguro que en cuanto la identidad de mi padre fue desvelada, los Craig salieron corriendo a esconderse para que la sangre no les salpicara, pensó. Y se guardó las ganas de mandar a Oliver a la mierda junto con la contestación que le hubiera soltado a Ashae.

		—Es una nueva generación, una nueva cara que portará ese apellido de una manera muy diferente, estoy seguro. —Oliver le guiñó un ojo a Neira—. No es como su padre.

		Si ella misma había dicho en múltiples ocasiones que no era su padre… ¿por qué en aquel momento no le gustó cómo había sonado?

		Para no rebatirle delante de Ashae, tuvo que dejar su orgullo a un lado. El orgullo de una mujer a la que no le daba miedo pasar el límite de lo correcto con tal de salvar su vida, la vida de los suyos.

		—¿Y en qué te puede ayudar una Brighthawk en tus negocios? —Ashae seguía reticente a aceptar la presencia de Neira.

		—Tenemos razones para pensar que cerca de la Fosa Éntrica hay yacimientos de piedras preciosas. Mi equipo lleva investigándolo años. Los Craig ponemos los conocimientos sobre minería y los Brighthawk parte de la inversión.

		—¿Y la otra parte de la inversión?

		—¿Por qué crees que estoy aquí?

		Ashae rió, echando el mentón ligeramente hacia atrás.

		Neira no se había fijado hasta el momento, pero cada gesto, cada movimiento… incluso cada palabra que pronunciaba Oliver tenía un tono pícaro, que intentaba pescar los puntos débiles de quien fuera con quien hablara. Era encantador, capaz de decir lo que la otra persona quería escuchar y de decirlo del modo adecuado para conseguir la reacción esperada. Era como ver a un tiburón jugar con un pez pequeño; y ese no era precisamente un pez de poca envergadura, era líder del Cretum Clave.

		Si no le odiara, le admiraría, pensó la népside.

		—Me preguntaba si sería posible que, mientras usted y yo calentamos motores, alguien de su cúpula pudiera enseñarle a Neira los terrenos —pidió Oliver.

		Ashae levantó una ceja y ladeó su cabeza hacia Neira.

		—Sí… Sí. —A la népside le costó entrar al juego de Oliver—. Yo no soy experta en minería, pero igualmente me gustaría conocer el terreno que puede que compre.

		—¿Qué puede? ¿Es que aún no la tienes del todo convencida? —La tritonisa miró divertida a Oliver.

		—Me conoces, conoces a mi familia; lo conseguiré —le susurró al oído.

		—Sí, conocí ese lado de tu padre —rio Ashae—. Si has heredado solo mitad de su determinación, estaré más que impresionada.

		Ni Oliver ni Neira quisieron analizar más en profundidad lo que la líder de los tritones acababa de decir.

		—Todo depende de los terrenos —insistió Neira, metiéndose más en el papel—. En la Tierra hice múltiples inversiones con mi madre, conozco el fondo marino. Sabré si es un terreno bueno para su explotación o no.

		—De acuerdo, de acuerdo. —Ashae parecía aburrida de escucharla—. Tú y tú —Señaló a dos Flechas Rojas—, acompañadla a los terrenos desolados cerca de la fosa —Cogió a uno por la pechera para murmurar, con los dientes apretados—: No la perdáis de vista.

		Los dos soldados inclinaron la cabeza y pidieron a Neira que les siguiera. Oliver y ella solo intercambiaron una rápida mirada antes de separarse.

		Neira fue llevada a través de diferentes estructuras iluminadas, con burbujas de aire dispuestas cada varios metros para que los pocos népsides que había por ahí pudieran entrar a coger oxígeno cuando fuera necesario. Los tritones y tritonisas eran amables; saludaban cuando pasaban cerca. Sus colas, de diferentes colores, aportaban aún más luminosidad a la ciudad. Era un paraje hermoso.

		No tuvo que esforzarse mucho por encontrar una distracción que le permitiera perder de vista a los Flechas Rojas. A mitad de trayecto le sorprendió ver sombras proyectadas sobre el fondo marino de unos animales que, a pesar de su enorme tamaño, nadaban por encima de ellos sin hacer un solo ruido.

		—Frallaks —comentó uno de los soldados.

		Con que estos son los animales de los que habló Kalíkrates, pensó Neira.

		—No hagas nada que pueda alterarlos —dijo el otro soldado.

		Neira nadó de espaldas para poder admirar la belleza de aquellas extrañas ballenas de morro fino y enormes aletas semitransparentes.

		Todos los habitantes de Nëns comenzaron a nadar más tranquilos, llevando la mirada hacia arriba para comprobar que los frallaks siguieran su camino pacíficamente. Parecían conocerlos y tener dominada la amenaza que aquellos animales podían suponer. Al fin y al cabo, compartían ecosistema.

		La népside se percató, en más de una ocasión, de cómo uno de los Flechas Rojas se giraba de vez en cuando para comprobar, por el rabillo del ojo, que aún les siguiera.

		—Tranquilo, no voy a irme a ningún lado ——susurró cuando estuvieron fuera de los límites de la ciudad y el suelo había comenzado a ser más resquebradizo conforme se acercaban a la fosa.

		Lo siento, dijo mentalmente a los frallaks antes de mandarles, con un disimulado movimiento de manos, una marea brusca de agua que perturbó su nado. Uno de los dos volcó de lado y se estrelló contra un edificio.

		La ciudad entera enmudeció. La gente solo gritó cuando ambos frallaks abrieron sus bocas para cantar gravemente. Sus dientes planos fueron tapados por una hilera de afilados colmillos que salieron de sus encías. Sus aletas se contrajeron hasta ser punzantes y comenzaron a dar coletazos aquí y allá.

		—¡Vamos, vamos, vamos! —Un superior de los Flechas Rojas que pasó por delante de ellos instó a los soldados que custodiaban a Neira a que acudieran con él al control de frallaks.

		Nadie pensó en la népside cuando aquellos animales podían destruir media ciudad en cinco minutos.

		Nadie a la izquierda. Nadie a la derecha. Solo ella y la Fosa Éntrica a pocos metros. Había ganado el tiempo suficiente para llegar hasta la cámara privada de Elina en ese almacén.

		Se centró en la inmensa cueva que había al comienzo en una de las paredes de la fosa; justo donde Oliver le había indicado. Tuvo que esquivar los pequeños derramamientos de arena que caían como finas cascadas desde el techo resquebrajado de la cueva. Algunas zonas eran exageradamente estrechas. Entre las gruesas rocas se podían ver compartimentos cerrados con números tallados a su lado. Aquello era como una enorme caja fuerte segmentada.

		—Compartimento 1412 —había dicho su madre—. La puerta está sellada con mi sangre y mi magia, por lo que podrás entrar sin problemas.

		—Pero si se dan cuenta de que ha desaparecido, pensarán que has sido tú quien lo ha robado —había advertido Neira, intentando que no se notara ese mínimo ápice de preocupación.

		—No se darán cuenta.

		No había parecido importarle y Neira no sería quien detuviera sus ganas de ayudar, por lo que había preferido no volver a mencionarlo.

		Suficiente había tenido con admitir que iría directa a los terrenos de los tritones que habían ayudado a Galiar a capturar a Marina. Quiénes de entre todos esos indeseables de chaleco rojo habían sido los que lanzaron los arpones contra el barco de su madre sería un misterio para siempre, pero eso no le hacía más fácil tener que seguir sus órdenes.

		Otro canto grave de los frallaks fue seguido por un estruendo que hizo caer aún más arena de los techos.

		—La están liando buena. —Sonrió, pues no había nadie para verla y entender lo que significaba.

		La puerta hizo un sonido hueco al desbloquearse tras poner su mano en ella y notar cómo la piedra parecía absorber algo a través de sus poros. Esa pequeña posibilidad que había tenido oprimiéndole el pecho, temiéndose que no fuera más que una treta de su madre para venderla al Cretum Clave, desapareció de un plumazo. La puerta se activó y se abrió.

		Tras ella, una cámara inundada guardaba todo tipo de objetos valiosos y monedas. Había incluso cayados y piedras preciosas mágicas rotas. Pero no fue difícil divisar lo que allí había ido a buscar: un objeto pequeño, tan dorado que su destello llamó enseguida su atención. Lo cogió y, cuando abrió la tapa, descubrió una flecha labrada en oro que rotaba no debido a un eje, sino a flotar sobre el agua. El cubículo acristalado estaba totalmente inundado de agua de mar.

		Lo tengo, se felicitó internamente y, después de guardárselo entre los pliegues de su sujetador, nadó corriendo de vuelta al mismo sitio donde había visto a los Flechas Rojas por última vez.

		—¡Brighthawk! —exclamó uno de ellos a los pocos minutos, apareciendo de entre los edificios—. Sigues aquí. Bien.

		—¿Habéis sido capaces de controlar a los frallaks? —Neira vio cómo los animales se alejaban de la ciudad, seguidos de un pequeño pelotón de Flechas Rojas que los instaban a seguir esa dirección con sus arpones.

		—Esos animales pueden ser muy traicioneros, hay que tener cuidado.

		Los Flechas Rojas se miraban aún sin comprender muy bien lo que había sucedido.

		—Ya veo… ¿Volvemos con Oliver y Ashae, por favor? Ya he tomado una decisión. —Deseó que, de lo rápido que se le movía el pecho, no hiciera estallar la cúpula de cristal del Âlogok.

		

	
		 

		Capítulo 24

		 

		Galiar siguió las misteriosas instrucciones que aquel mercader, después haber desaparecido durante semanas, le dio tras pedir audiencia solo con él. No había pensado seguirlas, pues no le habían parecido más que los desvaríos de un hombre desesperado por justificar su propia ausencia ante una capital que se había vuelto loca buscándole.

		No se lo planteó hasta que ese mismo mercader había aparecido asesinado en el paso de la montaña a Hogar. Solo entonces su interés despertó. Cuando llegó la noche indicada, caminó a través de la parte más recóndita del bosque de la capital hasta dar con una cabañita incrustada entre los árboles.

		Un gruñido le dio la bienvenida y preparó su cayado para atacar a las siluetas de los seis grandes canes que se habían dibujado entre la maleza.

		—Si haces daño a alguno de mis perros, aunque sea un simple rasguño, ellos mismos se asegurarán de arrebarte el cayado para que lo único que puedas hacer mientras acaban contigo sea rezar a tus diosas —Allyson le dio la bienvenida al pequeño claro de la cabaña—. Y eso de poco te servirá.

		—No sé si alguien que necesita de mi ayuda debería empezar así una negociación. —Galiar la analizó de arriba abajo.

		—Ni te estoy pidiendo ayuda ni esto es una negociación.

		—¿Ah, no? —Dejó caer todo su peso en el cayado.

		—Tú eres el que quiere escuchar mi ofrecimiento.

		—Pues no me hagas perder más tiempo, Burnmont. —Apuntó a sus perros y su anillo familiar antes de que la sorpresa de Allyson fuera a más—. No es difícil saber de qué familia desciendes.

		—En verdad me halaga que sepáis tanto de mí por aquí.

		—Entenderás entonces mi deber de acudir a mis compañeros líderes del Cretum Clave y denunciar tu presencia en Nueva Esfera después de que la propia Anfítrite prohibiera el paso a los de tu sangre.

		—Sí —dijo de lo más tranquila—. Entenderás entonces tú el peso de mi propuesta. Y sé que no podrás decir que no.

		—¿A qué?

		—Ayúdame a hacerme con el Thémiro —pidió sin rodeos—. Crearé un mundo nuevo a partir de la Tierra y de Nueva Esfera en el que necesitaré líderes fuertes, sin miedo a tomar las decisiones correctas, por duras que parezcan. —Lo señaló con un movimiento de mentón—. Crearé un mundo que podamos esculpir en base a nuestros deseos. No le deberás lealtad ni justificaciones a ningún grupo de iguales, tú estarías por encima de cualquier otro ser. Serás mi mano derecha.

		El brujo dio un par de pasos aquí y allá mientras meditaba.

		—Eso mermaría ambos mundos existentes; ¿dañarías la Tierra y Nueva Esfera solo con tal de tener un nuevo mundo bajo tus reglas?

		—¿Es que tú no lo harías?

		Ambos sonrieron. Giraron la cabeza hacia el sonido de dos pares de pasos aproximándose a través del camino del bosque.

		—¿Woen? —Galiar cambió el cayado de mano.

		—También necesito tener a las autoridades de mi parte. Además de ser un punto de anclaje favorable con el Cretum Clave —explicó Allyson—. Si solo fueras tú moviendo los hilos desde dentro, levantarías demasiadas sospechas; tenemos que dispersar nuestros movimientos.

		—Desde lo de su hijo mayor…

		—No he hecho más que intentar compensar el daño que mi hijo hizo. —El Señor Woen adoptó una postura firme, con ambas manos agarradas a la espalda el chaleco rojo—. Siempre he sido leal al Cretum Clave.

		—Eso mismo es lo que supone un problema. —En un primer momento parecía un comentario un tanto hipócrita que hacer por parte de un miembro del propio Cretum Clave, pero Galiar entendía sus lealtades de manera muy diferente.

		—Le seré fiel a quien me ofrezca lo que busco. —El Señor Woen reafirmó su postura—. En su momento lo tuve que ser al Cretum Clave para asegurar la posición de mi familia en la sociedad y ahora que se presenta la oportunidad de fundar una nueva sociedad...

		—¿Ves? Un hombre de pensamientos claros. —Allyson cerró las manos, entusiasmada—. Gracias por traer al Señor Woen, Logan. —Le pasó un dedo por el mentón al joven cuando este llegó a su lado.

		—¿Ese es…? —Galiar apretó el cayado y su piedra brilló.

		—No te conozco, pero supongo que tendrá mucho que ver con tu magia y tus hechizos desmemorizantes, esos que tanto os gusta usar por aquí... —Logan usó un tono despectivo—, pero si quieres nos presentamos en un momento, a mí me facilitaría las cosas. —Se agarró las manos a la espalda—. O me devuelves mis recuerdos, lo que más rápido te sea.

		—No se pueden devolver los recuerdos robados. —Galiar aflojó su cayado. Era el mismo chico, sí, pero a la vez no lo era. Pocas veces había podido llegar a ver el efecto que tenía en los sujetos exiliados la pérdida de memoria. Y este caso había sido brutal—. El hechizo está diseñado de tal modo que eso es totalmente imposible.

		—Una lástima. —Suspiró, cansado de tantas justificaciones—. Tendrás que perder saliva presentándote entonces.

		—Deja de jugar, sabes perfectamente quién es, te he hablado de él en múltiples ocasiones —Allyson se divertía con las salidas de tono de Logan—. Logan está de nuestra parte, es un activo de lo más valioso para esta misión —aclaró—. Es en gran parte gracias a él que estamos teniendo esta conversación.

		Galiar enseguida pensó en el mercader muerto en el paso de la montaña.

		—Pero, ¿cómo pretendes llevar todo esto a cabo? —preguntó el Señor Woen.

		—Empezando por lo más básico: haciéndome con el Thémiro, por supuesto. —Galiar se dispuso a hablar, pero Allyson le hizo callar con solo un dedo en alto—. Sé lo que vas a decir, conozco los secretos del Thémiro.

		—¿Y qué necesitas? —Era demasiado retorcido pensar que a Galiar le gustaba que le pusieran en su sitio, pero así era. La volvió a mirar de arriba abajo con los ojos entrecerrados.

		—Logan, tú no pierdas a Neira Brighthawk de vista: averigua a dónde se dirige para buscar a su padre. Necesitamos a Arthur Brighthawk. —El joven de cabellos rubios asintió y se dispersó, no le interesaba el resto del plan, solo su parte—. Woen, tú maneja a las masas. Ya he escuchado algo de una profecía que susurra la gente por las calles, aliméntala. Deja claro a tus soldados que la mayor amenaza ahora mismo es Neira Brighthawk. —Este asintió—. Galiar, voy a necesitar que te hagas con un grupo de tus brujos más leales para contar con ellos en nuesto primer ataque.

		—Será una pena no poder participar de manera activa.

		—Controlarás mejor lo que esté por venir desde dentro del Cretum Clave. —Después de que Galiar asintiera, dispuesto a alejarse, Allyson añadió—: Una cosita más, Galiar. Quiero la investigación de Marina Salazar.

		—¿De quién?

		—¿Por qué no nos ahorras el valioso tiempo que a ti te llevaría pretender que no fuiste quien la secuestró y a mí hacer que te creo? —Los perros volvieron del bosque y se sentaron, uno a uno, detrás de ella.

		La carcajada de Galiar confirmó lo mucho que aquella mujer le gustaba.

		

	
		 

		Capítulo 25

		 

		Los portones de Cadena se abrieron ante Neira en cuanto apareció en el portal que guardaba la entrada. La népside no saludó a los guardias ni a los rebeldes que le daban las buenas noches al pasar a su lado. Ni siquiera las risas de los niños bañándose en el lago subterráneo la distrajeron.

		—¿Qué tal todo, Jie-Yan? —preguntó cuando por fin la encontró.

		—¡Neira! No te esperaba tan pronto de vuelta. —Se giró para darle un amistoso apretón en el brazo—. Bien, aunque el día ha acabado siendo más ajetreado de lo que en un primer momento pensamos.

		—¿Qué ha ocurrido?

		—¿Te acuerdas de aquel mercader del que te hablé?

		—¿El que se había fugado de casa para estar con su amante en vez de con su familia?

		—Ese —Jie-Yan resopló de lo ridícula que parecía ahora mismo su propia teoría—. Apareció muerto hace un par de días cerca del paso de la montaña del Palacio de Arena.

		—¿En serio? ¿Y se sabe cómo o por qué?

		Tantas cosas raras estaban pasando desde el rescate de Daren… Desde que Logan había vuelto… que Neira no podía evitar hacer hipótesis alocadas en su cabeza.

		—Aún lo estamos investigando... También hemos hablado con nuestra amiga bruja hospitalizada. El doctor por fin nos dio el brevaje de Akidalea esta mañana.

		—¿Y qué os ha dicho?

		—¿Tú qué crees?

		—Que Galiar me ha puesto una diana en la espalda.

		—Bingo. Tal y como sospechábamos. —Se cruzó de brazos—. Luego Alÿa ha conseguido desmemorizarla en cuanto a todo lo ocurrido desde que te atacó en el bosque.

		—Pues ese problema tendrá que esperar... —Se sacó el objeto dorado de un bolsillo.

		—¡El Âlogok! —Jie-Yan estaba fascinada—. ¿Te ha costado mucho hacerte con él? —En su tono Neira pudo vislumbrar lo mucho que le dolía acordarse de ese almacén, el lugar que había acabado siendo la condena de su hermano.

		—Puede que haya tenido que comprar parte de los terrenos desérticos rocosos de la Fosa Éntrica…

		Jie-Yan sufrió un pequeño espasmo facial ante la sorpresa.

		—Vaya… Un poco caro, ¿no crees?

		—Caro y limitado. —Apretó los labios—. Os necesito a Adriel y a ti ahora, Oliver me ha dado tres horas para usarlo.

		—No creo que a Tahiel le guste que lo uses sin su permiso.

		—No tengo tiempo para pedírselo.

		Ya en el exterior de Cadena, en el resguardo de la cueva de entrada, con Adriel y Jie-Yan puestos al día, Neira sacó el Âlogok y lo agarró con ambas manos. Elina le había explicado cómo usarlo, así que presionó la clavija que estaba escondida en la parte inferior para sacar una pequeña aguja del borde ovalado.

		El agua de la cápsula acristalada de la brújula se tornó de un rojo escarlata precioso cuando Neira se pinchó el dedo con la aguja. La flecha que flotaba sobre la sangre comenzó a dar vueltas sin sentido.

		—Desde luego es tu sangre a la que está reaccionando —le comentó Adriel en voz baja por encima del hombro.

		—¿Qué quieres decir? —Cuando giró la cabeza para mirarle, le tenía tan cerca que deseó haber calculado mejor para que sus labios se rozaran.

		Céntrate, Neira, se amonestó a sí misma. La última vez que le tuviste tan cerca…, casi pudo notar el golpe de la pared contra su espalda y deseó que él no viera el rubor de sus mejillas.

		—Esa flecha parece estar loca, no sabe lo que quiere.

		—¿Es que debería de ser fácil para la flecha saber lo que quiere? —Ofendida, dio un paso hacia atrás y se le encaró.

		—¡Es una flecha! Debería saber a dónde apuntar.

		—¿Por qué me da la sensación de que nadie aquí está hablando de esa flecha? —Jie-Yan suspiró, cansada.

		—Bueno mira, parece que sí sabe lo que quiere —La flecha del Âlogok se detuvo en seco apuntando directamente a Adriel.

		—Ohh —Neira levantó una mano y apartó a Adriel por la cara—. Apunta al suroeste.

		—¿En Eumeria? —Jie-Yan frunció el ceño—. Juro que como ese hombre haya estado escondido todo este tiempo delante de nuestras narices…

		La flecha se había parado, lo cual significaba que su padre seguía vivo. Ya no era una cuestión de duda, sino de mera búsqueda.

		—Papá… —masculló.

		Tomaron el portal que les transportó a los acantilados de Eumeria en menos de tres segundos.

		El Âlogok volvió a activarse, la flecha volvió a dar vueltas hasta detenerse.

		—Al sur —Neira buscó los ojos de Adriel para que confirmara lo que sus pocos conocimientos de geografía esférica le permitían sospechar.

		—Al sur de Eumeria solo está…

		—Kázef.

		Volvieron a tomar el portal para llegar hasta la isla de la Prisión Espejo. Cuando aparecieron en ese extremo del mundo, el vendaval y el mal tiempo eran ya familiares para Neira. El Âlogok no tardó en volver a reaccionar, su flecha enseguida se paró apuntando al este.

		—Imposible… —musitó Adriel—. Es el Reino de los Muertos…

		Sin decir nada, activó el portal y transportó a los tres hasta el portal en medio del Mar Eskolio, justo en frente de la corriente de Cerbero. Neira odiaba aquel lugar: el recuerdo de la despedida de su madre inundó su mente.

		Giró sobre sí misma más de una vez para comprobar si era un fallo del Âlogok, pero no sirvió más que para corroborar lo que era una auténtica locura. La flecha lo tenía claro.

		—Mi padre está aquí, en Nueva Esfera… en el archipiélago de los Bienaventurados. En el Inframundo. Y está vivo.

		

	
		 

		Capítulo 26

		 

		No tenían más tiempo que perder. La reprimienda de Tahiel por haber usado el Âlogok a la ligera y sin su consentimiento ya les había retrasado bastante.

		—Es un objeto de magia antigua, Neira, ¡hecho por las mismas nereidas! —había gritado—. Son energías que llaman la atención, que atráen miradas. Seguro que Galiar ya ha notado algo.

		Había sido imposible para Neira no pensar en su madre, la primera a la que interrogaría en cuanto se enterara de ello. ¿Sería suficiente su fachada de perrito faldero como para salvarla de aquello?

		No, no puedes preocuparte también por eso; suficiente tienes así, se había dicho Neira. Ella no se ha preocupado por ti en toda tu vida.

		—Oliver no me dio más opciones, me lo arrebataría antes de buscar la manera de camuflar su energía —se había defendido.

		Después Tahiel había mirado severamente a Daren para decirle:

		—Más te vale poner a ese chico en su sitio.

		—Sería más fácil que me pidieras matar a Galiar. —Daren se había frotado los ojos.

		—Asume las consecuencias de tus decisiones y tenle bien vigilado. —Tahiel estaba nervioso, podía notar cómo el control comenzaba a escurrírsele de entre los dedos—. Es extremadamente complicado y peligroso, pero no imposible... Podéis llegar al archipiélago de los Bienaventurados.

		Neira entonces se preguntó cómo solo unas pocas palabras podían encender una luz de esperanza tan grande.

		Puedo recuperar a mi padre…

		Con ese pensamiento, llegó, junto a Adriel y Jie-Yan, a otro punto de la Isla Sepháe. Aparecieron en un portal que se encontraba en mitad del Bosque Seco, que colindaba con la Biblioteca de los Cinco Castillos.

		—Solo en la Biblioteca de Cinco Castillos encontraremos todo lo necesario sobre los carontes —dijo Jie-Yan—. Pensé que eran meras leyendas… que no existían de verdad.

		—El Segundo Eslabón también es una leyenda y te pones su túnica encapuchada con sorprendente regularidad —respondió Neira.

		—Shhhh. —Adriel pidió silencio.

		—Pero es de locos pensar que alguien posea la capacidad de navegar la corriente de Cerbero sin morir, ¿cómo se consigue? —Jie-Yan le ignoró.

		—Supongo que eso es lo que Tahiel quiere que averigüemos aquí… —Neira también siguió hablando.

		Adriel se acercó por la espalda y le puso una mano alrededor de la cintura, otra sobre la boca.

		—He pedido silencio —le recordó el soldado al oído, atrayéndola más hacia sí mismo.

		Neira agradeció no poder hablar, pues los quejidos que salían del fondo de su garganta podían significar desde «¡Suéltame ahora mismo, impertinente!» hasta «¡¿Por qué no has tirado de mí más fuerte?!». Simplemente apartó la mano de su boca y, después de separarse, preguntó en un susurro:

		—¿Por qué? ¿Qué pasa?

		Adriel no respondió. Con un gesto le pidió que no volviera a abrir la boca.

		«No me hagas tapártela otra vez», decían sus ojos, que brillaban con deseo, juguetones.

		Neira se sintió tentada de volver a hablar, pero decidió que lo más responsable en esos momentos era seguir las indicaciones del Flecha Roja.

		Los tres avanzaron en silencio por el bosque. Era muy diferente al de Hogar: sus troncos eran muchísimo más robustos, totalmente blancos, se ensanchaban al llegar a la tierra, y, aunque no eran tan altos, sus raíces se agarraban fuertemente al suelo, levantando el terreno a su alrededor. Las hojas eran de un verde amarillento precioso, que daba a la luz solar un tono aún más cálido cuando traspasaba sus copas.

		¿Por qué lo llamarán Bosque Seco?, se preguntó Neira al ver las ramas llenas de hojas.

		La népside reconoció varias especies animales similares a las ardillas, los ciervos, los zorros, los erizos, los ratones o los búhos. Todos de pelaje blanco o plumas del mismo tono, pero con ciertas partes cubiertas de hojas verdes y amarillas, las mismas tonalidades que las hojas de los árboles... Quedaban perfectamente camuflados en el entorno en el que vivían.

		Neira se quedó atrás sin darse cuenta, siguiendo de copa a copa los saltitos de algunos de los animales. Sonreía al descubrirse a sí misma disfrutando de algo tan minúsculo y banal como el corretear de los habitantes del bosque.

		Cuando bajó la vista, siguió sonriendo hasta que se vio sola entre los árboles, con una silueta muy diferente a la de Adriel o Jie-Yan delante de ella, entre dos árboles.

		—Si es verdad que nos conocemos, creo que esa sonrisa puede ser una de las razones por las que soportaba tu compañía —le dijo Logan en un tono exageradamente bajo de voz, sin dejar de mirar sus hoyuelos.

		Neira se acercó a él sin decir nada; sin saber si su corazón le pedía ir más despacio por estar a punto de desbordarse o por el recuerdo de su último encuentro.

		—Sabes que puedes hablar siempre que sea bajito, ¿verdad? —La agarró por el antebrazo y le acercó a su cara—. Así, a esta altura, dime lo que quieras, no habrá árbol que nos escuche. La última vez tenías preguntas.

		Su olor. Era su olor. Era Logan. Pero, ¿cómo podía ser él y a la vez tener una mirada tan diferente?

		Antes de que ninguna pregunta saliera de sus labios, las imágenes que Johann le había mostrado inundaron su cabeza: Logan saliendo del fuego que arrasaba Hogar mientras el mar se tornaba rojo y la estatua de Anfítrite caía.

		—¿Cómo me has encontrado? —preguntó.

		—¿Qué… qué has dicho? —se acercó más a ella—. No te he escuchado.

		Neira notó la mano de Logan a su espalda y sus recuerdos la transportaron al último día de playa que habían compartido juntos, cuando él la había agarrado delicadamente para hacerla flotar.

		Pero en ese agarre no había nada de delicado, había exigencia; una exigencia que dejaba clara la necesidad de respuestas que también tenía Logan.

		—Me has escuchado.

		—Sí —Encogió los hombros sin separarse—, pero es mejor así —Neira le puso las manos en los pectorales y le empujó para ganar espacio—. Soy bueno siguiendo un rastro, y tú dejas una huella allá por donde pasas…

		Sabía que era buen rastreador, lo había demostrado desde la primera acampada en monte abierto. Donde Neira no veía más que ramas rotas o barro removido, Logan veía pistas.

		—Te enseñaron las mejores —dijo, refiriéndose a sus madres. Sabía que le habían inculcado los aspectos básicos de supervivencia en la naturaleza.

		—Sí... —Echó la cabeza ligeramente hacia atrás, sorprendido de que las conociera.

		—¿En esos recuerdos… no echas a nadie en falta a tu lado avivando el fuego o montando la tienda de campaña?

		—¿Es que he de creer que tú formabas parte de eso?

		El tono despectivo hirió más a Neira que el propio olvido.

		—¿Cómo has regresado a Nueva Esfera? —desvió el tema de conversación; ya estaba bien de andarse con rodeos.

		—Me ayudó la única mujer que ha tenido el valor de contarme la verdad: que mi familia esférica me abandonó en la Tierra. Que, después, mis madres terrenales me adoptaron. Que se me alejó y se me negó la entrada a este mundo, mi mundo —explicó—. Solo he vuelto para reclamar mi sitio en esta sociedad.

		—Tú… tú eres… —La cabeza de Neira daba demasiadas vueltas—. ¿Eres esférico?

		«¿Cómo ha conseguido cruzar él?», había preguntado Galiar en su primer juicio de arena. «Los portales que hacen de puente entre la Tierra y Nueva Esfera no permiten que los terrenales lleguen a nuestro mundo. Se tendría que haber ahogado».

		Ahí tenía la respuesta.

		—Es curioso —no parecía responder a ninguna de sus preguntas—. Hablas como si hubierámos compartido muchas cosas en tiempos pasados.

		—Más de lo que puedes imaginar. —El tacto de las manos de Neira se suavizó en el pecho de Logan.

		—Puede que me vaya haciendo una idea… —La miró con los ojos suaves.

		El sonido de la cuerda de un arco tensándose a unos cuantos metros finalizó la conversación por ellos. Adriel y Jie-Yan habían aparecido entre los árboles, dispuestos a reducir a Logan.

		—Por favor, sobrevive, sino ella se cabreará muchísimo conmigo, aún te necesita —pidió Logan a Neira.

		—¿Quién es ella?

		—¡CORRE! —gritó Logan. Su voz hizo eco por todo el bosque.

		Esquivó una flecha de Adriel y se alejó de ellos, perdiéndose entre los troncos blancos.

		—Cabrón… —se quejó el soldado cuando el suelo comenzó a temblar—. ¡Corred!

		Neira pronto llegó hasta ellos y los tres comenzaron una carrera contra las raíces de los árboles, que ahora salían salvajes del suelo y daban violentos coletazos a cualquiera que se pusiera en su camino.

		Los animales se unieron a la carrera, muchos de ellos caían en el intento por salir del bosque, siendo agarrados por algunas de las raíces y arrastrados hasta las profundidades del suelo donde descansaba el árbol que le había cazado.

		—Pero, ¡¿qué narices está pasando?! —se alarmó.

		—Se le llama el Bosque Seco porque sus árboles no se nutren de agua —explicó Adriel mientras otro animal gemía, siendo arrastrado lejos.

		Una raíz agarró el tobillo de Jie-Yan y la hizo caer de bruces al suelo.

		—¡Aguanta! —Adriel desevainó una espada y corrió lo más rápido que pudo.

		—¡¡No te va a llevar!! —Neira agarró las dos manos de Jie-Yan y se tiró al suelo para hacer contrapeso. Con las piernas apoyadas en dos rocas sobresalientes del terreno, tiró de ella—. ¡No te voy a soltar!

		No hay agua. No hay una sola pizca de agua que pueda invocar para ayudarme, pensó Neira, frustrada.

		La raíz dio un tirón fuerte y un sonido hueco muy desagradable llegó hasta los oídos de Neira. Los huesos rotos hicieron que Jie-Yan cayera inconsciente en el momento, soltándose de su agarre y siendo nuevamente arrastrada hacia atrás.

		—¡NO! —exclamó Neira, gateando los primeros metros, intentando agarrarla—. ¡¡JIE-YAN!!

		Adriel cortó la raíz de un par de golpes justo cuando el árbol estaba a punto de engullirla.

		—¡Vámonos! —instó el Flecha Roja con Jie-Yan entre los brazos.

		A duras penas, y con los corazones en un puño, pudieron salir del Bosque Seco.

		

	
		 

		Capítulo 27

		 

		Siguieron caminando en silencio, incluso fuera del bosque, Adriel no se había girado ni una sola vez para mirar a Neira, y esta no le quitaba los ojos de encima a Jie-Yan. Su brazo izquierdo se había comenzado a amoratar y a hinchar; y ella había comenzado a sudar descontroladamente.

		Llegaron a una enorme ciudad empedrada. formada por cinco edificios gigantescos de roca vista. Cada uno tenía el tamaño y el aspecto de un castillo medieval. Varias murallas fortificadas unían unos con otros. El edificio central era el más grande, rodeado por los otros cuatro, y tenía una cúpula de piedra enorme con el estandarte del Cretum Clave coronando su punta.

		Neira pronto aprendió que los cinco castillos componían la totalidad de la biblioteca y las casas y comercios que se quedaban por las calles exteriores no eran más que los residuos de la vida que se había generado en torno a ella.

		La Biblioteca de Cinco Castillos, pensó Neira. Por aquí no se comen mucho la cabeza con los nombres.

		Adriel entró con Jie-Yan en brazos al edificio principal, seguido por Neira.

		—Neos Gea —saludó el Flecha Roja.

		—Neos Sfaira —saludó un hombre con la nariz totalmente metida en un libro polvoriento.

		—Necesito ayuda, erudito.

		Ante esto, el hombre se levantó de su sillón y apartó el libro para arrastrar su pesada túnica color arena hasta Jie-Yan.

		—¿Ha sido el bosque? —preguntó después de examinarla. Adriel asintió—. Esas raíces, además de extremadamente fuertes, son venenosas —movió la pierna de Jie-Yan y todos pudieron ver cómo, a través de un rasgado en la tela, la joven tenía una incisión punzante—. Sus astillas…

		—¿Puede ayudarla?

		—Estamos acostumbrados a las heridas que deja ese bosque. Tenemos a los mejores brujos curanderos aquí. Podemos ayudarla —llamó a otro erudito, un hombre que vestía como él—, pero no será una noche agradable para ella.

		—Da igual, lo que sea con tal de que sobreviva.

		El otro erudito cogió a Jie-Yan entre sus brazos y permitió que su compañero la desarmara. Fue dejando las armas que encontró escondidas bajo su ropa encima de una mesa, a la que acudió otro erudito a ayudar.

		Neira se planteó si los producían los propios libros. Era como si no hubiera nadie y de repente ¡puf!, salía alguien de la nada. Eran guardianes de los libros, sabios estudiosos de los recuerdos y memorias de Nueva Esfera.

		—No se os permitirá hospedaros en ninguno de los cinco castillos si no quedáis totalmente desarmados —explicó el recién llegado mientras sus dos compañeros llevaban a Jie-Yan a la zona médica. Adriel comenzó a desarmarse, aunque Neira acabó antes, pues solo había acudido con un par de dagas cortas—. Bien. —El erudito guardó todas las armas en un compartimento de esa misma mesa que después selló con una llave que le colgaba de una cuerda del cuello—. Podréis recogerlas cuando os dispongáis a abandonar la biblioteca. Os hospedaréis en el castillo cuatro, torre dos, planta primera

		—Gracias.

		—Es un honor hospedar a la retornada —se inclinó ante Neira—. Las deidades siempre saben bien a quién y por qué hablar.

		—Ya… gracias.

		El erudito sonrió.

		—Son gente de tradiciones arraigadas en los primeros siglos tras la creación de Nueva Esfera —le había explicado Tahiel—. No te verán como a una népside más, sino como a una profecía andante. Están al tanto de ella y creerán absolutamente todo lo que hayan escuchado e investigado. Incluso las posibilidades más remotas, como lo de reducir el mundo a cenizas y demás...

		—O sea… que me tendrán miedo.

		—Respeto, admiración… a veces eso es algo muy parecido al miedo. —Tahiel no le había dado importancia—. Son estudiosos, para ellos serás todo un misterio. Aprovechaos de eso.

		Las palabras de Tahiel resonaron en su cabeza y Neira actuó antes de que el erudito se alejara.

		—Busco información sobre el archipiélago de los Bienaventurados.

		—¿Qué tipo de información exactamente?

		—Una que solo me compete a mí y a las deidades esféricas —encontró el tesón de responder, a pesar de no tener demasiado claro que la profecía hablara de ella.

		La cara del erudito se iluminó, casi parecía disfrutar de escuchar a la retornada hablar de la entrada al Inframundo. Cualquier otra persona ya la habría ensartado con una espada.

		—Castillo dos, torre tres, planta quinta, pasillos catorce o quince.

		¿Cómo pueden sabérselo todo de memoria?

		El erudito se fue muy sonriente después de haber intercambiado aquellas breves palabras con ella.

		—Venga, vamos. —Neira se movió, pero Adriel ni se inmutó.

		—Ve tú, yo me quedaré aquí a esperar que me digan algo de Jie-Yan.

		—Necesitamos ir avanzando para…

		—Déjalo —se sentó en un sillón.

		—No podemos retrasar más esto…

		—Que lo dejes.

		—Vamos a contrarreloj, ¡no podemos perder aquí el tiempo!

		—¡Te he dicho que lo dejes! —Se levantó y gritó—. Pararé los relojes que haga falta para conseguirle tiempo a Jie-Yan, por poco que a ti te importe.

		—Eso no es justo, sabes que me importa… que me importáis.

		—No lo parecía ahí atrás en el bosque. Como siempre, priorizaste lo que tú querías a la seguridad de los demás, y a tu propia seguridad. Tus actos por Logan ya nos han puesto en peligro dos veces, en el rescate de Eika y ahora en el Bosque Seco; pero no habrá una tercera vez.

		Si ni siquiera yo sé lo que quiero, ¿cómo va a saberlo él?, se preguntó Neira.

		Lo miraba con una mezcla de angustia por haberle decepcionado y enfado por no entender sus razones.

		—¿Y cómo se supone que te asegurarás de ello?

		—Abandonaré la misión. —Apretó el mentón—. Y te recuerdo que estoy al mando. Si yo la abandono, la abandonas tú. Y tendrás que olvidarte de encontrar a tu padre, al menos por un tiempo. Tendrás que dejar que el Segundo Eslabón lo haga a su manera.

		—No serías capaz.

		—Te repito que, aunque tú no, yo sí tengo muy claro lo que quiero —expulsó todo el aire que le quedaba en los pulmones.

		—De nada sirve saber lo que se quiere si fallan los métodos para conseguirlo.

		—¿Crees que me fallan los métodos?

		Neira no le dio más conversación, le dio la espalda y se dirigió airada a las escaleras.

		Tuvo que subir miles de escaleras y cruzar varios puentes colgantes entre torres hasta llegar al sitio correcto.

		Frenó en un largo pasillo decorado con alfombras rojas y pesadas cortinas opacas de color dorado. En la pared había grandes cuadros pintados al óleo que llamaron su atención. Sus detalles eran exquisitos y los colores vivos y bien elegidos: eran piezas maestras dignas de estar en el Prado o el Louvre.

		En el primero vio a tres mujeres a orillas del mar, con el Thémiro entre las manos; enseguida supo que se trataba del día en que Anfítrite, Lucy y Rhinne hicieron el ritual para crear Nueva Esfera. El siguiente cuadro plasmaba al Cretum Clave de aquella época. Los líderes de cada una de las castas estaban sentados en sus respectivos tronos del Palacio de Arena y, en el medio, Anfítrite levantaba otro asiento del suelo, al cual un hombre se dirigía andando. Neira supuso que se trataba de la inclusión de los népsides en el Cretum Clave. En el tercer cuadro, el rojo predominaba sobre cualquier otro color, pues era la escena de una sangrienta batalla entre brujos, humanos, nereidas, tritones, premonitorias y népsides contra sirenas: la Guerra Noble. Se quedó estupefacta al ver la realidad de esos dibujos y el gran sufrimiento que desprendía el cuadro; casi podía escuchar gritar a aquellos que estaban siendo atacados.

		El cuadro de su derecha se asemejaba muchísimo a los jeroglíficos grabados en la pared del Oráculo de Dufema, que había visto hacía meses: la expulsión de las sirenas al Mar Éntrico.

		La última pintura volvía a hablar del Cretum Clave, pero en esa ocasión eran solo cinco líderes y un asiento estaba vacío, el de Anfítrite, representando así el misterioso exilio de las nereidas.

		Aquella era historia esférica pintada, expresada a través de pinceladas salvajes. Neira se sorprendió de haber entendido absolutamente todos los cuadros. Las lecciones de historia de Lita habían surtido efecto.

		Cuando llegó a la planta de la torre del castillo indicado, tuvo que coger aire y limpiarse con la manga de la camiseta el sudor que había aparecido en su frente.

		Aquel habitáculo era muy grande, había demasiados títulos que leer para dar con el libro acertado. Paseando entre las altas estanterías de los largos pasillos catorce y quince se dio cuenta de que ni siquiera sabía qué palabras clave podían ser las adecuadas, y, además, la mayoría de los lomos estaban escritos en griego antiguo, así que era una misión inútil. Se desesperó enseguida, dándole una patada a una escalera de madera que había en un pasillo.

		—¡MIERDA!

		Las piernas le temblaron y la inseguridad al fin se apoderó de ella, dejándola en un estado en el que lo único que la aliviaba era llorar. Se acurrucó en una esquina y empezó a sollozar.

		

	
		 

		Capítulo 28

		 

		No fue capaz de leer un solo libro, aunque al menos encontró paz y tranquilidad entre ellos. Era la primera vez en mucho tiempo que el silencio reinaba a su alrededor, así que Neira alargó la tarde entre estanterías y polvo, hasta que la luna estuvo en lo más alto del cielo. Fue entonces cuando se dirigió a la habitación que el erudito le había indicado.

		El paseo de un castillo a otro solo acrecentó sus ganas de caer rendida encima de la almohada.

		—Lo siento, perdón —dijo tras abrir la puerta indicada y descubrir a alguien durmiendo en la cama—. He debido de confundirme.

		—No —contestó Adriel antes de que Neira cerrara la puerta—. Nos han dado solo una habitación —se incorporó en el colchón, dejando que su cara y su torso fueran acariciados por la luz de la chimenea.

		—¿Se puede saber por qué? —intentó que la idignación sonara más fuerte que su embobamiento al hablar. Los brazos de Adriel, marcados por las sombras de los relieves de sus venas eran un potente objeto de distracción.

		—Supongo que no tienen demasiadas habitaciones disponibles para forasteros. Este es un sitio de estudio, no un hotel.

		Neira carraspeó mientras inspeccionaba la habitación: amplia, con solo una ventana, demasiado estrecha para iluminar su totalidad. La luz de la luna se colaba en cascada por ella. La cama, adosada con finas cortinas, era grande.

		Quizás, si me coloco a un extremo… pensó. No.

		No compartiría cama con él, no después de cómo le había hecho sentir. Aunque tenía razón en todo lo que dijo… Ojj, ¡no! Cállate ya, exigió a sus propios pensamientos.

		Entonces vio su salvación: un sofá cerca de la chimenea.

		—Está bien —Neira se adentró en la habitación con el mentón alto y, en cuanto cerró la puerta, cortó la corriente del pasillo. Se sumergió en un entorno cálido gracias a la chimenea.

		Caminó hacia el sofá, pero, cuando estuvo a punto de llegar, un cojín cruzó el aire y aterrizó en él. Pasó a escasos centímetros de su cara.

		—Pero, ¿qué haces? —le gritó a Adriel.

		—Lamentablemente, ese sitio está ocupado —tiró otro cojín, y luego otro.

		—Deja de jugar. —Neira comenzó a tirar los cojines al suelo mientras Adriel lanzaba más desde la cama.

		¿Cuántos malditos cojines tienen los eruditos?, se preguntó. No tienen pinta de ser amantes de la decoración de interiores.

		Cuando Adriel se quedó sin cojines en la cama, se levantó y se le acercó. Recogía del suelo todos los cojines que Neira tiraba y los volvía a colocar en el sofá para ocuparlo por completo.

		—¡Qué dejes de jugar! —repitió Neira, desesperada; tirándole un cojín a la cara.

		—No juego, me preocupo por tu espalda, ¿sabes cómo te levantarás mañana después de dormir ahí? —señaló el sofá.

		Neira farfulló y, después de coger dos cojines más grandes del suelo, se alejó de Adriel. Fue hasta una alfombra que había en el suelo y ahí los tiró, para tumbarse boca arriba encima de ellos después.

		—Si tanto detestas la idea de compartir cama conmigo, puedo dormir yo en el suelo —Adriel se puso las manos sobre las caderas.

		—No.

		Detestar no es la palabra, pensó. Temer más bien.

		Temor a querer repetir su último encuentro estando tan cerca de él. Temor de quererlo de nuevo. Temor a seguir alimentando unos sentimientos que ni siquiera ella comprendía.

		—Pues métete en la cama y duerme en condiciones.

		—No.

		—¿Es que puedes ser más cabezota? —se frotó la cara con una mano.

		—¿Y tú más pesado? —Se giró para darle la espalda—. Dormiré aquí y punto.

		Se extrañó de no recibir una nueva réplica, pero entonces supo que Adriel había entendido que jamás ganaría una batalla de cabezonería, así que optó por hacerlo a su manera: fue hasta ella y la levantó del suelo en sus brazos.

		Neira soltó un gritito cuando vio que no le costaba más que levantar uno de los cojines. Lo hacía casi sin esfuerzo.

		—¿Qué haces? —le dio un golpe en un brazo; pero tuvo el efecto que no buscaba. Estaba tan duro que acabó pensando en otra cosa.

		—Hacer que duermas bien —la soltó encima del colchón y se quedó mirándola desde arriba cuando rebotó en él—. Mejor que el suelo, ¿a que sí?

		Desde ahí, Neira analizó la anchura del colchón.

		—Es grande —dijo de repente Adriel.

		—¿El qué? —Neira se ruborizó recordando su emvergadura.

		—El colchón —Sonrió divertido—. El colchón es grande. Si no quieres, no tenemos ni que rozarnos.

		Dio la vuelta a la cama y se sentó en su lado.

		—Ah, sí… —Neira se recolocó, dándole la espalda, para ocultar sus mejillas—. Pues buenas noches.

		—Buenas noches.

		Neira sintió el colchón moverse bajo el peso de Adriel mientras este se metía bajo las sábanas.

		Enseguida, y a pesar de que otros muchos instintos gritaban que se diera la vuelta, las plumas y la seda hicieron que Neira fuera sumergiéndose en un estado de trance cada vez más profundo.

		—Lo siento —musitó con los párpados ya pegados—. Siento mucho lo que ha ocurrido en el bosque, no debí distraerme con Logan —adormilada, las imágenes perturbadoras de Logan rodeado de fuego y sangre llegaron en flashes a su cabeza—. Logan es peligroso. Es peligroso.

		Adriel no dijo nada. Neira tampoco esperó a que lo hiciera. Se quedó dormida con el crepitar del fuego haciendo de nana.

		A la mañana siguiente, la luz de luna que entraba por la ventana había sido sustituída por el sol.

		Neira fue abriendo los ojos poco a poco, ubicándose, entendiendo que el calor que recibía directamente en su espalda no era de la chimenea que se había debido apagar hacía horas.

		No te des la vuelta, se decía a sí misma. Ese calor era como un imán. No lo hagas. No le mires.

		—¿Qué tal has dormido? —preguntó Adriel a su espalda, acercándose peligrosamente más—. ¿Has podido descansar a pesar de mi presencia a escasos centímetros de ti o te ha resultado insoportable?

		—Insoportable.

		—Mentirosa. —Se acercó hasta encajar el trasero de la népside entre sus caderas.

		—No sé qué te hace decir eso.

		—El hecho de a estas alturas no me hayas tirado ningún cojín a la cara... —Con una mano, comenzó a acariciar la curva de su cadera.

		Neira cerró los ojos y apretó los labios por dentro. No le daría el placer de soltar ya un suspiro.

		—Es que no tengo ninguno a mano.

		—Yo te puedo alcanzar uno si quieres —susurró directamente en su oído.

		—Desde luego jugar con los cojines se te da bien.

		—¿Sabes qué más se me da bien? —Su mano se acercó decidida a los muslos interiores.

		—¿Qué? —ya se torturaría más tarde por caer tan pronto en su juego, ahora solo podía dejarse llevar.

		—Hacer que despiertes igual de bien o mejor de lo que he conseguido que duermas —metió los dedos entre los dos muslos y los abrió. Neira boqueó y dejó que sus piernas se derritieran abiertas ante sus caricias—. ¿Ves? Mentirosa… —le susurró cuando vio que lo deseaba tanto como él.

		—Como sigas…

		Adriel no la dejó hablar más, llevó sus dedos hasta el punto palpitante en el centro de ella y los comenzó a mover arriba y abajo; dejando que sus yemas comenzaran a empaparse.

		Neira jadeó y agarró fuerte el brazo de Adriel cuya mano le había robado las palabras. Le deseaba, le ansiaba. Y eso era innegable.

		—Joder, Neira. ¿Tan cabezota eres que has aguantado así toda la noche?

		La népside enseguida notó un bulto duro entre los cachetes y gimió cuando Adriel se adentró en ella con los dedos.

		—¿Sigues creyendo que fallo en mis métodos para conseguir lo que quiero? —le preguntó.

		—¿Y qué es lo que quieres? —preguntó ella entre jadeos.

		—A ti, Neira. Te quiero a ti —apretó más el pómulo contra su cabeza y aumentó el ritmo de su movimiento de dedos.

		No lo ha dicho en ese sentido, pensó Neira.

		Con la otra mano se agarró al colchón, sofocada. La presión en su entrepierna era cada vez mayor.

		—Buenos días —saludó de repente un hombre que acababa de abrir la puerta.

		¿Es que aquí no saben llamar a la puerta?, pensó Neira. Cerró las piernas como un resorte, pero Adriel no sacó los dedos, siguió moviéndolos bajo la intimidad de las sábanas y detrás de la privacidad de las cortinas de los doseles.

		—Buenos días, erudito —contestó Adriel, afable.

		—¿Qué haces? —murmuró Neira, moviendo la cadera para que el Flecha Roja sacara los dedos, pero eso solo empeoró las cosas.

		Nos va a pillar, pero siguió moviendo sus caderas de manera inconsciente. Ya no sabía si para librarse del roce de Adriel o para buscarlo. Joder…

		—Confío en que hayáis dormido bien —el erudito dejó unas toallas junto a la puerta—. Daos una ducha y bajad a desayunar. Vuestra amiga está consciente y deseando veros. Podréis hacer vuestras consultas bibliotecarias luego.

		—Muchísimas gracias —volvió a decir Adriel, sin dejar de mover los dedos.

		Las sábanas ya estaban exageradamente retorcidas entre los dedos de Neira. También había clavado las uñas profundamente en el brazo de Adriel. Cuando la puerta se cerró, volvió a abrirse de piernas y enterró la cabeza en la almohada para gritar ahí, justo en el momento en el que todo estalló en mil pedazos. Todo su cuerpo parecía deshacerse desde el punto en el que apretaban los dedos de Adriel.

		El soldado la arropó con un abrazo.

		—La próxima vez…

		—No me pidas que pare —apretó su abrazo—. No vuelvas a mentir.

		—Sigues siendo un impertinente.

		Se quedaron ahí, en esa misma postura, hasta que consideraron que no debían hacer esperar más a Jie-Yan. Tenían miles de libros que comprobar y poco tiempo para actuar.

		

	
		 

		Capítulo 29

		 

		Era una mañana tranquila. Una en la que Alÿa tuvo que hacer de tripas corazón para abandonar su cuarto de la Isla Eea y acudir de nuevo al Oráculo de Dufema. No quería ser asignada a ninguna otra premonitoria. No quería compartir con ninguna otra mujer lo que había compartido con Eika. No sería igual. Jamás sería igual… Pero si tarbaba más en hacerlo, el Cretum Clave empezaría a sospechar de sus lazos sentimentales con Eika y su posible relación con el Segundo Eslabón.

		Tahiel había sido claro: no podía pasar una semana más sin emparejarse con otra Mujer Blanca. Por lo que se obligó a cumplir esas órdenes sin sentido solo para salvar su vida, para poder seguir respirando, aunque a veces eso supusiera un reto.

		—Buenos días —saludó, a duras penas, a una de las premonitorias encargadas de la gestión del oráculo—. Me presento para…

		BROM. Una fuerte vibración sacudió las enormes cariátides que rodeaban el altar principal del oráculo.

		—¿Qué ocurre? —preguntó una premonitoria.

		BROM. Múltiples capas de polvo y arena cayeron desde el techo, resbalaron por las paredes.

		Todas las brujas encendieron las piedras de sus cayados, preparadas para lo que las sacudidas anunciaban, incluida Alÿa.

		—Viene de la puerta principal —anunció una bruja.

		BROM.

		—Imposible —añadió otra—. Las entradas están protegidas con magia, no aceptarán la entrada de nadie que no haya sido invitado.

		La respuesta llegó en forma de avalancha de arena.

		Los portones de piedra cayeron como plomo al suelo y se rompieron con un estruendo que hizo eco por todo el oráculo, permitiendo que múltiples remolinos de arena del desierto entraran como ráfagas, que dejaron fuera de juego a las primeras líneas de defensa.

		—¡Defended el Thémiro! —gritó una Mujer Blanca.

		No estaban especializadas en el combate, pero sí se las había instruído desde pequeñas en diferentes estilos de ataque para proteger el altar de Anfítrite de ataques como aquel. El asalto de Arthur Brighthawk hacía dos décadas solo había servido para profundizar su entrenamiento. Aunque, conforme más y más intrusos entraban en el oráculo, más insuficiente parecía todo lo que les habían enseñado.

		Las brujas convocaron espadas cortas en las manos de todas las premonitorias y ellas comenzaron sus bailes de cayados. Sus atacantes también eran brujos, que cubrían sus rostros y los colores de sus piedras con simples hechizos de ocultación. Hechizos que serían fáciles de romper si no fuera por la incesante necesidad de defenderse de sus ataques.

		Pronto, el que habitualmente era un templo dedicado a la oración, se convirtió en un campo de batalla. Las premonitorias conseguían hacer retroceder uno o dos pasos a los atacantes con sus espadas, pero con cada nuevo movimiento de cayado una premonitoria o bruja caía inconsciente al suelo. Otras no corrían la misma suerte; muchos ataques acababan asfixiando, atravesando o descuartizando a quienes intentaban asestar un golpe; manchando de sangre las columnas de piedra caliza.

		No tenían nada que hacer, les habían pillado completamente por sorpresa.

		A pesar de todo el terreno que estaban perdiendo, Alÿa avanzaba entre sus compañeras, aprovechándose de toda la rabia interna que no había sido capaz de descargar desde la muerte de Eika. Protegía a unas, defendía a otras y atacaba cuando veía la oportunidad.

		—¡Agggggh! —gritaba con cada movimiento de manos y cayado. Derrochaba energía cuando terminaba cada uno de sus bailes. Invocaba vientos, espinas y fuego, su cuerpo parecía reaccionar solo y saber exactamente lo que era necesario para derrotar a quien se pusiera por delante.

		Todos los brujos caían ante ella y las otras brujas que igualaban su magia.

		Pero entonces un estruendo que jamás habían escuchado interrumpió las danzas de magia y sangre. Alÿa se vio obligada a parar por un dolor agudo que le agujereaba el costado. Se llevó la mano a la zona dolorida y la despegó cubierta de sangre.

		Miró hacia el portón y vio a una mujer que entraba con pasos decididos, rodeada de hombres vestidos de negro, portando pistolas.

		—¡Armas terrenales! —gritó una bruja.

		Fueron varias las que consiguieron desarmar a algunos de ellos, pero las superaban en número. Los brujos de rostro borroso pronto tuvieron a todas las mujeres que quedaban en pie sometidas, arrodilladas, gracias a las balas.

		—¿Logan? —Alÿa había comenzado a sudar, la vista se había enturbiado, pero aquel chico de pelo dorado era inconfundible a pesar de lo muchísimo que había cambiado—. Pero, ¿qué haces? —se agarró a su pantalón después de que disparara a una de sus compañeras.

		Logan le dedicó una mirada confusa, arrugó el ceño.

		—Me conoces —siguió la bruja—. Para esto, detente…

		Pero Logan no le dio pie a seguir hablando y la calló de una patada.

		—¿Por qué me da la sensación de que no me caías bien?

		Tumbada boca abajo en el suelo, mientras escupía sangre, vio cómo la mujer de pelo negro y lacio avanzaba hasta el altar.

		Una premonitoria dio su último aliento en un intento por clavarle su espada en el pecho, pero la mujer ni siquiera tuvo que mover un solo dedo. Una bala de Logan acabó con la amenaza. Ella había llegado hasta el Thémiro entre sangre y polvo, dando órdenes.

		—Sabéis quién soy —dijo la mujer en alto, sin molestarse en darse la vuelta. Sus ojos estaban fijos en el Thémiro—. Conocéis mi apellido.

		Entonces los seis perros caminaron todo el pasillo a través de los cadáveres que había dejado atrás su dueña. Olfateaban, gruñían y mostraban los dientes al mínimo movimiento que detectaban entre los cuerpos inertes.

		—¡¡Ahhhhh!! —una bruja gritó cuando uno de ellos la mordió en el cuello para terminar el trabajo que una bala había errado. Se desangró en el suelo.

		—Escila… —balbuceó una Mujer Blanca.

		Todas las presentes sabían que eso era imposible, pero sí parecía la viva imagen de la misma. Su sangre, su descendencia… Una descendencia prohibida en Nueva Esfera. Era Allyson Burnmont.

		—Me halagas —Allyson llegó hasta el altar y sostuvo el Thémiro con ambas manos.

		Era lo más cerca que ningún Burnmont había estado jamás de él. Se empapó de la belleza de las cariátides de plata, del fino cristal moldeado con curvas perfectas, de los múltiples destellos que se refljaban en él. Y entonces solo lo odió más.

		—¡NO! —gritó una premonitoria cuando Allyson lo alzó en su mano y lo estrelló contra el suelo.

		El repiqueteo de los cristales resonó en los oídos de todos los presentes, como si cada cristal roto fuera en realidad un petardo. Toda la historia de Nueva Esfera, la reliquia de sus deidades, la razón misma de la existencia de su mundo… reducida a añicos.

		Allyson disfrutó más de las caras de espanto y lamento que de haber sostenido al fin el símbolo de Anfítrite. Alargó ese momento todo lo que pudo, hasta que un par de brujos tuvieron que reducir a la bruja que se alzaba ante ella.

		—¡¿Qué has hecho?! —Alÿa intentaba mover su cayado a pesar de la sangre que estaba perdiendo, pero se lo arrebataron con facilidad. Se marchitaba poco a poco—. ¡Maldita seas!

		—Eso dicen de mi por aquí... —Dio un paso al frente y pisoteó los cristales del Thémiro—. ¡No es el verdadero! Vuestros líderes os han tenido engañados todos estos años, ¡no es más que una copia muy lograda! Una estafa. ¡Cómo todo lo que hace el Cretum Clave! Ese no era el verdadero Thémiro.

		Mientras las premonitorias y las brujas no conseguían salir de su asombro, muchos de los seguidores de Allyson asentían con la cabeza.

		—¡¡MIENTES!! —A Alÿa le costaba mantener la cabeza recta; solo lo hacía porque la magia de los otros brujos mantenía su espalda erguida.

		Con un movimiento de cabeza, Allyson ordenó a uno de ellos que la acercara hasta ella. Alÿa se quejó cuando sus rodillas, arrastradas bruscamente por el suelo, se toparon con los cristales rotos del Thémiro.

		—Dímelo otra vez. —Allyson se acuclilló y cogió otro cristal del suelo. Le hizo un profundo corte en la mejilla. Una fina cascada de sangre brotó enseguida hacia el mentón de la bruja; y sus ojos lo dijeron todo: aquel cristal no estaba tocado por la magia. Allyson sonrió—. A esta dejadla viva, contará todo lo que hoy ha ocurrido aquí.

		Mientras Allyson se levantaba, los brujos soltaron su magia y Alÿa cayó al suelo inconsciente solo para ver cómo Logan ordenaba hacer arder todas las telas y estandartes que decoraban el interior del oráculo. Incluso la arena, en muchos puntos, comenzó a prenderse.

		—Logan… —Por fin lo entendió.

		«Un terrenal con sangre esférica retornará a Nueva Esfera. La oscuridad le seguirá a cada paso y desenterrará aquello que quedó olvidado. Las sombras surgirán de lo más profundo, poniendo en peligro ambos mundos».

		El fuego a espaldas del chico y las sombras que sus llamas creaban fueron como una revelación, algo imposible de creer, pero también imposible de negar. Él había estado presente durante la revelación de la profecía, las perlas habían estado hablando de él desde el principio.

		—Tú eres el retornado… —musitó antes de perder completamente la consciencia.

		Logan no dio importancia a los desvaríos de una moribunda. La dejó ahí tirada para seguir a Allyson a través de uno de los pasillos, hasta una de las habitaciones de lectura de perlas.

		La arena de la Isla Érimo fue una decepción para Allyson. No tenía un brillo especial, tampoco una textura única, ni siquiera un color diferente a las arenas finas de cualquier desierto terrenal.

		—¿Por qué la elegirían las deidades para comunicarse con los esféricos? —Allyson cogió un puñado del cuadrilátero y la dejó caer entre sus dedos. Después, sacó una bolsa de tela fina que había llevado doblada en uno de sus bolsillos y la llenó.

		—¿Es que te lo vas a llevar de recuerdo? —Logan miraba hacia un lado y otro del pasillo. Seguramente los refuerzos del Cretum Clave estaban de camino y no entendía por qué Allyson perdía el tiempo en aquello.

		—No me digas que ahora estás empezando a tener dudas. —Ahí, acuclillada, le miró por encima del hombro. Sus perros dejaron de husmear todo para hacer lo mismo—. Cuesta tomar lo que es de uno cuando las cosas se vuelven reales, ¿verdad? —Se levantó y se acercó hasta el cojín sobre el que descansaba una bolsita negra aterciopelada. La cogió y la hizo saltar varias veces en su mano para hacer chocar las perlas de su interior.

		—Hasta ahora, siempre he hecho lo necesario para conseguirlo. —Se puso recto y dejó de inspeccionar el pasillo para enfrentarse directamente a Allyson. No permitiría que le tachara de cobarde—. Ya he matado antes.

		—Los gritos, el descontrol, los remordimientos… No es la muerte lo que es difícil de asimilar, Logan —Allyson pasó a su lado para abandonar la sala y le acarició el mentón—, sino el caos.

		

	
		 

		Capítulo 30

		 

		Neira prefirió no darle importancia a la mirada acusadora que una mujer le había dedicado a medio camino de su casa, en Eumeria. Adriel y Jie-Yan ni siquiera parecían haberse dado cuenta, estaban totalmente enfrascados en su conversación, hablando de lo que habían averiguado en los libros de la Biblioteca de Cinco Castillos.

		—...Por eso el padre de Neira pudo esconderse en el archipiélago de los Bienaventurados sin arrastrar a nadie con él —Jie-Yan se apartó su larga coleta negra del hombro para moverlo en círculos. Los eruditos y sus brujos habían conseguido regenerar las múltiples fracturas de su brazo, pero aún tardaría unos días en recuperar su agilidad habitual—. ¡Porque él mismo usó el ungüento para engañar a la corriente, para hacerle creer que estaba muerto! ¡Se convirtió en un caronte! —Caminaba con una leve cojera, como si menos de cuarenta y ocho horas antes no hubiera tenido la pierna punzada con veneno.

		—Pero ese ungüento es complicadísimo de preparar, además de peligroso... —Adriel caminaba de manera automática, como si no pudiera pensar en nada más que no fuera lo difícil que sería hacerse con él—. Como el Cretum Clave dé con quien lo prepara o quien lo utiliza, se puede dar por muerto. Nadie arriesgaría así su vida. Arthur Brighthawk tenía contactos poderosos.

		Otro hombre miró a Neira y apartó a su hija del camino en un exagerado aspaviento. En esta ocasión, sus amigos sí se dieron cuenta.

		—¿Se puede saber qué ocurre? —preguntó Neira en alto mientras abría la puerta de su casa.

		—Puede que tenga que ver con que la profecía de la retornada se cumple —respondió Allyson desde el centro de su salón—. El fuego en el Oráculo de Dufema fue tan espectacular que se vio desde las islas vecinas.

		Adriel y Jie-Yan se adelantaron y sacaron su arco y espada. No tuvieron que preguntar quién era, pues los seis perros rondaban por la planta baja de la casa.

		Todos los niños, en cuanto empezaban a ser educados en historia esférica, aprendían acerca de Escila y su episodio con Anfítrite. Lo que sí se preguntaron era cómo había llegado hasta allí. Las mismísimas deidades esféricas le habían prohibido la entrada.

		Otros dos hombres guardaban sus espaldas, manteniendo la distancia desde los ventanales, pero pendientes de cualquier cosa que supusiera una amenaza para Allyson Burnmont.

		Neira ya los conocía, los había visto antes, en el entierro sin cuerpo de Marina y en su propia casa. Por cómo se abultaban sus camisas en la cadera, sabía que llevaban pistolas.

		—¿Lita…? —Neira sacó una daga del cinturón y también la puso en alto, colocándose delante de sus dos amigos.

		—Estoy bien, querida. Tranquila —indicó la anciana desde el sillón orejero.

		—Por el momento —puntualizó Allyson, apoyándose en el respaldo.

		—¿Qué haces aquí? —preguntó Neira.

		—Aprender toda una lección de humildad —se cruzó de brazos—. Te infravaloré, Neira. Pensé que no tenías nada especial, que no eras más que el producto de la unión de Arthur con una terrenal —hablaba como si ella misma no fuera también una terrenal—, pero esos informes…

		Se ha hecho con ellos.

		—La investigación de tu madre es increíblemente buena —terminó la mujer—. Desearía que esos hubieran sido los informes que enviaba a la universidad. Me habrían ahorrado tantas comeduras de cabeza…

		—Es la investigación que realmente buscabas cuando viniste a mi casa en Santa Bárbara por primera vez, ¿verdad?

		Allyson asintió, misteriosa.

		—¿Por qué creía tu madre que tú eras la clave para acceder a Nueva Esfera a través de un portal? Desde luego, tan mermada como te tenía en la Tierra no serías capaz de crear uno… pero ¿controlarlo? Ella pensaba que sí. Ya controlaste el agua en tu noveno cumpleaños por puro instinto, ¿no es así? —Jugueteó con un hilo suelto del sillón de Lita.

		Neira apretó más su daga; Allyson había descubierto en unas horas de lectura la verdad que a ella le había costado años desvelar y eso le dio ganas de clavársela.

		—Trabajas con Galiar —acusó directamente Neira, sabiendo que el brujo había sido quien había robado la investigación de su madre al secuestrarla—. ¿Por qué habría de hablar con quienes me quieren muerta?

		—¿Muerta? —La sorpresa pareció casi genuina—. Oh, no, no… Ahora sé que te necesito viva. Te aseguro que los acuerdos cerrados con Galiar han cambiado su enfoque a sobre cómo… hacerse contigo. Aunque he de decir que no fue tu momento más brillante usar tu don delante de las autoridades. Solo están esperando a que te descubras sin capucha para condenarte en un juicio de arena. Y ahora que la descendiente de Escila, la maldita, la prohibida —Se señaló a sí misma con el cuchillo que sujetaba con una mano— ha vuelto a Nueva Esfera, vas a tener más ojos que nunca encima, retornada.

		Neira notó a Adriel moverse detrás. Sabía que el chico le gritaría por lo claro que le había dicho: “te lo dije”.

		—¿Para qué me necesitas?

		—¿Qué bruja es tu madre? —inquirió, directa, ignorando su pregunta. Ante la cara de sorpresa de todos los presentes, Allyson aclaró—: Los portales son una mezcla de agua y magia. Arthur te dio las escamas… ¿Quién te dio la magia?

		—Si sabes de lo que soy capaz, entonces tendrás mucho cuidado con lo que vayas a hacer —el río tembló. A través de las cristaleras, todos pudieron ver cómo sus aguas se embravecían y elevaban.

		—Precioso. —Allyson realmente estaba disfrutando de aquello. Sus ojos brillaban con algo más que admiración: esperanza—, pero no harás ninguna tontería. —Le puso el cuchillo a Lita en el cuello y el agua, irremediablemente, se agitó aún más.

		—Tu pájaro también está arriba, inconsciente. —Logan apareció de repente para robarle el aliento a Neira. Bajaba las escaleras mientras se guardaba la cerbatana que habían usado para el rescate de Marina en el bolsillo—. Cinco de esos dardos han sido suficientes para ponerlo a dormir. Espero que solo a dormir… —Se paró justo delante de ella para añadir, de manera burlona—: ¿Cómo tienes estos juguetes por casa? Son peligrosos…

		—Tú la has traído hasta aquí… —señaló a Allyson.

		—Te dije que ella te necesitaba, yo solo he organizado una reunión. —Levantó la mano para acariciar la mejilla de Neira. Por algún motivo inexplicable, su cuerpo le pedía hacerlo. Necesitaba tocarla. No se había dado cuenta de lo mucho que la había anhelado desde el Bosque Seco hasta que la había visto de nuevo—. ¿Qué me pasa contigo? —susurró tan bajo que solo Neira pudo escucharlo.

		Adriel rotó por completo en su sitio y apuntó su flecha, ya tensada, directa a su cabeza.

		—La rozarás, pero no vivirás un solo segundo más para disfrutarlo —amenazó.

		Logan le miró y se regocijó. Tenía la flecha tan cerca de la frente que casi parecía un chiste lo fácil que podía dar su último aliento.

		—Está bien, está bien... —Levantó ambas manos cómicamente—. Me portaré bien —Llegó hasta Allyson.

		—Dinos dónde está tu padre —exigió la mujer. Apretó un poco el cuchillo apoyado en la garganta de Lita, quien, a pesar de ello, negó con la cabeza.

		«No le cuentes nada», le decía a Neira con la mirada.

		—No lo sé —Neira respondió rápido; quizás demasiado.

		—Sé que has usado el Âlogok. Responde.

		—No funcionó.

		Allyson no dijo nada. Sonrió de medio lado y apretó el cuchillo. Un hilo de sangre calló por el cuello de Lita.

		—¡Es la verdad! —insistió Neira.

		—¿Y por qué no suena creíble? —Apretó más—. A ti te necesito Neira, pero a ella no… —Miró a Lita.

		—No, espera, ¡por favor!

		Dos encapuchados del Segundo Eslabón aparecieron de un salto en el patio exterior y reventaron una de las cristaleras con la flecha de una ballesta. Logan la esquivó por pocos milímetros. Los dos guardaespaldas de Allyson hicieron uso de sus armas, obligándolos a retroceder y resguardarse de las balas.

		—Nos volveremos a ver, Neira —se despidió Allyson.

		Dejó resbalar la hoja de su cuchillo por el cuello de la anciana, haciendo un profundo corte.

		—¡LITA! —Neira corrió hacia ella para presionar la herida. Pronto supo que la cantidad de sangre que ya empapaba sus manos no significaba nada bueno.

		Allyson escapó de la casa con la espalda cubierta por sus agentes y sus perros, siguiéndola de cerca. Cruzó el camino empedrado del río para perderse por el bosque.

		Jie-Yan fue a dar apoyo a sus compañeros del patio exterior y Adriel se lanzó a por Logan. Solo pudo lanzar un par de flechas que Logan esquivó antes de recortar distancias para estar más cerca de él. Sabía que en el cuerpo a cuerpo sería más ágil.

		Adriel tiró el arco al suelo y sacó su espada corta para lanzar el primer ataque. Logan lo esquivo cambiando su posición con una voltereta en el suelo. Esquivó también el segundo, apoyándose en el lateral de la propia espada y girando sobre sí mismo para desviar el filo.

		—Realmente me tienes manía, ¿verdad? —le preguntó cuando quedaron cara a cara.

		—No diré que me alegra verte de vuelta. —Apretó el mango de su espada—. Estabas mejor en la Tierra.

		Atacó de nuevo a su costado. Logan deslizó sus pies hacia atrás, pero no lo suficientemente rápido. Su camiseta se rasgó con el filo de la hoja que también hizo sangrar su piel. Adriel lanzó una estocada tras otra, amenazando con hacer sangrar más a Logan mientras modificaba su juego de pies.

		Logan se movía de manera automática, dejándose llevar por ese vacío que le había acompañado desde el principio, que le había llevado a unirse a Allyson, a recuperar lo que legítimamente era suyo. El vacío inexplicable que sentía siempre que pensaba en sus entrenamientos, en sus torneos, en sus acampadas, en sitios tan mundanos como restaurantes o el cine, incluso en su casa. Él jamás había estado completo… Siempre había faltado algo en aquellos momentos, en aquellos recuerdos.

		¿Algo o alguien?, se preguntó. Se permitió desviar la mirada un segundo hacia Neira y eso le costó un corte en el brazo, pero aprovechó el movimiento de retroceso del soldado y lo desarmó de una patada en la muñeca. La espada se alejó girando por el suelo.

		Adriel y Logan se quedaron estáticos, mirándose el uno al otro mientras levantaban sendos puños y se tomaban los segundos que necesitaban para recuperar el aliento.

		—Quieres decir que tú estabas mejor conmigo lejos, en la Tierra —aclaró bravucón Logan. Ambos sabían a lo que se refería.

		—Sigues siendo un cabrón y sigues hablando demasiado —Adriel no le dejó volver a abrir la boca.

		Dos puñetazos esquivados por Logan acabaron con un codazo en su mandíbula. Le aturdió lo suficiente para que pudiera cogerle del cuello. Adriel, después de comprender que sería imposible soltarse de su agarre, dejó caer todo su cuerpo al suelo y se aprovechó del desequilibrio de Logan para contrarestar su fuerza con un desliz de rodillas que le permitió tirarle de los brazos y proyectarlo por encima de él.

		Los dos se levantaron rápidos, pero Logan, al ver que Allyson ya estaba completamente fuera de peligro y que sus dos agentes comenzaban a replegarse hacia el bosque, cambió la táctica.

		—Bueno, ya está bien —sacó de la cintura de su pantalón una pistola y comenzó a disparar a quemarropa a Adriel.

		Solo la barrera de agua que Neira puso entre ambos salvó la vida del Flecha Roja. Tenía una mano en alto, de la cual goteaba la sangre de la anciana sobre el suelo.

		Logan dejó de disparar cuando las balas eran desviadas por el brusco movimiento del agua y dijo burlonamente:

		—Eso no es justo…

		—Tampoco lo es que Lita haya muerto —dijo Neira con la mandíbula tensa y los ojos llorosos. La mujer descansaba sobre su regazo con los ojos cerrados y sangre desde el mentón hasta las clavículas—. Y ha sido todo por tu culpa. —No despegaba los dientes al hablar y aun así saboreaba las lágrimas que se colaban entre sus labios.

		Logan no entendió por qué se le removió algo dentro del estómago al verla llorar. Bajó el arma y agachó la cabeza.

		—¡Ahhh! —Neira dejó escapar toda la frustración y tristeza de su cuerpo con un grito.

		Con un simple movimiento de mano, la fuente interior de los gráphymas estalló y el muro de agua se convirtió en una corriente. Arrasó a Logan lejos, muy lejos de su casa.

		Todos los muebles volcaron y las cristaleras que aún quedaban en pie reventaron. Logan fue lanzado tantos metros por encima de los árboles del bosque que Neira dudó que sobreviviera a la caída.

		

	
		 

		Capítulo 31

		 

		A pesar de todos los cristales que había por el suelo, los muebles que habían quedado destrozados por el agua y las incesantes teorías que sus compañeros debatían acerca de ella, Neira no podía dejar de mirar a Lita.

		Adriel no dijo nada, ignoró todos los dolores que habían empezado a aparecer en diferentes partes de su cuerpo debido a la pelea y se sentó a su espalda, en el suelo mojado, para abrazarla desde detrás.

		Jie-Yan se acercó cojeando, una bala le había rozado el muslo. Agarró la manta del sofá que recuperó del suelo, entre cristales. Cuando llegó a su lado le pidió permiso con los ojos y solo cuando Neira asintió cubrió a Lita con ella.

		—No… no… ¡¡NO!! —Neira gritó sabiendo que aquello no la traería de vuelta, como tampoco lo había hecho con Marina—. La quería… —Dejó caer su cabeza hacia atrás, en el hombro de Adriel, mientras intentaba encontrar el aire que no quería entrar en sus pulmones.

		—Lo sé —Adriel la meció suavemente de un lado a otro.

		—La quería… —repitió.

		—Ela también lo sabía.

		—Creo que no.

		¿Le llegué a expresar lo muchísimo que le debo? ¿Le di suficientes besos en los meses que hemos estado juntas? ¿Le dije que fue como una abuela para mí? ¿La abracé lo suficiente por haberme ayudado a aceptar mi nuevo yo, por no juzgarme jamás sin importar nada?... Imposible, pensó. Es imposible que en tan poco tiempo entendiera lo importante que ha sido para mí. Lo mucho que la quería.

		—Lo sabía —Jie-Yan puso una mano encima de la suya y después, muy poco a poco, y siempre comprobando que le parecía bien, fue moviendo a Lita fuera de su regazo hasta tenerla tumbada totalmente sobre el suelo. La sangre de su cuello había comenzado a calar la manta.

		—Lo siento mucho —Alÿa se quitó la capucha; después, Tahiel—. Son muchas las muertes que esa mujer ha sembrado en solo dos días.

		Neira entonces entendió por qué su madre la había entrenado desde pequeña y por qué había gritado en su lecho de muerte que se alejara de aquella mujer. Aunque en esos momentos tenía ganas de tenerla más cerca que nunca.

		La mataré.

		¿Fue ese el click que le hizo entender a su padre?

		Crack. Sí, lo fue. Pero el ruido sonó demasiado débil en su mente. Quería volver a escucharlo… Necesitaba volver a escucharlo, pero esta vez en el cuello de Allyson… o de Logan. Aunque el de este seguramente ya se había partido contra el suelo o algún tronco.

		Se levantó y, sin secarse las lágrimas, habló con tesón:

		—Contadme todo lo que ha ocurrido.

		Después de un breve resumen de lo ocurrido en el Oráculo de Dufema, todos quedaron de pie, en círculo, con sus ropas goteando sobre la mitad del salón.

		—Entonces, el Thémiro del oráculo… —Adriel no descruzó los brazos en ningún momento.

		—Era una réplica —reconoció Tahiel—. Fue la decisión que los líderes del Cretum Clave tomaron hace veinte años, cuando Arthur Brighthawk huyó de Nueva Esfera con el Thémiro en su poder. Era demasiado peligroso tener a la población aterrada por la idea de que, en cualquier momento, su mundo podía empezar a desaparecer porque el Thémiro había caído en las manos equivocadas, así que mentimos. Solo los líderes y un par de personas de alto rango y confianza de las autoridades lo saben, o lo sabían… —suspiró—. Galiar creó centenas de réplicas hasta que una nos pareció lo suficientemente buena.

		—Eso responde a la pregunta que te hice; por eso Galiar o cualquier líder que tuviera intención de usarlo, no lo ha hecho aún —Neira miraba los reflejos del exterior que se dibujaban sobre el suelo mojado—. Por eso mi padre es tan importante, porque tiene el Thémiro…

		Tahiel asintió.

		—Y por eso el Cretum Clave intentó durante años acceder a la caja privada de los Brighthawk en el Banco Zafiri —añadió—. Cabía la posibilidad de que…

		—De que lo hubiera escondido ahí, protegido de cualquier persona que no fuera de su familia —terminó Jie-Yan por él—. Por eso mi padre tenía tantísimo interés en conocer su contenido.

		Todo empezaba a tener sentido.

		—Pero, ¿cómo consiguió Arthur escapar con el Thémiro? —Adriel seguía sin poder creerse que hubieran tenido a millones de esféricos engañados durante tanto tiempo.

		—Siempre hemos tenido la sospecha de que fue con la ayuda de alguna bruja que trabajaba en el Oráculo de Dufema. Solo la magia, una magia muy potente, podría ocultar huellas así… Pero jamás se pudo corroborar.

		Neira dejó caer su cabeza hacia adelante.

		—¡Johann! —gritó de repente. Tahiel y Alÿa la miraron pensando que había perdido la cabeza. Adriel y Jie-Yan intentaron imitar sus expresiones de asombro—. Venga, Johann, sé que puedes escucharme. Tú también, Elina. Venid aquí los dos, ¡¡ya!! —Pasaron unos segundos interminables, pero Neira no estaba para perder el tiempo—. ¡¡YA!!

		—¿Quién te has creído que eres para exigir mi presencia de tal forma? —Elina, la superiora de la Orden de Circe, apareció en el salón sin necesidad de portal.

		—Ha funcionado, ¿no? Estás aquí.

		—Te dije que la niña me gustaba. —Johann apareció sentado en lo alto del sofá volcado.

		—Cállate, papá. —Elina pasó la mano por el perfecto moño que decoraba la punta de su cabeza.

		—Pero, ¿qué…? —Tahiel no sabía si alertar a las autoridades esféricas o a los rebeldes.

		Elina enseguida reparó en el cuerpo que había en el suelo e inmediatamente supo de quién se trataba.

		—Lo siento mucho —le dijo a Neira, lo más amablemente que le había hablado jamás. Había incluso un deje de ternura en su voz—. Era una buena mujer. Arthur la quería como a una madre.

		Neira se secó las lágrimas que habían vuelto a hinchar sus lagrimales.

		—Ayudaste a mi padre a esconderse en una ocasión —le dijo sin rodeos—. Ahora me ayudarás a encontrarlo. Me ayudaréis. —Miró también a Johann.

		—Es muy peligroso. Esté donde esté, es mejor que siga escondido, Neira —enfatizó Elina.

		—Ya sé que tiene el Thémiro; y es solo cuestión de tiempo que la última descendiente de Escila averigüe dónde está. Tenemos que llegar antes.

		—¿La línea de sangre prohibida ha llegado a Nueva Esfera? Interesante. —Johann asentía distraído.

		—Tú deberías estar en la Prisión Espejo —señaló Tahiel—. Galiar te encerró.

		—Y mira quién resulta ser el malo... —Torció la cabeza apoyando el mentón sobre la piedra de su cayado.

		—¿Tú tienes algo que ver con el hecho de que un prisionero de alta seguridad esté libre, Brighthawk? —Tahiel la miró, incriminándola. Ya conocía la respuesta incluso antes de haber hecho la pregunta.

		—¡Pues claro que sí! —respondió Johann por ella—. Mi nieta es una joven brillante.

		—¿Tu… tu nieta? —Jie-Yan miró a Neira—. Y si él y ella son padre e hija… Elina es tu madre…

		—Eso explica tu magia... —Alÿa parecía fascinada.

		—Veinte años ocultándolo para que ahora lo sepa un miembro del Cretum Clave por tu bocaza. —Elina fulminó a su padre con la mirada.

		—Podemos confiar en él, mi padre lo hacía —Neira quiso fiarse de que Tahiel recuperara pronto la compostura que la noticia de su ascendencia le había arrebatado—. Os pondré al día más tarde —puntualizó antes de mirar nuevamente a su abuelo y su madre—: Necesito dos cosas.

		—Claro que sí, ¿por qué iba a ser solo una? —Elina puso una mano sobre la cadera.

		—Necesito que me digáis cómo conseguir ungüento nekro —Elina se tensó y Johann permaneció impertérrito, asintiendo como si le acabaran de pedir un caramelito — y… y que me ayudéis a darle el descanso que se merece.

		Todos miraron al suelo, a la manta ensangrentada. Si en algo podían estar de acuerdo todos los presentes era que aquella mujer, Lita, se merecía el mayor de los respetos.

		

	
		 

		Capítulo 32

		 

		Las paredes del Oráculo de Dufema aún estaban quemadas. Sus brujas habían dedicado todas sus energías a reconstruir todo lo que se había perdido, a volver a marcar los jeroglíficos que se habían borrado de las paredes desgastadas por las llamas. Pero unas cuantas manchas de hollín negro no eran motivo suficiente para no cumplir con los deseos de Neira Brighthawk.

		Estaba anocheciendo cuando llegó, junto con sus amigos y su madre, con Lita en brazos de Adriel.

		—Las desgracias no cesan —les había dicho una de las premonitorias con las que cenaron durante su primera noche en el oráculo—. Ayer mismo celebramos el entierro de nuestras hermanas caídas.

		Esta había sido de las pocas mujeres que había mirado a Neira naturalmente. Otras tantas agachaban la cabeza cuando pasaban a su lado y susurraban:

		—Es ella, la retornada.

		—Se está cumpliendo la profecía…

		—El Cretum Clave debería hacer algo.

		Como si aquello hubiera sido su culpa, como si ella hubiera incendiado ese lugar de culto, como si ella hubiera sembrado el caos… Ella y no Allyson Burnmont.

		Había hecho un enorme esfuerzo por ignorarlas. Por admiración o temor, le daba igual, la obedecerían. Le darían a Lita el entierro que merecía.

		Observaba cómo tres premonitorias, que habían situado a Lita en el altar grande y alto de una de las salas, limpiaban su cuerpo con paños blancos y agua tibia. Para Neira era inevitable llorar cuando le levantaban un brazo o le movían la cabeza, porque ella era incapaz de hacerlo. Porque no volvería a hacerlo jamás.

		—No hicimos nada de esto con mi madre —incoherentemente, fue lo que salió de entre sus labios de repente.

		—No pasa nada, solo son rituales —explicó Alÿa—. Habrá encontrado su descanso también.

		Elina la miró de reojo, pero no dijo nada.

		—Solo lo están haciendo porque me temen —susurró, mientras hacía saltar sus ojos de una premonitoria a otra—. Porque piensan que yo soy la responsable de todo esto.

		—Hay algo que tienes que saber —Alÿa la cogió de la muñeca y la separó de los demás hacia una esquina de la estancia. Se llevó una mano al costado, aún vendado por la herida de bala.

		—¿Te duele mucho?

		—Kalíkrates, además de un enorme cascarrabias, es buen sanador —le restó importancia—. Estoy bien, pero no puedo dejar de darle vueltas a algo... Creo que tú no eres la retornada, creo que la profecía hablaba de Logan desde el principio.

		Neira movió la cabeza para sacudir la sorpresa.

		—¿Cómo?

		—Piénsalo, un terrenal de sangre esférica que ha retornado. Y no sé tú, pero yo creo que él va ganando más papeletas en cuanto a lo del fuego, la sangre, la oscuridad y la destrucción…

		—Pero no hay manera de saberlo del todo, ¿no?

		—Las deidades no llegaron a revelarle a Eika esa parte…

		—Sea yo o sea él, Nueva Esfera estaba mejor antes de nuestra llegada.

		Alÿa le dio un amistoso apretón en el hombro y la dejó meditar su hipótesis. Pensó en ello mientras terminaban de limpiar el pelo de Lita con una tinaja de agua, mientras la vestían con un vestido blanco y largo, y mientras colocaban las dos monedas de oro sobre sus ojos.

		—Es la hora —le dijo Elina cuando todos los demás estaban fuera del oráculo, esperando para hacer la procesión nocturna hasta el portal que la transportaría a la corriente de Cerbero.

		Le habían explicado a Neira que era un portal que solo las premonitorias podían usar y que conectaba directamente con la corriente, sin necesidad de sumergirse. Así se hacía siempre.

		Neira lo agradeció. No quería volver a pasar por lo mismo que con Marina; no soportaría el peso de alguien querido muerto entre sus brazos otra vez.

		—No llegaste a responder mi pregunta —dijo Neira, aún admirando los bucles del pelo de Lita—. ¿Qué pasó entre papá y tú? ¿Por qué no viniste a la Tierra con nosotros? ¿Es que te dio miedo? ¿Por eso nos abandonaste?

		Elina se dio cuenta del fino hilo de estabilidad emocional sobre el que caminaba su hija en esos momentos. Una respuesta errónea podía llevarla a derrumbarse por completo o a hacer agitar un mar entero.

		—Sí, me dio un miedo horrible. —Se puso del otro lado del altar para atraer la mirada de su hija, que la acusaba de cobarde—. Sentí un terror sin igual cuando me enamoré de tu padre, más adelante cuando me quedé embarazada de ti, y más aún cuando pillaron a Arthur. Pero, ¿quieres saber cuál fue el momento más aterrador de mi vida, con diferencia? —La acusación en los ojos de Neira se transformó en curiosidad—. Cuando entendí que lo único que podía hacer por los dos grandes amores de mi vida era ocultar un par de escamas y abrir un portal prohibido. Cuando entendí que no podía seguirlos a su nueva vida, que debía quedarme atrás, que debía decirles adiós.

		Fue la primera vez que Neira detectó en su rostro un sentimiento diferente a la soberbia. Se desnudó emocionalmente por unos segundos.

		¿Es esa la parte de la que se enamoró mi padre?, pensó.

		—Los brujos tenemos una energía muy superior a la del resto de castas —siguió explicando Elina—. Hubiera sido demasiado fácil detectarme entre terrenales. Os hubiera condenado a ti y a tu padre a una vida de continuo movimiento, de continua lucha y peligro. Tuve que dar un paso atrás para… para…

		—Para dejar que rehiciéramos nuestras vidas —terminó por ella—. Para que yo pudiera tener una vida medianamente normal. Para que papá tuviera la oportunidad de ser feliz, para que yo pudiera tener una madre…

		Elina se mordió los pómulos internos e inspiró fuerte para no dejar caer las lágrimas que amenazaban con salir, mientras asentía.

		Neira no dijo nada más, sorteó el altar y dejó que Lita fuera testigo del primer abrazo que se dio con su madre. A Elina le costó un poco reaccionar, pero enseguida aceptó el calor de su hija y sincronizó sus sollozos con los suyos. Acarició su cabeza y la apretó todo lo que pudo contra su pecho. Neira casi podía escuchar lo fuerte que cada uno de sus gestos gritaba “te quiero”.

		Se quedaron así hasta que Elina tembló al oir unos susurros que ambas escucharon. Elina los entendió, pues hablaban en su oído; Neira solo los sintió.

		—¿Qué ocurre? —le preguntó a su madre—. ¿Qué ha sido eso?

		—Galiar —respondió, intentando ocultar lo tensa que se había puesto—. Me convoca en la Mansión de Circe para hablar. Tengo que ir.

		—¿Ocurre algo?

		—Creo que ya sabe que el Âlogok ha desaparecido de mi cámara privada sumergida. —Los brazos de Neira apretaron aún más alrededor de su cintura—. Eh, estaré bien —Le sujetó el mentón con dos dedos y le dio un beso en la frente—. Tú procura que la próxima vez que te vea sea de la mano de tu padre.

		Ambas sonrieron.

		—Te lo prometo.

		Elina desapareció y dos premonitorias entraron para colocar a Lita en una camilla, que después cargaron en sus hombros para transportarla, a través del desierto, hasta el oasis que había al comienzo del río de Érimo.

		El calor de las antorchas que llevaron hasta el destino final no fue el único que Neira recibió durante la noche, también el de Adriel, Jie-Yan y Alÿa, que apretaron las manos cuando las Mujeres Blancas posicionaron a Lita en el espectacular portal del oasis y dejaron que las aguas, que bailaban muy diferentes a las de otros portales, se la llevasen.

		—La envío contigo, papá —musitó cuando el cuerpo desapareció—. Y yo también te veré dentro de poco.

		

	
		 

		Capítulo 33

		 

		Neira tuvo que pasar por la misma tristeza por segunda vez. Ya lo había hecho en Santa Bárbara: volver a una casa cuya principal figura familiar ya no estaba. La sensación de frío y de soledad que la acompañó al abrir la puerta tenía un horrible regusto ya conocido.

		—Lo siento —susurró a sus dos pequeños gráphymas cuando vio que chapoteaban en el único trozo de cristal inundado de la fuente que había hecho estallar la tarde anterior.

		Ni siquiera había pensado en ellos al controlar el agua; tampoco había pensado en Tahiel y Alÿa, que estaban fuera y podrían haber salido heridos. No había pensado en nada que no fuera alejar a Logan de Lita.

		¿En qué me he convertido?, pensó en su padre. ¿Es eso algo malo? ¿Qué habría dicho Lita?

		—Lo siento mucho —repitió a sus animalillos, acariciándolos suavemente con un dedo—. Le pediré a Deliah que se encargue de reparar la fuente.

		En ese momento, un chillido muy familiar llegó a sus oídos desde el río del patio.

		—Rua… —Salió corriendo y abrazó el ancho cuello del séfthero. El animal la arropó con sus alas—. Estás bien.

		—Ya te dije que solo la puse a dormir —Logan apareció en la orilla opuesta del río.

		Rua levantó sus patas delanteras, dispuesta a atacar.

		—No. —Neira levantó una mano, frenando al animal, sin dejar de mirar a Logan—. Déjanos —el séfthero la miró, confuso—. Vete a cazar —fue la orden más clara, estricta y directa que le había dado jamás.

		Rua despegó para perderse por el bosque.

		—Yo me llevé muchas más heridas que el animal; incluso algún hueso roto que un brujo tuvo que sanar… No fue agradable; bastante doloroso, de hecho. —Tenía la cara y el cuello magullados en algunas zonas, por lo que Neira se imaginó que el resto del cuerpo estaría igual debido a la caída—. ¿Yo no me merezco un abrazo?

		La respuesta llegó en forma de una turbulencia del agua del río. Neira apretaba la mandíbula y abría las aletas de la nariz para controlar mejor su respiración y no arrasar medio bosque al desbordar el río.

		—Deberías estar muerto.

		—¿Te alegras de que no lo esté?

		Esa no es una pregunta justa, se dijo Neira.

		—No erraré en mi próximo intento.

		—Tendrás que esforzarte más si eso realmente fue un intento de matarme. —Logan cruzó el río por las rocas planas, a pesar de lo agitada que estaba el agua—, Pero, ¿por qué no lo intentas sin magia? —le preguntó cerca, muy cerca de su cara—. Eso me pone en clara desventaja y no es jus… —Recibió el primer puñetado en la nariz, que inmediatamente soltó un hilillo de sangre.

		—No necesito magia para acabar contigo. —Neira dio un paso atrás para colocar los pies—. Aún me debes una pizza, aunque no lo recuerdes.

		—Será divertido averiguar por qué. —Se limpió la sangre con el dorso de la mano y colocó los puños exactamente igual a los de ella.

		Dio el primer golpe que Neira recepcionó en los antebrazos con los que cubrió su abdomen. Ella respondió con una patada durante el retroceso de Logan. Un par de puñetazos más le hicieron retroceder hasta tenerle arrinconado contra una roca. Con una mano bajó los puños y con la otra acertó de lleno en su sien con los nudillos. Logan, aunque aturdido, la empujó para ganar espacio.

		Le he hecho daño, pensó Neira.

		Y seguiría haciéndoselo, seguiría haciéndole daño sin saber realmente si quería o no.

		—Déjame ayudarte a recordar —le pidió—. Mi familia puede ayudarte.

		—No, gracias, —Lanzó un par de ganchos—. No suelo fiarme de quien me amenaza de muerte. Una costumbre tonta, lo sé.

		—¿Crees saber mucho de mí por lo que te ha contado Allyson Burnmont y lo que habéis leído en los informes de Marina?

		—Sé mucho de ti, de tus raíces, de tu poder, de tu utilidad para el ritual de uso del Thémiro... —Vio su cara de desconcierto—. Eso seguro que ni siquiera lo sabes tú.

		No entraría en su juego; aunque se muriera de ganas por saber qué estaba planeando Allyson.

		—No sabes cuál es mi sabor de helado favorito, cuál es la asignatura que más detesté en el instituto, qué chica me hizo la vida imposible en el vecindario durante mis primeros años en Santa Bárbara. —Acertó con una patada en la cadera—. Ni qué canción me relaja cuando necesito tranquilizarme, qué película es la que veo una vez al año… No sabes nada de mí —concluyó—. No solo mi poder me define.

		—En realidad —contestó Logan después de procesar todo lo que le había dicho, ignorando que algo se le había removido por dentro (¿agobio por suponer tener que recordar todos esos datos?)—, es lo único valioso que tienes.

		Neira negó con la cabeza.

		—Alguien me dijo una vez que yo no necesitaba mi magia, que mis escamas no me completaban y que era perfecta incluso sin ellas.

		—No me digas… Ese idiota fui yo.

		Neira volvió a atacar, con rabia. Logan esquivó el golpe y la placó. Sujetó sus manos contra el suelo.

		—¿Por qué esto me resulta familiar? —preguntó, divertido.

		Neira se movió bajo su agarre.

		—Lo habrás soñado demasiadas veces.

		—Hablas demasiado de helados y películas, pero, ¿no habrá algún detalle de nuestra relación que estés dejando fuera? —acercó más sus labios—. Puede que me ayude a recordar.

		—No quieres recordar.

		—Eso da igual.

		—Para mí no.

		Logan redujo el espacio que quedaba entre sus bocas.

		Y la besó.

		El cuerpo de Neira reaccionó de manera demasiado natural. El corazón se le aceleró y sus extremidades se entumecieron. Lo único en lo que podía pensar era en el sabor de Logan.

		La playa, la cama de Santa Bárbara, el oráculo, su habitación en Nueva Esfera… Neira fue transportada a todas y cada una de las ocasiones en las que había deseado a Logan por encima de cualquier otra cosa. Su cuerpo reunió todo ese deseo, todas esas ganas, y estalló cuando Logan jugó con su lengua.

		Pero entonces abrió los ojos y supo que no era a Logan a quien estaba besando. Él no había sido transportado a todos esos lugares, ni siquiera los recordaba... Era una persona distinta, era el asesino de Lita... El deseo se fue transformando nuevamente en odio hasta que movió la mano izquierda que, aún inmovilizada por la muñeca, tenía el rango de movimiento suficiente como para levantar una masa grande de agua del río.

		Se amonestó a sí misma cuando dejó el agua en suspensión para alargar todo lo posible el beso.

		Es la última vez que sus labios tocan los míos, se prometió y lanzó el agua contra él para quitárselo de encima.

		—¿Tan mal beso? —rio Logan

		—Vete —exigió.

		—¿Por qué no vienes conmigo? —propuso—. Dale una oportunidad a Allyson. Lo entenderás. Entenderás la podredumbre de este mundo, la tiranía de sus líderes, que arrastran a familias enteras fuera de sus fronteras. Lo entenderás y querrás ayudarnos.

		—¿Por eso tus abuelos abandonaron Nueva Esfera?

		—Igual que tu padre, no cedieron antes órdenes déspotas. Mi abuela fue una Flecha Roja. No quiso ejecutar a un preso inocente… mi abuelo.

		—¿Y lo era? —Neira seguía alerta—. ¿Inocente?

		—¿Lo fue tu padre?

		—Yo... yo también combato la podredumbre y la tiranía a mi manera. —Se clavó las uñas en las palmas—. ¿Sabes? En la Tierra, siempre sentía un vacío inexplicable que solo era capaz de llenar cuando estaba contigo. Y ahora lo entiendo… No es porque fueras especial o porque te quisiera, solo compartíamos la misma sangre esférica. Y no hay nada especial en eso.

		Logan no dijo nada más. Se inclinó y se alejó de ella.

		—Vaya, eso ha sido… intenso —dijo Johann.

		—¡¿Cuánto llevas ahí?! —Neira se limpió los ojos con la manga.

		—Lo suficiente como para saber que ese chico, por mucho que te guste, no te conviene, jovencita.

		—¿Vas hacer de abuelo involucrado?

		—¿No debería?

		—No. —Se acercó a él—. ¿Lo tienes?

		Johann sacó de uno de sus bolsillos un bote de cristal con un precioso líquido dorado que se movía en su interior.

		

	
		 

		Capítulo 34

		 

		Neira tuvo que comprobar que los tabiques de la casa no se habían movido de su sitio, pues, inexplicablemente, la casa parecía demasiado grande estando sola. Ni siquiera el calor y la compañía de Rua eran suficientes. Por eso el timbre de la puerta pareció sonar tan lejos cuando llamaron...

		—Te traigo una sorpresita —saludó Deliah en cuanto abrió.

		A sus espaldas, escuchó cómo Rua chillaba alegre al recibir a Nîgg en el patio trasero.

		—Te traemos una sorpresita. —Jie-Yan apareció por detrás de Deliah.

		—¿Y qué has aportado tú, exactamente?

		—¡La idea!

		—Neira está triste, deberíamos animarla no cuenta como idea —Deliah le dio la espalda—. Además, yo he pagado hasta el último bunc.

		—Si la sorpresa es un numerito de payasos para hacerme reír, vais por buen camino. —Neira se hizo a un lado para que ambas pudieran pasar.

		Deliah arrastró una enorme caja hasta el centro del salón.

		Cuando Neira la abrió, descubrió una preciosa montura de cuero oscuro. Tenía una forma extraña para acomadarla al lomo de un animal con alas.

		—¿Para Rua? —Sonrió tan ampliamente, que Deliah supo que había merecido la pena acudir al mejor artesano.

		—Para que dejes de arrancarle plumas. Un regalo.

		—Gracias. —Se abalanzó sobre ella para abrazarla.

		Jie-Yan abrió los brazos, esperando un abrazo que nunca llegó.

		—¿Cuidarás de Rua mientras estoy fuera? —preguntó a Neira a la superiora del Segundo Eslabón.

		—¡Cuenta con ello! —Sonrió—. Y ahora ponme algo de beber y cuéntame qué viaje es ese que tienes pensado hacer.

		Al poco, mientras Rua y Nîgg cazaban por el bosque, Deliah, Jie-Yan y Neira se sentaron en el sofá que la népside había podido secar con sus poderes, a la lumbre de la chimenea.

		—He de ir al archipiélago de los Bienaventurados —Neira le pegó un trago más grande de lo normal a su jarra de íghale, un brebaje alcohólico de color verdoso que era tan común en Nueva Esfera como el vino en la Tierra.

		Lita nunca lo servía, pero sí le había enseñado la reserva de botellas que tenían en un armarito de la cocina.

		El íghale tenía una textura algo espesa, pero el sabor era dulce y ligeramente picante, dejaba la punta de la lengua adormilada.

		Jie-Yan le rellenó su vaso en cuanto lo bajó.

		—¿Cómo piensas hacerlo? —Deliah jamás había escuchado hablar de tal azaña.

		Neira sacó el botecito de cristal que Johann le había entregado.

		—¿Y cómo nos lo aplicamos? —Jie-Yan lo cogió para ver el movimiento del líquido dorado.

		—Tú no te lo aplicarás, no vienes —respondió Neira después de otro trago.

		La respuesta pareció herir a Jie-Yan más que ninguna flecha.

		—¡¿Por qué?!

		—Es demasiado peligroso, nadie sabe lo que hay más allá de la corriente de Cerbero —dio otro trago a su jarra.

		—Adriel está al mando de la operación, hablaré con él, no puede…

		—Adriel está de acuerdo conmigo: eres más útil aquí.

		—¿Útil?

		—Las calles son una auténtica locura —comentó Deliah—. La población está dividida en aquellos que confían en el Cretum Clave y los que no creen que estén haciendo lo suficiente. El oráculo ha ardido, el Thémiro es un engaño, la línea de sangre maldita por Anfítrite ha entrado en Nueva Esfera… En las ciudades aparecen pañuelos verdes atados cada noche, que los Flechas Rojas se ven obligados a quitar cada mañana. La gente está pidiendo que el Segundo Eslabón actúe.

		—¿Actúe cómo?

		—Desde nuestra visita a la isla Eea he querido preguntarte por la misión en la que falleció Tuyen —dijo Neira.

		—No hay mucho que contar. —En esta ocasión fue Jie-Yan la que le pegó un trago grande a su íghale—. Desaparecían viales de AQ de Dyatómëa, y mi hermano y Sofía marcaron unos cuantos para seguir su trayectoria. Supieron que los guardaban en alguno de los compartimentos inundados del almacén de Nëns antes de llevarlos a la Tierra. El resto ya te lo sabes. —Otro trago—. Al final, se perdió el rastro de los viales y con él, sus vidas.

		—Fueron momentos difíciles. —Deliah le frotó la espalda—. Tu hermano era uno de los mejores activos que teníamos.

		—Y no murió en vano —añadió Neira—. Te daré el nombre de un népside en Dyatómëa que no se trae nada bueno entre manos —Jie-Yan sonrió al borde de su jarra—. Empieza por ahí. Averigua con quién y para qué han estado moviendo AQ a la Tierra.

		—¿Será una coincidencia que nuestra amiga Burnmont haya llegado a Nueva Esfera justo ahora? —Jie-Yan comenzaba a verle el lado divertido a quedarse sin el viaje al Inframundo.

		—No lo creo —Neira alzó su jarra—. ¿Y cuál fue su pago?

		—Lo averiguaré.

		—Cuenta conmigo —añadió Deliah.

		Las tres chocaron sus jarras en el aire y les importó poco que el íghale empapara la alfombra a sus pies.

		

	
		 

		Capítulo 35

		 

		—No os podemos acompañar más allá —explicó Johann en cuanto los cuatro aparecieron en el portal de la roca justo en frente de la corriente de Cerbero.

		Con un ridículo y perezoso movimiento de cayado hizo aparecer una barca con un remo largo.

		—¿De verdad tenemos que cruzar la corriente? ¿No puedes transportarnos al otro lado? —preguntó Adriel.

		—Ni siquiera mi poder es comparable al de las nereidas. Y ellas pusieron esa corriente ahí. —La ofensa era palpable—. No hay ninguna otra manera de llegar.

		Jie-Yan pasó sus ojos de la violenta corriente a la tormenta que se había desatada en el cielo, mar adentro.

		—Van a morir… —musitó.

		—Es muy probable —Johann asintió con los labios apretados.

		—¡Eh! No ayudáis —se quejó Adriel.

		—¿Cómo que no? —Le arrebató el botecito de cristal a Neira y se lo lanzó a él—. De nada.

		El Flecha Roja fue el primero en bajar a la barca para empezar a prepararla. Llevaban bolsas de viaje con mantas, ropa de cambio y provisiones para unos cuantos días.

		—Lo haréis bien. —Jie-Yan abrazó a su amiga—. Aunque me sentiría mejor si me dejarais ir... —Hizo pucheros.

		—Recuerda que tienes cosas que hacer aquí —dijo Neira.

		Los ojos de su amiga relucieran en un furioso tono azul.

		—Os pondré al día en cuanto volváis —asintió.

		—Suerte trabajando con Oliver y Daren —rio Adriel.

		—Oh, esos no me preocupan —se rascó la frente—. Töla me da un poco más de miedo.

		—Uhh… —Neira arrugó el entrecejo, divertida.

		—Menos mal que Deliah está al cargo de la operación.

		—¿Neira? —Johann llamó a su nieta y la apartó de los otros dos—. ¿Estás segura de querer hacer esto? Tu padre tampoco merece tanto la pena… Kalíkrates me dijo que el ungüento nekro no os servirá para volver del Reino de los Muertos… Y ni siquiera sabemos si es posible, nadie ha…

		—De verdad que el papel de abuelo preocupado no te pega —le cortó antes de que sus dudas sembraran vacilación en ella—. ¿Por qué me dices eso? ¿Qué ocurre? —Le puso la mano sobre el hombro—. ¿Es que has visto algo? ¿Algo que deba saber?

		Poco a poco, Johann fue moviendo más la cabeza para enfatizar la negación.

		—No. Ese es el problema… No veo nada, no soy capaz de ver más allá de esa maldita niebla. —Señaló con una mano temblorosa la bruma posada sobre la superficie del mar al comienzo de la corriente.

		—Todo irá bien —no sabía si se lo decía a su abuelo o a sí misma—. Encontraremos a mi padre y la manera de volver.

		—Tienes un enorme poder, Neira —usó una voz casi melodiosa al decir su nombre—. No dudes en usarlo para salvarte. Solo importas tú. Nadie más. Haz lo que sea necesario para regresar.

		—¿Por qué no vienes con nosotros?

		—Tu madre me necesita.

		—¿Está bien? ¿Ha pasado algo con Galiar? —se alarmó—. La última vez que la vi me dijo que…

		—No te preocupes, tú tienes cosas mucho más grandes por delante. —Usó su cayado como bastón, llevaba demasiado tiempo apoyando mucho peso en sus piernas—. Para llegar a los campos Asfódelos, donde seguramente esté tu padre, tendréis que pasar cerca del Tártaro… y necesitas estar concentrada para eso, niña.

		—Lo haré bien.

		—Oh, no necesito ver el futuro, eso lo tengo claro. —Le guiñó el ojo y desapareció.

		—¡Vámonos! —Adriel llamó su atención—. ¡O la barca se romperá incluso antes de zarpar! —El oleaje la mecía de un lado a otro y la hacía chocar contra la roca.

		Neira bajó de un salto y agarró la mano de Jie-Yan. Adriel cogió el remo y se impulsó en la roca para dirigir la barca hacia la corriente. Avanzaron rápido y Jie-Yan pronto quedó lejos, engullida por la niebla en la que se introdujeron.

		Cuando la marejada se volvió demasiado brusca para controlar el movimiento de la barca con el remo, Adriel sacó el botecito de cristal que le había dado Johann y manchó dos de sus dedos con el ungüento nekro; después pasó las yemas por encima de sus párpados, desde las cejas hasta el comienzo de los pómulos. Un rastro dorado quedó tras ellos. Simulaban las monedas de oro que le ponían a los muertos en los ojos y que Caronte exigía como pago para transportar sus almas hasta el más allá. Aquello prometía engañar a la corriente, para hacer creer que estaban muertos.

		Neira hizo lo mismo.

		—El maquillaje no te hace justicia —comentó el soldado.

		—A ti, en cambio, te queda genial.

		—No hay manera de que aceptes un cumplido, ¿eh?

		—¡Allá vamos! —Neira señaló una ola enorme que se acercaba a ellos y amenazaba con hundirlos.

		—¡Aguanta! —Adriel tuvo que gritar por encima del rayo que rompió la niebla y despejó su camino cuando cayó a pocos metros de ellos—. No nos pasará nada.

		Otro rayo cayó tan cerca que Neira estuvo a punto de caer por la borda.

		—Te tengo. —El brazo de Adriel la agarró por la cintura y apretó fuerte a su alrededor—. Es la segunda vez que te salvo así.

		Los puentes levadizos de las rocas de Eumeria acudieron a la mente de ambos.

		—No pierdas la costumbre —se agarró temblorosa a su brazo.

		—¿Costumbre? Esto es un oficio, y de los peores pagados he de decir...

		Y entonces cayeron más rayos y tuvieron que sortear una tanda de olas gigantes. La tormenta solo respetó la barca por las cuatro monedas y los dos muertos que había dentro de ella, como si el mar tuviera vida propia, como si pudiera sentir lo que había en ella.

		—Ya ha pasado lo peor...

		—¿Tú crees? —Neira se incorporó y se quedó estupefacta mirando las tres gigantescas estatuas que surgían del propio mar, alzándose ante ellos.

		¿Quién osa perturbar la morada de los muertos?

		

	
		 

		Capítulo 36

		 

		A pesar de la voces que escuchaban dentro su cabeza, las estatuas permanecieron impertérritas. Tres hombres tallados en arenisca, vestidos con túnicas largas, guardaban el paso de las cataratas que se elevaban entre ellos desde la superficie del mar y se perdían más allá de las nubes. No podían detener la barca, ni dar media vuelta para buscar otra manera de pasar. Serían engullidos por las cataratas inversas, lo quisieran o no.

		—¿Ves eso? —Adriel señaló el agua.

		Neira asomó su cabeza fuera de la barca: multitud de destellos azules y blanquecinos recorrían la corriente, a gran velocidad, bajo la superficie del mar. A Neira le parecieron grandes medusas que se dejaban llevar por el impulso del agua, pero pronto se dio cuenta de que no eran medusas, sino personas. Al menos, lo parecían.

		La mayoría se deslizaba por la izquierda, pero alguno se separaba de los demás, arrastrado hasta la derecha. Cada vez que esto sucedía, Neira escuchaba el eco de un grito.

		—¿Qué les ha pasado?

		La corriente de Cerbero ha transformado sus cuerpos para poder pasar, respondieron las voces.

		—¿Por qué nadie nos avisó de esto? —Adriel habló bajito y señaló las estatuas.

		—Porque nadie jamás ha cruzado estando vivo… Nadie sabía lo que había más allá de la corriente…

		—No creo que el ungüento nekro sirva con ellos.

		—Tiene que haber una manera de pasarlos, mi padre lo hizo…

		La népside se fijó en que las dos estatuas de los extremos sujetaban una vara en sus manos. La del centro, en cambio, sujetaba un cetro de oro con la mano derecha, que se sumergía bajo el mar.

		Somos Eaco, Minos y Radamantis. Reyes de Egina y Creta, Jueces del Inframundo. ¿Cuáles son vuestras intenciones en el Reino de los Muertos?

		—Venimos en busca de otro viajero —respondió Neira.

		Tu padre pagó un alto precio por pasar, Neira Brighthawk, respondieron las voces. ¿Estás tú dispuesta a pagarlo?

		—Sí —ni siquiera le sorprendió que la conocieran.

		Ingenuo no preguntar cuál es el precio, ¿no?

		—No me importa.

		Oh, pero debería.

		No fue lo que dijeron, sino la manera de hacerlo, lo que erizó la piel de Adriel y Neira.

		—¿Qué queréis?

		Otro grito hizo eco por la catarata de la derecha, que estaba entre Minos y Radamantis, y que supusieron que llevaba al Tártaro.

		¿Qué habrán hecho esos pobres desgraciados?, se preguntó Neira.

		No regresaréis jamás al Reino de los Vivos. Permaneceréis aquí hasta que la corriente reclame vuestras almas y entonces seréis juzgados, respondieron. Si escapáis, seréis condenados cuando llegue el momento. Nadie que haya pisado tierra muerta ha de volver al Reino de los Vivos.

		—¿Con que hay una manera de volver? —Adriel se cruzó de brazos.

		Neira le miró consternada.

		—No puedo pedirte esto —le susurró, agarrándole de un brazo—. Vuelve. Yo seguiré adelante.

		—Tenemos toda una vida por delante para equilibrar la balanza —intentó tranquilizarla Adriel—. Para buscar una solución.

		—¿Y vivir el resto de tu vida sabiendo que estás condenado?

		—Viviría mil vidas condenadas por ti —bajó aún más la voz.

		Neira no lo había sentido jamás: ese tirón en el pecho, como un lazo atado al corazón que tiraba de él a cada palpitación y le acercaba hacia Adriel. Como si cada latido le perteneciera a él, como si el calor de sus palabras hubiera eliminado todo el frío, el miedo y la incertidumbre del momento.

		Adriel le ofreció la mano y entrelazó sus dedos.

		—Aceptamos. Dejadnos pasar —pidió a los Jueces del Inframundo.

		Los ojos de las estatuas se iluminaron del mismo color que las almas que ascendían por las cataratas y la barca comenzó a moverse hacia la de la izquierda.

		Sed bienvenidos, entonces.

		

	
		 

		Capítulo 37

		 

		—Hemos llegado.

		Neira se incorporó y se quedó mirando las tres islas que habían aparecido ante ellos. El cielo encapotado simulaba la noche, pero ni una sola estrella brillaba en el firmamento, solo gruesas nubes oscuras que no dejaban pasar el sol. En el horizonte se recortaban montañas de cima plana. Algunas se amontonaban sobre otras y formaban abismos tan altos que los rayos que caían ahí, chocaban con sus cimas haciendo caer rocas al mar, mientras los truenos resonaban...

		Adriel encendió un farolillo y lo colocó en la cubierta elevada por el pico de proa para iluminar el camino. La barca comenzó a navegar hacia el noreste, hacia los Campos Asfódelos.

		Marina era mi madre. Siempre lo ha sido y lo será. Hasta que yo misma cruce la Corriente de Cerbero, Neira recordó sus palabras y supo, sobre esa barca que precisamente la llevaba a través del mismísimo Inframundo, que, a pesar de eso, Marina siempre seguiría siendo su madre.

		—Te quiero, mamá.

		La barca siguió avanzando a través del oleaje, sorteando la costa del Tártaro, sorteando las peores nubes, los más pronunciados acantilados y los más terroríficos chillidos. Desde la barca se podían ver puentes y edificios en ruinas, y un denso polvo que se levantaba cada vez que soplaba el viento entre los escombros.

		Neira llevó su mirada a Adriel. No podía permitir que acabara ahí. El remordimiento no le dejó hablar…

		Tampoco le dejó dormir horas después.

		En el archipiélago de los Bienaventurados siempre era de noche, por lo que solo supieron que se había hecho tarde cuando sus párpados empezaron a cerrarse. Comieron algo y se cubrieron con las mantas para descansar mientras la barca seguía su camino.

		—Increíble —Neira palpó una de las mantas que Adriel había cogido de Carcaj—. Está completamente seca.

		—Nuestros viajes a la Tierra son arduos. Reconocimientos, investigación, incluso apresar a algún delincuente prófugo... —comentó este—. Nuestro material es bueno.

		—Nuestro —repitió Neira—. ¿Te sientes tan identificado con los Flechas Rojas como con el Segundo Eslabón?

		Adriel respiró hondo mientras sacaba algo de comer.

		—Me identifico con sus valores, con los compañeros que luchan por defender las calles de cualquier peligro, con la ideología de unión que crea un objetivo común bondadoso, pero no con quienes lo gobiernan a día de hoy.

		—Serías un buen general. —Neira aceptó el trozo de queso que le ofreció.

		—Díselo a Lÿah.

		—No, a ese prefiero no decirle nada —rieron.

		Comieron algo y pronto todo quedó en silencio. A excepción de los horribles gritos que se escuchaban cada pocos minutos.

		—Jamás has llegado a contarme nada de tus viajes a mi mundo —Neira prefirió romper ese maldito silencio.

		—¿Tu mundo? —Ladeó la cabeza.

		—Ya, ya sé que soy esférica, pero es difícil desprenderse de algo que ha sido mi vida durante tanto tiempo…

		—¿Es lo mismo que te ocurre con Logan?

		—¿A qué viene eso?

		—Tranquila, lo entiendo —se recolocó la manta sobre los hombros—. Pero sabes que eso no es amor, ¿verdad?

		—¿Es ahora cuando Adriel Holt, rebelde del Segundo Eslabón, soldado de los Flechas Rojas y filántropo estudioso, me explica lo que es el amor?

		—Empezaremos la lección con lo más básico. —Neira rio por la exageración en sus movimientos mientras se sentaba para quedar cara a cara en los bancos de la barca, demasiado alejados el uno del otro para su gusto—. Es fácil saber qué es el amor, todos conocemos la teoría, pero… ¿cómo saber si se está enamorado?

		—Primera lección y ya me parece aburrida —dijo, picajosa.

		—Lo sé, lo siento… tengo que darle un enfoque más práctico, ¿verdad?

		—Sí, puede que eso ayude a focalizar mi atención.

		—Coincido. —Se alejó del banco para acercarse a ella y quedarse de rodillas entre sus piernas. El calor de sus respiraciones creaba vaho, que se chocaba entre ambos al hablar—. ¿Mejor? —preguntó, sin dejar de mirarla.

		—Sí…

		—Cuando estás enamorada, tu cuerpo entra en alerta cuando ves a la otra persona. —Hizo ascender una mano por su muslo para conseguir un ligero temblor en las piernas de Neira.

		—Eso es trampa.

		—Te preocupa lo que le pueda pasar a esa persona, como, por ejemplo, y esto es solo un ejemplo, tener un alma condenada.

		—Solo un ejemplo, ¿eh?

		—Solo un ejemplo —sonrió de medio lado—. Y confías ciegamente en esa persona.

		—Eso no lo tengo claro. —Entrecerró los ojos de forma teatral.

		—Sientes pánico al pensar que cabe la posibilidad de que, algún día, vuestros caminos se separen… —Ni siquiera pestañeó al decir esto.

		No voy a irme, pensó Neira, pero no encontró el valor de decirlo en alto.

		—Y tiendes a centrarte en las virtudes de la otra persona. Esas que son inevitables ver desde el momento en que la conociste. Su valor, su fuerza, su carácter, su determinación…

		Para ocultar la rojez en sus mejillas, Neira se echó ligeramente hacia atrás y dejó entrar aire entre sus dientes de manera sonora.

		—Pues no sé. —Se agarró fuerte los brazos—. Yo tengo bien claro que eres un idiota y un impertinente.

		—Vas a conseguir que pongan mi foto al lado de esa palabra en el diccionario.

		—Sería tu mayor logro en la vida.

		—Para nada.

		—¿Cuál si no?

		—Conseguir que hables de mí cuando estamos hablando de cómo es enamorarse —Pronunció aún más su sonrisa ladeada.

		—Era solo otro ejemplo.

		Neira no supo qué más decir mientras Adriel estallaba en carcajadas. Lo único que tenía claro era lo increíblemente hermosos que eran los ojos café que la miraban en ese momento, lo firme que había sido siempre la mano que ahora rozaba su muslo para protegerla, lo mucho que deseaba estar entre sus brazos.

		—Ven aquí —la agarró de la mano y se tumbó boca arriba en la barca, apoyando la cabeza encima de una mochila y las piernas por encima de uno de los bancos.

		Acomodó a Neira a su lado, parcialmente encima de él para que no pasara frío. Se arroparon con las mantas y cuando el movimiento de las olas del mar fue más hipnotizante que los lejanos chillidos, Neira comenzó a quedarse dormida.

		A la mañana siguiente, Neira se despertó sola en el suelo de la barca, abrazada a las mantas.

		El cielo se había despejado y no se oían gritos de horror cerca.

		Vio a Adriel muy concentrado, moviendo el remo de un lado a otro mientras miraba al horizonte.

		—¿Adriel? ¿Todo bien?

		—Agárrate fuerte, vienen curvas.

		Neira se sentó en el banco frontal y se enfrentó a la aterradora belleza de la zona por la que la barca parecía tener que pasar. Cientos de monolitos irregulares se elevaban desde el mar. Generaban corrientes bruscas y rápidas que recordaban al descenso de un río bravo. La costa del Tártaro quedaba lejos, pero la ferocidad de esa zona era similar al romper de las olas en los acantilados de los condenados.

		—¿Hay que pasar por ahí?

		—Eso parece. —Apretó el remo.

		La barca atravesó los primeros monolitos y se metió por una vía en la que Adriel tenía que pensar bien los giros que tenía que dar ayudándose del remo, para que la barca no quedara destrozada. La corriente se hacía cada vez más violenta.

		—¡Cuidado! —gritó Neira, justo antes de que la barca chocara contra una roca saliente escondida por la espuma.

		Se tambalearon hasta que Adriel recuperó el control de la barca, pero entonces algo mucho peor comenzó a acecharles. Unas gruesas masas de agua desafiaban la gravedad y se elevaban de la superficie. Unas masas de agua que, poco a poco, fueron tomando forma y definición, hasta que pudieron distinguir hasta la última de sus escamas.

		—Serpientes… —susurró Neira—. Son inmensas….

		—¿Lo has hecho tú?

		—No.

		Y entonces, la primera serpiente atacó.

		

	
		 

		Capítulo 38

		 

		Neira puso a prueba su equilibrio para mantenerse en pie y mover las manos para controlar el agua. Con un movimiento, le cortó la cabeza a una serpiente, que cayó sobre el agua.

		—¡Bien! —celebró Adriel, sabiendo que sus flechas servirían de poco en esa lucha—. ¡Puedes con ellas! —animó a Neira justo cuando otra serpiente atacaba la barca.

		A esta la hizo estallar en pequeñas gotas y, en ese instante, otras decenas de serpientes comenzaron a formarse. Gruesos ríos se elevaban de la superficie del mar y se enroscaban mientras adquirían forma.

		—Son demasiadas…

		Hundirán la barca en cuestión de minutos y Adriel…, Neira alejó de su mente la imagen de Adriel ahogándose.

		Apretó el puño y no esperó a que otra serpiente los atacara, mientras la barca avanzaba entre los monolitos. Hizo uso de su poder: elevó una ola que barrió a un par de serpientes, hizo que otra estallara en una fina lluvia, a otra le redujo su tamaño arrebatándole gran parte del agua. Propulsó a una por encima de la barca contra una roca en la que reventó.

		Pero, a pesar de sus enormes esfuerzos por despejar el camino, las serpientes no paraban de aparecer.

		—¡¿Qué son?! —preguntó Neira.

		—La Historia se le da bien a Jie-Yan, ¿recuerdas?

		—¡Dime algo, lo que sea! —chilló desesperada mientras ahogaba a otra serpiente dispuesta a engullirles.

		—¿Pueden ser las serpientes de Tisífone? —A Adriel le costaba hablar mientras manejaba el remo para que no volcara la barca—. Una furia, un espíritu de la venganza. Era la encargada de castigar los delitos de asesinato…

		Le miró, preocupada.

		—Neira, no —siguió diciendo el Flecha Roja—. Sé en lo que estás pensando y no, no eres una asesina. Tú no has matado a nadie.

		—Sí lo soy —rebatió al comprender que no importaban las vidas arrebatadas hasta el momento, sino las que estaba dispuesta a arrebatar si algo le sucediera a Adriel, si alguien se interponía entre los asesinos de Marina y Lita, y ella. Solo importaba lo manchada que estaba su alma, no sus manos.

		—Vienen a por mí —insistió Adriel—. Deberías seguir adelante sin mí. Ve nadando, yo me quedaré en la barca y los distraeré.

		No era el momento de preguntarse cuántas vidas había arrebatado Adriel a lo largo de su vida, pero Neira lo pensó mientras se giraba para mirarle a los ojos, ofendida por su propuesta.

		—¿Por qué todo siempre tiene que girar en torno a ti?

		—Dijo la retornada... —El chico tenía la frente perlada, una mezcla de agua salina y sudor.

		—Ya, con respecto a eso… —No pudo terminar de hablar, una serpiente la pilló desprevenida y la empujó por la borda.

		—¡¡NEIRA!!

		Bajo la superficie, la népside luchaba por zafarse de la serpiente, mientras abría sus pulmones y dejaba que el agua entrara en ellos. El agua de ese mar era más espesa de lo normal, la notaba diferente a cualquier otra. Solo entonces se dio cuenta de que estaba siendo arrastrada a lo más hondo de un oscuro mar con centenas de almas que cruzaban entre los monolitos a su alrededor. Estas le proporcionaron el fulgor suficiente para poder mover las manos correctamente y deshacerse de la serpiente. La diluyó con el resto del agua.

		Adriel se tiró a por ella y nadó todo lo rápido que pudo al verla tan lejos.

		—¡No! —En cuanto Neira lo vio, lo empujó de vuelta a la barca con una corriente, pues las serpientes de agua que seguían surgiendo desde las profundidades amenazaban con ahogarlo.

		Ni siquiera se quitó el pantalón, Neira dejó que la transformación lo rompiera. El magenta de sus escamas destacaba por encima de cualquier otro elemento en aquel mar.

		Nadó hasta la superficie para agarrarse al borde de la barca.

		—¡¿Cómo se te ocurre saltar?! —amonestó a Adriel—. Soy yo quien puede respirar bajo el agua, no tú.

		—Es la primera vez que una mujer me echa la bronca por intentar salvarle la vida.

		—Eso solo ha sido una estupidez.

		—En la lección de ayer, se me olvidó mencionar que por amor se comenten estupi…

		—¡¡No salgas de la barca!! Y mantenla recta.

		—¿Qué vas a hacer?

		Neira no respondió, pero, antes de volver a sumergirse, no pudo evitar preguntar:

		—¿A cuántas mujeres has salvado la vida?

		Adriel tampoco respondió, solo rio mientras cogía el remo.

		La népside nadó veloz para alejarse todo lo posible de la barca, esquivando los ataques de las serpientes y las almas, que solo eran meras espectadoras de lo que estaba ocurriendo.

		Se posicionó en un claro entre los monolitos, cerró los ojos y dejó que el mar entendiera lo que quería hacer. Movío las manos en círculos irregulares a la altura de su pecho.

		Si no puedo hacerme con ellos uno a uno, lo haré de una vez…

		El agua empezó a reaccionar, Neira lo notó en su pelo, que flotaba por encima de su cabeza y se movía con la corriente. Las almas a su alrededor también fueron engullidas por ella. Los destellos y la espuma generaron una barrera a su alrededor que impidió a las serpientes atacar: solo podían intentar huir del remolino que las convertiría en un montón de burbujas.

		El remolino fue haciéndose más y más grande. Mover tal cantidad de agua suponía drenar por completo la energía de Neira. Pronto, algunos monolitos empezaron a ser destruidos por el remolino y el caos se apoderó de las olas. Con cada minuto que pasaba, Neira tenía que profundizar sus respiraciones para que el mar no se descontrolara.

		Era el cénit de su poder, sentía cómo el mar hacía caso de sus órdenes sin necesidad de emitir una sola palabra. Pero no lo era.

		Escuchaba una vocecilla al fondo de su mente:

		Suéltame, déjame ir, decía. Déjame demostrarte de lo que eres capaz.

		No fue hasta que vio a Adriel a punto de ser engullido, por una multitud de serpientes que habían retrocedido hasta la barca para evitar el remolino, que conoció realmente la totalidad de su poder.

		—¡DETENEOS! —gritó mientras dirigía los brazos hacia adelante y los replegaba hasta su pecho, para después elevarlos a derecha e izquierda, con las palmas de las manos estiradas.

		Toda el agua, en un radio de cientos de kilómetros obedeció, y se frenó por completo. Ni una sola ola se atrevió a moverse, ni una burbuja osó seguir subiendo. Las serpientes detuvieron su ataque para mirarla mientras Neira ordenaba a una de ellas que subiera su cabeza unos metros por encima de la superficie para posicionarse más alto que todas las demás.

		—Deteneos —repitió con los brazos temblorosos.

		El resto de serpientes obedeció y, tras lo que a Adriel le pareció una reverencia, se hundieron en el agua para fundirse con el mar.

		Neira empezó a luchar contra sus párpados, que parecían cargar todo el cansancio de su cuerpo. La visión se le nubló y finalmente bajó los brazos, dejando que el mar volviera a su estado.

		El impacto de las serpientes al caer sobre la superficie del agua fue lo último que sintió antes de perder el conocimiento.

		 

		* * *

		 

		Le pareció oir el canto de un pájaro.

		Pero eso es imposible, ¿no? ¿Dónde estoy?, pensó. ¿Esto es césped?, acarició el mullido suelo sobre el que estaba tumbada.

		Abrió los ojos y, poco a poco, fue discirniendo los colores hasta que fijó toda su atención en el fulgor azul pálido que tenía cerca.

		—¿Ma… mamá? —Una sonriente Marina le dio los buenos días—. Mamá —sollozó, pero cuando fue a llevar la mano a su mejilla, desapareció como si fuera fina arena soplada por el viento—. ¡Mamá, no! ¡No te vayas!

		—Shh, shh, tranquila —la tranquilizó un hombre de pelo desaliñado y barba castaña—. Estoy aquí... —Acarició su aún aturdida cabeza.

		—¿Papá?

		—Hola, hija.

		

	
		 

		Capítulo 39

		 

		Los agentes de confianza de Allyson habían vuelto a la Tierra con ayuda de Caribdis. Hacía días que su jefa no se había movido de Nueva Esfera y alguien debía ocuparse de la compañía Burnmont. Allyson tenía demasiadas reuniones con el Sr. Woen para controlar el tráfico de información, y con Galiar para conocer los siguientes pasos del Cretum Clave, que cada vez era más débil…

		Cuando sus tacones habían pisado los cristales del Thémiro falso, había conseguido más que romper una simple réplica. Los pañuelos verdes en las calles, las peticiones a gritos por condenar a la retornada y el miedo que se sentía en las principales ciudades tras la llegada de la descendiente de Escila eran un deleite para Allyson.

		—Ha llegado el momento, viejo amigo. —Le tiró una bolsita negra aterciopelada a Alejandro.

		Mientras Alejandro examinaba el interior de la bolsita y Logan montaba guardia a pie de ventana, Allyson derramó, en el centro del salón, el contenido de la bolsa de esparto que había llevado al Oráculo de Dufema.

		—Arena sagrada de Érimo —aclaró cuando derramó el último grano.

		Alejandro dejó caer una perla sobre la palma de su mano y soltó la bolsa como si fuera un acto reflejo.

		—No. —Se pegó al respaldo de la silla, alejándose todo lo que podía de la perla.

		—Toda tu vida te han enseñado a ocultar lo que eres, a odiar lo que te define, lo que te hace especial... —La mujer recogió del suelo la perla para volver a meterla en la bolsa, junto con las demás—. Ha llegado el momento de que abraces quien eres, de que te enorgullezcas de ser uno entre un millón.

		—¿Cómo enorgullecerse de lo que llevó a mi familia al exilio? —Aquello llamó la atención de Logan, que dejó de mirar por la ventana para mirarle directamente a él—. ¿Cómo enorgullecerse de lo que nos obligó a abandonar Nueva Esfera?

		Allyson le cogió una mano y le obligó a abrirla. Depositó la bolsa de terciopelo en su palma y cerró sus dedos, tan fuerte que comenzó a temblar.

		—Dejando de engañarte a ti mismo —respondió, con los labios tirantes.

		Se alejó para dejar que el anciano, tembloroso, volviera a abrir la bolsa. Detestaba esas perlas, por supuesto que lo hacía, pero a la vez sentía su peso diferente a cualquier otra cosa que hubiera sujetado jamás. No solo pesaban en su mano, sino también en su pecho. Notaba el ligero rechinar de unas perlas con otras incluso a través del terciopelo, y parecían rogarle ser lanzadas a la arena, como si solo ahí pudieran descansar.

		—Te dije que encontraría la forma de hacer que me ayudaras —Allyson habló con una uña entre los dientes, sonriente, disfrutando de cada segundo de la tortura de Alejandro.

		El anciano tragó saliva, su garganta se había quedado seca. ¿Tan mal estaría probarlo? ¿Aunque solo fuera una vez? Quizás las diosas ni siquiera respondieran. No lo había hecho nunca, jamás se había entrenado para ello.

		—No sabré interpretar los dibujos —dijo a Allyson.

		—Pero quieres intentarlo —rebatió—. No lo niegues, no puedes evitarlo. Tu cuerpo te lo está pidiendo ahora mismo.

		Alejandro dejó caer las siete perlas sobre su palma y sintió su roce electrizante. Respiró profundamente al procesar la ligera punzada de dolor escondida en el placer.

		—Hazlo —insitió Allyson.

		Y aunque había sido una orden, las perlas de Alejandro se lo tomaron como una invitación para hiptonizar al anciano y dejar que las arrojara a la arena.

		En un primer momento no ocurrió nada, pero pronto las siete perlas comenzaron a moverse de un lado a otro y crearon dibujos, símbolos y líneas imposibles de entender.

		De alguna manera, el cerebro de Alejandro convertía esos trazos en flashes compuestos por elementos que tenían algo más de sentido. Aunque poco.

		—¿Qué ves? ¿Ganaré esta guerra? —el ansia de Allyson era muchísimo más fácil de interpretar que el movimiento de las perlas.

		—Veo… hay un… —El anciano vio el Thémiro con las cinco gotas en su interior—. Zamare ya se ha hecho con la última gota de los océanos terrenales. —Allyson tenía plena confianza en su socia por lo que, aunque la noticia le agradó, no le sorprendió—. El ritual será llevado a cabo —añadió al ver cómo el Thémiro se llenaba por completo de agua que relucía.

		Allyson se mordió el labio inferior y se apartó todo el pelo de la cara, deseosa de escuchar más.

		—¿Y? ¿Saldrá bien?

		—No lo conseguirás mientras siga habiendo esperanza entre los esféricos —respondió. Por un momento sintió esas palabras ajenas, como si alguien las hubiera puesto ahí. Ni siquiera entendía por qué o cómo las había dicho.

		—Eso tiene fácil solución, sé cuál es el fuego de su esperanza, solo hay que apagarlo. —Miró a Logan, que entiendió que pronto tendría una nueva misión.

		—Hay… Hay mucha… —Los párpados de Alejandro empezaron a temblar. Lo que en un primer momento fue entusiasmo por experimentar su don, ahora se estaba convirtiendo en un dolor de cabeza asfixiante y un agobio abrumador.

		El contenido del Thémiro se tornó a un líquido mucho más espeso y de color escarlata.

		—¿Qué? ¿Qué ves?

		—Sangre —respondió.

		—Bien, ¿qué más?

		Alejandro cayó hacia un lado de la silla, aterrizando, con todo su peso sobre el hombro izquierdo.

		—Oh. —Allyson lo dejó ahí, tirado en el suelo, y, con los ojos en blanco, se acercó a la salida—. Con esa habilidad de poco me sirves. —Giró el pomo para abrir la puerta—. Voy a contactar con Zamare para que confirme si lo que has dicho de las gotas terrenales es verdad. —Dio un portazo con el mayor de los desprecios.

		Logan se acercó al anciano cuando este no fue capaz de levantarse por su propia mano.

		—Gracias —dijo cuando estuvo sentado en el sofá.

		—No las des. —Se dispuso a alejarse cuando Alejandro escogió las únicas palabras que le harían detenerse:

		—Conocí a tus abuelos, ¿sabes? —Aún estaba recuperando el aliento que las perlas, detenidas en la arena, le habían robado.

		—¿Cómo…? —Logan se giró y entrecerró los ojos para mirarle. Odiaba que le pillaran desprevenido. Y Alejandro lo había hecho.

		—Te escuché hablar con Allyson en una ocasión. A esa mujer no le faltan recursos cuando necesita demostrar que está en lo cierto —aclaró—. Y en cuanto supo que sobreviviste al portal de Es Vedrá se obsesionó contigo. Sabía que tenías que tener una mínima parte esférica. Familia Seibert, ¿no es así?

		—Padre esférico, madre terrenal —asintió.

		—Y abuelos ayudados por el Segundo Eslabón a escapar de la justicia esférica —añadió, tras un carraspeo. Necesitaba agua. Las perlas le habían deshidratado en exceso—. Yo viajé en la partida de exilio de tus abuelos. Incluso conocí a tu padre, aunque no era más que un bebé recién nacido. Apenas había abierto los ojos y se vio obligado a abandonar su hogar…

		—Es un mundo cruel.

		—Uno que podemos cambiar, que no hay por qué destruir...

		Logan le dio la espalda para volver a montar guardia, con el rostro impávido.

		—Jamás conocí a mis abuelos y tampoco a mis padres. Me dieron en adopción nada más nacer —expuso—. Veinte años después, hace tres meses, me enteré de que murieron al poco por consumo de alcohol y drogas. —Se rascó la barba de pocos días que volvía a asomar por su mentón—. ¿Por qué me abandonaron? ¿Es que el Cretum Clave nos seguía la pista? ¿Es que no querían tener un hijo? Eso no lo pone en ningún maldito expediente.

		—No hace falta.

		Logan se dio la vuelta, aireado.

		—Has sido feliz con tus madres, ¿no es así? —volvió a hablar Alejandro.

		—Supongo —respondió sin entusiasmo.

		—En otra vida lo fuiste, créeme —recordó la sonrisa de Logan en el puerto, su entusiasmo por vivir, por disfrutar de nuevas experiencias, de coger un pequeño barquito con su amiga para explorar rincones nuevos—. Fuiste muy feliz.

		Logan volvió a darle la espalda, incómodo.

		Su vida no había cambiado tanto desde que le habían desmemorizado… ¿No?

		

	
		 

		Capítulo 40

		 

		Anochecía en los Campos Asfódelos. Neira dormía intermitentemente desde hacía horas. Adriel estaba ahí siempre que despegaba los párpados, ofreciéndole agua o ahuecándole las mantas que tenía bajo la cabeza.

		—No te fuerces —le había dicho en una ocasión en la que Neira había intentado levantarse para comprobar que su padre realmente estaba ahí—. Descansa. Por favor, descansa.

		Fue el crepitar de una hoguera y el olor de la carne a la brasa lo que le hizo recuperar la consciencia por completo.

		Lo primero que vio fue lo que parecía el cuerpo de un ave desplumada clavada en un palo, soltando su jugo mientras se cocinaba al roce de las llamas. Su estómago rugió.

		Estaba tumbada bajo la copa del gigantesco y único árbol que había en la pradera en la que se encontraba. Lejos, a su izquierda, podía ver un hermoso lago, con un río que se perdía entre las montañas del fondo. A su derecha vio un magnífico conjunto de colinas, matorrales y árboles que se alargaba hasta donde su vista podía alcanzar. La luz de la luna, que parecía estar más cerca de lo normal, se reflejaba en cada una de las hojas del césped, que se movína al son de una delicada brisa. El paraje era casi divino, un sitio en el que descansar. En los montes podía divisar algunas lucecitas azules que se encendían y apagaban de manera irregular, como luciérnagas.

		—Mamá… —murmuró.

		—¡¿Cómo has permitido que viniera hasta aquí?! —una voz grave llamó su atención. El hombre hablaba con la boca pequeña, pero más alto de lo que desearía.

		Papá…, pensó.

		—Yo no soy quien para permitirle nada —respondió Adriel—. Fue su decisión. Ni la mía ni la del líder del Segundo Eslabón.

		Estaban de espaldas a Neira, por lo que, inmersos en su discusión, no se dieron cuenta de que la joven había despertado.

		—Solo Tahiel permitiría algo así… —Le dio un golpe a la mesa—. Yo jamás hubiera dejado que dos críos cruzaran la corriente de Cerbero.

		Neira se estaba recuperando del aturdimiento, pero incluso ella notó la soberbia de aquellas palabras.

		—Pero tú ya no eres el líder del Segundo Eslabón, ¿a qué no? —Adriel ladeó la cabeza—. Y es por todos tus secretos que tu hija estaba tan desesperada por encontrarte, ¿a qué sí?

		—Putos Flechas Rojas, no podéis hablar sin hacer alarde de vuestra supuesta superioridad y autoridad, ¿eh? —Le cogió por la pechera del chaleco rojo—. ¿Sabes lo que habéis arriesgado al venir aquí? ¿Sabes a lo que habéis renunciado?

		—Somos muy conscientes. —Neira se levantó y con solo tres palabras consiguió que su padre soltara a Adriel y caminara hacia ella—. Eres tú… —Levantó un brazo para tocarle la barba y pasó la yema de un dedo por la bolsa del ojo derecho—. Eres real…

		Esos ojos azules, profundos como un mar cristalino, la miraban exactamente igual a cómo el hombre miraba al bebé en la fotografía que Neira siempre había tenido en su mesilla de noche.

		Tenía las arrugas más pronunciadas, muchísimas canas en el pelo y una mirada mas atormentada, pero era él.

		—¿Cómo debo llamarte? ¿David o Arthur? —preguntó a su padre.

		El hombre dio un paso al frente y la arropó entre sus grandes brazos.

		—Puedes llamarme como quieras, Neira —tembló. La última vez que había hablado con su hija había sido a través de los barrotes de una cuna—. Lo siento muchísimo. Las mentiras, los secretos… —Puso la mejilla sobre su coronilla—. Lo que le tuve que pedir a Marina…

		—Mamá. —Se separó ligeramente de él—. Antes la he visto, yo…

		—Sí, por aquí las almas van y vienen —Miró a los montes iluminados por las luciérnagas azules—. Nunca se quedan mucho tiempo en un mismo sitio, pero así fue cómo me enteré… Lo siento muchísimo. —Cogió su barbilla con ambas manos cuando sus ojos comenzaron a encharcarse.

		—¿La llegaste a querer? —le preguntó—. Porque ella dio su vida por encontrarte.

		—Oh, Neira. El amor no se mide en tiempo, sino en espacio —se llevó una mano al pecho—. El espacio que ocupa en tu corazón —Neira le lanzó una mirada a Adriel, que él compartió con ella—. Y te aseguro que Marina ocupó el mío. La amaba.

		La népside rompió a llorar en los brazos de su padre.

		—Han sido tantos años…

		—Lo sé, hija, lo sé, pero era necesario. El Thémiro tenía que ser protegido. —La sujetó por los hombros—. No debiste venir, ¡no ha servido de nada! El Thémiro aquí está más seguro que en ningún otro lugar de los dos mundos.

		—Allyson Burnmont está en Nueva Esfera.

		—¿Qué Allyson Burnmont está dónde? —Arthur palideció.

		—Y algo me da que conoces a esa mujer lo suficiente como para saber que la condena y maldición de los Tres Jueces del Inframundo no serán suficiente para pararla. —Elevó ambas cejas—. Tampoco la corriente de Cerbero o las serpientes de Tisífone.

		—Ha conseguido burlar una prohibición de la mismísima Anfítrite —aclaró Adriel, por si no había quedado claro—. Llegará hasta aquí en cuanto sepa que este es tu escondite.

		—No puede ser…

		Un ligero estruendo hizo vibrar la tierra. El volcán que asomaba lejano, detrás de las colinas, echaba un humo del mismo azul que las almas que ahí moraban.

		—Debemos pensar en otras estrategias… ¿Destruirlo, quizás? De esa manera nadie podrá usarlo para crear o destruir mundos —Neira se mordió la parte interna de los labios cuando vio la expresión de horror de ambos hombres.

		—Es lo único que nos queda de las nereidas —recordó Adriel—. Eso y la perla de Anfítrite. No podemos destruirlo. Son objetos sagrados.

		—Para nosotros son reliquias familiares —aclaró Arthur— y Neira y yo haremos con ellas lo que nos plazca. —Ahí estaba otra vez ese tono de soberbia—. Pero la perla… —Arthur palideció un poco más.

		—Tranquilo, la tiene el Segundo Eslabón, cortesía de tu querida hija. —Adriel le guiñó el ojo a Neira y ella le hizo una peineta—. Tendrás que explicarme lo que significa ese gesto terrenal.

		—Vaya, creo que tendré unas palabras con Tahiel...

		—¿Eso significa que vuelves el Reino de los Vivos?

		El volcán volvió a hacer temblar la tierra. Arthur caminó de un lado a otro alrededor de la hoguera. Después, sin decir nada, se metió en la cabaña y sacó una caja de madera.

		—Bajo dos condiciones —empezó—: Solo mi hija y yo tendremos acceso al Thémiro.

		—De acuerdo.

		—Y será prioritario encontrar la manera de destruirlo —Arthur obvió la cara de sorpresa de Adriel.

		—Tiene que haber otra manera. No podemos… —Arthur se encogió de hombros y se dispuso a darse la vuelta, con la caja aún cerrada—. ¡Está bien, está bien! Así lo haremos: lo que los Brighthawk deseen. —Exageró una reverencia.

		Neira sintió una mezcla de orgullo y extrañeza cuando su padre cruzó miradas con ella y asintió. Este no abrió la caja hasta que ella asintió de vuelta. Con una sola mirada se había sellado el destino de ambos mundos.

		Arthur metió las manos en la caja y un fulgor plateado se coló entre las rendijas de la madera desde su interior.

		En cuanto su padre sacó el Thémiro, Neira se quedó embelesada por el brillo del cristal y los fulgores de las cariátides de plata.

		—Mejor que esa patética réplica del oráculo, ¿verdad? —Arthur le pasó el objeto a su hija—. El Thémiro reacciona ante la sangre de nuestra familia, pues es la sangre de la propia Anfítrite.

		Los oscuros ojos de Neira reflejaban toda la hermosura de lo que tenía entre manos. No sabía cómo explicarlo, pero la sensación fue muy diferente a la que tuvo delante del Thémiro falso. Ahora sentía cómo su pecho se hinchaba más al respirar y un cosquilleo en los dedos cuando los movía por el cristal.

		Úsalo, le dijo a Neira la misma vocecilla que había escuchado en el fondo de su cabeza al controlar el mar de las serpientes de Tisífone. Déjame crecer, dijo la magia.

		—¿Lo notas? —le preguntó Arthur—. ¿Notas su poder? —Neira asintió—. El Thémiro es igual de peligroso en las manos de un Burnmont que de un Brighthawk…

		—Creo que es mejor que no lo toque en absoluto. —Neira se lo cedió a Adriel antes de que su magia volviera a hablar.

		En cuanto estuvo en manos del Flecha Roja, dejó de relucir.

		—Es la manera más sutil en la que me han dicho que no soy nada especial —bromeó el soldado antes de guardar el Thémiro.

		—Ahora comed algo y descansad —Arthur cerró la caja—. Saldremos mañana a primera hora.

		

	
		 

		Capítulo 41

		 

		En cuanto el sol apareció entre los montes, Neira notó sus rayos en la cara y se permitió disfrutar de esa sensación de paz durante unos segundos. También notó el peso del brazo de Adriel rodeando su cintura desde atrás. Se habían debido de acercar en algún momento de la noche sin darse cuenta. Pensó en por qué un gesto tan insignificante le hacía sentirse tan bien, tan protegida.

		—Andando. —Arthur los despertó apartando bruscamente el brazo de Adriel.

		Neira no sabía si el calor en sus mejillas se debía al enfado o la vergüenza. ¿Por qué había de sentirse tan incómoda por estar con un hombre cerca delante de su padre? No llevaba en su vida más de unas horas.

		—Comprobado —dijo Adriel, que del empujón había quedado totalmente boca arriba, con medio cuerpo fuera de las mantas—. Al principio, todos los Brighthawk me caéis mal.

		—No parece que mi hija te caiga mal —rebatió Arthur, que ya se estaba colocando sobre los hombros una bolsa de viaje a la que había atado la caja del Thémiro.

		—Mejor no hablemos de lo que tu hija me hace sentir, porque creo que no te gustaría oírlo.

		Neira abrió los ojos de par en par.

		—¿Cómo dices? —Arthur dio un paso hacia él.

		—¡Vale! —Neira se levantó de un brinco y señaló a ambos—. Estamos de acuerdo en que necesitamos salir de esta isla con vida cuanto antes y que solo lo lograremos si no os matáis en el proceso el uno al otro, ¿verdad? —Ambos asintieron, y Neira miró directamente a su padre para añadir—: Y también estamos de acuerdo en que no puedes llegar a mi vida de repente y empezar a tomar decisiones por mí.

		Arthur volvió a asentir, cabizbajo. En cuanto se dio la vuelta, Adriel, tumbado en el suelo, le hizo una peineta por la espalda. Neira le dio una pequeña patada en el muslo.

		—Y tú contrólate —musitó.

		—Le estoy cogiendo el truquillo a esto del dedo corazón, ¿verdad? —preguntó.

		Caminaron durante horas a través de prados y pequeños bosques, mientras el sol ascendía en el cielo. No pasó mucho tiempo hasta que Neira averiguó que el ave que habían cenado la noche anterior había sido un pavo real. Había multitud de ellos. También se cruzaron con muchos ciervos, conejos y unos cuantos patos. Ningún animal les tenía miedo, podían pasar cerca de ellos, incluso acariciarlos, y ninguno huía.

		—¿De qué conoces a Allyson Burnmont? —preguntó Neira a su padre.

		—Es… largo de explicar —respondió.

		—Tenemos tiempo —Adriel apretó los labios para no reír cuando Arthur le miró, irritado.

		Neira lo secundó con movimientos de cabeza.

		—Fueron tiempos difíciles —empezó a relatar Arthur—. Una bruja llamada Elina…

		—Mi madre biológica —aclaró Neira—. Sí, ya sé que es mi madre —confirmó después de que Arthur arrugara el entrecejo—. Continúa.

		Arthur volvió a mirar al frente, sorprendido e incómodo a partes iguales.

		—Tu… madre… me ayudó a escapar contigo por un portal prohibido, por lo que el Cretum Clave no fue capaz de rastrear mi huída, pero Allyson… Allyson, por supuesto, detectó mi llegada al mundo terrenal. —Apretó las asas de la bolsa que llevaba colgando a los hombros—. Solo pasamos un par de días en el sur de España hasta que dio conmigo.

		—¿Y qué quería?

		—Lo mismo que ahora, nada bueno —suspiró con fuerza—, pero a mí me venía bien tener una aliada tan poderosa en la Tierra. No podía volver a Nueva Esfera y ella era capaz de mantenernos ocultos y a salvo, así que hicimos un trato.

		—¡¿Hiciste un trato con esa… con ese… ese monstruo?!

		—Está claro que aún no conoces sus artimañas del todo. Y espero que no tengas que conocerlas nunca.

		—¿Cuál fue el pacto?

		—Ella me proporcionaría un escondite y dinero, el suficiente como para vivir sin levantar sospechas ni llamar la atención; a cambio, yo trabajaría para ella. La ayudaría a desarrollar una maquinaria para cruzar a Nueva Esfera: Caribdis. —Movió los brazos, nervioso, cuando añadió—: Pensé que no funcionaría, que jamás pasaría nada. Siempre me lo tomé como un sacrificio tonto, un teatro en el que tenía que dar mi mejor actuación para que, a cambio, ella estuviera complacida y nos proporcionara lo que necesitábamos, hasta que un día… —Su mirada se perdió por el césped—... Funcionó. Durante un segundo y con un campo de energía minúsculo... Pero funcionó. Caribdis generó un vacío controlable. No podía transportar a nadie y aún necesitaba muchísimos reajustes, pero la posibilidad era real. Si seguía trabajando para ella, a pesar de todos mis informes y esquemas erróneos, Allyson Burnmont llegaría a Nueva Esfera.

		Neira estiró la espalda como un resorte. Aquel dato incumbía a Jie-Yan y su investigación del tráfico ilegal de viales de AQ.

		—Fue demasiado arriesgado aliarte con ella.

		Aunque si, a cambio, conseguía una vida tranquila para mí… pensó. Lo hizo solo por mí. Neira sintió una inevitable punzada de culpabilidad.

		—Y fue a peor… Un día me pidió el Thémiro. ¡Ni siquiera sé cómo se enteró de que lo tenía en mi poder, yo no le había dicho nada! Y eso no lo podía permitir, así que…

		—La traicionaste… —Neira pensó que Allyson había cumplido con su parte incluso después de su supuesta muerte, pues había subvencionado los estudios de Marina, de cuyo dinero ellas dos habían vivido toda la vida… De manera nada altruista y por motivos egoístas, pero lo había hecho, había cumplido su parte.

		¿Es eso lo que realmente significa ser un héroe?, se preguntó Neira. La traición, la mentira, la muerte, el abandono…, miró a su padre desde atrás.

		—Velé por lo que era mejor para Nueva Esfera, como he hecho siempre… pero me salió caro —carraspeó—. Allyson dio un soplo al Cretum Clave a través de fuentes anónimas y las autoridades esféricas me encontraron en cuestión de semanas. Fue entonces cuando tuve que dejaros a ti y a Marina... —Abrió los brazos, señalando a los inmensos prados que tenían alrededor—. Y venir aquí. Era el único sitio de ambos mundos donde estaría a salvo del Cretum Clave y Allyson Burnmont.

		—¿Allyson Burnmont tiene contactos en Nueva Esfera? —Adriel no podía imaginarse qué idiota ayudaría a la descendiente de Escila.

		—Siempre los ha tenido —afirmó, abatido—. Siempre consigue lo que quiere.

		—No esta vez, no lo consentiremos. —Neira le dio un apretón cariñoso en el codo.

		Caminaron en silencio durante horas, ninguno sabía qué decir. Siguieron en silencio hasta que llegaron a las colinas del oeste de la isla. No eran muy altas, pero sí salvajes. No había caminos, por lo que tendrían que ascenderlas por empinadas cuestas rocosas entre la maleza.

		—¿Cuál es el plan? —preguntó Adriel a Arthur.

		—Llegar ahí. —El hombre señaló una caverna escondida en una de las colinas.

		—¿Eso es una salida del Inframundo? —El Flecha Roja era escéptico.

		—¿Es que no aprendiste nada en tus lecciones, muchacho? ¿Cómo salió el mismísimo Heracles del Reino de los Muertos? —Arthur se llevó la mano derecha a la frente cuando Adriel pareció sorprendido—. Flecha Roja e inútil… Qué gusto tienes, hija.

		La népside casi se atraganta con el trago de agua que le estaba dando a su cantimplora.

		—Subiremos y cruzaremos la caverna —aclaró Arthur—, pero hemos de ir con cuidado, los Tres Jueces averiguarán lo que tramamos e intentarán deternenos.

		—Han quedado reducidos a ser tres estatuas clavadas en mitad del mar —Adriel fue el primero en poner un pie en el lomo de la colina—. ¿Cómo nos detendrían?

		La tierra respondió. Vibró mientras el volcán de la isla hermana, del cual ahora solo podían ver el cráter, empezó a rugir.

		—Así —Arthur ayudó a su hija a subir el primer desnivel—. ¡Corred!

		Los tres empezaron una carrera cuesta arriba mientras el volcán comenzaba a escupir bolas de fuego de color azul pálido. En un principio parecían caer lejos, no superaban el estrecho de mar entre una isla y otra, así que solo tenían que sujetarse bien con cada nuevo impacto. Pero a mitad de su ascenso, las bolas de fuego comenzaron a estallar contra los mismos prados que hacía escasas horas habían cruzado.

		—Oh, por las diosas… —Adriel vio cómo los animales, que tan tranquilos habían estado, corrían de un lado a otro, esquivando las rocas en llamas que llegaban propulsadas desde el volcán.

		—¡No os detengáis! —gritó el padre de Neira.

		La maleza les impedía ver el camino para subir y las prisas les hacían dar pasos en falto. Sus pies resbalaban al borde de muchos terraplenes que se venían abajo con los estallidos cercanos.

		El pánico se hizo palpable con la primera bola de fuego que cayó cerca de ellos. Demasiado cerca. Las laderas ya no eran escudo suficiente.

		—¡Venga, daos prisa!

		—¿Por qué el fuego es azul? —preguntó Neira.

		—Porque está hecho con las almas de los condenados al Tártaro —respondió Arthur.

		Prefería no saberlo, pensó la népside.

		Al fin, llegaron a la boca de la caverna. Los tres corrieron hacia la entrada, pero una inmensa bola de fuego cayó justo delante. Del impacto, fueron empujados hacia atrás hasta estar a punto de caer colina abajo de nuevo. Para Neira, el aturdimiento por el golpe no fue tan difícil de ignorar como el intenso dolor que le martilleaba la muñeca derecha. Se había quemado. Gritó, mientras Adriel y su padre tiraban de ella para incorporarla.

		—¡Neira! ¡Vamos!

		Los tres se pusieron en pie y lo volvieron a intentar. Una luz azul, mucho más tranquila y amigable, comenzó a brillar en el interior de la cueva. Una mujer les instaba a seguir corriendo mientras, con la mano derecha, les pedía que fueran hacia ella. El polvo, las rocas y el humo dificultaban el camino, por lo que aquella mujer se convirtió en su faro. Entraron en la caverna justo cuando otra bola de fuego destruía por completo la entrada. Adriel se puso encima de Neira para protegerla del desprendimiento.

		—Lita… —escucharon decir a Arthur—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo?

		Pero Lita no respondió, solo le acarició la mejilla, sonriendo antes de desaparecer.

		Todo dejó de temblar y quedaron sumidos en la más profunda oscuridad, a excepción de tres fulgores azules que fueron absorbidos por el antebrazo de Adriel, la clavícula de Arthur y la muñeca de Neira.

		—Hemos sido marcados por el fuego de los condenados —jadeó Arthur.

		

	
		 

		Capítulo 42

		 

		Esperaban encontrar un rayo de sol que les guiara hacia la salida en cualquier momento, pero lo primero con lo que se toparon fue un foco. Un foco de luz artificial pequeño e intenso que les deslumbró y preguntó:

		—¿Qué hacéis aquí?

		Tuvieron que parpadear varias veces para ver que el foco estaba enganchado al casco de un hombre.

		—¿Un minero?

		—Buscamos la salida —respondió Arthur.

		El minero señaló hacia atrás, distraído, preguntándose de dónde habían salido esas tres personas, sudorosas y mugrientas.

		Arthur, Neira y Adriel siguieron el camino, marcado por raíles de madera y hierro, hasta que estuvieron en el exterior y rodeados de decenas de mineros sorprendidos.

		—A los Craig les encantará saber que sus minas son una salida del Inframundo —bromeó Arthur de una manera que delataba la historia compartida de ambas familias.

		—Habrá que decirles que dejen de excavar —Adriel recuperaba el aliento, apoyándose en sus rodillas.

		—Esas cuevas son solo una salida, no hay ninguna otra manera de llegar a los Bienaventurados, solo a través de la corriente Cerbero —aclaró Arthut.

		Neira se miró la muñeca derecha a la luz del sol. Tenía una herida de forma irregular, como una fulguración de rayo.

		—Es solo una quemadura —la tranquilizó Adriel, tomándola de la mano—. Tu padre es un creyente de los viejos, chapado a la antigua. Nada malo nos pasará.

		Neira se obligó a creérselo y sonrió; sin embargo, la sonrisa fue genuina, por fin estaban en casa.

		No caminaron mucho en dirección a Hogar hasta que una sombra proyectada en el suelo les dio la bienvenida.

		—¡Rua! —saludó entusiadmada Neira en cuanto el animal la llamó con su grito particular desde el cielo.

		—¿Tienes un séfthero? —Arthur miró hacia arriba para admirar la belleza de sus plumas—. Yo jamás tuve uno, ninguno llegó a elegirme.

		—Me pregunto por qué... —dijo Adriel con la boca pequeña.

		Rua aterrizó junto a Neira.

		—¡Qué guapa te han puesto! —La népside palpó el cuero de la montura que Deliah le había regalado.

		Pero un grito aterrador entre las calles detuvo la celebración.

		—Por favor, ¡haced algo! —Un hombre, entre las muchísimas personas que corrían en tropel hacia la plaza principal de la capital,le pidió ayuda a Adriel, uniformado—. ¡Tenéis que hacer algo!

		Se dejaron llevar por la muchedumbre y, en todas las calles, vieron pañuelos verdes atados a postes, y pintadas en las paredes que citaban cosas como: “El Cretum Clave nos miente” o “Segundo Eslabón = asesinos”. También había carteles con lo que debía ser la imagen de Allyson Burnmont: estaba en busca y captura. Aunque lo que más preocupó a Neira fue ver algún cartel con su cara, en vez de con la de Allyson. Una parte de la población la quería muerta. La consideraban la responsable de lo que le estaba ocurriendo a Nueva Esfera.

		Neira compartió una breve mirada alarmada con Adriel.

		Llegaron a la plaza, donde más gritos y exclamaciones se juntaron mientras todos apuntaban a la estatua de Anfítrite que coronaba la punta de la montaña más alta. Su perla ardiente, cuyo fuego era para los esféricos símbolo de protección y seguridad, empezó a apagarse.

		—¿Qué está ocurriendo? —preguntó Arthur.

		Neira no dudó, se montó encima de Rua.

		—Vamos a echar un vistazo.

		El animal despegó y se acercó todo lo que pudo a la perla. El fuego que la mantenía ardiente parpadeaba y se hacía débil con cada corriente de aire que, en vez de alimentarlo, parecía debilitarlo. Miró a todos lados, alguien debía estar haciendo eso… pero, ¿quién? ¿Quién tendría tal poder?

		—¡Es un augurio! —gritó una mujer desde la plaza.

		—Una señal —secundó otro hombre—. Primero el oráculo, luego el falso Thémiro, la llegada de la descendiente de Escila, y ahora esto… ¡Anfítrite nos abandona!

		—Todos vamos a caer en la oscuridad, tal y como decía la profecía, ¡y es todo su culpa!

		—¿Por qué señalan a mi hija, Flecha Roja? —preguntó Arthur a Adriel.

		—Ponte al día, ¿quieres? Los demás no tenemos tiempo para hacerlo —dejó caer al suelo las bolsas de viaje que llevaba encima para correr hacia sus compañeros soldados, que ya formaban línea con los arcos tensos—. ¡No, esperad!

		—¡El Cretum Clave debería haber acabado con ella ya! —siguió gritando la muchedumbre—. ¡¡Hacedlo antes de que sea tarde!!

		—Solo el Segundo Eslabón puede traer orden ahora —se escuchó también decir entre las voces que gritaban.

		—¡Esos rebeldes son unos asesinos! —rebatió otra persona.

		El caos, la división y la imperiosa necesidad de salvación, estaban llevando a toda Nueva Esfera hacia la guerra civil.

		—¡¡Esperad!! —Adriel seguía abriéndose paso entre la multitud cuando vio al Sr. Woen y a Lÿah dando órdenes a los soldados.

		Lÿah le vio y le escuchó, pero decidió ignorarle. Sonrió, levantó un brazo y todos los soldados de chaleco rojo apuntaron sus flechas hacia Neira.

		—¡NO! —Adriel no llegó a tiempo, Lÿah bajó el brazo y las flechas volaron.

		—¡Rua! —Neira no necesitó decir más, el séfthero maniobró en el aire para esquivarlas todas, pero la segunda tirada fue tan precipitada que Neira tuvo que hacer caso a su instinto y, desde arriba, convocar toda el agua que las nubes podían ofrecer.

		El cielo se oscureció encima de ella y, con un movimiento de manos, consiguió que las nubes se condensaran lo suficiente como para servirle de escudo.

		—¡La retornada nos matará a todos! —gritó un hombre mientras la gente se replegaba entre gritos a sus casas.

		—Te tengo —musitó Lÿah en cuanto la vio usar su magia—. ¡Otra! —ordenó a sus soldados.

		Y una tras otra, ordas de flechas volaron hacia Neira. Gracias a la habilidad del séfthero, ella pudo centrarse en buscar a quien fuera que estaba apagando la perla de Anfítrite.

		—Tiene que ser alguien poderoso, alguien como… —Y entonces vio a Elina moviendo su cayado en la linde del bosque que guardaba la espalda del Palacio de Arena—. ¿Mamá…? ¿Por qué?

		Logan salió de detrás de un árbol, apuntando a su madre con una pistola.

		«Boom», pronunciaron sus labios.

		Neira se fijó detenidamente en su madre: tenía la cara magullada y algunos movimientos de brazos le provocaban expresiones de dolor en el rostro. Debía tener algún músculo lesionado o hueso roto.

		—Maldito hijo de…

		Una flecha le alcanzó de lleno en el costado izquierdo y enseguida supo que estaba adulterada con algún tipo de veneno, pues empezó a perder visibilidad. Rua chilló y descendió a la playa antes de que Neira cayera en picado.

		—¡Neira! —gritó Adriel.

		—Traedme a Holt —ordenó el Sr. Woen—. Claramente está aliado con la retornada.

		Adriel se vio obligado a retroceder. Arthur le cogió por los hombros y comenzaron su huída por el bosque.

		—No nos pueden atrapar. —Le dio un golpe a la caja del Thémiro.

		La perla se apagó por completo y la enorme roca esférica cayó, destrozando todo bajo su peso. Rodó hasta el pie de las montañas, destrozando las casas que colindaban con el portón del paso.

		Neira podía escuchar los gritos de los esféricos de la capital.

		—Rua, vete —ordenó a su séfthero después de tirarse a la arena. El animal chillaba y daba patadas sobre sus dos patas traseras—. ¡Vete! —Le agarró la cabeza con la esperanza de que así la entendiera mejor—. Lucha batallas que puedas ganar —repitió las mismas palabras que Eika le había dicho a ella justo antes de morir.

		En ese momento, más que en ningún otro, las entendió.

		Cuando los portones se abrieron y una tropa de Flechas Rojas se acercó apuntando con sus arcos al animal, Rua se vio obligada a despegar y volver a casa.

		—Vaya, vaya... —fue lo último que Neira escuchó decir a Lÿah antes de cerrar los ojos.

		

	
		 

		Capítulo 43

		 

		Lo primero que notó Neira fue lo mucho que sus muñecas y tobillos pesaban. Después, el frío del hierro que los sujetaba a la mesa de piedra sobre la que estaba tumbada. Abrió los ojos. La luz que entraba por la ventana era lunar, por lo que dedujo que ya había anochecido.

		¿Cuánto llevo aquí?, se preguntó, moviendo las cadenas.

		El movimiento le provocó un tirón en el costado. Tenía la herida de flecha curada y vendada, pero aún le dolía.

		Vio a Elina en una de las esquinas, encadenada con las muñecas al techo. Por cómo dejaba caer el cuerpo, a punto de dislocarse los hombros, supo que estaba inconsciente.

		Espero que solo esté inconsciente, pensó.

		—¿Mamá?

		—Shh, déjala dormir —Logan apoyó su baja espalda en la mesa en la que Neira estaba tumbada—. Ha tenido que gastar toda su energía para apagar la perla. Es increíble lo que la magia de tu linaje puede hacer.

		—Logan —habló con la mandíbula apretada.

		—¿Me has echado de menos?

		—No hago más que pensar en matarte.

		—Pero piensas en mí —ladeó la cabeza, divertido.

		Neira intentó levantar las manos para darle un puñetazo, pero las cadenas no se lo permitieron. La puerta se abrió y entró Lÿah.

		—Pórtate bien con ella, ¿quieres? —le dijo Logan mientras acariciaba la mejilla de Neira, que intentaba rehuír su tacto—. Tiene que estar guapa para la gran ocasión. —Se alejó de ella—. Solo consigue que te diga dónde está el Thémiro.

		—Por supuesto —asintió y se quedó recto hasta que Logan salió y cerró la puerta tras él.

		Con su madre fuera de juego, Neira estaba a solas con Lÿah.

		—Ya veo… —La joven no rompió el contacto visual con el general de los Flechas Rojas mientras él se acercaba a ella—. Te gusta que te traten como a un perro. Logan ha pasado a ser la mano derecha de Allyson, después de Galiar… y ahora está por encima de ti.

		—Incluso encadenada encuentras el coraje de hablarme así. —Subió dos horribles dedos por su pierna, pero Neira no le dio el placer de quejarse. Solo se revolvió cuando la mano llegó a su estómago y jugó por su cintura—. Estoy seguro de que no voy a tener que hacerte daño para que hables, ¿verdad?

		—Supongo que tendré que dejar de enviarte a la mierda para que me dejes en paz.

		—Te aseguro que la única que querrá ser enviada a cualquier otro lado serás tú.

		—¿Es esto lo que eres? Lo has sabido todo desde el principio. Has seguido órdenes sin importarte qué le pasaría a la gente de Nueva Esfera, a la gente que supuestamente has de proteger. No eres más que la puta de Galiar.

		—¿Yo soy la puta? —Le desabrochó el botón del pantalón y Neira sintió uno de los mayores miedos que había sentido jamás; el único miedo que conseguía paralizarla. Miró a su alrededor: no había ninguna fuente de agua cercana de la que valerse—. Puede que la situación aún no te haya quedado clara: hay muchas maneras de hacerte hablar, y no todas tienen por qué ser dolorosas... o aburridas. —Metió la mano por debajo de su blusa y tuvo que controlarse para no asaltarla por completo antes de preguntar al menos una vez por el Thémiro, cuando tocó su pecho a través del encaje del sujetador.

		Bufó. Y solo entonces Neira reaccionó.

		—¡Eres un psicópata de mierda! —gritó mientras hacía lo posible por girarse sobre un costado para que dejara de tocarla—. Dejas que los que están por encima de ti te torturen y tú haces lo mismo con quienes piensas que están por debajo. ¡Estás enfermo! —Le escupió al ver cómo disfrutaba de aquello, cómo su cuerpo reaccionaba a la escena de manera inevitable.

		—¿Con quienes pienso que están por debajo? —sacó la mano de la blusa para limpiarse el escupitajo. Después le apretó la cara por los pómulos—. Sé que estáis por debajo. Y me vas a decir dónde tenéis el Thémiro.

		—¿Sabés qué pienso yo? —Johann apareció sentado en el poyete de la ventana. Lÿah se separó ligeramente de Neira para desenfundar su espada—. Pienso que hay que ser estúpido para creer que ese insulso veneno y esa ridícula celda sellada con la magia de cuatro brujos iban a detenerme. Que no recuperaría mi cayado de las celdas más profundas y protegidas de Galiar. —Apretó su madera entre las manos—. Que podías utilizar a mi hija y a mi nieta como te viniera en gana —La piedra roja del cayado empezó a brillar tanto como sus ojos—. Y que no te enfrentarías a las consecuencias. Mis consecuencias

		Lÿah embistió con la espada por delante, pero un chasquido de dedos de Johann liberó a Neira que, hábil, cogió una de las flechas que Lÿah tenía en su carcaj y se la clavó en la espalda.

		—O a las de mi nieta... —añadió Johann, a pocos centímetros de la cara de Lÿah, que tenía la boca abierta.

		Neira sacó bruscamente la flecha de la espalda y Lÿah se dio la vuelta para enfrentarse a ella, pero la joven volvió a clavársela una y otra y otra vez en el pecho.

		No volvería a sentirse incapacitada, privada de reacción, aterrada por lo que podría haber pasado... ¿Por qué había sentido más miedo en una habitación con un solo hombre que en una plaza llena de gente dispuesta a capturarla?

		—Gracias por la lección, Lÿah —le susurró Neira. Su mano chorreaba sangre y su cara estaba salpicada de gotas rojas.

		Lÿah no pudo seguir soportando su peso y cayó de rodillas al suelo.

		—Pagarás por esto, Brighthawk —dijo con hilillos de sangre saliendo de su boca.

		Neira dio la última estocada, que acabó con Lÿah tirado en el suelo, exhalando un último aliento mientras sus horrendos ojos verdes perdían todo su brillo. Crack. Aquella fue la última vez que lo escuchó, pues no sintió ni pizca de remordimiento en lo que acababa de hacer.

		—Bien hecho, niña. —Johann le dio una vuelta en el aire al cayado sobre su cabeza y un golpe seco en el suelo.

		En solo un pestañeo, Elina, Neira y él estaban en una estancia completamente diferente. Roca sin ventanas, un eco de voces lejanas…

		Estamos en Cadena, pensó Neira.

		Arthur apareció corriendo hacia Elina. Sin la sujeción de las cadenas, la bruja cayó de bruces al suelo. La arropó en su regazo y le apartó el pelo de la cara con dedos temblorosos.

		—Neira —alargó un brazo hacia ella, pidiéndole que se acercara—. Por las diosas, hija… ¿estás bien? —Se alarmó al ver tantísima sangre.

		—Sí, yo… La sangre no es mía. —Neira estaba aturdida.

		Volvía a ver la flecha que entraba y salía del pecho del general, rompiendo su piel y su ropa. El rojo escarlata se fusionó con las imágenes que Johann le había enseñado de Logan. Los dos empapados en sangre, envueltos en el fuego que estaba haciendo caer Nueva Esfera. Los dos retornados.

		—¿Neira? —Jie-Yan entró por el arco que daba paso a la estancia y corrió para darle un abrazo—. Neira, estás bien…

		Sin entender exactamente por qué, el abrazo de Jie-Yan hizo que Neira empezara a llorar. Sin importar quién estuviera cerca ni quién la viera. Lloró. Por nada y por todo a la vez.

		—Estás bien, estás bien —repitió Jie-Yan—. ¿Qué necesitas?

		—Dormir —respondió, con la cara incrustada en su clavícula—. Ha sido un día exageradamente largo.

		—Pues a dormir, pero antes necesitas darte un buen baño.

		—¿Adriel? —Neira miró más allá del arco, limpiándose las lágrimas, esperando que entrara en cualquier momento—. ¿Está bien?

		—Capturaron a tu abuelo y tu madre en tu ausencia, por lo que al ver que no regresábais, se fue a Carcaj para intentar averiguar dónde te tenían.

		—Es un chico impaciente —rebatió el brujo—. He ido todo lo rápido que he podido.

		—Gracias —le dijo Arthur desde el suelo.

		—Ya… No hay de qué. —Forzó una sonrisa y movió la cabeza, todo lo humildemente que pudo.

		La incomodidad y la tensión eran palpables entre ambos, pero ahora compartían familia: dos mujeres a las que querían. Tendrían que aprender a tolerarse, a olvidar todos los insultos.

		Neira salió de la estancia con Jie-Yan.

		—¿Qué tal tus investigaciones sobre el AQ? —le preguntó caminando rampa abajo. La herida del costado aún le tiraba, así que no podía agarrarse a uno de los carros mineros.

		—¿No has dicho que ha sido un día demasiado largo? Ya te contaré mañana.

		—No me gusta ese tono.

		—¿Qué tono?

		—El que pones cuando algo no va bien.

		—¡No he usado ese tono! —rio—. En verdad es mi tono de qué mal huele mi amiga.

		—Tienes razón, son claramente fáciles de confundir.

		Jie-Yan la acompañó hasta una de las pocas habitaciones privadas cerradas que había en toda Cadena. Una de las que usaban los superiores de la organización rebelde cuando se veían obligados a pasar noche en la base.

		—Toda tuya.

		La llevó a través de una habitación con cama para llegar a un baño, en cuyo centro había una bañera llena de agua que soltaba vapor. Neira casi no esperó a que su amiga se fuera para desnudarse y meterse dentro. Se quitó la venda del costado y vio el cosido de la herida de flecha, y se sumergió en el agua caliente.

		Frotó y siguió frotando, con la esperanza de limpiar no solo los retazos rojos, sino también la angustia y la frustración del roce de Lÿah.

		

	
		 

		Capítulo 44

		 

		El agua estaba muy sucia. No tanto como sus recuerdos, pero lo suficiente como para que Neira quitara el tapón de la bañera. Se convenció de que por el sumidero se coló, no solo sangre y suciedad, sino también su pesar.

		Se quedó así, desnuda, hasta que el frío se hizo insoportable. Volvió a poner el tapón y abrió de nuevo el grifo de agua caliente. La bañera se volvió a llenar y esta vez pudo disfrutar de su baño, pues el agua parecía cristalina. Sonrió y se echó hacia atrás para descansar su nuca sobre el borde de la bañera, aunque poco le duró la paz.

		Alguien abrió la puerta del dormitorio con un estruendo y corrió atravesando la habitación hasta la puerta del baño. Neira contuvo un grito y preparó las manos para ahogar al visitante indeseado. El agua de la bañera tembló cuando Adriel se agarró, jadeando, al marco de la puerta.

		Ninguno de los dos dijo nada. A pesar de que Neira estuviera de pie en la bañera, el Flecha Roja no hacía más que examinar su rostro. El pecho de ambos subía y bajaba al mismo ritmo frenético. El soldado contuvo un sollozo y cayó de rodillas al suelo, donde comenzó a llorar, cabizbajo.

		—Eh… —Neira salió de la bañera y empapó todo el suelo de roca hasta llegar a él—. Eh, ¿qué ocurre? —No le importó mojarle el uniforme al arrodillarse en frente de él y ponerle las manos sobre los muslos, y después sobre su cabeza, intentando moverla, buscando sus ojos.

		—Estás bien… —musitó él.

		—Sí —sintió la necesidad de ayudarle a reafirmarlo, así que cogió una de sus manos y la llevó a su cintura—. ¿Ves? Soy yo, estoy aquí. Estoy bien.

		Él apretó la mano para sentir su piel y volvió a sollozar.

		Adriel, el soldado rebelde convertido en hierro para infiltrarse en los Flechas Rojas, que había tenido que helar su sangre para enfrentarse a cualquier peligro por una causa noble, que se había enfrentado a la muerte en más de una ocasión… estaba ahí, arrodillado y llorando ante Neira. Por ella.

		—Pensé que te había perdido para siempre, que no volvería a verte. —Sus hombros se sacudieron por los temblores al hablar.

		—¿Pude con las serpientes de Tisífone y pensaste que no podría con Lÿah? —Neira intentó restarle importancia.

		—En Carcaj escuché que alguien había muerto en una de las salas de interrogación —por fin la miró y Neira pensó que las lágrimas que se acumulaban en sus ojos hacían su mirada sincera—. Pensé que eras tú… pensé que eras tú... —Llevó la mano de la cintura a la herida del costado.

		La examinó con detenimiento y Neira se sintió ligeramente mareada. Una oleada de calor recorrió su cuerpo, desde el bajo vientre hasta el pecho, mientras le miraba. Fue extraño reconocer el amor en sus ojos, después de negarlo durante tanto tiempo.

		Lo había sabido desde el momento en que se permitió perdonar su mentira, desde que había entendido su mentira… había sabido que le quería, pero no se había atrevido a sentirlo.

		—Te quiero —le dijo.

		Y solo pudo disfrutar de su inocente y delicada sorpresa unas décimas de segundo, pues Adriel la besó, como devorando sus palabras y las introdujo en lo más profundo de sí mismo para no perderlas jamás.

		Le devolvió el beso mientras ambos se ponían de pie. Adriel se quitó todo el uniforme con ayuda de Neira. Primero las botas, de camino a la habitación, y después la ropa.

		Ni siquiera fueron capaces de llegar a la cama. De espaldas a una cómoda, Neira le vio al completo por primera vez. Piel del color de la madera castaña, músculos marcados por los duros entrenamientos, su cuerpo marcado por las batallas. Tenía cicatrices de cortes de espada y de flechas.

		Él ponía el mismo detenimiento en mirarla a ella, lentamente, de arriba abajo. Cuando su mirada llegó a las caderas de la népside, se agachó para besar sus escamas. Primero las de la derecha, después las de la izquierda. Repitió el proceso mientras ascendía y descendía los dedos por la parte trasera de sus muslos.

		Neira se vio envuelta en un torbellino de sensaciones que le hacía imposible despegar los ojos de Adriel, acompañándole, persistente, de una cadera a otra, hasta que el soldado llevó sus besos hasta el punto más tenso de su cuerpo, entre sus piernas. Empujó el mueble hacia atrás cuando deslizó la lengua, mientras agarraba con fuerza sus muslos para asegurarse de tenerlos separados.

		El cuerpo de Neira reaccionaba cada pocos segundos con pequeños espasmos que la atrapaban por completo en ese momento, en esa habitación, solo con Adriel. Pero entonces él se detuvo, y, antes de que ella pudiera quejarse, la sostuvo por los muslos para sentarla encima del mueble.

		—No sabes a pez —comentó juguetón mientras le quitaba el pelo de los hombros donde depositaba un beso tras otro.

		—¿Es que esperabas que supiera a pez? —preguntó, sin saber dónde acababa la diversión y comenzaba la irritación por no obtener al fin lo que tanto ansiaba.

		—He aprendido que es mejor no esperar nada de ti, siempre acabas sorprendiéndome.

		—Me alegra saber que te tengo siempre alerta —ahogó un gemido cuando Adriel deslizó sus pulgares por el pliegue que se había formado entre el bajo vientre y sus caderas.

		Neira se cansó de esperar. Movió una mano para hacer que toda el agua de la bañera saliera propulsada hacia Adriel. Se estrelló contra su espalda y empujó su cadera para hacerle entrar dentro de ella.

		Los dos abrieron la boca cuando esa presión se convirtió en ondas palpitantes que recorrían todo su cuerpo.

		—¿Querías esto? —Adriel movió la cadera adelante y atrás, mientras su pelo goteaba y el agua resbalaba por su torso.

		Chocó tan brusco contra Neira que esta botó ligeramente al recibir su totalidad. Tal era el cosquilleo en los muslos internos y el bajo vientre, que solo pudo asentir. Le había robado el habla por completo.

		Adriel gimió al entenderlo y comenzó una incesante fricción abrasadora que obligó a Neira aferrarse a él. Clavó las uñas en la espalda del soldado al ver que no deceleraba en ningún momento.

		Neira blasfemó, y deseó que las rocas de aquella cueva fueran gruesas. Muy gruesas.

		Adriel la acercó hacia él y la levantó para llevarla a la cama.

		—¿Por qué has parado? —se quejó Neira, enganchada a él.

		—Pienso parar las veces que haga falta con tal de que esto no se acabe.

		La tiró al colchón y cumplió su promesa: duró toda la noche.

		

	
		 

		Capítulo 45

		 

		A la mañana siguiente, Neira subió hasta la mesa de reuniones de los superiores en Cadena con la sonrisa más marcada de lo habitual, al igual que las ojeras.

		—Alguien ha dormido poco... —comentó Jie-Yan.

		—¡Al fin! —exclamó Tahiel—. Podemos comenzar.

		Todos los superiores, Johann, Elina y los miembros destacados de la rebelión estaban reunidos alrededor de la mesa. Neira se fijó en Elina y Arthur, juntos, en una de las esquinas. No se abrazaban, ni se tocaban, pero sus manos temblaban de vez en cuando en busca del tacto del otro.

		—Elina… —Neira llegó a su lado y recibió otro abrazo de la bruja, como el que habían compartido en el oráculo; de esos que que ninguna de las dos sabía cómo pedir—. ¿Qué tal estás? —se extrañó de no ver marcas ni moretones en su cara.

		—La magia es mucho mejor que cualquier maquillaje —carraspeó después de abrazar a su hija y volvió a su yo serio, soberbio y elegante, mientras se cruzaba de brazos.

		—¿Qué ocurrió?

		—Galiar descubrió que el Âlogok había desaparecido de mi cámara. Era solo cuestión de tiempo.

		—Después vinieron a mi casa —habló Oliver Craig—. La desvalijaron hasta dar con el Âlogok y acusarnos de traición a mi madre y a mí. —Tenía la mandíbula tensa—. ¡Somos traidores por recuperar algo que ellos mismos habían robado! Es de locos. —Se humedeció los labios con la lengua—. Yo pude escapar, pero mi madre…

		Daren, a su lado, le dio la mano.

		—Además, han hecho públicas vuestras identidades —Tahiel mostró un pergamino—. Esto ha sido enviado esta mañana a todas las casas de la capital. No pude evitarlo…

		 

		Traidores al Cretum Clave:

		Neira Brighthawk

		Adriel Holt

		Oliver Craig

		Daren O’bruren

		Elina Hashwood

		Deben ser reportados a las autoridades.

		El Cretum Clave recompensará a aquellos ciudadanos que aporten pistas sobre su paradero o los capturen.

		 

		—Juguemos a las adivinanzas, ¿quién creéis que pone el dinero para la recompensa? —preguntó Jie-Yan.

		Allyson Burnmont, ese nombre resonó en la cabeza de Neira.

		—¿Debería de sentirme ofendido por estar fuera del titular? —Johann cogió el pergamino.

		—Jamás reconocerán que un preso de tu estatus ha escapado de Kázef —Tahiel seguía mirándole con una pizca de pavor.

		—Saben quiénes somos… —Oliver siguió hablando— y es solo cuestión de tiempo que os descubran a los demás.

		—Nosotros conocemos sus inteciones, sus alianzas, sus ambiciones —para hablar, Alÿa tuvo que hacer callar los murmullos con un golpe de cayado—. Galiar está controlando al resto de líderes, pero en verdad sabe que la profecía no habla de Neira, sino de Logan Winters —más murmullos.

		No solo Galiar, también Allyson, pensó Neira. En solo cuestión de meses ya está moviendo los hilos de este mundo.

		—¿Tú lo sabías? —Jie-Yan miró a Neira.

		—Os lo iba a contar, pero entre el viaje al Inframundo y mi visita a las cámaras de tortura del Palacio de Arena, no he tenido tiempo. —Se puso el pelo detrás de las orejas—. Además, es difícil saber de quién habla la profecía, Eika no llegó a averiguarlo.

		—Pareces decepcionada, ¿es que no te alegra no ser la retornada? —le preguntó Töla, que ocupaba un sitio cerca de Deliah.

		—Estoy molesta —corrigió—. Molesta de que se me demonice y dispare cuando el que está destruyendo Nueva Esfera desde su núcleo es… Logan —decir su nombre, reconocer que era capaz de tales atrocidades, le costó más de lo que hubiera querido.

		—Tampoco ayudó el hecho de que te pusieras en modo todopoderosa, desatando un diluvio de nubes grises que apagó la perla de Anfítrite —añadió Adriel, gesticulando con los brazos.

		Neira le fulminó con la mirada.

		—Fui yo quien apagó la perla, bajo coacciones y amenazas. —Elina dio un paso al frente—. No mi hija.

		—Tú lo sabes, yo lo sé… pero el resto de la población no. Y ahora a quien más temen, por encima de todo, es a Neira. Incluso más que a la descendiente de Escila. —Jie-Yan señaló el portón de Cadena—. En cuanto ponga un pie ahí afuera, darán con ella.

		—Entonces solo nos queda aceptar la declaración de guerra —Arthur se apoyó sobre la mesa—. Y aguantar las líneas hasta que averiguemos cómo destruir el Thémiro.

		Los murmullos estallaron a gritos.

		—¡¿Qué ha dicho?! —preguntó alguien—. Se le ha ido la cabeza. No puede estar hablando en serio…

		Neira miró a su padre y asintió, agradecida. Continuarían con el plan costase lo que costase.

		—Es la única manera que tenemos de garantizar que nadie lo usará jamás —explicó Neira.

		—Deberíamos votarlo —propuso uno de los superiores.

		—El Thémiro es una reliquia de Anfítrite, por lo que sus descendientes pueden hacer con ella lo que plazcan —saltó Elina.

		—¿Y quién eres tú para hablar así? —Oliver no estaba dispuesto a dar tregua a nadie aquella mañana.

		—La causante de todo tu tormento como vuelvas a interrumpirme. —La piedra negra de su cayado se iluminó.

		—Tranquila, mamá. Oliver es demasiado ladrador, pero muy poco mordedor. —Neira se interpuso entre ambos.

		La mesa volvió a estallar en debate. ¿Deberían destruir el Thémiro? ¿Acaso se podía? ¿Sería lo mejor? ¿U ofenderían a las deidades?

		—Debemos destruirlo —inisitió Arthur.

		—No tienes poder de decisión hoy aquí —rebatió Tahiel y Arthur le acusó con la mirada—. Sin embargo, yo sí. Y creo que los Brighthawk tienen razón: debemos encontrar la manera de destruir el Thémiro. —Las quejas parecieron disminuir al tener que acatar las palabras de su líder—. Hasta entonces, ellos serán los responsables de su protección. —Arthur dejó escapar, poco a poco, todo el aire que le quedaba en los pulmones, aliviado—. Quiero un núcleo en la biblioteca de Cinco Castillos estudiando todas las posibilidades. Alÿa y Elina, vosotras hablad con el Alquimista, seguro que sabe algo. Arthur, tú y Johann revisaréis las escrituras: puede que haya algo en ellas que nos dé alguna pista. Los demás, quiero toda lanza, espada, hacha y flecha preparada. —Todos gritaron orgullosos por el valor que mostraba su líder, que mostrarían todos en batalla—. Yo me reuniré con los líderes del Cretum Clave y veré qué puedo hacer contra la influencia de Galiar, quizás algún otro miembro me apoye.

		—He de reconocer que no se te da mal del todo —musitó Arthur, poco acostumbrado a no ser quien daba las órdenes.

		Tahiel soltó una carcajada.

		—Te hemos echado de menos —dijo Deliah, que había llegado hasta donde estaban ambos.

		—Gracias por cuidar de Neira en mi ausencia. —Arthur le pasó un brazo por los hombros a Deliah, con quien tantas misiones había compartido en un pasado.

		—En verdad fue Lita quien lo hizo, los demás solo ayudamos en lo que pudimos —los tres agacharon la cabeza—. Fue una mujer increíble. Te quería como a un hijo.

		—Lo sé —inspiró para no dejar que sus ojos se encharcaran—. Me aseguraré de que no haya muerto en vano.

		Tahiel asintió.

		—¿Y nosotros? —Neira estaba impaciente.

		—Tengo entendido que Jie-Yan debe mostraros algo.

		Adriel y Neira miraron a su amiga.

		—Seguidme.

		Caminaron detrás de ella todo el camino hasta uno de los recovecos escondidos por Cadena: una cueva dentro de otra cueva. Ahí estaban dos personas, atadas a unas sillas ancladas al suelo.

		—Decid hola a mis amigos, Rick y Erin. —Jie-Yan les quitó la tela de los ojos con la que les tenía cegados.

		—Tú… —se pudo entender a Erin a través de la mordaza, cuando miró a Neira.

		—Un placer volver a veros —saludó la népside.

		—Rick estaba a punto de decirme dónde esconden el pago por su contrabando de AQ en la Tierra… ¿a que sí, Rick?

		

	
		 

		Capítulo 46

		 

		Ni siquiera había hecho falta que Adriel desenfundara su espada, solo con agarrar el mango Rick había cantado como un jilguero. Apenas había soportado los pellizcos de Jie-Yan.

		—Ha sido el interrogatorio más aburrido de la historia —se había quejado Jie-Yan.

		La compañera de laboratorio de Rick le había amonestado como había podido desde la silla a la que estaba atada, pero sus quejas e insultos no sirvieron de nada.

		—Estamos condenados, ¡idiota! —había gritado.

		—Por favor, tenéis que entender que nuestras intenciones eran puramente científicas —sollozaba el hombre.

		Adriel, Jie-Yan y Neira habían elegido a Daren, Töla y Oliver como refuerzos. Estaban en territorio desconocido: Blorstin, una olvidada ciudad al norte de Dékia. Solo Daren, quien ya había estado ahí, refugiándose después de su expulsión de la Orden de Circe, pudo controlar el portal para llegar.

		—No es como si pudiera volver a mi mansión, ¿no? —había dicho Oliver como respuesta cuando le ofrecieron unirse al grupo—. Algo tendré que hacer para no morirme del asco.

		Töla no podía evitar poner los ojos en blanco cada vez que hablaba.

		Demasiada dinamita para tan poca mecha, pensó Neira mirando a los integrantes del grupo.

		En el camino desde el portal hasta Blorstin, Neira notó el acercamiento entre Töla y Jie-Yan. Esta intentaba disumular lo mucho que le gustaba Töla, pero su amiga era transparente. Por su parte, Oliver caminaba un paso por delante de Daren y alzaba el mentón para responder indiferente cada vez que le decía algo. Con cada paso, convertía aquel camino adoquinado en una pasarela de alta costura con sus exagerados movimientos de brazos y caderas.

		Ni intentando ocultar lo mucho que le importa Daren es capaz de dejar de ser divino, rio Neira para sus adentros.

		—Deja de tocarte la camisa —Neira le dio un codazo a Adriel.

		—No estoy cómodo… —no podía llevar ni el uniforme de Flecha Roja ni la túnica encapuchada del Segundo Eslabón.

		—Mejor incómodo que apresado, ¿no crees? —le tuvo que dar otro golpe—. Además, ¿por qué estás incómodo? Esos uniformes no definen quién eres.

		—Es como si fuera desnudo.

		—Te aseguro que no lo vas.

		—¿Te gustaría? —preguntó después de notar en su voz una ligera y tímida vibración.

		—¿Qué se supone que tengo que responder a eso?

		Cómo un simple recuerdo de la noche anterior conseguía ponerle tan nerviosa era algo que no podía explicar...

		—Tendremos que actuar con normalidad, sin levantar sospechas —Daren paró al grupo en la linde del bosque que colindaba con la ciudad.

		Desde la maleza vieron a una multitud de gente, en su mayoría népsides que andaban tranquilos de aquí para allá con su habitual rutina mañanera. Blorstin, encajada frente a un conjunto montañoso, parecía vivir en paralelo al resto de Nueva Esfera. Aislada de las demás ciudades, lejos del oráculo y la capital…

		¿Se habrán enterado de lo que está ocurriendo?, se preguntó Neira. ¿De que una batalla está a punto de estallar?

		—¿Como si no fuéramos a colarnos ilegalmente en un laboratorio de alta seguridad? —preguntó Oliver, irónico.

		—Exactamente así.

		Daren sacó la varita de su bota y comenzó a moverla en el aire. Cuando terminó, una pequeña ola de energía azotó a todos en la cara.

		—¿Qué nos has hecho? —Neira miró las puntas de su pelo, que ahora eran rubias.

		—Así nadie nos reconocerá. —Daren guardó la varita—. Pero dura solo unas horas, así que tendremos que ser rápidos.

		Todos habían cambiado su color de pelo y ojos, además de haber sufrido ligeras modificaciones en los pómulos o los labios, incluso la nariz.

		—Mmh… ¿Puede que las rubias de ojos azules sean mi tipo? —Adriel se acercó sinuosamente a Neira.

		—Ya… pero desde luego los castaños con ojos verdes no son lo mío.

		—¿Cómo no pueden serlo?

		—No. —Neira rio con Jie-Yan mientras movía una mano delante de su cara.

		—¡Eh! ¿Qué ocurre? —Se tocó la cara y notó unos pómulos exageradamente pronunciados y una nariz el doble de su tamaño habitual—. ¡¡DAREN!!

		El grupo de rebeldes entró en la ciudad y celebró internamente que nadie se parara a analizarlos, aunque la nariz de Adriel atraía alguna que otra mirada.

		La ciudad tenía una estética parecida a la de Eumeria, pero con estructuras más sofisticadas que recordaban a la capital. Había edificios altos como rascacielos y pequeñas casitas de madera.

		—Es ahí. —Jie-Yan señaló un edificio moderno, en una de las calles más amplias de la ciudad. Tenía dos plantas, pero estaba completamente cubierto con cristales espejo que no permitían ver el interior.

		Entraron de la manera más natural posible, sonriendo a quienes se cruzaban y saludando a los recepcionistas de la entrada. Así, llegaron a la zona restringida, a la que accedieron usando la tarjeta que Jie-Yan le había quitado a Rick.

		—Laboratorio treinta y dos —recordó Jie-Yan.

		Mientras caminaban por el pasillo acristalado, pudieron observar que algunos laboratorios estaban a la vista y otros totalmente ocultos con más espejos. Algunos tenían conductos subterráneos que conectaban con el mar, otros no. Algunos tenían medusas flotando en tanques para estudiar las propiedades del AQ, y otros tenían plantas, animales muertos o cadáveres en descoposición.

		—La ciencia no es siempre agradable —comentó Töla cuando vio las caras asqueadas de Jie-Yan y Neira.

		Estaban en el centro de investigación más grande e importante de toda Nueva Esfera, donde personas de todas las castas estudiaban para hacer maravillosos descubrimientos que revolucionarían el mundo esférico.

		—Es este. —Daren le dio dos golpecitos a la puerta para asegurarse que no había nadie dentro. Le cedió el sitio a Jie-Yan para que pasara la tarjeta por el lector y la lucecita se puso verde.

		—¡Estamos dentro! —exclamó Oliver, entusiasmado.

		—Ahora el niño rico es adicto a la adrenalina y al peligro —le susurró Daren, divertido.

		Oliver endureció el rostro en una fracción de segundo.

		—Prefiero jugarme el pellejo al teatro o a una subasta de arte. Mi vida como fugitivo es ahora mil veces más reconfortante que antes —chistó con tono ácido, sin dejar de mirar a Daren, y se adelantó para entrar en el laboratorio antes que él.

		Una vez estuvieron todos dentro, encendieron las luces, que eran escasas. Hacía frío, muchísimo frío... Era como si Rick y su compañera quisieran conservar algo muerto en buen estado. Un razonamiento que no les alentó cuando vieron la enorme camilla de acero cubierta con una tela blanca. Había un montón de papeles colgados de los múltiples corchos, entre tarros con órganos en alcohol y probetas llenas de líquidos de diferentes colores.

		Töla no alargó más la situación: agarró la tela por una esquina y descubrió el cuerpo que ocultaba.

		Todos ahogaron un grito y dieron un paso atrás. Y no porque el cadáver estuviera abierto en canal, sino por lo que era.

		—¿Qué…? —empezó Jie-Yan.

		—Un sirénido. —Neira elevó en el aire uno de los papeles, que se guardó en la bandolera.

		—Las sirenas siguen vivas...

		—¡Eso es imposible! —gritó Töla, mientras Jie-Yan señalaba de manera exagerada al cadáver con ambas manos—. ¡Ya sabes a lo que me refiero!

		—Jie-Yan, ¿comprobastéis quién era el pagador del AQ ilegal? —preguntó Neira.

		La chica ni siquiera respondió y la miró con las cejas en alto.

		—Allyson Burnmont —Neira respondió su propia pregunta.

		—Tenemos que avisar a Tahiel de esto ya. —Adriel agarró el pomo de la puerta para salir y la alarma empezó a sonar.

		—Protocolo de emergencia, intrusos en el edificio —repetía una voz robotizada por el sistema de audio del laboratorio—. Protocolo de emergencia.

		Escucharon un click y supieron estaban encerrados.

		

	
		 

		Capítulo 47

		 

		Adriel empujó la puerta con el hombro varias veces sin resultado. Töla daba patadas a las paredes del laboratorio, pero los espejos eran más duros que el metal y no pudo romperlos.

		—Nos han atrapado —Jie-Yan expresó lo que todos pensaban.

		—Pero eso sería demasiado cómodo, ¿verdad? —Daren sacó su varita—. Preparaos para correr.

		—Definitivamente prefiero las subastas de arte. —Oliver no podía borrar el puchero de su rostro mientras preparaba las piernas para salir corriendo.

		La puerta del laboratorio reventó y los rebeldes salieron en tropel, señalados y abucheados por los científicos que se habían quedado encerrados en sus respectivos laboratorios. Daban golpes a los cristales mientras llamaban a gritos a las autoridades.

		—¡Nadie se queda atrás! —Daren dio una orden.

		Pero cuando llegaron al final del pasillo, tres Flechas Rojas les apuntaba con sus arcos.

		—¡Alto! Quedáis arrestados —dijo una de ellos.

		—Malditas infiltraciones... —Adriel se palpó casi todo el cuerpo en busca de sus armas escondidas, pero las había tenido que dejar en Cadena para no llamar la atención.

		Los demás levantaron las manos.

		—A distancias cortas, entonces. —Neira se adelantó al resto del grupo, dio su bandolera a Adriel y, tras esquivar la flecha de un soldado, se abalanzó sobre él y dio rienda suelta a los puños.

		Jamás volveré a quejarme del tiempo que me lleva ponerme las vendas y los mitones, pensó, pues con el quinto puñetazo tenía ya los nudillos doloridos.

		Dejó KO al primer soldado y, mientras Daren se encargaba del otro, desarmó al segundo con una patada lateral, colgó la pierna de su cuello para usar su peso y tirarle al suelo. Se sentó encima de él y, con las piernas y los muslos alrededor del cuello del hombre, le privó de aire hasta que dejó de moverse.

		—Eso ha sido… —Adriel se ahuecó el pantalón en la zona de la entrepierna.

		—¿En serio? —Neira jadeaba por el esfuerzo físico mientras se levantaba.

		—A partir de ahora practicarás esos movimientos conmigo, puedes asfixiarme todo lo que quieras.

		Reanudaron su carrera fuera del laboratorio, donde la población estaba exhaltada por la cantidad de Flechas Rojas que se habían acumulado en semi círculo alrededor de la puerta, apuntándoles con sus arcos.

		—Esta vez son demasiados —Töla agarró la mano de Jie-Yan, quien la apretó con fuerza.

		—¿Es ella? —se escuchó preguntar.

		Neira se miró el pelo, que se tornaba castaño de nuevo.

		—Ya tengo una diana en la frente, así que… —elevó sendas manos y toda el agua de los canales de gráphymas que recorrían las calles se elevó con ellas.

		Adiós a la paz en esta ciudad, pensó. Lo siento.

		—¡Lo es! Es la retornada, ¡está aquí!

		Cundió el pánico. La gente empezó a correr y empujarse... Lo cual distrajo a los soldados el tiempo suficiente para que Neira acumulase toda el agua de las calles sobre ellos y la lanzara sobre los Flechas Rojas, arrastrándolos lejos, por las calles más grandes.

		—¡Bien hecho! —celebró Daren. Siguieron corriendo mientras sus rostros y pelos volvían, poco a poco, a la normalidad—. Tenemos que volver al portal. —No disminuyeron la velocidad. Ni siquiera cuando el alboroto quedó lejos.

		Hasta que, a pocas zancadas del portal de Blorstin, alguien se interpuso en su camino.

		—Hermoso día para un paseo —saludó Logan—. O para entrenar para una maratón —añadió al verlos recuperando el aliento después de haberles obligado a frenar—. Pero, ¿no deberíais estar cogiendo el Thémiro para entregármelo?

		—¿Cómo nos has encontrado?

		Neira lo miraba desafiante. Logan, quien, en lo que parecía otra vida, había sido su pilar, su ancla… la había abandonado a su suerte en una sala de torturas con Lÿah.

		—Hm, los ojos azules no son lo tuyo, ¿sabes, Neira? Me gustan más negros, tan oscuros que casi pueda ver tus intenciones reflejadas en ellos. —Sonrió de lado mientras los ojos de Neira volvían a la normalidad—. Mucho mejor. Así ya no habrá secretos entre nosotros.

		Neira expiró más fuerte de lo normal y Adriel apretó los puños para no lanzarlos sin que su superior le diera permiso. Seguramente Logan iba armado, pero con gusto se arriesgaría con tal de hacerle callar.

		En ese momento, el portal se activó y en él apareció el Sr. Woen.

		—¡Papá! —gritó Jie-Yan—. Papá, ten cuidado. ¡Logan ahora trabaja para Allyson Burnmont! Él es el retornado, ¡tienes que decírselo a los líderes del Cretum Clave! Vete de aquí y cuéntaselo, a ti te creerán. ¡Las sirenas! Las sirenas siguen vivas y…

		Logan no pudo evitar reírse a pulmón abierto. Se acercó al Sr. Woen y le dio dos golpecitos en el hombro mientras se secaba unas lágrimas falsas.

		—El retornado —seguía riendo—. Me gusta cómo suena.

		—¿También tú…? —el Sr. Woen habló, devastado, sin apartar los ojos de su hija—. ¡¿También tú formas parte del Segundo Eslabón?! ¿Es que no aprendiste nada del escarmiento de tu hermano?

		—Según veo, tú también formas parte de algo... —respondió su hija con tristeza al comprender lo que pasaba.

		Lo sabía, su padre ya sabía todo lo que le había dicho.

		—¿De algo? —Logan dejó la mano abierta en el hombro de su aliado—. Tu padre ha puesto a todo el ejército de Nueva Esfera a nuestro favor, ha procurado que la gente crea lo que más nos conviene y ha cuidado de un monstruo que estaba ansioso por recibir sangre. Los esféricos teníais sed de guerra y él ha sabido alimentarla.

		—¿Qué…? —Jie-Yan tuvo que agarrarse a Töla para no caer al suelo—. ¿Por qué?

		Su padre no se molestó en responder, seguía inmerso en su propia desgracia.

		—¡¿Es que las diosas no me castigaron ya lo suficiente con un hijo rebelde?! —Se le marcaron las venas del cuello al gritar.

		—No dejarán de hacerlo hasta que entiendas los verdaderos motivos por los que hay que luchar —se adelantó hasta estar cara a cara con él. En sus ojos pudo ver que su decepción se igualaba a la suya—. Déjanos irnos.

		—No —apretó los labios para enfatizar su postura.

		—Habrá que añadir sus nombres a la lista de indeseados buscados por el Cretum Clave —comentó Logan. Casi parecía divertirle la situación en la que se encontraba ahora Sayuri.

		El hombre le miró por encima del hombro con asco.

		—Déjanos pasar —repitió Jie-Yan y al dar un paso hacia el portal, su padre la agarró con fuerza del antebrazo.

		—He dicho que no. —Temblaba conforme apretaba los dedos.

		—Papá… Por favor…

		—Me temo que ya es tarde para eso. —Logan señaló el portal, por el que aparecieron más Flechas Rojas.

		Töla no les dio tiempo a preparar una ofensiva, se lanzó sobre ellos conforme aparecían y agarró a dos, con los que se transportó a alguna otra parte de Nueva Esfera en portal.

		Jie-Yan aprovechó para empujar a su padre y arrebatarle el arco a un Flecha Roja. Lo dejó inconsciente de un golpe y siguió luchando contra el resto de soldados.

		Entre flechas, magia y filos de espada, Neira se centró en Logan. Cuando lanzó el primer puñetazo, este agarró su puño, pero no hizo ningún ataque defensivo.

		—¿No te dá la sensación de que esto es una pérdida de tiempo?

		—Estoy de acuerdo, ¿por qué no vuelves a Santa Bárbara y nos dejas en paz? —Neira intentó otro golpe.

		—¿Sabes? El otro día me explicaron eso de la profecía. Interesante, ¿a qué sí? —Colocó el brazo de Neira en un ángulo imposible y ella tuvo que apoyar una rodilla en el suelo—. ¿A cuál crees que se refiere de nosotros dos? Yo te veo lo suficientemente destructiva como para acabar con un mundo entero —le susurró al oído.

		Neira le dio un cabezazo y aprovechó para darle un puñetazo en el costado. Consiguió soltarse.

		—¡Basta! —gritó de repente Jie-Yan, que tenía a su padre agarrado con una llave que lo inmovilizaba, y le apuntaba al cuello con una flecha. La pelea se paralizó, y todos los rebeldes comenzaron a caminar hacia el portal—. Dejadnos marchar o…

		—¿O qué? —interrumpió Logan—. ¿Matarás a tu propio padre? —Jie-Yan tragó saliva—. ¿Lo matarás porque le odias o porque es una pieza fundamental para el plan de Allyson Burnmont?

		Jie-Yan no respondió.

		—No te molestes —Logan sacó la pistola que llevaba enganchada a la cintura trasera del pantalón y disparó tres balas.

		El Sr. Woen miró a su hija mientras caía encima de ella y después a Logan, quien se encogió de hombros.

		—Realmente ya no te necesitamos, amigo. —Los soldados se posicionaron detrás de él, sin mostrar sorpresa ninguna ante el asesinato de su jefe. El ejército estaba totalmente controlado por Allyson Burnmont—. Has cumplido tu función, y tener a tu hija en el bando contrario seguramente te hubiera planteado serios problemas de lealtad, así que... gracias por tus servicios y que disfrutes de tu merecido descanso.

		Neira miraba a Logan sin llegar a explicarse de dónde había salido toda esa oscuridad, todo ese veneno con el que hablaba. ¿Había estado realmente oculto en él durante toda su vida?

		—No… —Jie-Yan intentó parar la sangre que se derramaba haciendo resbalar sus palmas por el chaleco, pero Neira agarró a su amiga y la arrastró con ella al portal—. ¡¡NO!! ¡Espera, no! —intentaba llegar hasta su padre, inerte en el suelo—. ¡PAPÁ!

		—Os dejaré escapar con una condición —dijo Logan, mirando solo a Neira—: Dile a tu padre que, si quiere volver a ver a Alejandro vivo, acuda contigo al bosque noreste de la capital. A esta hora, dentro de dos días. Tú y él. Nadie más.

		Mientras el agua del portal se elevaba a su alrededor, y sin dejar de mirar a Logan, Neira agarraba con fuerza a su amiga para que no volviera corriendo a abrazarse al cuerpo de su padre. Sus sollozos le dolían tanto como sus tirones.

		

	
		 

		Capítulo 48

		 

		El agua del portal que guardaba la entrada a Cadena cayó alrededor del grupo hasta quedar de nuevo estancanda sobre la roca plana.

		Töla esperaba en la linde del portón; salió disparada hacia Jie-Yan cuando la vio llena de sangre y derrumbada de rodillas.

		—¿Qué ha ocurrido? —Le inspeccionó la cara, el cuello, los brazos y le levantó la ropa en busca de algún corte.

		—Mi padre… —No fue capaz de hablar más.

		—Llévala a la zona médica, tiene que descansar —pidió Neira, frotándole los hombros a su amiga.

		—Pero tengo que enterrar a mi padre... —pidió Jie-Yan.

		—En cuanto sepa lo que ha ocurrido y el médico diga que estás bien, yo misma iré contigo a donde sea. —Töla le acarició el pómulo y la instó a levantarse.

		—Mantennos informadas —le pidió Adriel antes de que él y Neira se fueran a hablar con los demás.

		Oliver también estaba herido y siguió a Töla, con ayuda de un preocupado Daren, hacia las estancias médicas.

		Adriel y Neira citaron en una de las habitaciones privadas a las personas que creían que debían estar al corriente de lo sucedido: Tahiel, Arthur, Johann, Elina y Alÿa.

		—¿Se puede saber qué es tan importante para arrastrarme fuera del comité de emergencia del Cretum Clave? —Tahiel entró hecho una furia.

		—Créeme, será un comité mucho más interesante cuando vuelvas —le dijo Neira.

		Todos la miraron, expectantes.

		Neira no sabía cómo comenzar, así que no lo hizo, no habló, pero dejó que las evicendias lo hicieran por ella. Sacó todos los papeles que se había podido guardar del laboratorio y los tiró encima de la mesa baja que había cerca de la chimenea.

		—Esto… —Arthur se acercó más al fuego, como si más luz pudiera cambiar lo que las anotaciones, dibujos y fotografías mostraban—. Esto no es posible.

		—Traed a esos desgraciados de Dyató… —empezó Tahiel.

		Johann desapareció y apareció en un abrir y cerrar de ojos, con Rick y Erin amordazados y atados a sus sillas.

		Los dos científicos llevaban recluidos en una cueva varios días y se notaba en sus gestos y en sus ojos apagados.

		—¿Qué es esto? —Tahiel les mostró, con una mano temblorosa, los papeles de su investigación.

		Elina hizo desaparecer las mordazas de su boca con un movimiento de mano.

		—Responded —les ordenó en ese tono que a Neira, inconscientemente, le hacía poner la espalda recta.

		—Tenéis que entender… era pura ambición científica, nosotros solo… —Rick sollozaba.

		—Hemos sido las primeras personas de toda Nueva Esfera en analizar y estudiar a una sirena, a una de verdad —respondió Erin, con más orgullo del necesario—. ¡Y es espectacular! Su cuerpo ha mutado de maneras insólitas, maneras que…

		Elina le volvió a poner la mordaza.

		—¿Por qué no dejamos que hable el otro?

		Rick temblaba con la cabeza gacha.

		—¿Cuántas son? —le preguntó Arthur—. ¡¿Cuántas son?!

		—No lo sabemos, nosotros siempre hemos visto a dos o tres en los intercambios con Allyson Burnmont, pero parecían muchas…

		—Las sombras surgirán de lo más profundo, poniendo en peligro a ambos mundos —Alÿa recitó con exactitud las palabras de Eika—. Es la última parte de la profecía.

		Tahiel miró a Neira, con sombras en los ojos que no había visto nunca antes.

		—Neira no es la retornada, sino Logan —recordó entonces la bruja.

		—¿Y por qué no está muerto? —las sombras se intensificaron.

		Arthur caminó por la estancia, con las manos entrelazadas encima de su cabeza.

		—Jamás vi nada, ¿cómo no pude ver nada? —se amonestaba a sí mismo—. ¿Dónde las ha estado ocultando?... Tahiel, es hora de descubrir a Galiar ante el resto de líderes.

		—Eso es una locura. Una acusación así puede comenzar una guerra entre castas. —El népside tiró todos los papeles sobre la mesa.

		—Si no lo haces, no tendremos tiempo de preparar a nuestros ejércitos para lo que cruzará la Fosa Éntrica —Arthur señaló la fotografía del sirénido—. Y llenarán nuestros mares de sangre, Tahiel.

		—Yo iré contigo —Elina dio un paso al frente—. Aunque ahora sea una fugitiva, sigo siendo la superiora de la Orden de Circe y he sido la mano derecha de Galiar durante años. Testificaré a favor de todo lo que digas.

		—Mamá… —Neira se acercó a ella, y, la manera en la que habló, consiguió emblandecer la mirada de Elina—. Es demasiado peligroso. Te quieren muerta.

		—Tranquila, niña, no lo permitiré —Johann le guiñó un ojo.

		—¿Y qué hacemos con estos dos? —preguntó Adriel, señalando a los científicos.

		Tahiel desefundó su espada y le rebanó el cuello a Erin sin miramientos.

		Rick gritó mientras su compañera se desangraba.

		—Solo necesitamos a uno para que confiese delante de los demás líderes —Tahiel se apoyó en los reposabrazos de la silla de Rick para quedar cara a cara con él, acallando sus gritos—. Y colaborará si no quiere acabar como su compañera.

		Rick asentía impulsivamente.

		Neira analizaba a un Tahiel que no había visto hasta entonces, un Tahiel llevado al extremo, un Tahiel al que no le importaba lo muchísimo que se estaba empapando la alfombra de sangre en ese momento.

		

	
		 

		Capítulo 49

		 

		Jie-Yan partiría de inmediato a la capital junto con Töla para preparar el entierro de su padre. Deseaba llegar cuanto antes para que las autoridades no le diesen problemas.

		—Desearía poder ir contigo —Neira la abrazó tan fuerte como para que su amiga siguiera notándolo pasadas las horas.

		—Adriel y tú estáis en busca y captura, es mejor que solo me acompañe Töla —explicó—. Así podremos darle a mi padre el descanso que se…

		Merece, pensó Neira. No lo va a decir.

		—A la mínima señal, abandona lo que estés haciendo y vuelve, ponte a salvo —le ordenó.

		—Realmente lo llevas en la sangre, ¿eh? —Jie-Yan hablaba en un tono de voz más bajo y calmado del habitual.

		—¿Qué?

		—Ser una Brighthawk. Luchar, sacrificar, liderar… Ojalá toda Nueva Esfera pudiera ver cómo eres en realidad.

		—Lo importante es salvarlos, da igual lo que piensen de mí.

		—La modestia no es un atributo Brighthawk, eso lo has debido heredar de tu madre. —Neira miró a Elina, a orillas del lago subterráneo, de quien seguro había heredado poder, fuerza y determinación, pero modestia…—. De Marina —aclaró Jie-Yan.

		La népside volvió a abrazarla.

		—Suerte —se despidió cuando Töla llegó hasta ellas y, tras darle un beso en la cabeza, se llevó a Jie-Yan hacia la salida.

		Neira se acercó entonces al lago, donde sus padres compartían un momento a solas. Al verla, Arthur dio golpecitos a la roca que había al lado de la suya y Neira se sentó en ella.

		—Barajábamos otras posibilidades que podrían ayudar a Tahiel en la vista contra Galiar, y que no supongan un peligro directo para tu madre.

		—¿Alguna idea?

		—Cualquier proyección, pergamino o comunicación por burbuja es inútil, podrían tacharlo de montaje y sería Tahiel el encarcelado. No podemos permitirnos perder su influencia en el Cretum Clave —explicó la bruja—. Es lo único que hace aguantar el delicado dique que contiene el torrente de desastres.

		—Pero no es razonable que tú tengas que arriesgarlo todo —se quejó Arthur.

		—Tú lo hiciste en una ocasión. —Ella le acarició el pelo por la nuca—. Ahora me toca a mí.

		Neira se sentía confusa ante aquellos gestos. Era inevitable pensar en Marina, pero a su vez también lo era no estar más feliz que nunca, reunida con su padre y su madre biológica.

		—Papá, tú tienes otras cosas en las que pensar. Logan me entregó un mensaje para ti de parte de Allyson. —El hombre se recolocó en la roca para mirarla de frente—: Tienen a Alejandro y quieren que te reúnas con ellos en dos días.

		—No puedes ir —dijo Elina—. Sabes que es una trampa.

		—Aunque lo sea, no puedo dejarle morir —se pasó ambas manos por el pelo.

		Se levantó y se quitó el pantalón, aunque las escamas de sus caderas seguían tapadas por la ropa interior. Miró a su hija y señaló el lago con la cabeza.

		—Ven, he de mostrarte algo.

		Neira hizo lo mismo que su padre, se introdujo con él bajo el agua y averiguó lo muy profundo que era aquel lago en cuanto dieron unos cuantos pasos.

		Con la cabeza bajo la superficie, ambos se transformaron. Las piernas de Arthur quedaron cubiertas por unas preciosas y destelleantes escamas doradas.

		—Jamás pensé que vería este día —confesó Arthur, emocionado. El padre de Neira sonrió, sincero, y añadió—: Necesito que sepas algo.

		Nadó hacia uno de los conductos que tenía aquel lago. Solo las luces de burbuja que había aquí y allá, tanto dentro como fuera del agua, permitían admirar lo que parecía un queso gruyer de roca. Nadaron a través de múltiples túneles, como en un laberinto, hasta llegar a un espacio en cuyo centro descansaba la caja de madera en la que Arthur siempre guardaba el Thémiro.

		—Tu madre lo ha sellado con magia para que solo tú o yo podamos cogerlo —explicó cuando Neira vio la burbuja de aire alrededor de la caja—. Si algo me pasara al ir a por Alejandro…

		—No te pasará nada.

		—Si algo me pasara —insitió—, averigua cómo destruirlo y hazlo. No permitas que nadie más se haga con él.

		

	
		 

		Capítulo 50

		 

		Neira y su padre se adentraron en el bosque de la capital. Jamás se habían alejado tanto del camino empedrado, pero siguieron avanzando entre árboles, hacia el noreste.

		—Elina tiene razón —dijo de repente Neira a medio camino—. ¿Merece la pena? —preguntó cuando llegaron a un punto en el que las copas de los pinos casi no dejaban pasar la luz—. ¿Merece la pena arriesgarse por Alejandro?

		Su padre se giró sobre los talones para mirarla con el ceño fruncido y Neira se dio cuenta de la crueldad de su pregunta.

		—¿Qué debería hacer? ¿Dejarle morir? Si no fuera por ese hombre, yo no estaría hoy aquí ni tú tampoco; ni probablemente la Tierra, tal y como la conocemos.

		¿Desde cuando he de preguntarme quién merece ser salvado?, pensó Neira, sabiendo que incluso para su padre, famoso héroe asesino, había sido una pregunta completamente fuera de lugar.

		—Lo siento, es solo que no quiero tomar riesgos innecesarios… —Miró a su espalda cuando el crujir de una rama resonó por todo el bosque.

		—Deberías haber pensado en eso antes de empezar a formar parte del Segundo Eslabón —rio él.

		—¿Cómo lo encontraste? A Alejandro, digo.

		—Al igual que las partículas cuánticas están unidas incluso cuando existe distancia entre ellas, la sangre esférica llama a la sangre esférica, como un imán. No fue difícil dar con él. Ambos sentimos que teníamos una conexión más allá del entorno raro en el que nos encontrábamos.

		Como Logan y yo…

		Neira siempre había pensado que la química entre ambos era especial, pero solo era la derivación de un fenómeno físico.

		—No puedo perder a más gente, Neira —añadió Arthur, cuya lucha se extendía a décadas.

		—Estará bien —le tranquilizó, sabiendo en quién estaba pensando—. Elina estará bien. Con un chasquido de dedos puede patearles el culo a todos los líderes del Cretum Clave —Arthur expiró una risa—. Lita una vez me dijo que te fascinaba la magia, que por más que te dijeran que te alejaras de la Isla Eea tú volvías una y otra vez, arrastrado por la magia... Pero no era la magia lo que te atraía, sino Elina, ¿verdad?

		Arthur siguió andando, no podía mirarla al responder, no sabía cómo hablar con su hija sobre eso sin herir la memoria de Marina.

		—Siempre quise saber más de nuestra ascendencia, de la magia de Anfítrite, pero puede que me centrara más en quien me ayudaba a buscar información que en la información en sí. —Sonrió incómodo y entonces sí se detuvo y la miró para añadir—: Pero gracias a ello ambos mundos pueden contar contigo.

		—¿Con la retornada que hará que los dos se destruyan? —Las opciones eran preguntar en tono sarcástico o ponerse a llorar por lo bonito que había sido lo que le había dicho su padre.

		—Tú no eres la retornada.

		—O lo soy o he traído al retornado hasta Nueva Esfera, así que... —Hizo movimientos con los brazos, imitando a una balanza—. Culpable.

		—Eres muy especial, Neira. Tu combinación de sangre, del poder de los Hashwood y de la descendencia de Anfítrite, es imposible de replicar. —Le acarició el pómulo—. Tú nos salvarás.

		—¿Cómo?

		—Aún no lo sé, pero estoy seguro de ello. —Le guiñó el ojo y ambos retomaron el camino.

		—¿Johann o tú habéis encontrado algo acerca de cómo destruir el Thémiro?

		—Imposible —suspiró. Neira no supo si por el fracaso o por las interminables horas que le había tocado pasar con Johann los últimos días—. Aunque estoy seguro de que en su origen reside la clave para su destrucción.

		—¿Y cómo…?

		—¿David?

		Un tembloroso y débil Alejandro, atado a un pozo en mitad del bosque, se encontraba unos árboles más allá.

		—¡Alejandro!

		Padre e hija sacaron sus armas y sortearon las últimas raíces para llegar hasta él.

		Inmediatamente, Arthur se acuclilló para comenzar quitarle la soga que le retenía contra el pozo.

		—No… —Alejandro negaba con la cabeza—. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué has venido? Sabes que es una trampa.

		—No permitiré que pagues por mis decisiones, Alejandro. Fui yo quien, a pesar de tus advertencias, comencé a trabajar con Burnmont.

		De entre la oscuridad de la maleza, salió uno de los perros de Allyson, que mordió el antebrazo de Arthur. El népside no pudo evitar gritar mientras se levantaba y echaba hacia atrás, con la camisa empapándose de rojo.

		—¡Papá!

		Arthur reaccionó de manera instintiva y balanceó su espada en el aire. Alcanzó al perro, haciéndole un corte en el costado. El can gimoteó y se escondió detrás de sus cinco hermanos, que salían de entre la maleza junto con Allyson, en ese momento.

		—¿Pero qué has hecho? —La mujer se agachó y puso una cara más horrible de lo normal cuando vio cómo la sangre de su perro goteaba sobre suelo esférico.

		Neira apretó las dos dagas que había sacado de su cinturón.

		—No finjas que ha hecho falta un corte a uno de tus perros para querer matarme —comentó Arthur.

		—En eso tienes razón. —Allyson acarició a su perro una última vez después de comprobar que estaba bien y se volvió a levantar—. ¿No has aprendido nada desde que nos conocimos? —Allyson metió las manos en los bolsillos del pantalón—. Aunque yo sea el peligro, no es a mí a quien tienes que apuntar.

		Logan apareció de la nada y agarró una muñeca de Neira por la espalda. Le puso un cuchillo en el cuello.

		—Suéltalas —exigió a Neira, al oído.

		La népside apretó los labios y soltó las dagas.

		Allyson miró a Logan, que había inspeccionado los alrededores y este asintió brevemente.

		—¿De verdad? —Allyson dio una palmada, riendo—. ¿De verdad vienes solo, Arthur? ¿Tan noble eres? ¿O más bien estúpido?

		Los perros empezaron a ladrar; se alborotaron en el momento en el que un encapuchado del Segundo Eslabón apareció por detrás de Logan y le puso un cuchillo en el cuello a él.

		—Aún te queda mucho por aprender en cuanto a reconocimiento del terreno —se burló—. Aléjate de ella —exigió a Logan con la mandíbula tensa.

		Adriel.

		Su presencia fue como un elixir revitalizante para Neira.

		—Nos vamos, Logan. Deja de jugar —Allyson le arrebató la espada de una patada a Arthur, que no pudo contraatacar, pues ya luchaba por mantener los ojos abiertos.

		La pérdida de sangre le estaba pasando factura. Allyson le agarró por el brazo malherido, doblegándolo por el dolor.

		—Con lo fácil que sería deslizar mi cuchillo... —Logan miró a Adriel por encima del hombro, con una sonrisa torcida, mientras recorría el cuello de Neira con un dedo sin apartar el cuchillo.

		Aquello erizó la piel de Neira, pero no de la manera que hasta hacía poco las caricias de Logan conseguían. Fue un escalofrío desagradable, incluso hiriente.

		—No me lo pongas aún más fácil para deslizar el mío —Adriel apretó el cuchillo contra su garganta.

		Neira le dio un codazo en el estómago y aprovechó para librarse de su amarre. Cogió las dos dagas del suelo y apuntó con una de ellas a las costillas de Logan.

		—Devuélveme a mi padre —exigió a Allyson.

		—¿Eso es una amenaza? —rio la mujer—. ¿Tu padre a cambio de Logan?

		—Nah, ni siquiera yo aceptaría el trato —Logan parecía demasiado tranquilo teniendo en cuenta su situación.

		—¿Por qué te lo llevas a él? —Neira actuó a la desesperada, intentando por todos los medios que su padre no acabara como el pobre Alejandro—. Me necesitas a mí, ¿no es así? ¡Pues llévame a mí!

		—No… —balbuceó Arthur.

		Adriel la agarró de un hombro para que no cometiera ninguna estupidez.

		—Qué honorable —Allyson parecía aburrida—. Pero siempre he creído que el honor es algo estúpido.

		—A menudo, la gente que no conoce algo tiende a tacharlo de ello.

		Allyson se rio ante su intento de insulto.

		—No merece la pena, Neira —le dijo su padre—. Muchos han muerto ya por mi causa, quizás es hora de que lo haga yo.

		Adriel soltó a Logan y este, en cuanto se vio libre de su amarre, se escabulló entre ambos para llegar hasta Allyson.

		Neira no lo entendió hasta que Adriel estiró su arco y disparó una flecha a uno de los perros de Allyson.

		«Apuntáis al equivocado», había dicho Logan. Y tenía razón.

		—La próxima no fallaré —dijo—. Devuélvenos a Arthur Brighthawk.

		—¿Cómo te atreves?

		Adriel cargó otra flecha, pero Logan fue más rápido y lanzó su cuchillo con brusquedad en el pecho de Alejandro.

		—¡No! ¡Alejandro! —gritó Arthur—. Ayudadle, ¡ayudadle!

		Las súplicas del népside fueron motivo suficiente para bajar el arco, y dejar que Allyson y Logan se perdieran en la inmensidad del bosque.

		Neira abrió los ojos mientras se veía imposibilitada de hacer nada por aquel hombre, que dejaba escapar su último suspiro.

		—Tu sangre —le susurró a Neira.

		—Aguanta. —No supo a qué se refería.

		Mientras Adriel enrollaba el cuchillo con las mangas arrancadas de su camisa, Neira se concentró en el agua que corría profundo al final del pozo. La que escuchaba incluso desde ahí.

		—Es hora de averiguar si Marina tenía razón —cerró los ojos y estiró los dedos encima de la boca del pozo.

		—Tu sangre, Neira, tu sangre…

		La népside volvió a escuchar ecos de su poder en su cabeza. Le dio rienda suelta: ya lo había hecho antes, ya conocía las sensaciones y los senderos por los que tenía que guiar a su magia para usarla en su totalidad. Del pozo se elevó una masa de agua que ella moldeó en círculos por encima de sus tres cabezas. La dejó caer y los empapó.

		Cuando abrieron los ojos, se encontraban en el centro de Cadena, con docenas de personas a su alrededor preguntándose cómo habían aparecido de la nada.

		—¡Un médico! —gritó Adriel.

		—Neira —Alejandro le cogió las manos—. Tu sangre…. Tu sangre es… la combinación perfecta… para destruirlo. —Le costaba coger aire.

		—¿El Thémiro?

		El anciano asintió.

		—Las perlas me lo dijeron —Sonrió, orgulloso de haber hecho por fin algo bueno con su don—, pero a ella no le dije nada.

		La imagen del Thémiro lleno de sangre estallando en mil pedacitos volvió a su cabeza.

		—Gracias. —Neira apretó sus manos, aún sin entender del todo a qué se refería exactamente.

		Alejandro miró a su alrededor. El techo, las estructuras mineras, los artesanos, los gritos de órdenes de los entrenamientos a la vera del lago…

		—Recuerdo este sitio. —Se transportó de vuelta a sus catorce años, cuando entró por el portón de Cadena con sus padres, de la mano de un rebelde que les había prometido ayuda—. Casa… Por fin estoy en casa.

		Sonrió y su pecho ya no se volvió a hinchar.

		—Gracias —repitió Neira, a pesar de que ya no podía escucharla.

		

	
		 

		Capítulo 51

		 

		La tarde pasó rápida. Arthur no se había movido del sofá sobre el que le habían tirado nada más llegar. Ni siquiera lo habían atado o amordazado. Y eso era lo que peor llevaba, pues escapar sería relativamente fácil de no ser por los seis perros que guardaban la puerta. Había probado a saltar por una de las ventanas nada más llegar, pero había sido inútil: el cristal era como fuego al tacto y, tras varios intentos, cayó rendido y malherido.

		Se levantó horas después, cuando ya había anochecido.

		Lo primero que vio fue la sangre en el sofá. Las heridas de su antebrazo habían teñido la tela en muchas zonas. Se alarmó por la cuantiosa pérdida de sangre y se llevó la mano izquierda a la zona dolorida, para descubrirla curada y vendada.

		Se incorporó, extrañado, soltando quejidos entre expiración y expiración, por el esfuerzo que su cuerpo aún no estaba preparado para hacer.

		Vio a Allyson apoyada en el poyete de la misma ventana por la que él había intentado escapar. Sonreía como una niña pequeña mirando los fuegos artificiales que estallaban al otro lado de la ventana. Las luces de colores iluminaban su rostro.

		—¡Arthur! Qué bien que te hayas despertado, ¡así no te perderás el espectáculo! —Le hizo señas con una mano para que se acercara.

		—¿Qué ocurre? —se levantó como pudo, apoyándose en el sofá y después en la pared, para no caer al suelo—. ¿Por qué hay fuegos artificiales? ¿Qué se celeb…? —calló de golpe al mirar a través de la ventana.

		No eran fuegos artificiales, sino magia. Magia que estallaba contra la barrera invisible que rodeaba la cabaña. Era la magia de Elina, que hacía bailar su cayado y sus manos para proyectar bolas de energía sobre la barrera.

		—¡Elina! —Arthur le dio un golpe a la ventana. Notó otra quemazón en la palma de la mano.

		—Los hombres no aprendéis, ¿eh?

		—¡¡ELINA!! —volvió a gritar—. ¡Vete de aquí! El Cretum Clave y Las Flechas Rojas te buscan.

		—Galiar me ha dicho que no lo ha hecho nada mal hoy en la vista… Aunque por desgracia al final ella y Tahiel han sido acusados de traición. —Enseñó los dientes inferiores y encogió los hombros.

		—¿Tahiel? —Arthur volvió a sentir un estallido de rabia y se abalanzó de nuevo sobre la ventana, llamando a Elina.

		Que los líderes del Cretum Clave hubieran empezado a acusarse entre ellos solo era señal de la inestabilidad del núcleo en esos momentos. Galiar haría con ellos lo que quisiera.

		La bruja se percató del movimiento en la ventana y lo vio. Dejó sus bailes de magia y pasó a aporrear la barrera con sus propios puños.

		—¡Vete, Elina! —repitió Arthur, desesperado al no saber si le escuchaba.

		—Sí, debería irse ya... Parece que alguien ha dado un soplo anónimo a las autoridades.

		—¿Te arriesgarías a traer Flechas Rojas hasta tu puerta?

		Allyson rio, como si aquello fuera la preocupación más tonta del mundo.

		—No pueden hacerme nada, yo misma controlo a quienes dan las órdenes desde dentro.

		—Elina es la bruja más poderosa que ha habido —dijo Arthur a Allyson, amenazante—. Podrá con esa barrera mágica.

		—Sí, claro que podrá —se alejó de la ventana, aburrida—, pero no en menos de dos días...

		Elina y Arthur compartieron una última mirada.

		«Te rescataré», dijeron claros los labios de Elina antes de que desapareciera, tras mirar a su espalda. Un grupo de soldados se acercaba a la cabaña.

		—Come algo —Allyson puso sobre la mesa baja de delante del sofá todo tipo de frutos secos, quesos y jamón—. Es de lo mejor que tenéis aquí en Nueva Esfera: los productos gastronómicos. —Olió una mora roja antes de llevársela a la boca—. ¡Es una pena que lo vaya a destruir todo! —Se sentó en el extremo de sofá teñido de rojo. No le molestaba mancharse de sangre.

		Arthur se sentó en el otro extremo.

		—¿Me has curado tú? —levantó el antebrazo vendado.

		—Sí, no me servías de nada desangrado.

		—Nunca te he servido de mucho.

		—No te menosprecies así, Arthur —se comió otro fruto—. Contigo empecé a construir Caribdis, ¡y ha sido todo un éxito! —Alzó ambos brazos en el aire.

		—¿Y qué tal te sientes ahora que por fin has conseguido que los Burnmont lleguen a Nueva Esfera? —Allyson se tomó su tiempo para responder, ni siquiera ella misma se lo había llegado a plantear —. Ahora que has conseguido llegar a lo más alto...

		—¿A lo más alto? —Soltó un par de carcajadas—. Pondré una cima sobre otra hasta que sienta haber llegado a lo más alto si es necesario. Destruir Nueva Esfera no es más que el principio, Arthur.

		—¿Qué es lo que realmente quieres entonces?

		—Convertirme en una diosa.

		—Una diosa, según veo, que no tiene cabida para la piedad —Arthur se quedó mirando el arenero con las perlas, que seguramente habría usado Alejandro.

		—¿Acaso Anfítrite la tuvo al crear Nueva Esfera? No. Y, aun así, la veneráis. La historia encontrará la manera de entronarme como la heroína.

		—Y a mí como al traidor, supongo —agachó la cabeza.

		—A ti la historia no te recordará —rio y Arthur endureció el rostro todo lo que pudo—. Me caes bien, Arthur. Tienes ambición y determinación, dos cualidades que valoro y respeto por encima de cualquier otra. —Se llevó el último fruto a la boca—. Pero no te confundas, me traicionaste y pagarás por ello.

		

	
		 

		Capítulo 52

		 

		—¿Me voy un par de días y todo esto se viene abajo? —Jie-Yan apareció entre el gentío. A pesar de su intento por relajar el ambiente, incluso a ella le costaba hablar con su habitual tono desenfadado.

		Neira la abrazó y se obligó a esconder su pesar, pues era mucho menor que el de su amiga.

		—¿Qué tal ha ido?

		—No sé si lo peor ha sido la ceremonia en sí... —El padre de Jie-Yan era una figura destacada de Nueva Esfera, por lo que habían asistido muchas personalidades—... O verle la cara a Galiar… —Se frotó los ojos—. Sabe que soy parte de la rebelión. Logan se lo ha tenido que contar a estas alturas…

		—Pero no hizo nada, ni él ni ningún Flecha Roja —añadió Töla, que no se había separado de ella—. Simplemente nos miraba.

		—Como un cazador que retiene su hambre —Jie-Yan no escondió el escalofrío que le recorrió todo el cuerpo.

		—¿Y por qué haría eso? —Daren apareció junto con Tahiel, que tenía múltiples moretones y cortes en la cara.

		—¿Qué ha pasado? —Neira se alarmó y buscó a su madre por todas partes.

		—Digamos que el Cretum Clave, por muy racionales que parezcan algunos de sus miembros, no se ha tomado bien que acuse abiertamente a Galiar de traición y que haya usado a Elina Hashwood como principal testigo. Tampoco de que hable del retorno de las sirenas. No lo creen… O no lo quieren creer —tenía el orgullo más herido que la cara—. Estamos solos —Neira seguía algo distraía—. Tu madre está bien. Ella ni siquiera se ha llevado un solo rasguño. Está en Ágora.

		—¿Qué llevas encima? —preguntó Daren a Neira.

		Alÿa llegó en el momento exacto para reafirmar su pregunta.

		—Sí, hay algo raro… —dijo, moviendo su cayado por encima de Neira.

		—¿A qué os referís? —Neira no sabía muy bien qué responder.

		—Vacía tus bolsillos —pidió Alÿa.

		La népside rebuscó en ellos. Todos vacíos, tal y como los tenía al salir de Cadena ese medio día… a excepción de un pequeño trozo de papel.

		—Eso está marcado —se alarmó Daren.

		—¿Cómo? Es solo un trozo de papel. —La népside lo desdobló.

		—Funciona como un rastreador —explicó Alÿa—. Y si te lo han colocado…

		—Boom —Neira leyó, en voz alta, la única palabra escrita en la nota.

		Conocía la caligrafía.

		Logan.

		En ese preciso momento, el portón de Cadena estalló dando paso a cientos de Flechas Rojas y brujos.

		—¡A cubierto! —gritó Tahiel mientras los rebeldes se replegaban en las profundidades de la cueva para defender su posición.

		Muy pronto los hechizos de los brujos de ambos bandos estallaron contra las paredes, haciendo temblar la sólida estructura de la cueva, y prendiendo las estructuras de madera que se escondían entre las rocas, haciendo surgir enredaderas de espinas que recorrían cada uno de los pasillos en busca de rebeldes a los que apresar...

		Las flechas y las espadas chocaban tintineando por encima de los gritos de pavor de los hombres y mujeres. Todos se desplegaron en un intento por dividir sus fuerzas de ataque, pero, instintivamente, Neira, Adriel y Jie-Yan se mantuvieron unidos mientras se abrían paso a base de coraje y adrenalina.

		Cadena era tan grande, que agradecían los momentos en los que podían pegarse de espaldas a alguna roca para tomar aire y seguir avanzando sin que nadie les disparara. Como si aparecieran de la nada, cortes, quemaduras y moretones empezaron a poblar sus cuerpos. Neira solo se sintió abrumada cuando, después de reducir a dos soldados, se resguardaron en un recoveco junto a una madre que abrazaba a su hijo y lloraba implorando al cielo, más allá del techo de la cueva. Esa mujer estaba ahí porque sabía que apoyar la rebelión era lo correcto, porque acabar con la tiranía de los líderes y la injusticia de ese mundo era su prioridad... O lo había sido, hasta que temió por la vida de su hijo.

		No es justo, pensó Neira. Conseguir cosas como justicia, igualdad o paz no debería costarle la vida a nadie.

		Se vio arrastrada de nuevo a la batalla, corría esquivando hechizos y estocadas mortales de sus enemigos.

		—Son demasiados.

		Adriel estaba a punto de quedarse sin flechas, pero siguieron corriendo hasta la orilla del lago.

		—Tengo que sacarlo de aquí. —Neira apuntó con las manos al lago y movió los dedos lentamente, mientras sus dos amigos la cubrían.

		Decenas de soldados se acercaban hacia ellos.

		Adriel y Jie-Yan se dieron la mano por una décima de segundo. Él tiró su arco y carcaj al suelo para sacar la espada y Jie-Yan hizo lo propio. Las probabilidades de vencer eran ínfimas, pero...

		Alÿa aterrizó delante de ellos y, con un golpe de cayado una onda expansiva de color amarillo arrasó a los atacantes. Una, dos, y hasta tres ondas dieron a Neira el tiempo suficiente para hacerse con el Thémiro. La caja salió disparada del lago, como si el agua se la entregara.

		—¡Sácanos de aquí! —pidió la bruja, debilitada por el uso de su poder. Ella no podía convocar un portal en esas condiciones.

		Neira comenzó a hacer movimientos circulares con su mano para que una pequeña masa de agua del lago comenzara a dar vueltas, creando un portal. A sus espaldas, Cadena ardía.

		¿Cómo voy a dejar atrás a tanta gente? ¿A tantos niños?

		—¿Y los demás?

		—¡Lo más importante ahora es poner a salvo el Thémiro! —le instó Adriel.

		Tenía razón.

		Pero las dudas de Neira tenían un coste. Uno muy alto.

		Galiar apareció delante de ellos y no le costó más que un breve movimiento de cayado dejarlos a todos fuera de juego.

		—Neira… —Jie-Yan se arrastraba sobre el suelo con los codos, para llegar hasta ella y asegurarse de que estaba bien.

		La népside le agarró fuerte la mano.

		—Ya es nuestro... —Se deleitó el brujo.

		Ambas, tumbadas en el suelo, vieron cómo Galiar abría la caja de madera para hacerse con el Thémiro.

		Su horrible risa, junto con los gritos lejanos de los rebeldes, fue lo último que escucharon antes de que todo se volviera negro.

		

	
		 

		Capítulo 53

		 

		Todo estaba a punto; las celdas del Palacio de Arena, llenas de rebeldes, y Neira, inconsciente a sus pies. Ni siquiera Arthur Brighthawk, que gritaba intentando despertar a su hija suponía una amenaza. Todos sus intentos por soltarse del amarre mágico con el que Galiar le había atado a la arena eran ridículos. Nadie, absolutamente nadie, le arrebataría a Allyson ese momento, en aquella playa de la costa este de Ágora.

		—Más vale que esa sirena tenga las cosas claras. —Galiar estaba visiblemente más nervioso. No conocía a Zamare tanto como Allyson.

		A pesar de la horda de Flechas Rojas que se aglomeraba en el paso de la montaña y a las puertas del Palacio de Arena, se sentía vulnerable. Acababa de presenciar cómo el Cretum Clave sentenciaba a muerte a Tahiel por haberlos traicionado. Sin piedad, sin espera… Su cabeza había rodado por la tarima de los tronos en el mismo segundo que él mismo había confesado formar parte del Segundo Eslabón. Él le había acusado, quería verlo muerto, pero… ¿le ocurriría lo mismo cuando los otros líderes averiguaran que todo lo que Tahiel decía era verdad?

		—Cuando los otros líderes vean a las sirenas, perderé su favor…

		—¿Y qué más da? Tenemos a medio ejército de nuestro lado.

		—El otro medio ejército no será fácil de vencer.

		—Para entonces el ritual del Thémiro será imparable.

		Logan llegó hasta ellos.

		—Tus perros se quedarán montando guardia a la entrada de las celdas —dijo a Allyson.

		—Precisamente, todo el ejército sería más fácil de controlar si el crío —señaló, despectivamente, a Logan— se hubiera controlado con Sayuri Woen.

		—Cuidado —advirtió, muy tranquilo—. Este crío sigue sin controlarse.

		Cuando el sol estuvo en lo más bajo del cielo y este empezó a tornarse de un azul muy oscuro, el mar arrastró gritos hasta la orilla. Gritos que al fin despertaron a Neira, que se atragantó con la arena de la playa al tomar una bocanada de aire, alterada.

		Retrocedió unos centímetros hacia atrás, apoyando todo su peso en los brazos e impulsándose patosamente con las piernas en la arena.

		El mar no gritaba así, eso no podía ser el agua.

		Los gritos se intensificaban. Y la siguiente oleada no solo trajo miedo hasta la costa: también a una sirena, que sacó su cuerpo a través de la línea de flotación y se quedó en la orilla.

		—Amiga... —Allyson abrió los brazos.

		—Estás de buen humor —hablaba con el mismo tono corrosivo que su socia.

		—Tanto como tú y tus hermanas. —Allyson en dirección a los gritos—. ¿Pasándolo bien?

		—Hay sirenas que nunca habían ascendido la Fosa Éntrica, puedes imaginarte su entusiasmo...

		Por entusiasmo se refería a cómo estaban lanzando arpones de hueso, clavando dientes y desgarrando carne.

		—Empecemos. —Allyson estiró una mano, pidiendo a Zamare que le entregara lo que había recolectado en la Tierra.

		Logan ya había visto sirenas en más de una ocasión, durante los meses en los que Allyson le había reclutado; pero Arthur y Neira, e incluso Galiar, tenían que controlar sus expresiones.

		Zamare depositó sobre la palma de su socia el mismo vial que le había entregado ella hacía ya tantas semanas, pero esta vez lleno de líquido.

		—Una gota de cada océano terrenal... —dijo Allyson, sin apartar la vista del interior del vial.

		La mujer abrió la caja de madera y sacó el Thémiro.

		—¡Neira, huye! —su padre había conseguido quitarse la mordaza—. ¡¡VETE!!

		Algo en la voz de su padre hizo que se levantara de la arena, aturdida. Galiar se dispuso a hacer un movimiento con su cayado, pero Allyson lo detuvo y señaló a Logan, que alcanzó a Neira al cabo de pocos metros. Mientras peleaba por soltarse, la joven escuchaba las órdenes de los Flechas Rojas. Más allá del paso de la montaña y en todas las ciudades principales de Nueva Esfera, las sirenas invadían las costas y llegaban hasta el corazón de todas las urbes. Los gritos desesperados de la gente lo cubrían todo.

		Caos, pensó Allyson, con los ojos cerrados, relamiéndose. Todo lo que siempre había querido y lo que siempre había anhelado: caos absoluto en Nueva Esfera.

		—Logan, por favor. —Neira no le había perdonado y no lo haría jamás, pero tenía que intentar hablar con él—. Me matará. Nos matará a todos.

		Neira no pudo evitar toser, tenía mucha arena en la garganta. Y entonces Logan disminuyó la presión con la que la sujetaba contra el suelo. Sin dudar, le quitó todo el pelo de la cara y se acercó a ella para acompasar sus inspiraciones y expiraciones.

		Neira se quedó petrificada debajo de él.

		—Sigues ahí... —susurró.

		Pero Logan volvió en sí tras un par de parpadeos, incómodo.

		—Levanta. —Tiró de ella hasta ponerla de rodillas en la orilla, frente a Allyson y Zamare.

		Y entonces Allyson introdujo las cinco gotas de los océanos terrenales en el Thémiro. Miró a Logan y asintió. Este, desde detrás, colocó un collar en el cuello de Neira.

		—La perla de Anfítrite. Seguro que te suena —comentó Allyson cuando la népside la palpó con sus dedos, a la altura de su pecho—. Fueron muchos los rebeldes que perdieron ayer la vida intentando defenderla en Cadena. Llévala con orgullo.

		La perla le pareció impregnada de sangre y asqueó a Neira.

		—Galiar me confesó que, recientemente, los científicos más audaces de Blorstin averiguaron que la perla no solo es una reliquia, sino que alberga el último ápice de poder de la mismísima Anfítrite —explicó, a pesar de que a Neira no le importara—. ¡Justo lo que yo necesitaba para completar el ritual del Thémiro! Pero, por desgracia, nadie en ninguno de los dos mundos podría canalizar ese poder. —La miro con una ceja en alto—. Nadie... hasta que supe de tu extraordinaria mezcla de sangre.

		Le entregó la reliquia, que se iluminó inmediatamente.

		Úsame, parecía susurrar el Thémiro.

		No, contestó Neira a pesar de lo muchísimo que lo deseaba y de que su cuerpo, que su propia magia, le pedía hacerlo.

		Pero fue inevitable. Conectó con el Thémiro y su magia bailó entre las cariátides, que habían comenzado a girar más rápido alrededor de la cápsula de cristal. Las cinco gotas se duplicaron gracias a su poder hasta llenarlo en su totalidad. Brillaba más que el sol poniente, a punto de esconderse y dar paso a la noche más oscura...

		

	
		 

		Capítulo 54

		 

		El Thémiro se nutrió del poder de Neira hasta que empezó a moverse de manera autónoma e independiente. Flotaba sobre sus manos para seguir absorviendo una parte de su magia, mientras se posicionaba entre las tres mujeres que llevarían a cabo el ritual.

		Neira sentía que el objeto la drenaba y la debilitaba. Sentía la perla pesada en su cuello, se mareaba y tambaleaba.

		—¡Neira! —Arthur no podía ayudar a su hija desde donde estaba—. Galiar, te juro por las diosas que si no me sueltas…

		El brujo ni siquiera se inmutó. Él y Logan estaban retrocediendo para dar a Allyson, Zamare y Neira el espacio que el Thémiro reclamaba.

		Más, pedía la magia a Neira.

		No puedo, decía ella mientras el Thémiro engullía los últimos rayos de sol y brillaba por encima de la luna.

		Sí puedes.

		El Thémiro se estabilizó en el centro del círculo y, como si las cariátides estuvieran magnetizadas, cada una de las mujeres fue arrastrada en círculos alrededor de él siguiendo la estatuilla a la que representaban: Allyson a la humana, Zamare a la tritonisa y Neira a la nereida.

		—¡No aguantaré mucho! —gritó Zamare, preocupada por alejarse tanto agua.

		—Ya queda poco. —Allyson sonreía y disfrutaba del primer retazo de magia que la rozaba, que la hacía volar en círculos alrededor del objeto que le brindaría la gloria eterna.

		La tierra empezó a temblar. Los gritos más allá de las montañas se intensificaron. Podría haber sido un terremoto… Pero era el Thémiro, era el poder de Neira.

		Allyson rio cuando vio que la estatua de mármol blanco de la diosa esférica se agrietaba irremediablemente.

		—¡Eso es! ¡Sigue! —gritó, victoriosa.

		Neira no sabía cómo cortar su conexión con el Thémiro, y estaba segura de que esos mismos efectos tectónicos se estarían notando también en la Tierra.

		Las tierras se partían para que el Thémiro las engullera, los ríos se drenaban para proporcionar agua al nuevo mundo, las islas se desplazaban en el mar, atraídas por el fulgor del objeto sagrado.

		Tengo que pararlo, se ordenó Neira a sí misma.

		No lo hagas...

		Su poder era más ambicioso que ella, pero con un grito Neira vació sus pulmones y desentumeció los músculos de sus brazos. Era su turno de dar órdenes.

		Ven, pidió al Thémiro, que acudió rápido hasta estar entre sus manos. En cuanto lo tocó, el objeto brilló más que nunca y bajó a las tres mujeres hasta el suelo. Zamare se arrrastró hasta volver dentro del agua.

		—¡¿Qué haces?! —gritó Allyson cuando notó que la tierra había dejado de temblar.

		—Lo que Anfítrite tenía que haber hecho tras crear Nueva Esfera —Neira se arrodilló en la arena y, con un trozo partido de concha que encontró, se hizo un corte en la palma de la mano izquierda. Abrió la tapa de plata del Thémiro y apretó el puño dejando caer su sangre..

		—¡Detenla! —ordenó Allyson a Galiar, mientras corría hacia ella.

		El movimiento de cayado del brujo empujó a la népside lejos del Thémiro. Allyson llegó hasta él y lo cogió.

		—Bien. Está todo bien —dijo tras inspeccionarlo—. ¡Niñata estúpida! Podrías haberlo arruinado todo. —Llegó hasta Neira y la agarró del cuello, privándola de aire.

		—¡Allyson, suéltala! —Arthur no hacía más que acumular rabia e impotencia.

		Y entonces el agua del Thémiro se fue tornando escarlata: una gota de la sangre de Neira había conseguido entrar.

		—¿Qué está ocurriendo? —La mujer soltó a Neira y la tiró sobre la arena.

		Cuando el interior del Thémiro estuvo completamente lleno de sangre, empezó a temblar entre las manos de Allyson.

		—No, no, no, no... Lo conseguiré. Lo conseguiré, abuelo. No...

		El Thémiro estalló.

		Los cristales volaron por toda la playa, cortando los brazos y la cara de Allyson, aunque ella ni siquiera se inmutó. Se quedó mirando sus manos sangrantes, donde hacía meros segundos estaba la respuesta a todos sus deseos.

		Neira se levantó, triunfante, con la descendiente de Escila arrodillada ante ella.

		—Se acabó.

		Arthur seguía intentando liberarse. Tenía que poner a su hija a salvo, sabía que el peligro no había pasado...

		Allyson se levantó y sacó una pistola de la cintura con la que apuntó a Neira.

		—Ahora solo me queda destruir Nueva Esfera. Y para eso no te necesito.

		Apretó el gatilló.

		Disparó.

		Y Neira abrió los ojos para encontrarse frente a Logan, quien había recibido la bala en su lugar.

		—Logan…

		El chico cayó de rodillas, quejándose del dolor que ya le entumecía la espalda y no le dejaba mover el brazo derecho:

		—Yo no sé... Ha sido como un acto reflejo...

		—Ahora el niño se nos vuelve bondadoso —gruñó Allyson.

		El disparo había distraido a Galiar lo suficiente como para dejar a Arthur libre de su amarre mágico. El hombre placó de inmediato a Allyson, que quedó desarmada tirada en la arena.

		—Logan… —repitió Neira, ahora con lágrimas acumulándose en los ojos.

		—Eh, tranquila. Estoy bien. —Ahogó una tos—. Prefiero cuando sonríes y te salen esos ridículos hoyuelos.

		—¿Por qué iba a sonreír en estos momentos?

		—Porque el cabrón causante de las muertes de Lita y Alejandro se está muriendo. Además de las muchas otras cosas que será mejor no mencionar… Sea como sea, es mi derecho elegir el pago a cambio de mi sacrificio. —Incluso en esos momentos parecía estar por encima de todo, del hecho de que tenía una bala dentro del cuerpo que podía costarle la vida—. Y quiero verte sonreír.

		Neira lo hizo, pero sin dejar de llorar.

		—Ahí están —Logan miró los hoyuelos y cerró los ojos. Quedó tendido en el suelo.

		Neira frunció los labios y gritó mientras introducía una mano entre la arena.

		El suelo tembló, mientras Neira invocaba el agua que había metros y metros por debajo de ella. Comenzaron a aparecer cada vez más grietas inundadas en la arena, que se extendieron desde los cinco dedos de Neira hasta albergar la totalidad de la playa.

		Aquello fue la señal para Galiar, quien, sin pensárselo dos veces, desapareció con un movimiento de cayado.

		—¡Maldito cobarde! —gritó Allyson.

		Una de las grietas llegó hasta el Palacio de Arena. Los pesados ladrillos se derrumbaron, las tejas cayeron y los cristales estallaron. Los soldados intentaban huir desesperados, mientras el palacio se convertía en un simple montón de arena a orillas del mar.

		Al tiempo, los rebeldes y presos de las celdas subterráneas del Palacio de Arena emergieron de la arena.

		—¡La próxima vez que tengas pensado tirarme un edificio encima, avísame! —Johann apareció al lado de su nieta.

		Pero un grito interrumpió la reunión entre ambos:

		—¡¡QUIETA!!

		Unos metros más allá, Arthur apuntaba a Allyson con su propia pistola.

		—Te dispararé —advirtió.

		Pero Allyson siguió caminando, introduciéndose en el mar.

		—Zamare, sácame de aquí —musitó.

		—Ese no era nuestro trato. —La sirena la miró con los ojos por encima de la superficie y una sonrisa de dientes afilados por debajo del agua.

		—No te atreverás.

		—Simplemente cumplo con el trato establecido... —Y se sumergió.

		—¡ZAMARE!

		Si no se iba a convertir en una diosa y si nadie iba a rezar por ella... al menos sangrarían por ella. Allyson sacó un cuchillo de su cinturón y se dispuso a lanzárselo a Neira.

		—Tú… Todo es culpa tuya.

		Y entonces Arthur detuvo el lanzamiento del cuchillo con una bala, que incrustó en el pecho de Allyson...

		La sangre manchaba la espuma de las olas, mientras los seis perros gemían con dolor alrededor del cuerpo caído de su dueña. Allyson Burnmont había muerto.

		

	
		 

		Capítulo 55

		 

		El peligro no había pasado y la batalla seguía en su punto más algido, cuando, por encima del mar, provenientes del este, una multitud de népsides, sobre sus séftheros, llegó a las costas de Hogar.

		—¡Deliah! —Neira se alegró de ver aterrizar a Nïgg.

		El resto de séftheros siguió volando por encima de las montañas para ayudar, desde el cielo, a los habitantes de la capital a luchar contra los brujos, sirenas y soldados que derramaban sangre en nombre de una causa que ya estaba muerta.

		Los rebeldes del Segundo Eslabón, que guerreaban en el Palacio de Arena, gritaron y alzaron sus armas al cielo cuando vieron llegar los refuerzos.

		Solo un séfthero se desvió de su ruta y cayó en picado hacia Neira, que se vio obligada a dejar a Logan a un lado.

		—Ha sido más fácil montar la partida de aire de cientos de népsides, que lograr que Rua entendiera que tenía que esperar para venir a buscarte —comentó Deliah.

		—Es cabezota —Neira acarició la cabeza del animal antes de agarrarse a la montura para subirse a ella.

		—Ha salido a la familia, entonces —Deliah le dedicó un guiño y lanzó una espada a Arthur.

		—Tiene el pulso débil... —dijo Neira a Johann, señalando a Logan con la barbilla desde lo alto de su montura.

		—¿Y quieres que sobreviva?

		—Inténtalo —respondió después de pensarlo—. Si tiene que morir, seré yo quien le mate.

		Arthur le puso una mano a Rua en el cuello:

		—Ten cuidado, hija.

		—Lo mismo digo.

		Neira no esperó más. Hizo volar a Rua hacia la batalla. Y desde su lomo, pasadas las montañas, se nutrió de los canales de gráphymas y de los gruesos ríos de la capital. El agua se congeló bajo sus órdenes y se convirtió en una horda de flechas de hielo que volaban hacia los atacantes del pueblo. Neira levantó muros acuáticos que protegían a familias enteras y provocó mareas que arrasaban con filas de soldados.

		En otra ocasión, dio forma al agua para conseguir que un ejército de tritonisas se enfrentara a las sirenas, expulsándolas del agua para ahogarlas.

		—¡Es ella! ¡Es Neira Brighthawk!

		Poco a poco, los vítores fueron en aumento, a la par que el número de sirenas que invadía los conductos y ríos de agua salada disminuía. Pero Neira no escuchaba nada, solo se permitía distraerse entre ataque y ataque cuando veía a algún joven de pelo oscuro desplomarse sobre el suelo.

		No es él, se decía en cada ocasión.

		Cruzó una mirada con su madre, una de las pocas brujas, junto con Alÿa, que defendía al pueblo de los atacantes. Entre un baile de cayado y otro, Elina se quedó mirándola e inclinó ligeramente la cabeza son una sonrisa de orgullo.

		Seguro que ella no había sido la única en sentir el poder del Thémiro destruirse.

		¡Ahí estás! Por fin, lo vio.

		Adriel se abría paso entre los enemigos usando con maestría una lanza. Pero un brujo cambió las tornas y, de repente, Adriel se vio anclado al suelo, sin poder moverse, con demasiados Flechas Rojas alrededor, demasiados compañeros deseosos de vengarse.

		—¡Traidor! —gritó un soldado antes de lanzarse a por él.

		Con su poder, Neira se encargó de que el brujo cuasante del amarre de Adriel saliera disparado por encima de las montañas... pero el soldado ya estaba lo suficientemente cerca de Adriel como para propiciar su estocada.

		—¡¡NO!! —Neira se lanzó con Rua y, de un salto, aterrizó encima del atacante.

		Adriel aún se estaba haciendo a la idea de lo que acababa de ocurrir cuando le lanzó un cuchillo.

		—¿Con que soy yo el que hace todo siempre acerca de sí mismo? —le preguntó, impresionado por su entrada.

		—Es la primera vez que un hombre me dice eso después de salvarle la vida —se colocó espalda contra espalda con él, que rio por los recuerdos de su viaje al Inframundo.

		—¿Sabes cuántas te quedan para igualar el marcador?

		—Dímelo después de esta pelea.

		—Vale, pero deja que te bese ahora. —Adriel se dio la vuelta para agarrarla del cuello y hacer estrellar sus labios.

		Neira se tuvo que agarrar a él para que no le fallaran las piernas. Absorbió no solo sus labios, sino el mensaje que estos llevaban implícito.

		—Te quiero —susurró Adriel.

		Y se separó de ella, recuperó su lanza y dio rienda suelta a las estocadas mientras, por su parte, Neira hizo lo propio y acortaba distancia con sus oponentes.

		La capital de Nueva Esfera se tiñó de rojo.

		

	
		 

		Epílogo

		 

		Dos meses después…

		 

		Hacía demasiado calor para esa época del año, incluso en Santa Bárbara. El verano había llegado y se anunciaba con un cielo despejado y un sol abrasador que obligaban a buscar una sombra bajo la que resguardarse.

		Neira se escondía bajo la enorme copa de un árbol, sobre cuyo tronco se apoyaba mientras disfrutaba de un día cualquiera; de un día más en la universidad, donde cientos de jóvenes se aglomeraban con un café en la mano para enfrentarse a una mañana llena de explicaciones interminables.

		Los temblores inexplicables que había sufrido la Tierra ya quedaban atrás, en titulares de periódicos emborronados y en los datos recopilados por algunos científicos que todavía intentaban averiguar por qué habían surgido tales terremetos.

		Pero ya no se hablaba de ello y otras miles de preocupaciones poblaban las mentes de los jóvenes de la universidad de Santa Bárbara.

		—Hola —saludó a Logan cuando se acercó a ella.

		Se había cortado el pelo, lo llevaba más corto que nunca. A Neira le gustaba: parecía un Logan diferente al que le había puesto cuchillos en el cuello.

		—Hola, ¿qué tal? —Sonrió, como hacía meses que no lo hacía, como lo había hecho antes de Nueva Esfera... con el alma pura, reflejada en la curva de su sonrisa.

		Neira inspiró profundamente para guardarse esa imagen y no olvidarla jamás.

		—¿Eres nueva? —preguntó Logan.

		Y aun sabiendo que pasaría, el corazón de Neira tembló dentro del pecho, dolido por ello.

		—Sí, mi familia y yo acabamos de mudarnos —respondió mirando al suelo.

		—Pues si necesitas cualquier cosa, no dudes en buscarme. —Se agarró al asa de la mochila que llevaba colgada de un hombro—. Estaré allí donde se caiga una bandeja en el comedor, se rompa una red en el gimnasio o se estropeé el proyector de un aula.

		Neira rio.

		Dios cómo te he echado de menos, pensó. Cómo te voy a echar de menos…

		—Te ríes, pero es verdad. Tendrás tiempo de comprobarlo tú misma… si quieres.

		—Seguro que sí.

		—Nos vemos por ahí. —Logan se alejó poco a poco, mirando hacia atrás para asegurarse de que la misteriosa chica a la que acababa de conocer no desaparecía.

		Pero lo haría.

		En cuanto Logan se metió en el edificio, Adriel se acercó a Neira y la abrazó desde atrás.

		—No recuerda nada —confirmó, sin dejar de mirar el edificio en el que acababa de entrar Logan—. Y vuelve a ser él mismo.

		Le debía mucho a su abuelo, quien había conseguido realizar un hechizo desmemorizante sin arrancar las partes fundamentales de Logan, y que incluso había restaurado aquello que Galiar había roto.

		Galiar…

		Tras su deserción en la Batalla Burnmont (como ya la llamaban los esféricos), se había escondido como la rata que era. Pero darían con él.

		—Que él no lo recuerde, no significa que no haya ocurrido. —Adriel le dio un beso en la coronilla.

		—De eso me estoy intentando convencer —El chico le dio media vuelta para tenerla cara a cara—. Oye, la ropa terrenal no te queda nada mal... —Él agarró una de las ebillas de su vaquero y simuló desempolvar el hombro de su camiseta negra.

		—Las diosas me pusieron en Nueva Esfera para no revolucionar la Tierra. Demasiadas personas enamoradas de una sola… ¿Te imaginas? Suficiente tenían ya con quedarse con Escila y sus descendientes por aquí.

		—Oh… Qué considerado por su parte.

		—Sí, con decisiones así será difícil estar a la altura de las nereidas, respetable nueva líder del Cretum Clave —Intentó inclinarse en una reverencia, pero Neira no le dejó.

		—No me lo recuerdes.

		—Ocuparás el sexto trono del Palacio de Arena, que lleva vacío desde la desaparición de Anfítrite. —Le apartó el pelo detrás de una oreja—. No hay nadie mejor que tú, su descendiente, que además comparte su magia, para ocuparlo. Gracias a ti, Nueva Esfera sigue intacta, igual que la Tierra. Y todos en el nuevo mundo lo saben. —Le pasó un brazo por encima de los hombros y comenzaron a alejarse de la universidad—. ¡Te veneran casi tanto como yo!

		Era demasiada la atención que Neira recibía desde que había destruido el Thémiro, desde que, después de la Batalla Burnmont había condenado a muerte a Zamare. El momento en el que se quedó sin aire, en el que se cumplió la sentencia, se dio la rebelión de las sirenas por finalizada.

		Quedaban unas pocas que cazar, unas cuantas que cuando vieron que perderían, se replegaron de nuevo a las profundidades de la Fosa Éntrica.

		Encontraremos la manera de matarlas a todas…

		Las pilas de muertos y las ceremonias funerarias habían sido demasiadas como para perdonar algo así.

		Casi preferiría seguir siendo la retornada, pensó. Entonces solo se esperaban cosas horribles de mí, no decepcionaría a nadie.

		—¿Tú me veneras? ¿Así es como llamas a meterte conmigo o dejar que me dé de porrazos en tus entrenamientos?

		—No, así es como llamo a las veces que te hago gritar en el dormitorio —se acercó a su oído para responder. Notó la pequeña sacudida que Neira tuvo al recordar las múltiples veces que la había venerado, en ese sentido—. O en un parque —Con el brazo que tenía libre señaló el entorno—. También puedo venerarte en un parque.

		—Preferiría que no —Entre risas, agarró el brazo que tenía en alto para bajárselo.

		—Lo harás bien, Neira —dijo, con la voz más sincera que había usado jamás.

		—Solo me preocupa Oliver —se frotó la frente—. ¿Líder de los népsides?

		—Él también… lo hará… —suspiró Adriel—. No, es verdad, será un incordio —rio la desgracia de Neira.

		En Eumeria se había erguido una estatua en honor a Tahiel.

		«El que siempre dijo la verdad», citaba la placa.

		Los népsides lo miraban con orgullo cada vez que recorrían la ciudad.

		-—Töla sabrá mantener a raya a Oliver, Daren es demasiado permisivo con él...

		—Y Jie-Yan mantendrá a raya a Töla.

		—Aunque es más probable que ella mate a su novia primero...

		—¿Ya te deja decir eso? ¿Lo de que son novias?

		—Me ha costado un moretón en el brazo... Pero sí.

		—Yo solo espero que el nuevo líder del Segundo Eslabón no me dé problemas en cuanto a la firma de los tratados con Los Flechas Rojas. —Neira miró al chico, levantando una ceja.

		—Aún se lo está pensando, es demasiado divertido burlarse de esos soldaditos. —Ella le empujó con la cadera—. Estaré ahí, con mi mejor pluma, para firmar todo lo que la líder del sexto trono me diga que tengo que firmar. —La népside sonrió—. Tú vigila a tu padre... creo que aún no lleva bien eso de que la responsabilidad haya recaído sobre mí y no sobre él.

		—Lo llevará mejor cuando entienda que lo que él necesita ahora es descansar.

		—¿Y cuándo será eso? Porque como sea igual de terco que tú… —ignoró la mirada fulminante de Neira.

		—Lo suficientemente pronto como para que no suponga una amenaza de muerte para ti, tranquilo.

		—Tu familia me da miedo.

		—Bien —le cogió ambas manos, mientras reía, para caminar hacia atrás.

		Mi familia, repitió Neira. Por fin tenía una familia de verdad.

		Caminaron hasta el portal prohibido que Neira había dejado abierto en el estanque del parque.

		Primero se subió Adriel, que le ofreció la mano a Neira.

		—Volvamos a casa.

		Neira la agarró y subió a la plataforma de roca plana. El agua subió a su alrededor y solo el beso de Adriel hizo que la despedida de Santa Bárbara no fuera tan amarga. Dejó que sus labios la transportaran a Nueva Esfera, junto con el agua al caer.

		 

		FIN
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